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PRÓLOGO. 

N o habiendo para Dios acasos, debemos creer par* 
titulares providencias suyas aun las qué parecen 
puras casualidades. Los escritos del Venerable 'Maes- 
tro Juan de Avila son de todos modos raros , por- 
que el tiempo ha consumido las primeras impresio- 
nes, que sin duda fuéron muy diminutas. No obs- 
tante la escasez de los exemplares , me han venido 
á las manos todas las obras impresas del Venerable 
Avila, sin estudio ni fatiga particular. 

Dediquéme á leer en estos libros por evitar 
fructuosamente la ociosidad, y advertí un especial 
consuelo en su letura. Admiré la facundia , el ardor 
y fuego celestial de toda la obra; y colegí, que si 
la doctrina de tan saludables libros hacia impresión 
en mi tibieza , sin duda inflamaría los corazónes de 
todos los fíeles. ? v *♦ 

Este pensamiento excitó en mí un impulso de 
imprimir todos los escritos del Venerable ¿Tutor. Va- 
cilaba en dudas , acobardado dé lo arduo y costoso 
de la empresa ; pero me animaba al intentó ta espe- 
ranza de la corrección de muchos y la dirección de 
todos. En este conflicto llegué á juzgarme dellnqüenfe 
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en despreciar este pensamiento, que se me figuraba 
como soberano impulso. í 

El amor de la nación y utilidad del público 
me movian fuertemente i manifestar á proprios y es- 
traños Ja fecundidad del terreno español en todo 
género de herdes por sabiduría y virtud. La vida 
.del Venerable Avila {me decia yo á mi mismo) esta* 
llena de heroycos rasgos de santidad: las conversio- 
nes que hizo en el confesonario y pulpito son ma- 
ravillosas : la vida exemplar que introduxo en el es- 
tado eclesiástico fué de suma utilidad i la Iglesia: 
los elogios que dieron al Maestro Avila su primer 
historiador el venerable Fray Luis de Granada, y 
otros, le hacen varón insigne en virtud y letras: pues 
¿por qué {concluía yo) no se han de publicar sus 
obras para utilidad de proprios y estrangeros , y para 
que sepan todos que tenemos tales héroes en nuestra 
España ? 

El estado eclesiástico {continuaba yo) tiene par- 
ticular interés en los honores de el Venerable Maes- 
tro Juan de Avila , que fué el Reformador y Padre 
del Orden clerical. Todas sus ansias eran formar <Üg- 
nos Ministros de la Iglesia, y logro tener muchos dis- 
cípulos imitadores fieles de sus virtudes. El gran insti- 
tuto de los Clérigos de la Compañía de Jesús se conci- 
bió, primero que lo executara San Ignacio de Loyola, 

en 
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eg: *JL corazón del Venerable , como constado su, 
yida. Los Clérigos discípulos del Maestro Avila esta- 
han preparados para aquella grande obra. Pues * qué 
honores no se acrecientan al estado eclesiástico de que 
se manifiesten , estas fgrandesas ? , . ^ -ii» jm. 

El Venerable Maestro Avila animó el espíritu he* 
royco de Santa Teresa de Jesiis, ya con sus cornejos, 
ya con la aprobación de sus revelaciones. Este mismo 
Venerable mereció la comunicación y amistad de los 
gloriosos & Ignacio de Loyola , S. Francisco de tyorja, 
S. Juan de Dios, S. Pedro de Alcántara, y otros ilus-, 
tres varones que veneramos en los altares. 

Este apostólico varón formó el espíritu del ve* 
nerabje Fray Luis de Granada: crio i sus pechos ai 
venerable Diego Pérez de Valdivia » Villacás y otros' 
ilustres Sacerdotes de notorias prendas y virtudes* El 
espíritu del Venerable Maestro Avila produxo lasiaufo. 
teridades del Tardón, entabladas. por.su d¡scípulo;cL 
Venerable Mateo de la Fuente, fundador y primer 
Abad de aquel monasterio. Las instrucciones del Maes* 
tro Avila formaron el espíritu del insigne Fray Frani 
cisco de Segoyia, honor de Ja Jteliglon Geroaimiana. 
El Maestro 'Avila pobló los conventos de varones 
ilustres, como lo publican las sagradas Religión^ de, 
Carmelitas, Trinitarios y otras. 

El Venerable Macstrp Avila ¿nvp jcot responden^ 
TqmoVIIL b. cia 
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da con los su ge tos mas nobles y mas señalados de Es- 
paña. Sos escritos contienen una historia de los varo* 
¿es ilustre* de su tiempo. Consúltense sus cartas, sus 
tratados, sus discursos, y se hallará la historia de los 
mayores personages de su siglo, con noticia puntual de 
las costumbres <fc aquellos tiempos. 
. .. Los Hustrísimos Obispos y Arzobispos de la An- 
dalucía deben al Venerable la reforma de costumbres 

* 

en sus diócesis. En todas sembró la divina palabra: 
en todas cogió sazonados frutos de su predicación y 
buen exemplo : las Andalucías han venerado la doc- 
trina del Venerable Maestro Juan de Avila, y le han 
llamado siempre su ^4 fistol. Pues i quién puede du- 
dar que sus libros harán el fruto que acostumbraban 
hacer sus palabras y consejos? i Quién duda que los 
Hustrísimos Prelados protegerán los escritos de un 
autor á quien veneran por su admirable sabiduría, 
capaz de inflamar los mas duros corazones? 

Ta ha' tiempo que los ilustres Prelados trabajan 
en la beatificación del Venerable Maestro Avila. El 
Eminentísimo Señor Cardenal Astorga en estos últi- 
mos años 1* promovió mucho. Acaso la publicación de 
sus libros , vida y virtudes inspirarán á ios Príncipes de 
la Iglesia á continuar esta piadosa causa. Moverá nues- 
tro Señor (dice la historia del Venerable Maestro Avi- 
la) 4 algún zeloiójiara que dé á la imprenta todas las 
: » . ■* obras 
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obras del Venerable. { Qué sé yo si se di*o por mí este 
presagio ? Moveré Dios algunos Husirrt Xrdados par* 
que adelanten y promuevan la beatificación del Maestro 
Avila, i Quiénes sería estos ¡lustres. Prelados? JDiráto 
Cl tiempo. * - , . - 

Entre tanto que logramos la forttM*4e< «¡varea»- 
ciar en los altares al Maestro Avila f podremos vene* 
jar su espíritu en sus excelentes obras. Sus escritos es* 
tan respirando suavidad y dulzura. Dan luz al enten- 
dimiento, y encienden larvoluntad de qualquiera que 
los .leyere con ánimo de enmendar su vida: enseñad 
las reglas de la oración, y ofrecen materia para excrw 
citarla , dando á conocer los enemigos que la suelen 
estorbar, y poniendo en las manos armas o ara rebatir- 
ios y vencerlos. >• , i; J. -» 

:. £1 espíritu ^dd Venerable Ávila aficiona al peca* 
dor á la virtud , y le pone en el camino de la pqrrec* 
cion: levanta los caidos 9 . esfuerza los pusilánimes , y 
conforta i los mas adelantados en la virtud. A cada 
paso se encuentran en estos libros reglas prácticas pa- 
*ra entender y explicarla sagrada Escritura. Su estilo 
es fácil., sencillo, vivo y eficaz. Persuade, convence, 
aficiona , y ablanda el corazón del mas endurecido. 
Con la letura del Venerable Avila los espíritus áridos 
y fuertes se rinden , y los dóciles se enamoran de la 

virtud. 



( 01 ) 

t Esta es la canonización de> las obras del Vcnete- 
%k vliuV tiene dada el .publico ya liace^ muchos 
«ñosvl ¿stotson los cscrikosiqiwicxpoijgosá la pública 
*uil¡dfctd¿ Jamas' salió i luz esta colección ni mas abtm-> 
dante , ni mas corregida. Mi ánimo era dar toda la 
obra de uh& vcz? peto las? instancias de personas sa- 
fcias y derogas, 1 y principalmente! los ansiosos -deseos 
de un personage de primera magnitud, á quien véneta 
reconocido y obligado, y que se precia de muy amanto 
del Venerable Avila , me estrechan á anticipar ©1 gasto 
de: publican' .lar vida del Venerable Maestro con;atlgu* 
nos tomos de sus obras. ^ 
Los restantes seguirán i estos con la mayor bre- 
vedad! Solo deseo eii aprovechamiento del .próximo 
en la le tu ra de estos libros. De todo su fruto se debe 
la gloria á Dios , cUyo santo nonábre sea bendito para 
siempre. - j . ' > 

v , - ' ; I '<oi í^'i.'i i- j., ,; . I ,f -.».v/ .i ; • . 

i.;,- ; A .Le . :! / ti n* ¿rhf,:r. '• : „ <-< :r¡ «ií ; 

< ■ * 

;.«. :,!y,n;br.j ¿nm ¡ j ^> ¿i- - S u • * ./ " '• 
t ,L • - * i .V i. :• ■ ■! i? 

CAR- 



. t 



CARTA 

QJJE EL CARDENAL ASTORGA , ARZOBISPO DE TOLEDO* 
PRIMADO DE LAS ESPANAS, 

Escribió 4 la Santidad de Clemente XII, remitiendo los 
* 

- procesos hechos en estos Ripios con autoridad ordinaria 
"fata la beatificación del Verter ábte Maestro Juan 4* ¿4vt- 
4a : la quai saca á luz,, par a que después de la muerte del 
Cardenal (que promueve por ahora esta causa), sepa la 
devoción de los que Dios moviere a continuarla, él estado 
que tiene , y donde paran los procesos : y 'juntamente para 
que la noticia de las admirables virtudes y santidad de 
vida de este gran siervo de Dios sirva de exhortación 
pastoral á los fieles de este Arzobispado f á los- que pide 
'W Cardenal de lo intimo de su corazón la lean y esti- 
men tomo efecto del amor que en Dios les tiene , y con que- 
des ea el aprovechamiento espiritual de todos: y muy pat- 
ticularmenté la recomienda ¿k los eclesiásticos , con. quienes 
habla mas de limo ni contenid*, por ser ¿cogidos det 
Sefiof pata ' distinguirse en una vidd> mas santa cosí 
que guiar á los demás al camino dti sixlo, Y concede 
tien /Has de indulgencia d todas las- personas > 
oluhJj a., que laléya mi oyermle^ of-r. -a» 

• • 

. . . . SANTISIMO PADRE, 

-I! - i « * ; -i «... k ' . • ; ? . r •.!<;./• 

LuUgo 4 fe** fíes de V. StaSüdd k'e^omaáxá^d^ et 
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mas alto motivo que puede alentar i 4in Prelado Es- 

* 

pañol : y sobre el ánimo que me comunica el buen de- 
recho de mi súplica 9 dirigida únicamente á la mayor 
gloria de Dios , me esfuerza con nueva confianza el 
justificado y paternal corazón de V. Beatitud : solici- 
to Ja beatificación del Venerable Maestro Juan de A\& 
la # aquel varón apostólico conocido y venerado de 
los mismos Santos , ea cuya vida y en cuyos escritos 
brilla *an fino el amor de Dios y zelo de su honra, 
que* parece jo escogió, su divina Magestad en estos úl- 
timos siglos par* coadjutor de su redención. Fué nar 
tural de Almodóvar del Campo, villa principal en es- 
te Arzobispado : ilustró con su predicación la Anda- 
lucía: debo «1 no ser peor al magisterio de su celestial 
doctrina : rafcoaes todas que me obligan í declararme 
Procurador de su causa ; y solo me confundo de qiw 
una vida tan pura , tan oficiosa y tan santa de un Sa- 
cerdote solamente llegue por las manos de u» Prelar 
do tan tibio, y «egligsntc i las de V. Santidad; pero 
en desagravio de t mi descuidada vida , y* Ahora que 
jne hallo ya en los últimos períodos <k ella, recurro 
al sagrado 4eesta piadosa ^acción , creyendopoder en- 
mendar parte ¿e mis falta&,<on exponer este dechado 
de todas las virtudes i mis ovejas. Murió este Vene- 
rable Maestro el año de i 5 69 , y el de 1 6 24 * W- 
, ciéroacOa autoridad Ordinaria iafonnaaloa»,4c » 

vi- 
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▼ida y virtudes en esta diócesi y otras, donde se con- 
servaban , aun después de tantos años, recientes los 
frutos y memoria de su predicación apostólica. Y ha- 
biéndose entonces compulsado, y (según se cree) re- 
mitido la compulsa i la sagrada Congregación de R?» 
tus , se guardáron las originales en el- archiva de la 
Congregación de San Pedro de los Naturales de esta 
villa , con ánimo siempre de promover ta causa de su 
beatificación , por la qual suspiró continuamente este 
Rey no agradecido. Pero Dios nuestro Señor , á quien 
son patentes los méritos de este su siervo , y el peso 
de gloria que les corresponde , permitió con altísima 
providencia , que la misma devoción y deseo del cui- 
tó del Venerable Maestro descuidase en aplicar los 
oficios correspondientes , acaso para hacer nuevo sa* 
crificio de las piadosas ansias de sus devotos hasta el 
plazo determinado en su voluntad santísima. Y de* 
seando yo, como uno de ellos , y con mas obligación 
que muchos, excitar el curso í esta causa hasta coló* . 
caria en su propio centro , he ordenado qué con la 
debida solemnidad se executase la compulsa de todas 
las informaciones y procesos concernientes á ella y que 
paran en dichg archivo ; la qualr comprobada en for- 
ma, y autorizada según la facilitad posible i k juris- 
dicción Ordinaria , remito hoy i la sagrada Congre- 
gación de Ritus , i fin de que reconocida i la luz 

' de 

♦ 

0 

<• * 

i 
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de aquel «religiosísimo y venerable eximen, se digne 
-V. Santidad mandar despachar sus remisoriales y ró* 
tula para proceder á la formación de los procesos 
apostólicos. A estos oficios , Santísimo Padre , me 
lláma la deyocion al Venerable Maestro : mi recon'o- 
¿cimiento: ía fama de su santidad esparcida por todo 
este Rcyno con veneración de todos : la apostólica? 
doctrina de sus escritos , en que vive para enseñanza 
universal aquel espíritu heroyco : la estimación par- 
ticular de muchos Santos que ya venera la Iglesia : los 

* 

elogios de innumerables varones de insigne doctrina y 
virtud; y últimamente el mérito que resulta de las s 
informaciones que remito á la sagrada Congregación. 
¡O ! quiera Dios, que hoy que con tanta gloria suya 
gobierna V. Beatitud su Santa Iglesia, haya llegado el 
plazo definido para la beatificación de su siervo, y 
que su divino espíritu inspire á V. Santidad á mayor 
honra y gloria suya la declaración de sus cultos, para 
• que la devoción , que hasta aquí ha vivido contenida 
en los obsequios de un varón venerable , respire en 
piadosos y públicos votos, este Rey no logre el con- 
suelo de venerar i un tan grande bienhechor suyo, 
y toda la Iglesia los influxoside su protección por me- 
dio de nuestras oraciones y súplicas. 

No es fácil, Santísimo Padre , reducir í los tir- 
minos de está humilde representación un diseño , aun- 
que 
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que breve , de las virtudes de este Venerable ; y aun 
casi parece ocioso, habiéndolo ya hecho ti venerable 
Padre Fray Luis de Granada, que escribió su vida co- 
mo testigo de vista , y uno de los.trofeos de su predi- 
cación; y después ei Maestro Luis Muñoz, que la es- 
tendió i mayor volumen ; pero remitiendo i la sagra- 
da Congregación de Ritus la compulsa de las dichas 
informaciones, considero precisión de mis oficios ha- 
cer á V. Beatitud una relación por major de lo que 
de ellas resulta, acompañándola con algunos elogios 
de los muchos que se encuentran en varios autores de 
la mayor nota , para que visto uno y otro , logre el Ve- 
nerable Maestro en la muy cristiana piedad de V. San- 
tidad anticipada la devoción á sus admirables vir- 
tudes. 

Habiendo Dios escogido a este Venerable Maes Su fe. 
tro para órgano da su divina voz , ya se dexa ver á 
qué eminencia de fe levantaría su alma , y quan pro- 
fundos cimientos echaría en ella el que era vaso de 
elección, para llevarla y enseñarla á los hombres. Así 
fué de verdad; porque la excelente fe de este varón 
apostólico fué el exercicio de toda su vida, en que 
con vivísima penetración y sentimiento hizo propias 
de esta virtud todas sus acciones , palabras y escritos, 
como consta de ló justificado á la sexta pregunta y 
otras. Este altísimo conocimiento de fe le obligó á 
Tomo VIII. c em- 
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emprender obras heroycas : por ella vendió su hacien- 
da , y la repartió á los pobres : por ella abrazó y si* 
guió á Cristo, observando á la letra el Evangelio, y 
sin querer mas patrimonio que su palabra : por ella 
dexó sus parientes y su tierra, determinado á pasar á 
¿as Indias á dilatarla entre aquellos infieles; y final- 
mente , habiendo dispuesto Dios que se quedase en 
tstos Reynos , por ella trabajó de dia y de noche , cum- 
pliendo en este pais cristiano todo el lleno de su vo- 
cación , como si hubiese logrado la misión á que le 
llamaba su espíritu. Aquí enseñaba incesantemente los 
principios de la fe á los niños , humillándose á este 
exercicio con un espíritu y ansia verdaderamente apos- 
tólica: predicaba las verdades evangélicas á todos, sin 
perdonar fatiga, ni incomodidad de salud ni de hon- 
ra ; ántes sí sacrificándose gustoso á innumerables tra- 
bajos , emulaciones é injurias en obsequio de la fe de 
Cristo,. cuyo zelo ardía vivísimamente en su pecho. 
Lo mismo y con igual espíritu executó en sus escri- 
tos , siendo el norte de todos en la santa fe Católica, 
en que constante vivió y perseveró hasta la muerte: 
sirva por todos el admirable tratado del Audi filia, 
en que con razones y fundamentos solidísimos prue- 
ba su infalibilidad y verdad ; abriendo al mismo tiem- 
po paso á los entendimientos para su ilustración é in- 
teligencia : todo con un magisterio tari superior, que 

prue- 
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prueba bien su continuo estudio y meditación en las 

Verdades eternas. 

Al mismo paso que la fe y con el mismo pábu- Su espe. 
lo caminaba en el Venerable Maestro la esperanza en 
Dios. Esta fué su principal objeto , al qual , como i 
blanco, se encaminaban derechamente todos sus pa- 
sos. Nada de quanto el mundo ofrece pudo entrar i la 
parte de su dsseo ; solo el ver á Dios ocupaba sus an- 
sias y confianza : tan continuo era el exercicio de 
ellas en tiernas y amorosas exclamaciones, que pare- 
cía no vivir entre los hombres, fixado siempre su 
pensamiento en el cielo. Nunca su humildad, aunque 
rara y singular , pudo desapropiarle el tesoro de esta 
esperanza, como quien conocía tan bien el infinito 
amor y bondad de su Dios , en cuyos brazos estaba 
entregado con total negación y olvido de sí mismo. 
Tan firme y seguro estaba en Dios, que por ningunos 
trabajos ni necesidades se quiso valer jamas de favo- 
res humanos, teniendo tantos Principes y Prelados que 
pedieran ayudarle y defenderle : hasta el duro lance 
de verse preso en la Inquisición quiso que corriese de 
cuenta de Dios, sin mezcla de diligencia alguna su- 
ya : batíale por todos lados la envidia de sus émulos: 
estrechábase por instantes su causa en el riguroso exá- 
men de aquel zeloso Tribunal ; pero nada de esto lle- 
gaba al corazón del Venerable Maestro ; ántes al paso 

que, 
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que , según el parecer humano, estaba mas desespera- 
da su causa, se dilataba con mas seguridad en la pro- 
tección de Dios , con tanta grandeza de ánimo y des- 
cuido de las medios humanos, que ni aun tachar qui- 
so á un testigo, sabiendo que eran fabos todos, ni 
echar mano de defensa, alguna r teniendo tantas su ino- 
cencía. De aquí nació al Venerable Maestro aquella 
invencible constancia y esfuerzo para las mas dificul- 
tosas empresas del servicio de Dios : acometía y ven- 
cía montes de dificultades en la conversión de muge- 
res de mala vida , encontrándose muchas veces con el 
poder y el despecho de los cómplices en ella , que 
furiosos con el remedio de sus desórdenes, se ensan- 
grentaban contra el autor de tantas reformas: despre- 
ciaba estos y -semejantes peligros, quedando siempre 
superior á todos con la confianza en Dios ; y ensaya- 
do en la experiencia de sus beneficios, sacaba de unos 
lances nuevo valor para hacer su causa en otros , sin 
respeto ni temor humano , como se reconoce en mu- 
chos de que deponen los testigos , no siendo posib* 
referirlos todos por ser casi innumerables. No le debió 
mayor cuidado el sustento de la vida , la salud y las 
conveniencias temporales: tan consiguiente se man- 
tuvo á la primera resolución de dar su hacienda por 
Dios , que en ningún instante de la vida quiso tener 
seguridad de i su sustento, cuidado de su salud ni de 
• « > .los 
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los demás bienes corporales; siendo la palabra de Dios* 
la que únicamente le sustentaba, y la finca en que 
libraba todo su remedio, de que dan copioso testimo- 
mo las preguntas 8 y i 3 de las probanzas , y ma^ 
yor sus escritos, especialmente el tratado del amor de 
Dios, en que discurre akísimamente de sus misericor- 
dias y motivos de nuestra esperanza. 

La virtud de la caridad, en quien como madre ^ u d C3r *' 
y maestra reside la posesión de todas las demás virtu- 
des, estuvo en el Venerable Padre como carácter pro- 
pio de su vida ; pues en todos los empleos y sucesos de- 
ella sobresale tan ardiente y continua , que píarece so- 
lo vivió para amar, d que el amor fué su aliento: 
amor fuéron todas sus santas peregrinaciones : amor 
finísimo y zelo de la honra dé Dios fué la tarea de 
su incansable predicación y admirables conversiones: 
amor fuéron sus encendidos escritos \ y todo fué amor, 
porque el amor le obligó á todo , siendo como lema 
de su vida aquel amor meus crucifixus est, en que res* 
piraba. Estudió incesantemente en esta ciencia de amar 
por medio de una continua contemplación de las per- 
fecciones y misericordias de Dios ; y habiendo pene- 
trado con altísimo conocimiento lo íntimo de sus ar- 
canos, salió tan adelantado en ella , tan enamora- 
do y abrasado en el amor divino, que parecía pegar 
fuego á quantos le trataban, mostrándose alguna vez 

tan 
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tan perceptible la llama i la inocencia de un niño, 
que acudió afligido i su madre con la voz de que se 
estaba quemando un Sacerdote. A esta oficina se retira- 
ba ansioso á buscar í Dios, en quien únicamente des- 
cansaba su alma , deshaciéndose en su amor í vista de 
aquella bondad inmensa , con actos tan finos , con 
afectos y aspiraciones tan tiernas, que se conocia bien 
haber entrado en aquella bodega del Señor, en que se 
embriagan Jas almas escogidas para sus delicias. En ella 
se le franqueaba el amor divino con regalos y conso- 
laciones, dulcísimas , que al paso que confortaban su 
espíritu , Je deshacían en agradecidos sentimientos de sr 
Dios , siendo cada favor nuevo incentivo para alentar 
su fineza. Consta entre otras, de que generalmente 
deponen los testigos á Ja pregunta i i , una muy sin- 
gular, y que espero dé mucho valor en la piedad de 
V. Beatitud al asunto de esta carta; pues estando el 
Venerable Maestro en oración , hincado de rodillas, 
y con ambas manos puestas en el clavo de los pies de 
un Crucifixo (que era su modo ordinario de tener- 
la), mereció oir de aquella sacratísima boca, que ha 
de juzgar al género humano, esta dulce y alegre sen- 
tencia : Juan , perdonados son tus pecados : cuya imá- 
gen se venera con particular culto en el Colegio de 
la Compañía de Montilla, como testimonio de tan so- 
berano beneficio y de la fervorosa oración del Vene- 
ra- 
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rabie. Eran muy freqüentes estos excesos de amor, 
particularmente con el Santísimo Sacramento del al- 
tar, de quien era te rn (si mam en te devoto: recibia gran- 
des consolaciones y favores con este misterio , y eran 
tan crecidas las avenidas de dulzura y suavidad que 
en él experimentaba, que andaba su alma como em- 
papada en el amor y agradecimiento á tan alto bene- 
ficio. Desahogaba en parte sus ansias, procurando que 
todos amasen y reverenciasen á un Dios , que quiso ren« 
dirse á tanto por el hombre : í este fin escribió un tra- 
tado altísimo del misterio , en que se ve bien la supe- 
rior ilustración de su entendimiento, y la rara infla- 
mación de su corazón hácia él : predicó sus grandezas 
por espacio de quarenta y seis años , siendo sus pala- 
bras saetas encendidas en su fogoso pecho, que abrasa- 
ban á los oyentes en amor : dilató y mejoró en di- 
versas partes su culto , trocando los festejos inmodestos 
<de algunos pueblos en decentes y compuestos adornos 
de las calles y en devotas meditaciones de los hombres, 
deshaciéndose porque de todos modos fuese venerado 
este Sacramento , y porque hiciesen concepto cabal de 
las misericordias que encierra : cuyos esmeros acom- 
pañó Dios con raros, prodigios, acreditando ser suyo 
el empeño del Venerable Maestro, y suyo también su 
amor: así se ve á la pregunta 28 , en que deponen 
testigos de la mayor fe y excepción , como retirándo- 
se 
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f sc el Venerable Maestro al convento de la Cartuxa de 
Granada á celebrar ia festividad del Corpus, y á des- 
ahogar á solas con el Santísimo Sacramento la in- 
flamación amorosa de que adolecia en tales dias , se 
Je apareció Cristo nuestro Señor con la cruz acues- 
tas, llagado, afligido , y en trage de pasión dolorosí- 
sima; y preguntándole el Venerable Maestro: ¿Cómo, 
Dios y Señor mío , en dia de tanta gloria esta vuestra 
divina Magestad tan lleno de amargura y tormento? Le 
respondió : Así me ponen los hombres con ¡os pecados que 
hoy cometen: cuyas palabras, como cuchillos penetran- 
tes, traspasáron el alma del Venerable Padre, dexan- 
do su amante corazón llagado con nuevo dolor y an- 
sias vivísimas de escusar tan ingratas ofensas á su ama- 
do. De aquí, como de causa inmediata, resultaba 
aquel zelo ardentísimo de la gloria de Dios , que le 
consumía : aquel amor á los próximos , y deseo vehe- 
mentísimo de la salvación de sus almas i aquel odio 
interminable á las ofensas de Dios: aquel vivo senti- 
miento de la pérdida de las almas criadas para gozar- 
le : aquel dolor implacable de ver malograda en ellas 
la sangre de Jesucristo, derramada para su remedio: 
v de aquí aquel trabajo y afán continuo por la salud 
espiritual de los próximós, que fué el tema de toda 
su vida: aquel destelo y ansias insaciables del apro- 
vechamiento de todos, para cuya ajustada relación 

fal- 
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Faltan voces y papel, siendo qualquiera encarecimien- 
to corto, y desigual qualquiera comparación: baste de- 
cir á V. Santidad , que habiendo sido tan fino y es- 
merado su amor para con Dios, fué con proporción 
correspondiente igual para con ios hombres , en quie- 
nes miraba dolorosamente ultrajada su imágen coa 
pecados , y el costoso empeño de la sangre de Jesu- 
cristo por redimirlos ; por cuya razón no le quedó í 
su caridad cosa que hacer en su mayor beneficio. Pre- 
dicaba continuamente con tanto ahinco, que parecía 
ser cuidado propio de su alma el interés de la salva- 
ción de cada uno de sus oyentes. Trabajaba con aque- 
lla valentía de espíritu hasta reducir los mas obstina* 
dos pecadores , de que hay casos muy notables en su 
vida, y algunos constan de las preguntas i 2 y 2 2. 
Quitaba contra todo el poder del infierno aquellas oca- 
siones próximas , que eran oficinas de muchos peca- 
dos : ya solicitando conveniencias y disposición á las 
cómplices para huir de la culpa i otros lugares remos- 
tos: ya recogiéndolas en algunas casas honestas, don- 
de las mantenia con limosnas : ya usando de otros ar* 
bitrios que le dictaba su caridad y prudencia , según 
lo pedia la necesidad de cada una. Así como fiel Mi- 
nistro de Dios andaba tras de el pecado, haciendo 
guerra continua al infierno, ahuyentando y reforman- 
do las relaxaciones de los pueblos , siendo el peso de 
* Tomo VIH d dia 
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dia 7 noche esta ansia. Procuraba que al mismo tiem- 
po se pegase á sus discípulos este afán 7 desvelo para 
que el fuego de su caridad abrasase los pueblos pof 
todas quatro esquinas, hasta purgarlos de quanto fue- 
se ofensa de Dios : con nada ménos se aquietaba su 
ímpetu. A los 7a enveredados en el camino de la vir- 
tud 7 gracia de Dios confortaba 7 sostenía con ar- 
mas dobles : allí eran los documentos 7 trazas mara- 
villosas para que no se soltase de la mano aquel teso- 
ro : allí el buscar socorros 7 asistencias para aquellas 
personas en quienes la necesidad podia ser lazo : allí 
el quitarles todos los tropiezos en que pudiesen peli- 
grar , hasta conducirlos í una perfección subida , como 
se ve en la pregunta 237 otras. De manera, que es- 
te varón verdaderamente apostólico pareció ser el ins- 
trumento por donde comunicaba Dios sus auxilios y 
beneficios á los hombres , siendo su ardiente caridad 
7 su corazón magnánimo capaz de recibir todas las 
necesidades de ellos. 

De lo dicho hasta aquí, especialmente en el ca- 
pítulo inmediato , desciende evidentemente que el Ve- 
nerable Maestro pose7Ó en grado hero7co todas las 
demás virtudes , que le pueden hacer digno de la glo- 
ria de la beatificación : no solo porque la virtud de 
la caridad , en que fué tan esclarecido, encierra en sí, 
como corona hermosa de todas los virtudes, las pie*- 

• * ' días 
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dfas preciosas de las demás que la ilustran , sino tam- 
bién porque en el exercicio de esta virtud campean 
en el Venerable Maestro todas singularmente, regis- 
trándose como en espejo lo esmerado de cada una : así 
que, en la serie de estas informaciones se ve una admi- 
rable hermandad y consonancia de todas : una profun- 
dísima humildad de corazón y entendimiento, efecto Su hu- 
de aquel alto conocimiento de Dios y de sí mismo, 
que oponiendo la inmensidad de los dos estreñios , pro- 
ducía á un mismo tiempo un íntimo amor divino, y 
un odio santo de sí: presentábase delante de Dios, 6 
estaba siempre en su presencia i y al volver hácia sí 
los ojos, haciendo delínqueme su alma sobre todo lo 
criado, ni hallaba comparación á sus culpas, ni otro 
bien ni ser que una miseria digna solo de ser conoci- 
da para abatirse y aniquilarse á los pies de Jesucristo. 
Esta clara inteligencia y desprecio de sí mismo le hizo 
fácilmente aborrecer y huir las mayores dignidades y 
honras , como consta á la pregunta 1 3 , escogiendo 
el camino del abatimiento, adonde le guiaba su ba- 
zísimo concepto: con ella se juzgaba objeto digno del 
vilipendio de todos , siendo este conocimiento una 
preparación de ánimo con que recibia como debidas 
las mayores injurias y ultrajes de obra y palabra, que 
en varias ocasiones le ofreció su ministerio , dando á 
los agresores por premio de su mortificación el pronto 
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arrepentimiento i que los conducía tan heroyea tole- 
rancia , como se ve á las preguntas 13 y 2 7. A 
correspondencia de su humildad fué insigne en núes* 
Su po tro Venerable el espíritu de pobreza y desprecio de 
<rcza# las cosas de la tierra : conocia bien que esta virtud es 
el dote principal de un Predicador evangélico, y la 
que da valor á su doctrina : y como quien venia al 
inundo á hacer guerra á la ambición , i la avaricia 7 
regalo, y á dispertar las virtudes opuestas, no quiso 
jamas desautorizar sus voces con la tintura menor de 
aquellos vicios , fiando aun mas de la muda predica- 
ción del buen exemplo , que de las continuas tareas 
del pulpito : pobre buscó á Dios desde los primeros 
años , renunciando ántes por su amor quanto poseia: 
y pobre perseveró hasta el tránsito feliz en que lo ha- 
lló 5 sin que las necesidades y trabajos de su larga car- 
rera le hiciesen volver los ojos á lo que habia dexado* 
Buscábanle las mayores dignidades para enriquecerse 
con sus virtudes y letras ; y como su corazón estaba 
sobradamente satisfecho y lleno con el espíritu de po- 
breza que le alimentaba, ningunas diligencias fuéron 
poderosas para negociar hallasen entrada en él , dexan- 
do en respuesta de ellas edificados los Príncipes , Pre- 
lados y Cabildos que lo solicitaban, y añadiendo í su 
ministerio esta nueva traza de predicar, que inventa- 
ba su desasimiento fervoroso* 

Es- 

> 
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Esta santa pobreza trae como por la mano la Su pe- 
abstinencia y mortificación, en que fué nuestro Ve- 
nerable Maestro objeto mas digno de admiración , que 
fácil de imitarse : era su vivir un continuo ayuno , y 
su comida ordinaria unas frutas de poca sazón y ali- 
mento : el sueño cortísimo , y los juéves y viernes nin- 
guno ; porque la memoria de la pasión y muerte de 
Cristo no le permitia tomar descanso, avergonzándo- 
se de hacerse miembro delicado í vista de lo que pa- 
deció la cabeza : su quebrantada salud con el estu- 
dio, predicación y otros ministerios pudiera ser equi- 
valente de abundantísima penitencia para el espíritu 
mas austero ; pero en nuestro Venerable tan lé/os es* 
tuvo de servir de indulto , que ántes anadia nuevos 
y* excesivos rigores de continuas disciplinas y cilicios 
á su cuerpo, hasta reducirle i una servidumbre espan- 
tosa, teniendo siempre fixo el santo temor de que 
predicando á otros , se quedase reprobado. Verdad es 
que todo el rigor de su vida, comparado con las ansias 
de padecer , se le representaba muy ligero : pues ha- 
biendo en los primeros años abrigado el deseo de ser 
mártir por Dios , toda su vida quiso fuese una equi- 
valente satisfacción de aquella muerte : así se compla* 
cia en los dolores mas agudos y mas penosas enfer- 
medades, que por espacio de diez y ocho años fatigá- 
ronse cuerpo , gozándose de verse tal . por Dios 
*«-■ cu- 
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cuya piedad acudía, pidiendo solo mas dolor y mas 
paciencia, de que se ven repetidas justificaciones en 
So cu- las preguntas B , 97 x o. Uno de los mas hermosos 
frutos que produxo la raiz amarga de la penitencia 
en el Venerable Maestro fué aquella honestísima y de- 
licadísima pureza de que se hace mención i la pregun- 
ta 1 6. Hízole Dios Maestro y luz del estado sacerdo- 
tal en estos Reynos, y así le dotó con una rara casti- 
dad y peregrino candor, como ornamento propio de 
él, para que sirviese de dechado i los que habia de 
instruir en esta virtud : resplandecía con tanta exce« 
lencia en ella , que era la admiración de quantos le 
veian y trataban : el sello de modestia con que se es- 
tampaba en su semblante daba un testimonio clarísi- 
mo, siendo muchas veces -su vista sola reprehensión 
y freno de los descompuestos ; y su trato modestísi- 
mo remedio eficaz para desterrar las mas rebeldes é 
impuras tentaciones; en las palabras, en la vista y en 
la compostura exterior iba predicando siempre esta 
virtud como un modelo celestial de castidad, sin que 
jamas la inadvertencia le hiciese resbalar en un des- 
cuido : no permitía por motivo alguno de quantos 
le ofrecia su ministerio que entrase mugef en su ca- 
sa : para tratar cosas *Ie conciencia , en que única* 
mente le oian, las enviaba á la Iglesia, y allí á vista 
de todos , doblando el cuidado en los ojos , y añadien- 
do 
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do gravedad al semblante , respondía con tanta con- 
cisión y con tanto recato , que era asombro de los 
mas perfectos , 7 lección á los cuidadosos de esta 
prenda. 

La predicación apostólica del Venerable Maestro, Su pte- 
y los maravillosos frutos que cogió para Dios en ella> dlcaci0IU 
exceden las fuerzas ordinarias de hombre , 7 es nece-* 
sario recurrir i que fué un singular privilegio de la 
Magestád divina, que enamorada de su zelo quiso ha- 
cer la costa principal: porque í la verdad su conti- 
nuo empleo en este santo exercícío , con tanto tesón 
y espíritu hasta la muerte : su extraordinaria eficacia 
en persuadir : el fuego ardentísimo de sus cláusulas , mu- 
chas veces percibido de los oyentes en forma visible 
de centellas : aquel dominio y superioridad en Ja ra** 
zon de todos, sin excluir los mas insignes Prelados de 
su siglo : aquella facilidad suave con que se introdu- 
cían sus voces á lo mas íntimo del alma: aquella proii- 
titud en rendir los inlmos mas rebeldes, en que n<> 
habían podido hacer mella ni el poder d¿ la justicia, 
ni el zelo de los Prelados , ni la persuasión de otros 
grandes Predicadores, como por menor. resulta de las 
informaciones : finalmente , aquel estudio continuo en 
Cristo crucificado , sin necesidad de otros libros para 
tantos sermones , arguyen bien claramente que fué 
nuestro Venerable Apóstol destinado de la mano de 

Dios 

- 



ized by Google 



(xrxn) 

Dios para hacer su causa en la conversión de los fie* 
Ies. Buen testimonio da de esta verdad aquella rara f> 
espantosa conversión de San Juan de Dios con la fuer- 
za de un solo sermón de San Sebastian : la de San Fran- 
cisco de Borja con otro : la admirable mudanza de 
Doña Sancha Carrillo , que rindió la lozanía de sus 
años , lustre y riquezas al primer golpe de $u descnr 
gaño en el confesonario: la reconciliación de aquellos 
dos sangrientos y públicos bandos de Baeza , sacando 
de ellos la fundación de la Universidad : la dirección, 
al verdadero modo de predicar del venerable Padre 
Fray Luis de Granada, que asombrado de tanto espí- 
ritu y fervor , se iba á aprender del Venerable Maes- 
tro, sentándose como humilde en la escalerilla del púl- 
pito para oirle mejor ; y después confesaba haberse 
aprovechado mas con sus sermones , que con veinte 
años de estudio. El mismo afirma en la vida que escri- 
bió del Venerable Maestro, y lo deponen muchos tes- 
tigos, que ponderando en un sermón la maldad de los 
que por un vil deleyte no dudan ofender á Dios, ex- 
clamó en aquellas palabras de Jeremías: Obtuf escite 
cali super hoc, con tan grande espanto y espíritu, que 
le pareció habia hecho temblar las paredes de la Igle- 
sia. Finalmente , su agigantado espíritu y fervoroso 
zelo se ve aun con mas claridad en la conversión y 
reforma de ciudades, enteras, como se experimentó ea 

di- 



difemátes? de Andalucía , ston \ una' fmutadon tan r cx~ 
teaordinariá ,nqué pamcáan-despqos jardiocfr hermas*»; 
de Xa Iglesia ; Jlegándo i taipunto su reforma , que de, 
Baeza se decía comunmente >lc faltaba solo cerrarse 
epir púertas paral set casa ¡derireligion*» Pero lo que en 
«ta parte acxc^Ua «iridentejnenfcrel sUperU* influxoí 
del Venerable Mawtra á beneficio de este. Rey no es. 
sin duda kxontemon^'enseoaiiw de tantos insignes 
y venerables dbc/p^o* k >á qtí&neR<jpmünic(í su espíritu 
ar^stólicAji.carnft^M)^ $\>foAv$ Juan. VHlafcíy 
Díoctoc JBcrnarduiíorCarlevalí, Dqg*qi Pedro üe G\e~ 
da, Aloiasd.de Molina, Diego de Vidal „ Maestro Her* 
nan Niíñez Luis de iKiogitóra,; Hernando de. Vargas, 
Juad. E^ébaaxfclCcntQnaTea, Mateo de la Fueñ> 
ter ¿ J>ocCor Dicgal Fere* 'Valdivia, ^t ; ?otrbs t «nicho* 
que constan de las informaciones , los qualds á imita- 
ción de su gran l^estiojtrabajáron incesantemente 
el bieü denlas aimas/^ despreciando todas. Jas. coawt 
niéncias;dei:mundb , y-acrodkandáen la perseverancia 
la fuerza superior de sü doctrina. . 

Enel don;de cohsejo y prudencia fuésin duda Don de 
eL Venerable i Maestro, uno* xb . los raros varones de COÜSC]0 ' 
la'Iglesia d« Dios > como: se ve/ en todo el discurso de 
su vida, y especialmente á las preguntas 207 23 de 
las probanzas :, fué este don. como debido á su pro- 
pon, y ministerió:p^a.laidireCcioav4e las aliñas v 
Tomo VIII. f re- 
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resolución de' las dificultades que ocurren! en ella ; y 
así era preciso que lo poseyese coa eminencia j Acudían 
dé todas partes- i consultarle 1 y pedirle consejo sobre 
la elección de estado y otros negocios espirituales; y 
á> todos respondía con una prudencia ¿njamvillcpa y 
luz superior , dlctimdo í cada'úao acfueüo preciso • £ 
que Dios le llamaba , sin que- en tantas y tan obscu- 
ras preguntas dexase de comprobar el efecto sus res- 
puestas : fuéron innumerables los que por su dic timen 
hiciéron elección de estado , muchos contra- lo que 
por entonces ks persuadid él proprio ; pero e» todo 
correspondió tan fiel su acierto, como si desde aquel 
punto leyese á cada uno lajtabla de su vida. Son evJh 
dente prueba dé esta verdad d venerable Padre Juan 
Ramírez ,¿ insigne eh santidad y. letrasf; el Cardenal 
Toledo , bien conocido por sus escritos y virtudes; el 
Doctor Loarte , y otros esclarecidos sugctps cofa que 
pobló lac Compañía de Jesps¿>que tódoilacredkáron 
con su perseverancia la superior, lüz qufc los habla 
guiado f y la discreción de espíritus ¿ en que fué Doctor 
consumado. Estas prerogativas le hiciéron Sícilinente 
el oráculo de. su tiempo , conocido y venerado por tal 
en toda España y fuerade ella ; siéndolo mas singúlar 
y la prueba mayor de su magisterio, que sobresaliese 
tanto en un siglo en que produxo este Reyno aque- 
llos héroes Santos y Patriarcas qije hoy venera la Iglev 

¿ ' . - v ; . -. sia. 
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sia. Acudían estos mismos al Venerable Maestro bur- 
eando la luz ^gobierno en las dificultades de sus glo* 
llosas empresas ¿ estimandb como escritura de la m&> 
yor firmeza el segu ro de qualquiera apalabra su ya : así 
Santal Teresa de Jesús, rezelosá y tímida en su modo 
de oración , después de tantas consultas y se ancoró en 
la aprobación de este gran Maestro conitranquila^ se- 
guridad de su espíritu : asi San Ignacio* de Loyola fia- 
ba al apoyo de su opinión la victoria de tantas tor* 
mentas como entonces iagitáron la inocente Compa- 
ñía : así San Francisco .de JBorja * Jrendido todo 4 'Dios 
desde a&uéiisermoii que predicaron i su alma «1 ca- 
dáver de la Emperatriz y el Venerable- Maestro , for- 
mó la . regla de su admirable vida en los celestiales do- 
cu m en tos que le dio en Granada, y fueron sin duda 
la tabla de seguridad en que pudo escapar de las tor- 
mentas de la corte y de palacio , y arribar al puerto 
de la Compañía : así San Juan de Dios gobernó todos 
los progresos de su santa vida i la luz de esta doctri- 
na celestial, que ántes había sido el dedo de Dios pa- 
ra su conversión : tan rendido á la voluntad del Ve- 
nerable Maestro, que aun para entrar en Montilla, 
adonde acudía frecuentemente á consultar los nego- 
cios 1 de su alma, le' enviaba desde el campo i pedir 
licencia con este recado : Dígale al santo Maestro 
Avila y que esta aquí aquel gran pecador Juan de Dios, 
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que si leda licencia , entrará á hablarle ; quedándose allí 
con la cabeza descubierta í latfiierzá dei sol haísta que 
volvía la respuesta: y finalmente , -apénas pe liallará 
alguno de los que mas florecieron en aquel feliz sin- 
glo, en cuyo aprovechamiento no haya tenido parte 
la dirección de éste Maestro universal. A la pregun- 
ta 2 0 se ve ¿correspondencia de lo dicho! hasta aquí 
un admirable don de consuelo y de ahuyentar teñta- 
ciones, en que resplandeció altamente nuestro Vene» 
rabie á beneficio de muchas almas afligidas y tentadas, 
que ¡hallaban en su boca cierto <el remedio de los tra« 
bajos interiores que las molestaban : saliendo [por ella 
las dulcísimas influencias del Espíritu Santo Consola» 
dor , que habitaba en su alma ; y es entre Otros inuy 
espécial el caso : que deponen algunos testigos de cier- 
to eclesiástico gravemente afligido con una. torpísima 
y molesta tentación , cuya vehemencia no había po- 
dido sacudir en mucho tiempo, ni con muchas dili* 
genciás de misas, oraciones , limosnas y penitencias 
que í este fin hacia; el qual, habiéndola jrianifestado 
al Venerable Maestro , y confesado generalmente coa 
¿1 , se halló luego libre de ella , sin que jamas la hu- 
biese vuelto á padecer ; debiendo al purísimo espirita 
y trato de nuestro Venerable el consuelo de su alma* 
que no encontraba en quantos medios le habia dic- 
tado su devoción. • ,v 

Del 
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Del don de profecía y milagros obrados en su 
Vida y muerte consta largamente i las preguntas 2 9 
y 3 1 de las probanzas , donde entre otros se Vé aqúe* 
lia prodigiosa y repentina sanidad del Licenciado Juan 
Ramírez de Mesa , hético y tísico confirmado , obrada 
por intercesión de nuestra Venerable , con admiración 
dé up insigne niédíco que L ler>habiá desahuciado ; y á la 
•3 3 consta también del suavé^y celestial olor que por 
mas de treinta años se percibió en el aposento y ora- 
torio del Venerable- Maestro. Mas no siendo mi in- 
tención describir sino un rasgo de sus virtudes , en 
que están los mas sólidos fundamentos de un varón 
santo, me abstengo gustoso de entrar al reconocimien- 
to de una materia tan subida , desando hasta el npnv 
fcre de ellos á la kfelible inteligencia de> V. Beatitud 
y su ságrada Congregación. Pero i la verdad , -Santí. 
simo Padre , si se permite á nuestros ojos registrar to- 

• 

da la serie de vida de este yarori apostólico , se halla- 
rán tantos milagros- quantas fueron las insignes con- 
versiones de pecadores, y las mudanzas maravillosas 
de vida errada á estado pérfectísimo , que Dios obró 
por su medio, siendo otros tantos portentos de su pre- 
dicación los muertos y ciegos eii al pecado queiiesüf 
citó i la gracia, abriendo los ojos al desengaño. , 

* Cierre este corto discursó de las virtudes y esp£- Sus es- 
-íitu del Venerable Maestro la llave jete oro de sife<es- cnt0$ ' 

¡JI Cri- 
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crieos , en que parece dexó como en testamento con- 
tinuada la sucesión de su predicación apostólica , i 
¿vista del fruto con que hoy la renuevan , y los admi~ 
rabies efectos que causan en todo género de espíritus» 
Escribió diferentes cartas , todas llenas de admirable y 
solidísima doctrina; y aunque separadas. y sin ánimo 
de imprimirlas , la devota diligencia de sus discípulos 
logró reducirlas á ua volumen, no sin grande provi- 
dencia del Altísimo, para que los venideros resarcie- 
sen en su doctrina los frutos que no pudiéron coger 
en su voz. Tara la venerable virgen Doña Sancha Car- 
rillo , su hij& espiritual , escribió aquel celestial y pro* 
fundísimo libró, que intituló Audi filia, cuyas letras 
se puede dudar' si igualan al número de almas que ha 
reducido al camino de la virtud Finalmente f escribió 
otro volumen con veinte y siete tratados del SantísU 
mo Sacramento , otros del Espíritu Santo , de nuestra 
Señora y San Josef, en que derramó copiosísima ma- 
teria de su ardiente devoción: en todos campea un 
magisterio superior , justamente concedido á quien era 
Maestro de todos : una elegancia sin artificio en las 
materias mas altas , lenguage propio de la verdad , que 
aficiona el corazón i ella : una doctrina sólida y se- 
gura > £xa siempre al porte de las verdades católicas: 
un peso de razón fortísimo para convencer en ellas; y 
finalmentevuna|>enetracion altísuna t y claro conocí* 

mien- 
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miento de las obras de Dios : prendas todas i que se 
ajusta la idea de un Santo Padre 7 Doctor de la Igle-, 
sia. Apoyo evidente de esta verdad es la incompara- 
ble veneración 7 aprecio con que se citan sus escritos 
por los varones mas santos y doctos que han florecido 
desde su tiempo : apénas habrá arribado á semejante 
concepto alguno de quantos venera la España des- 
pués de aquellos siglos felices que produxéron los Il- 
defonsos, Isidoros y Leandros: tanto como esto es el 
tesoro de doctrina, la gravedad de las sentencias, 7 
el valor 7 eficacia que encierran sus escritos. 

Los elogios de Santos , de varones venerables» 
de Príncipes 7 Prelados , de religiosos 7 doctos hacia 
el Venerable Maestro , que argU7en el universal con- 
sentimiento 7 aclamación de su santidad , son tantos» 
que por fuerza habré de dexar los mas , por no pasar i 
volumen esta carta ; porque con toda verdad puedo 
asegurar á V. Santidad, que no se abre libró en que 
se haga memoria de su nombre sin encarecidas ala- 
banzas 7 expresiones de veneración : jamas se asoma 
áios labios , que no sea con el titulo de Santo » de Ve* 
nerable Maestro , de Apóstol de Andalucía: jamas se 
07c su nombré , especialmente hácia los países da.su 
predicación , que no se regalen los oidos 7 sé .enter- 
nezca el corazón con la memoria de su venerado 
Maestro» manifestando Dios su propia vti£ cJxLeara 

ge- 
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genei^l contestación y voz del pueblo. Sea él primeo 
elogio el que , aun' en vida del Venerable , le dio la su*, 
prema Cabezá de la Iglesia desde la silla que hoy glo- 
riosamente ocupa V. Beatitud. En la Bula de erección, 
de la Universidad de Baeza , dada en 19 de Eneroi 
de 1 540 , le nombra asi la Santidad de Paulo lili 
Joánnem de -Avila, Clericum Cordubensem , Magis^ 
trum in Theologia, 6r verbi Dei Preedicatorem insiga 
11 em: digno elogio » por cierto, de quien usó tan, 
bien de la palabra de Dios , y feliz para este Reyno, 
si resonando segunda vez en el Vaticano, lo trasla- 
dase V. Santidad desde aquella Bula á otra , por que 
suspiramos. Santo Tomas de Villanueva , según lo re- 
fiere, Luis Muñoz en csip vida, aHrmaba que desde lós 
Apóstoles no sabia quien hubiese hecho mas fruto que el 
Venerable Maestro Avila. San Ignacio de Loyola , ha-, 
biéndole dicho el Padre Nadal que el Venerable Maes- 
tro dexaba como humilde de entrar en la Compañía» 
por considerarse vieja y de ningún provecho,, respon? 
dio : Quisiera el santo Padre Avila venirse con nosotros, 
que le truxérantos en hombros como al arca del Testar 
.mentó: consta dei citado autor, y lo, deponen cfcmo 
publicólos testigos á la pregunta $-4. El mismo San- 
to, «n las persecuciónes que por entonces padeció la 
Compañía en Salamanca , consultó y escribió, al Ye T 
n^atdc Maestto.unp carta, que también transcribe fct 
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citado autor en esta vida ; y hablando de ella el Pa- 
dre Nicolás Orlandino en su historia de la Compañía, 
dice así : Fhrebat per id tempus in Botica sanctitatis, 
& eloquentia apostólica nomine , totaque celebrabatur 
Hispania Joamies Avila experiensissimus virtutis ma- 
gister, idenique scritor egregias , cujus quantum voci 
0/us provincia a t arisque populi, tantum stylo póstera 
totius pene Christiani orbis debent a f ates. Hunc Ignatius 
fro ea charitate, qua sanctorum inter se ánimos nectit, 
consulendum putavit de Salmaticensibus tur bis &c. San- 
ta Teresa de Jesús en carta escrita á Fr, García de 
Toledo, Dominicano, Confesor suyo, enviándole la 
relación de su misma vida para que la comunicase 
con el Venerable Maestro, de cuyo espíritu y sabiduría 
esperaba la seguridad en su alta oración y favores de 
Dios, dice : Yo deseo harto se ordenen como lo vea, pues 
con ese intento la comencé á escribir; porque como á él le 
parezca voy por buen camino , quedaré muy consolada, 
que ya no me queda mas para hacer lo que es en mí. 
Esta carta está en las obras de la Santa i continuación 
del cap, 40 de su vida. £1 mayor elogio con que es- 
ta grande Santa y Maestra explicó el alto concepto de 
nuestro Venerable, fué sin duda el sentimiento que 
hizo en su muerte : descríbelo D. Fr. Diego de Yepes 
en el lib. 3 , cap. 2 5 de su vida por estas palabras: 
Quando murió el Padre Maestro Avila ( de quien tan: 
Tomo VllL • / tas 
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tas veces habernos hablado en esta historia) > Hipólo lue- 
go la Santa en Toledo , que entintes estaba en tasa de 
Doña Lüisd de la Cerda ; fues tomo ella vió\que falta* 
ba tan grande Santo de la tierra , comenzó a llorar con 
grande sentimiento y fatiga'. Causó á sus compañeras 
grande novedad este llanto no acostumbrado en muerte de 
nadie : y la que habiendo sabido la muerte de su herma- 
no no habia echado una lágrima , sino que puestas las 
manos bendecía al Señor , viéndola agora con tan nuevo^ 
sentimiento, les ponía grande espanto y admiración. Y 
habiendo sabido de ella la causa de su llanto, le dixfron 
que ¿por qué se afligía tanto por un hombre que se iba 
a gozar de Dios? A esto respondió la Santa; Di eso 
estoy yo muy cierta i mas lo que me da pena es que pierde 
la Iglesia de Dios una gran columna, y muchas almas 
un grande amparo que tenían en él; que ta-mia, etun 
ton estar tan lijos , le tenia por esta causa obligación. 
San Francisco de Sales en la Práctica del amor de Dio*, 
lib. 9 , *ap. 6 dice : EUdoctoy santo Predicador de An- 
dalucía fuan de Avila , teniendo intento de formar una 
tompanía de Clérigos reformados para el servicio de la 
gloria de Dios , en que veía hechos ya progresos grandes; 
quando vió la de los Jesuítas en' tai número, 'que le pa- 
reció bastante para su empresa , cesó en su intento con 
una mansedumbre í igualdad incomparable. El venerable 
Padre Fray Luis de Granada > gloria de su siglo por la 

emi- 



x) by Google 



( ILIH ) 

eminencia de santidad y celestiales escritos, hace co- 
ro aparte en los elogios.de nuestro Venerable Maes- 
tro pof haber escrito su vida con un elogio y adini* 
ración continuada: sirva por muestra de los demis el 
que hace en el prólogo de ella por estas palabras : Por- 
que después que me puse d considerar con atención la al* 
teza de sus virtudes , parecióme cierto que ninguno po- 
día competentemente escribir su vida sino quien tuviese 
ti mismo espíritu que íl tuvo; porque sus virtudes son 
tan altas, que claramente confieso que las pierdo de vis- 
ta ;'y corno me hallo insuficiente para alcanzarlas , así 
también para escribirlas,, mayormente que para esto 
tengo de desviar los ojos de las comunes virtudes que ago- 
ra vemos en nuestros tiempos, y subir d otra clase mas 
alta de otros nuevos hombres > en quien por estar la car* 
ne mas mortificada , rey na el espíritu de Dios mas en- 
teramente , el qual hace los hombres semejantes á si, y 
diferentes de los otros , que de la alteza de este espíritu 
carecen: y para decir algo de lo que siento , leyendo las 
vidas de los Santos pasados , y mirando la de este siervo 
de Dios {que el quiso enviar en nuestros tiempos al mun- 
do) > aunque confieso que én ellos habria mas altas vir- 
*tudes, pues- están puestos por un perfecíísimo dechado 
de ellas en ' la Iglesia , me parece que trató de imitarlos 
con todas sus fuerzás. Porque vi en íl una profundísima £ 
humildad , una emendidüima caridad, una sed insaciable 

de 
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ida salvación de Jas almas , un estudio y continuo tra» 
bajo para adquirirlas , con otras muchas virtudes suyas, 
que adelante se verán. Fray Diego de Yepes , Confesor 
de Felipe Segundo y de Santa Teresa de Jesús , después 
Obispo de Tarazona , en el catálogo de personas san- 
tas que aprobáron el espíritu de Santa Teresa , dice 
asi : El Padre Maestro Avila , bien conocido en nues- 
tros tiempos por varón evangélico, y Ministro de los mas 
feles y zelosos que ha unido la Iglesia en muchas eda- 
des, cuya vida y virtudes son tales , que el Padre Fray 
Luis de Granada escribió de ella un libro 6rc. Fray Juan 
de Santa María , Religioso Descalzo de San Francis* 
co, en la Crónica de esta Reforma, part. i, cap. 31, 
tratando de las personas insignes que hiciéron grande 
aprecio de las virtudes de San Pedro de Alcántara, 
pone á nuestro Venerable con estas palabras vDió tam- 
bién testimonio de su santidad el Padre Maestro Juan 
de Avila, hombre de grande espíritu, experiencia para 
discernir lo verdadero de lo falso, y lo bueno de h no tal: 
bien conocido en nuestros tiempos por varón evangélico y 
Ministro muy zeloso de la honra de Dios : conocii mu- 
cho al santo Fray Pedro, y le traté con particular cari- 
dad, y dice &c. ; en que es de notar aun mas que el 
elogio de estos dos historiadores el motivo de enrique- 
cer con el testimonio de nuestro Venerable la opinión 
dos Santos tan grandes. El Padre Juan Lorino , ilu$- 
| tro 
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tre escritor , en el cap. 6 , vers. 2 de los Actos Apos- 
tólicos dice : Joannes Avila vir nostro sáculo apud His* 
panos magni nominis propter vita sanctimoniam ef- 
Jícaciam pradicationis. El Padre Bernardino Rosigpo- 
lio , varón de acreditada santidad, en el lib. 5 de Dis- 
ciplina christiana perfectionis > cap. a 6 , habla del Ve- 
nerable con este elogio ? Sanctis^m viro tfagistr? 
Joamii AviU celebérrimo in Híspanla ¿uperioris sacut 
¡i condonaron. El Padre Andrés Escoto en su Biblio- 
teca Hispana hace un breve compendio de su vifo 
que comienza Joannes Avila, Theologm, & sac^H 
-sui eccUnattts jtummns y ti utiUtatem spettic^dissenti- 
nando JM wbo, ne inter spinas cadens suffocetur. El 
Padre Antonio Posevino en su Aparato sacro dice: 
Joannes Avila, Hispanas, in Botica provincia conckr 
motor , vir óptimas, 6r qai . vfcs sanctitati doctrinar* 
adjuhxiu Genérale Epistolarium , in quo inter alias epís- 
tolas seripta est JPratori Hispalensi , qaa agitar ac- 
curatissimé di ratione ndministrandi eclesiástica , ér so- 
calaría. De esta carta hace después un elogio muy par- 
ticular , poniéndola por régimen y estudio de los hi- 
jos de ios Principes; y mas abaxo, hablando en gene- 
ral de todas , dice : Et sané ídem ipse Avila , qui do» 
¿num 'd Qeo prudentia magnum erat consecutus , epísto- 
las alias scripsit, non tantum spiritualibus , qudm ér 
foliticis fercomnwdas , (auxitn dicere) pené celestes. 



E! Padre Nicolás Orlandino, ya citado, ponderando 
en el lib. 1 4 de su historia , núm. 26 , de qtiánto ffr 
vor y ayuda habia sido para la Compartía el Venerable 
Maestro, dtee: Societati vero ipsi plurimum UleérMc- 
toritatis 6r gratia, sua auctoritate i eximiaque in eaik 
benevolentia , comparavit.Y al núm. 5 9 , cotejando los 
consejos de San Ignacio coii los de nuestro Venerable), 
dice: Ut intéliigas , quam getninum tllud evangélica skr 
fientia lumen Ignatius , 6* Avila consentir ent. En el 
•lib. '13', núm. 4 * , hablando del consuelo qitó recfc- 
t>i#él ^nerable Maestro con la fundación de la Com- 
'pafríá en 'Córdoba , dic£': Agebdt Cor duba cum aíum- 
Wk sua disciplina tuno Avila , qui simul riostras in ea 
urBe cohspexit, pro qua re egregié labor abat ; magnitú- 
dine gaudü elatus in canticum Simeonis erupitt Nunc di- 
rñittis servum tuum Domine. El 'Padre Miguel Tunriano 
escribió una carta i San Ignacio de lo qué habia ex- 
perimentado en nuestro Venerable , la qual refiere fcl 
mismo Orlándfno al núm. 6 0. Dice así : Quam deP*- 
tre ac Magistro Jóanne Avila conceperam animo- opinió- 
nern, eam confirmavi vehementer, cum in hominis con- 
gressutn usumque veni. Fuitque máximum mihi sinceré 
tatis ac veritatis tjus spiritus argumehtum, cum vidi 
quam ex animo tomplectatur , & excipiat spiritum So- 
cietatis, & cuneta ejus instituía, idque ait se faceré na- 
* turali quadam quasi proprti amoris Hlecebra , quod omr 
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nia plañe congrsthn 0M ^$)W4% 4U0m in animo s yo 
ipse descripserjttvitkMsei quod su^spititu sentiebat , & 
sentit sverum s* , paranimphufn instar Sanen Joannis 
futsse v & gaudio gaudere. propter sponsum. El vene- 
xabJcAPadtfc Juan Eulebto Nferembe*g ¿c* los varones 
ilustres , de Ja. -Compañía hace repetidos elogies de 
nuestro Maestro en vidas de los que v fueron sus dis- 
cípulos : en la del Padre Juan Ramírez 4&A¿ Criáronle 
los padres, en grande cristiandad, m btdomina del Vene- 
rabie Pa^re JbandeiAvifc, . insigne J*su4icA4<m y. varón 
de gran Santidad., Y mas abato uQnnunjeéty íomI Ve- 
nerable Padre- \Avila , esperando tu conseja A ^Qffi0\ t#n 
acertad^ en todo con Ja admirable discreción de esfkiUh 
de que Dios le habia dotado: cu^conceptpnwpjt^ 
te ,vkia v del Padre* Diego G 

nal, Cienfuegos en la vida de San Francisco de Bor^ 
üb.»?cap^, §. 3 ,ticswt>ifindo laudmU^ie mu^a^- 
%2 quexausó.en:ro<dm*el sermort^u* el yenerj&lf 
Maestro predicó en Granada en las Jhon.ras.*de Ja Em- 
peratriz , le hace un elogio muy singular en estas pa- 
labras^ dignas por mttoizurá ymocion de que se pre^ 
senté* á\Y¡ Santidad; Atedié (dice) el dia primero el 
*&adee^Ifoestro Juan.de Avilar* grande Apóstol del An- 
dalucía > cuya lengua y cuya pluma fuéron dos perpes^os 
conductos de la gracia*, dos clarines del Evangelio ; par 
donde articulaba fuego el Espíritu Santo ::: estuvo en 
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esta ocasión oes horas en el pülpito exhortando ton mas 

viveza y 

la brevedad de la vida % flor delicada, que con su mismo 
aliento se marchita : de lo poco que se debe fiar en el fa- 
vor de fos Principes::: pasi luego Á la eternidad, región 
que pisa el alma al primer paso que da , saliendo de 
esta vida : ponderó aquellos dos distantes extremos y si~ 
tios, que deben ser continua materia de nuestros discur- 
sos y de nuestros miedos. Parece que habia estudiado el 
sermón en el corazón del Marques deLombay, que admi- 
rado de lo que ota , pensaba que aquel grande Orador es* 
taba leyendo desde aquel sitio alto lo que el desengaño 
acababa de escribir en su seno ::: Este sermón fué otro 
nudo, que ató nuevamente al Marques d su resolución::: 
Dexi descansar de tanta fatiga al Maestro Avila % y 
luego á la tarde le hizo llamar d su posada: vino aquel 
sonante ciar i* de la verdad , y cerrados los dos en una 
pieza, le dié et Marques muy despacio cuenta de su vi* 
da ::: Oyó el Maestro Avila al Marques con silencio , con 
ternura y con admiración , levantando al sielo los ojos 
agradecidos , de que hubiese derramado tanta luz sobre 
uña alma metida en el corazón de la vanidad ; alentólo 
con razones llenas de fuego ::: Se entregáron ambos á mu- 
cha oración y penitencias aquellos nueve dias , y después 
le dió leyes santísimas i inspiradas todas ::: Previó en es- 
'■ta ocasión el Maestro AvHa que destinaba la gracia á 

aquel 
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aquel Principe desengaña Jo para dechado milagroso del 
desprecio del mundo. El Cardenal Belluga, en su librt* 
contra los tráges y adornos profanos , cap. 9 , §• * p 
trae en confirmación de su sentencia í nuestro Vene* 
rabie por estas palabras: Demos principio oyendo á núes* 
¿ra Apóstol de Andalucía el 'Padre* Maestro Avila , quien 
hablócon adniirathnen es$a materia; y aunque era dig~ 
no de expresar aquí quanto dice , solo referiré algunas di 
sus clausulas. 

< Con la- misma estimación y aprecio hablan del es- 
pirita. y\virtudes del Venerable .Maestro, el Padre Mo?» 
lina, de la Cartuxa, en su libro de Instrucción de Sa- 
cerdotes: el Padre Rivadeneyra , Vida de San Francis- 
co de Borja , lib. 1 , cap. 7 , y dia de la Concepción: 
el Padre Martin de Roa , Vidas de la Condesa de Fe* 
ria y Doña Sancha Carrillo : el Padre Gabriel de Aran- 
da , Vida del venerable Contreras : el Padre Juan de 
Mariana , Historia de España , año de 1 5 9 9 : el Padre 
Juan Sebastian , Excelencias y obligaciones del estado 
Clerical : el Padre Juan de Torres , Filosofía de Prínci- 
pes: Fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios, Di- 
lucidario del verdadero espíritu , cap, 4 : Fr.. Anjtonio 
Dafca , JFVanciscano , lib. 4 , cap. 4 de su HÍHoria v uni- 
vefsal r» Fr. Tomas de Jesús , Práctiqa de la viva fe, 
lib. 2 > cap. 1 5 : Francisco Castro , Vida de San Juan 
de Dios: Bartolomé Tttmen^HistQrfe de Jaén*. cap. 3:0; 
Tomo VIH. g Don 

• 
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Don Pedro Fernandez de Córdoba, Vida de Doña SaiP> 
cha Carrillo : el venerable Don Josef de Barcia , Obis- 
po de Cádiz , tan conocido en el mundo porJ sus ce- 
lestiales escritos, introducción exhortatoria al Desper- 
tador cristiano : Fr. Juan de San Gerónimo y Fr. Juán 
de Jesusearía , Compendio de la vida de Santa Tere* 
sa¿ nóm. i 7 : el Padre Doctor Francisco Ribera , Con- 
fesor de Santa Teresa , en su Vida , lib. 4 , cap. 7 : Don 
Nicolás Antonio , Biblioteca Hispana , verbo Joannesz 
Diccionario de Moreri, verbo Avila : D. Francisco 
Terrones , Obispo de León , de Arte concionandi : Don 
Tomas Carleval, de Judicits , tomo 1, tít. 1 , dísp. 2, 
núm. 7 2 : Juan Diaz, discípulo del Venerable Maes- 
tro , prólogo al libro del Santísimo Sacramento : Dora 
Diego de Zúñíga , Anales de Sevilla , -año de 1 5 3 4: 
Don Fr. Antonio Cíovea, Vida de San Juan dé Dios: 
el Padre Sebastian Izquierdo , Phar. omn. scient. disp. 
3 2 , qu*st, 2 , núm. 39 : Donjuán Rhos, Var. virt. 
hist. lib, 5, cap. i % Crónica de los Trinitarios Descal- 
zos, Vida<le su fundador: Fr. Melchor del Espíritu 
Sánto , Diamante Trinitario , cap. I : Cárlcs Rosigno- 
lio, Verdades eternas,, tom. i, kc. 3 , §. 3 : Fr. Fran- 
cisco de Sábta Marías Gran, del 'Carmen Descalzo» 
lib. 5 , cap. 3 6 : FrVüregorío Alfar/o; Vida de Don 
Francisco Rey noso , Obispo de Córdoba , lib. 3 , cap. 3 ; 
y finalmente,, vuelvo á decir á V. Santidad que nó se 

, ' v. abre 

-- 
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abre libro en que se cite al Venerable Maestro, que no 
sea con encomios muy subidos, propios de un Santo. 

Este es, Santísimo Padre , el dibuxo del Venerable 
Maestro que presento á V. Beatitud, aunque con el 
desconsuelo de ser tan desigual y desfigurado , que apé- 
ñas se podría hacer juicio de sus virtudes y méritos , si 
por otra parte no constasen con mas proporción de las 
informaciones que remito. Confieso á V. Santidad que 
en mí se verifica la sentencia poco ha referida de Fray 
Luis de Granada , que ninguno puede competente- 
mente escribir la vida de este insigne varón sino quien 
tuviese el mismo espíritu que él tuvo ; y que sus vir- 
tudes son tan altas , que como me hallo insuficiente 
para alcanzarlas , así también para escribirlas ; pero di- 
rigiéndose este rasgo de ellas al espíritu, de V. Ueati* 
tud, ¿cuyo entendimiento envía Dios superiores lut 
ees en tiempo oportuno, aun de esta defectuosa copia 
sabrá deducir la verdad de su original , levantando el 
concepto al grado eminente de santidad que le corres- 
ponde ; y yo espero en los méritos del Venerable Maes- 
tro , que por su intercesión ha de estampar Dios en 
el piadoso ánimo de V. Santidad una idea cabal de sus 
virtudes , para que se mueva á exponerlas á la públi- 
ca veneración; pues desde que se dio principio á esta 
compulsa se va explicando tan á las claras en repetidos 
milagros (los quales se están comprobando con auto* 
1 n- 
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ridad Ordinaria) , que parece pide í voces la declara-: 
don de sus cultos ; y que el cielo quiere dar nuevos 
testimonios y recuerdos de su santidad ¿ la tierra, au- 
mentando los prodigios hasta introducir su veneración. 
Aquí, Santísimo Padre, arrimo la pluma, y postrada 
i los pies de V. Beatitud quisiera explicar lo que resta* 
haciendo razones las lágrimas de todo este Reyna,los 
deseos de todos los Príncipes, Prelados y Religiosos, las 
ansias de los espirituales , y la devoción de todos , que 
unánimes suspiran por la beatificación de este Venera- 
ble ; pero fortalecido con la confianza de hijo ,.yo, aun- 
que indigno instrumento para obra tan grande ; en 
nombre de todos suplico á V. Santidad , como á Padre 
piadoso, vuelva los ojos á esta porción de Iglesia Ca* 
tólicísima , que ha ciento y sesenta y dos años vive már- 
tir de estas ansias^ para que inclinado á ellas ¿ restituya 
en consuelo el justo dolor de tan largo silencio , man* f 
dando que -esta causa prosiga , á mayor honra de Dios 
y gloria del estado. eclesiástico, hasta su feliz conclu- 
sión. Así lo espera este religioso Reyno del paternal 
amor de V. Beatitud ; y yo postrado humildemente á 
sus pies pido su apostólica bendición. Nuestro Señor 
guarde la muy santa persona de V. Santidad, como la 
Iglesia Católica h* menester. Madrid , Agosto i 5 de 
1 7 3 1 años. = Beatísimo Padre. = A los pies de VrSan- 
tídád su mas humilde siervo = Diego Cardenal Astorga. 

VI- 
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t a. 

M LA LATRIA DBL ¿ MAESTRO JUAN DE, AVILA* j , 

y T i : -;v, ;í:: - .! ' i. , lt ,;\ . : , • ? ? 

Una de las mayores dignidades & que Dios ha lc-i 
vantado «al /hombre es hacerle órgano de s^u jdívina 
voz y y oráculo del Espíritu - Santo.: üq redando pafc 
ra cosa tan grande valerse de unánstrunie ato tám in- 
útil como una lengua de carne , obrando , ppr ( este 
medio sus grandezas , y consiguiendq ¿sus. gloriast • (dis* 
eurso de nuestro gran Maéistro), El primero ej* .quien 
este espíritu obrador y vivificativo de. ios oyentes se 
aposentó llenamente fué Cristo nuestro? Señor , que 
engendrandp. por la palabra. hi}ó9 ,á Djus* • y murien^ 
do pofc ellos* rnfiteeció aquel Hustrft jrí^uto eje. íadrfaidei 
6iglo venider/). 5usi ri^u^iae/crfmunicá S lMjb$wnbreb> 
sin que hubiese pacte de, süs tesoro iqiie. jajái lc$ frarir 
queáse dióles esgírUttpana'fganar 10s,pf udido*; copto- 
pasioni^p^íaritea^r tte$ atotes^n^iiadas <fe Criador* 
-L, Tomo VIJTm A co- 
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comunicóles el don de la palabra viva y eficaz para 
dar vida i los que les oyen , y para que í gloria suya 
pudiesen gozar también de aquel honroso título de 
padres del espíritu , y poder decir osadamente con el 
Apóstol San Pablo: Por el Evangelio os he engen- 
drado. Las primicias de este soberano don, de esta 
divina eficacia de palabras gozáron los Apóstoles sa- 
grados y los Doctores de la Iglesia , que fuéron el al- 
ma del mundo, que yacía miserablemente muerto 
en tantos errores y pecados. Y aunque en todos los 

- 

siglos ha enviado Dios á su Iglesia Maestros y Predi-, 
cadores que guien i los fieles en la verdadera Religión 
Católica , y les enseñen las sendas de la virtud y los 
despeñaderos de los vicios ; mas con particular mise- 
ricordia en algunas ocasiones ha favorecido á los mor- 
tales , en viándolos algunos varones apostólicos de ex- 
celente santidad , de poderoso espíritu , que en algu- 
na manera renovasen aquellos siglos de oro de la pri- 
mitiva Iglesia, 

De esta felicidad gozó en la edad de nuestros 
padres la ilustre provincia de Andalucía , porción mas 
fértil de España , en la predicación del varón divino 
el Venerable Maestro Juan de Ávila, á quien comu- 
nicó la liberal benignidad de Dios con larga mano 
aquella viva y eficaz palabra que gozáron los siglos 
apostólicos: su espíritu, su doctrina y santidad enea- 
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mináron al cielo innumerables almas, y i él le adqui- 
riéron inmarcesibles coronas. 

Los hechos mas señalados de este varón Insigne» 
que no ha podido dar olvido por su grandeza el tiem- 
po, pretende recoger á este volumen mi corto y dé- 
bil talento para la mayor gloria de Dios y de este va- 
ron santo; y porque hazañas tan gloriosas, virtudes 
tan ilustres sean también exemplo á los siglos venide- 
ros. ¡O si alguna corta parte de aquel rayo divina 
que Ilustró el entendimiento de este Doctor santo , de 
aquel espíritu que movió la lengua y mano de este 
grande orador, de este escritor sagrado, se dignase de 
favorecer mi intento , para que mis palabras correspon- 
dan en parte á la grandeza del asunto ! Suplicóte , so- 
berano Señor mió , pues acostumbras para obras gran* 
des valerte de flacos y viles instrumentos , me des el 
vigor de tu espíritu y dirección de tu gracia para que 
acierte á describir los hechos y las virtudes heroycas 
de este gran siervo tuyo, que confiado en tu miseri- 
cordia emprenderé hazaña tan desigual i mis fuerzas. 
Fué la patria del Venerable Maestro Juan de Avila 
la noble y muy leal villa de Almodóvar del Cara? 
po , puesta en el de Calatrava , de donde tomó nom- 
bre. Es del Arzobispado de Toledo , Primado de la¿ 
Españas, población muy favorecida del cielo. Ha pro- 
ducido varones tan ilustres , que quaíquier de ellos 

pu- 
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pudiera hacer dichosa Ja mayor ciudad del orbe. Cuen- 
ta esta villa entre sus naturales , ó por haber nacido 
p traer de allí su origen , á aquella sonora trompeta del 
Evangelio el Padre Fray Alonso de Lobo , de la Or : 
den Seráfica en su primer rigor : varón verdaderamen- 
te ¿posjójico , cuya predicación en lo mejor de Euro- 
pa reduxp á mejor .vivir innumerables almas : pobló 
los monasterios, y llenó los claustros sagrados; y en 
los mas obstinados pecadores su voz , rayo sagrado, 
alumbró de, manera sus tinieblas, que conociéron y 
«guiéron la verdad. No pueden los mas encarecidos 
encomios igualar al gran concepto que comunmente 
se tiene de este heroyco varón. 

No es inferior adorno de esta villa el Padre Mar- 
tin Gutiérrez, de la Compañía de, Jesús , varón de 
grande espíritu y letras, y superior talento en el go- 
bierno de almas: ocupó los mayores puestos y estima 
de,$u Religión en la Provincia de Castilla : constó su 
vid^:^e,Mn r ^ttJK¿cÍQ continuo de todas las virtudes: 
fyé muy devoto *ie la Santísima Virgen , que le favore- 
ció qon mercedes grandes : aparecióseie diversas veces; 
y-rsjtejicto «Rector le daba avisos de algunas cosas secre- 
tas e,n orden al buen gobierno de sus subditos, y cor* 

4 

solóle en ¡una grande aflicción que tuvo por un tes- 
timonio que le levantáron.. Siendo Prepósito de la Ga- 
^a Profesa de Valladoüd fué elegido con otros Religio- 
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$0s para hallarse en la Congregación general que se 
¿acia en Roma para dar sucesor . al Excelentísimo Bu- 
que, después perfecto Religioso, el Santo Francisco 
de Eorja. Haciendo su jornada por Francia, fué preso 
con sus compañeros por unos bandoleros Luteranos, 
y llevados i un castillo , dónde los trataron pomo sue? 
len á los Sacerdotes de la Iglesia. ;En$st£ prisión, don- 
de no pensáron salir vivos, Jhe dio un dolor de; cos- 
tado , que en cinco dias le pasó al ; cjelq : prevínole 
Dips con .grandes sentimientos : rnost¿ró -en £$& jCfqas¿on 
$u gran fe, paciencia .y eon^ncia: tuvq p^^as 
ántes revdacion de su muertes dióle la buena nueva 
sxi gran patrona Mafría : muriprCumpliendo su obedien- 
cia, confesando entre kí$ enemigos <|e la jgj^sja ser su 
verdadero hijo. Luego que, espiró (caso raro^) t entro 
en aquella prisión una matrona venerable , que amor- 
tajo el cuerpos creyóse piadosamente Jiiese la Virgen 
Santísima , ó alguna muger santa de órdei* ¡suyg. En- 
terráronle jürito^^ dondc splia estarán* 
cru z : de este lugar , treinta años después , le sacó la pie* 
dad de los suyos > y traxo á España, y colocó aquellos 
huesos venerables al iadc^deL Evangelio <Jes,l^ Casa 
Profesa dé Valladolid co« un honroso ^tíifícv La 
gloriosa Santa Teresa le vio en el cielo con laureola 
de Mártir; y entre los suyos le potís su Refigion coj* 
opinión de hombre sapto. 
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Dló mas dilatado vuelo el Padre Antonio de 
Critiana, de la misma Compañía: pasó al Japón, don- 
de por espacio de treinta años predicó entre los Gen» 
tiles la fe de Cristo , i la qual convirtió innumerables 
almas: en tan largo tiempo padeció grandes persecu- 
ciones y trabajos: hizo copioso fruto, que halló junta 
en el cielo: murió en aquellas provincias perseveran- 
do hasta el fin en vocación tan heroyca. 

No elogio breve , corta sí será la mas dilatada 
historia que se empleare en aquel varón del cielo el 
muy Reverendo Padre Fray Juan Bautista de la Con- 
cepción , el primero que renovó la vida de los que 
profesáron la regla primitiva de la Religión sagrada 
de la Santísima Trinidad. Fué varón apostólico , de 
admirable caridad, obediencia rara, pobreza singular, 
y prodigiosa penitencia : fué su vida un cúmulo de to- 
das las virtudes, que en él resplandecieron en grado 
herfcyfco : tal cort Venia <|\ie fuese el qtje habia de ser 
la piedra fúndárhenta* dé tan ilustre edificio, y exem- 
plar de perfección á tan santa, tan penitente , tan re- 
ligiosa Fdmilia que en tai\ breve tiempo ha produ- 
cido* tántós várojies de gran santidad. Durmió en el 
Señor* en'Górdóbá en i $ de Febrero de t 6 r 3 , don* 
de se vetaéra sü cuerpo en milagros, como lo fué en 
virtudes \ honor de su patria la dichosa villa de Al- 

modóvar. ¡ - ; — - ** - 

* Res- 
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Resplandece entre sus esclarecidos hijos el ve- 
nerable Sacerdote Juan Fernandez, que empleaba su 
vida en enseñar la doctrina cristiana en el Reyno d? 
Granada á aquellos incrédulos miserables. En la oca- 
sión del infeliz levantamiento le cogiéron los Moros, 
y le pasáron una navaja muchas veces por la cara ; y 
con esta y otras inauditas crueldades acabáron aquella 
santa vida , que se empleaba tan en beneficio suyo , po- 
niendo este Mártir santo al lado de tantos Confesores 
que ilustran esta noble villa. 

Don Juan Fernandez del Portillo , Obispo de la 
Veracruz , el Doctor Pedro de Almagro , Catedráti- 
co de Prima jubilado en la Universidad de Baeza, 
hombres de grandes letras y virtudes, fuéron natura- 
les de Almodóvar ; y otros doctos y santos varones , á 
quien pudiéramos (á ser profana esta historia) dar igua- 
les hombres en las armas de la nobleza de esta ilustre 
villa y que han hecho heroycas hazañas, y derramado 
«¡sangre en defensa de la santa fe Católica y servicio 
de sus Reyes. 

Florece la Religión Cristiana con raras demostra- 
ciones en los naturales de qsta villa: son muy dados 
al culto divino y su celebración : los Sacerdotes imk 
tan las Iglesias Catedrales : en el resto del pueblo se 
halla una piedad nativa, sustentada en congregaciones 
pias , con que se alientas ¿ la virtud: de aquí sus di- 
chas. 
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chas , y por ventura su primer origen de una devo- 
ción arfmlrablfe á la Rey ha de los cielos. Consérvase 
una Hermandad más ha de doscientos años dedicada 
ü la Concepción purísima de María : celebran este mis¿ 
terio con solemnes fiestas, á que exceden las -que ha* 
cen i Cristo Sacramehtad6. : Tal es el suelo que; pro- 
dujo nuestro varón apostólico, que colmó con sus 
hechos y virtudes las felicidades de su patria. 

CAPITULO IL -> - -:-¿> 

*. orí/ :•:> . < : :.• : t. . i - . :• 

PADtóS, NACIMIENTO Y NIÑEZ DEL MAESTAG 

- ' á " ' JUAN DE 'AVILA. - II . - ..•«•* 

Fuéron los pádíres de nüe&f o' Venerable' Mae'stixi 
Alonso' de ÁViia y Catalina Gijon, dé lo mas hon^ 
radoy lilstroso de AhíiodoVar: de familia pura y lim- 
J>ii-, dtfiAfeMíttt aquella 'sártgrefyiíüe una^got^ di¿ea 
fcjue Irrficidhá l ^mu<fha l biféwa': 1 6& nuestro vulgarCfi*-* 
tianos viejos , de limpieza asegurada: muy bien pues- 
tos de hacienda* y 46 ^ue : mas importa > temerosos de 
Dlós'i y^séH^ntó'Vtó^íf tíy ¡ -quales cónvenia. ^ 
fíiéseft fó^^e^at^lihtá^rifábían dé 'pfóáutttr. ' i >-> i» 
- 4 Habían pásadó feas eñ su bien ¿orííorme inbtri» 
fhonio ! sin tener hijos : detergíanse de suerte que- pu^ 
diérdfí ^sionár ;i ^iid«ci ^^eds'-*¿fe^*(n«sta <*iá* 
C tro- 
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trona. Acudió con su piedad al Señor de la naturale- 
za, que solo puede alegrar con la fecundidad á las 
mugeres. Después de muchas devociones y ruegos to- 
mó por intercesora á la gloriosa Santa Brígida , yendo 
en romería trece días á pie y descalza, con una so- 
ga ceñida á lo interior del cuerpo, á visitar una ermi- 
ta , donde se apareció una imágen de esta Santa, pues- 
ta en una sierra muy áspera ,-poco distante de Almo- 

■ 

dóvar. Pedia, como otra Ana, un hijo que se dedi- 
case á Dios y á su servicio. A pocos dias después de 
esta romería sintió prendas de que Dios la habia oí- 
do : concedióle otro Samuel , hijo de lágrimas y ora- 
ciones, que desde sus tiernos años asistiese en su 
templo. 

Nació el Venerable Maestro Avila dia de la .Epi- 
fanía , Pascua solemne en la Iglesia , en que la estre- 
lla guió aquellos Santos Reyes al pesebre de Belén, 
donde conocieron y adoráron al Salvador del mundo, 
con feliz pronóstico de que el niño que en este dia 
nació habia de ser estrella resplandeciente en la Igle- 
sia de Dios , que habia de encaminar á muchas almas 
al servicio de su Criador , como en el discurso de esta 
historia se irá viendo. 

Consérvase hasta hoy la casa en que nació , y se 
venera la pieza en que gozó de esta luz. Muchos Re- 
ligiosos y seglares, y personas graves que pasan por 
Tonto VIIL B Al- 
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Alniodóvar visitan este aposento ; y arrodillados con 
devoción y lágrimas veneran el suelo, dando gracias 
á Dios que les ha dexado ver lugar que gozó de tan- 
ta dicha. 

El dia del bautismo, como el año ha borrado el 
tiempo, mas si , como es ordinario , fué el octavo, ta 
que celebra la Iglesia el bautismo de Cristo por el 
gran Bautista , de donde pqr ventura le llamáron 
Juan, no es de menor misterio, porque este dichoso 
niño había de ser una clamorosa voz de Dios en el 
desierto del mundo, imitando ál mayor dé iós diáci- 
dos en austeridad de vida y predicación, reduciendo 
á tantos pecadores al bautismo de la penitencia* 

Voz es entre su gente recibida que todo el tiemi 
po que duró el preñado no podia Catalina comer 
los juéves y viérnes mas que una vez al dia ; y que 
si lo intentaba, no lo sufría el estómago, y lo volvía; 
y que nacido el niño, solo una vez tomaba e4 pecho 
estos dos 1 días : novedad que dio pena ' al principio, 
temiendo ser enfermedad , hasta que desengañó el tiem- 
po. Esto aseguran los antiguos de Álmodóvar y mu- 
chas matronas ancianas, que conservan córt mayor te- 
nacidad estas piedades. No tuviéror* otro hijo: hizo 
Dios á Catalina con uno solo fecunda : uno dicen que 
pare la leona , pero león. Criáronle sus padres cris- 
tiana y cuidadosamente en sánto temor de Dios , ¿ñ¿. 
■ . ' r ** 
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uñándole la doctrina y obligaciones cristianas, en qus 
su blando natural , como una cera , recibía en lo bue- 
no fácil enseñanza : vivió ,niño con tai modestia y 
cordura, que pudo ser exemplo á los ancianos. 

No llamaré virtudes las de la jliñez, sino unos 
impulsos ó prisa* de la di vina, gracia * que se anticipa 
á la naturaleza, y prorumpia impaciente entre lo im- 
perfecto de la edad: así lo vemos en los que tiene 
Dios; escogidos para grandes siervos suyos. Experi- 
mentóse en nuestro Juan , con . quien naciéron de un 
parto la gravedad de costumbres , la o}>edieiTcia y ren- 
dimiento á sus padres, la penitencia, los ayunos, la 
misericordia con los pobres, la piedad con Dios, la 
oración , la inclinación á Ja Iglesia. Apénas tenia cin- 
co años quando le bailaban fuera de la cama echado 
en unos sarmientos en el suelo ó unas tablas : desde 
este tiempo comenzó á usar de este regalado lecho. Si 
tardaba en recogerse á casa , , le habían de hallar sus 
padres rezando en un rincón, de la Iglesia., Cuentan 
que siendo muy niño le hizo su madre un sayo de 
terciopelo negro, con guarnición pajiza, que él re- 
husaba ponerse: yendo á la escuela encontró un dia á 
un pobrecico de su e,dad muy mal parado , vistióle su 
sayo galano; y tomando el sayo roto del pobre, fué 
í los ojos de su madre , que le dixo : Hijo , ¿ cómo 
.traes ese.^ayo* ¿qué es del íuyo.? El respondió : Ma- 
v j dre, 
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drc, aquel es mejor para aquel niño , y este para mí. 
En aquella tierna edad se encerraba, y tomaba disci- 
. plinas , continuaba el ayunar juéves y viérnes , que har 
bla comenzado desde el vientre. Decia sa buena ma- 
dre , que ignoraba la mano que movia estas acciones: 
¿Qué pecados ha podido cometer mi hijo para que ha* 
ga tanta penitencia? 

Ya mayor era su trato con gente religiosa y doc- 
ta , freqüentaba con mayor asistencia las Iglesias , Sa- 
cramentos , sermones : mostraba gran inclinación al 
culto divino, empleándose en obras de virtud: huía 
de compañías y tropiezos que pudiesen amancillar la 
candidez de su ánimo y su gran honestidad; de ma- 
nera, que desde su niñez y tierna edad comenzó á dar 
¿nuestras de la gran santidad para que nuestro Señor 
le había escogido, sin que jamas se entendiese en to- 
do el discurso de su vida hiciese cosa reprehensible, 
antes todas dignas de muy grande alabanza, y que 
prometían lo que después se vió con gran colmo cum- 
plido; ' 

CAPITULO III. 

r 

- 

* * * * • • 1 « % ^ 

♦ 

SUS ESTUDIOS. 

1 . ■ • 

Habiendo felizmente conseguido los primeros estu- 
dios é que abren puerta í los mayores, siendo de ca~ 

tor- 
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torce años le envió su padre í Salamanca á estudiar Le- 
yes, con los intentos honrosos que se desvanecen tan- 
tas veces. Poco después de haberlos comenzado se le 
descubrió con mayores resplandores aquella divina 
luz , que hace Santos á los dichosos á quien nuestro 
Señor la comunica : íbale trayendo á sí con un partí-» 
cularísimo llamamiento , con que le eran poco gusto- 
sos los estudios de la Jurisprudencia : acudía á sus lec- 
ciones, y mucho mas estudiaba la ciencia de los San? 
tos, de que solo es Dios maestro. Vivió con gran vir- 
tud en Salamanca : solía decir después, quando Predi- 
cador y docto en las ciencias sagradas contaba estos 
sucesos : ¿ Y cómo ó para qué se me daban á mí las 
negras leyes? 

Volvió í las vacaciones i casa de sus padres, y 
como persona tocada de Dios , les pidió le dexasen es- 
tar en un aposento apartado de la casa , para con quie- 
tud darse del todo á Dios : concediéronsela sus padres, 
porque era raro el amor que le tenían. En este apo- 
sento tenia una celdita muy pequeña y pobre , don- 
de comenzó á hacer vida muy recogida y áspera pe* 
nitencia: la cama eran tinos haces de sarmientos: con- 
tinuos los ayunos: la comida poca y desabrida: añadía 
cilicio y disciplinas , y largas horas de oración todos los 
cuas : era su vida la de un Monge en el desierta Sus 

padres sentían tiernamente este tenor de vida tan con- 
tra- 
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mrio al amor que tenían á su hijo ; mas no lo con- 
tradecían, considerando , como temerosos de Dios, la 

• 

merced que en esto les hacia. Perseveró en estas cos- 
tumbres santas casi tres años. Confesábase muy fre- 
qüentemente : comenzó su devoción por el Santísimo 
Sacramento ; y así muy de ordinario asistía muchas 
horas en oración en su presencia. Comulgaba con ma- 
yor freqüencia que se usaba en aquel tiempo , con gran 
devoción y reverencia. Estas acciones de tan grande 
exemplo fuéron de suma edificación así á los Cléri- 
gos t como á los demás del pueblo : que virtud tan 
grande en tanta mocedad llevó los ojos y los afectos 
á todos. 

Acertó á pasar por Almodóvar un Religioso de 
ia Orden de San Francisco , varón de vida exemplar, 
que se admiró de tan anciana virtud en tan floridos 
•anos : animó al mancebo prosiguiese sus estudios , mur 
dando la facultad^ y aconsejó á sus padres le enviar 
sen á estudiar á Alcali las Artes y Teología , para, que 
•con sus letras pudiese mejor servir á nuestro Señor en 

«u Iglesia. <; -V; > 
El conseja pareció del Cíela? y así lo ' mostró el 
suceso. Partió á Atcalá,; dónde estudió las Artes : fué 
'<$u maestro en ellas el gran Padre Fray . Domingo de 
Soto , insigne -en religión y letras. Mostró con breve* 
«dad laguán delicadeza -de su ingenio ; acompañada de 
: . una 
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una rara virtud : ganó el amor de su maestro, que 
hizo tal estimación de su talento , que decia que si 
siguiera las escuelas , fuera de los sugetos aventajados 
en letras qué hubiera habido en España. Fué exein- 
pío á sus condiscípulos , que estaban edificados de su 
proceder y modestia. En este tiempo ganó con su 
virtud la amistad de Don Pedro Guerrero , que 
después fué Arzobispo de Granada, ilustre Prelado 
por su santidad y letras : caminaban á un paso en 
los estudios , y duróle siempre la afición , y favoreció 
mucho, quando Arzobispo, las cosás del Venerable 
Maestro, que se lo pagó colmadamente en las admU 
rabies advertencias que le dio para el gobierno de su 
Iglesia. Antes de acabar sus estudios falleciéron sus pa- 
dres: prosiguiólos: oyó la sagrada Teología: estudió- 
la exáctamente : salió de los mas aventajados de su 
curso , así por la grandeza y delicadeza de su ingenio, 
como por la diligencia y cuidado del estudio. Duró en 
Alcalá por muchos años el buen olor de sus virtudes; 
y los mayores Maestros y Doctores de esta Universidad 
las proponían por exemplo á los estudiantes de Almo- 
dóvar , quando no veian en ellos el buen suceso y mo- 
destia , que admiráron en el Maestro Juan de Avila. 
El que mas pregonaba sus virtudes fué el Doctor Gar- 
nica, Obispo que fué de Osma: á varones tan grandes 
obligó á veneración con sus costumbres. 

CA- 
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CAPITULO IV. 

» ORDENASE DE SACERDOTE. 

.Acabados felizmente sus estudios, trató luego de 
conseguir el intento á que los habia encaminado , de 
dedicarse á Dios y al servicio de su Iglesia. Tuvo par-» 
ticularísima vocación de Dios al estado santo del Sa- 
cerdocio. Entró por la puerta de una recta intención 
de consagrarse al divino culto, y ser una hostia viva 
agradable á los divinos ojos por medio de los órde- 
nes sagrados , cumpliendo exactamente las obligacio- 
nes que pide dignidad tan alta. No le lleváron los ojos 
las rentas eclesiásticas al que dexó con brevedad las 
propias: no conseguir dignidades, teniéndose por col- 
madamente honrado con la sublime de ser Sacerdote 
de Cristo : no la estimación de los hombres , mas ser 
familiar á Dios: que los que entran en la Iglesia por 
aumentos y conveniencias temporales, raras veces son 
buenos eclesiásticos , ni el principio torcido se ende- 
reza : de aquí la ruina de innumerables Sacerdotes. 

La disposición para recibir los sacros órdenes 
comenzó desde los años que pudo tener conocimien- 
to de la dignidad sacerdotal y las cosas sagradas , que 
amó y reverenció desde muy mozo , con una propen- 
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slon particular al culto divino ; mas la preparación 
mas inmediata fiiéron unos deseos encendidos , con un 
aprecio grande del inestimable bien á que ascendía , á 
que juntó un temor reverencial y un profundo co- 
nocimiento de su insuficiencia , con larga oración y 
penitencias: recibió los santos órdenes humilde y re* 
conocido , y confiando en Dios le habia de dar gra- 
cia para el cumplimiento de tan apretadas obliga- 
ciones. 

Esta preparación fué tan rara , y con el tiempo 
tuvo tan gran nombre , que muchos , á su imitación^ 
con la noticia que tuviéron de lo que en esta ocasión 
hizo el Venerable Maestro , se preparáron para decir 
la primera mis3 con varios exercicios de oración , ac- 
tos de humildad, mortificación, recogimiento y po 
nitencias, y se animaban unos i otros para semejantes 
exercicios por este gran exemplo. 

Habiéndose ordenado quiso decir la primera mi- 
sa en Almodóvar, por honrar los huesos de sus padres, 
y consolar sus deudos. Decíanle sus amigos hiciese al- 
guna demostración honrosa , como se acostumbra en 
estas ocasiones; mas el santo. y el cuerdo mancebo el 
dia que dixo su primera misa , como quien tenia mas 
altos pensamientos , traxo á su casa doce pobres : vis- 
tiólos, lavóles los pies, dióles de comer cumplidamen- 
te, sirviólos á la mesa, agasajólos, hizo con ellos otras 
; Tomo VIIL C obras 
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obras de piedad : acción que admiró y edificó á todos, 
juzgando prudentemente que los festejos han de te- 
ner proporción con las cosas ; porque se hacen con la 
acción mas santa , con misterio mas venerable , con la 
mesa en que el manjar es Dios, ¿que conveniencia 
tienen los banquetes , las mas veces profanos , ó en que 
muchos se portan profanísimamente > 

Fué el Maestro Avila uno de los grandes , per- 
fectos y santos Sacerdotes que ha tenido la Iglesia en 
nuestros tiempos : comunicóle el Espíritu Santo una 
gran luz , con que alcanzó un alto conocimiento, en 
grado muy excelente , de la dignidad y oficio sacerdo- 
tal, la pureza, la santidad que pide, y quales son las 
propias obligaciones de este estado* Estas cumplió tan 
perfecta y cabalmente en todo el discurso de su vida, 
que fué un raro exemplo de las virtudes sacerdotales; 
y quantos preceptos y instrucciones dan los Santos y 
Doctores de la Igesia í los que han sido llamados í 
este santo ministerio , las executó exactamente. De es- 
to es comprobación el discurso de esta historia , en 
particular en el libro tercero > donde se describen sus 
virtudes , y allí tiene su lugar la estimación que hizo del 
estado sacerdotal , de su dignidad y su excelencia. 
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CAPITULO V. 

DETERMINA DEXAR. A ESPAÑA , "t SU SUCESO. 

Conociendo el nuevo Sacerdote que los talento! 
que nuestro Señor le habia dado de letras y conocí* 
mientos grandes no eran solo en orden í sí mismo, 
sino para bien de los próximos , cuya enseñanza en 
las cosas de espíritu es oficio propio de los ministros 
del altar , abrasado de un ardiente zelo de la honra de 
Dios y salud de las almas , deseaba emplear sus fuer- 
zas, letras y talentos en su beneficio y edificación. 
Cuidadoso deliberaba del lugar en que habia de po- 
ner por obra sus intentos: ofreciósele las Indias , mies 
copiosa , por parte donde habia mas trabajo , mas ne- 
cesidad , ménos honra y aplauso de mundo , y allí em- 
plearse todo en la conversión de la Gentilidad , con 
denuedo de entrar por Ja tierra tan adentro , que en 
pago de sus servicios pudiese esperar un glorioso mar- 
tirio : que el ardor grande de amor que abrasaba ya 
su corazón , no se contentaba con menor correspon- 
dencia. 

El equipage que previno para su jornada fué pro- 
curar las expensas evangélicas, que para el oficio de 
Predicador se requieren : estas señaló Cristo nuestro 

bien 
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b en á los suyos quando dixo: Si alguno no renuncia' 
re todas las cosas que fosee , no puede ser mi discípulo* 
Exccutó el varón apostólico ántes de su partida este 
consto* evangélico : vendió toda la herencia de sus 
padres : repartióla á los pobres , sin reservar para sí mas 
que un humilde vestido át paño baxo : en lo qual 
también cumplió lo que el mismo Señor dixo á sus 
discípulos quando les envió á predicar por el mundo, 
mandándoles no llevasen bolsa ni alforja, sino sola la 
fe y confianza en Dios , porque con esta provisión 
nada les faltaría; lo qual se cumplió muy bien en el 
Venerable Maestro Avila , porque todo el tiempo que 
vivió, ni poseyó nada, ni quiso nada, ni nada le fal- 
tó ; mas ántes , siendo pobre , remedió á muchos po- 
bres , y pudo decir lo del Apóstol : Vivimos como po- 
bres ; mas enriquecemos a muchos : y como quien nada 
tiene , y todas las cosas posee. Protestó también con es- 
te hecho que ño pasaba á las Indias á adquirir hacien- 
da con el Evangelio : que doctrina interesada mas lle- 
na la bolsa que los cielos. Dió con esto el primer pa- 
so de la perfección evangélica , profesada en su mayor 
rteor , saliendo victorioso en el primer combate , ven- 
diendo lo que tenia , dándolo todo á los pobres, con 
que facilitó seguir desembarazadamente á Cristo, vir* 
tud de Dios y su sabiduría , y exercitar todas las vir- 
tudes, y en particular aquellas que conducen á la pef- 

sua- 
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suasion de la doctrina , y son propias del Predicador 
apostólico. 

Ofreciósele comodidad para su intento en el pa- 
sage í las Indias del Obispo de Tlaxcala, que gustó 
llevarle en su compañía. Vino para C to á Sevilla, 
donde esperaba tiempo para su navegación , f que se 
iba previniendo ; mas nuestro Señor , que le tenia es- 
cogido para diferente empleo, y muchas veces decla- 
ra su voluntad imposibilitando la nuestra , impidió la 
jornada de este modo. En este tiempo que esperaba 
embarcación , iba todos los dias á decir misa á una Igle- 
sia de Sevilla : decíala con gran devoción y reveren- 
cia y copiosas lágrimas. Concurria en esta Iglesia un 
exemplar Sacerdote , su nombre Hernando de Contre- 
ras : florecía i la sazón en la ciudad con gran opinión 
de santidad : sus virtudes y vida tienen su lugar en 
esta historia. Reparó este varón santo en la persona 
del Maestro Avila : arrebatóle los ojos su modo de 
decir misa. Movido , pues , de lo que veia y de la mo- 
desta gravedad del Venerable Maestro, comenzó á co- 
municarle : visitóle algunas veces, supo el intento que 
tenia , descubrió el fondo de las letras y virtudes , su 
talento y espíritu , y en particular el zelo de la salva- 
ción de las almas, que dificultosamente podia disimu- 
larse : parecióle con particular luz del cielo , como lo 
mostró el suceso, seria servicio de nuestro Señor muy 

agra- 



Digitized by Google 



2 2 VIDA Y VIRTUDES 

agradable el detenerle en España ; y así trabajó mucho 
para que mudase de propósito , asegurándole que har- 
to había que hacer en el Andalucía sin pasar tantos 
mares. El empeño que ya tenia en su jornada , y los 
grandes bienes que de ella se prometía, no le dexaban 
desistir de su propósito, ni dexar la compañía del 
Obispo. Acudió el Padre Contreras á Don Alonso 
Manrique, Arzobispo de Sevilla, Inquisidor general: 
dióle noticia de lo que habia comprehendido de la 
persona y partes del Maestro , y quan gran fruto se 
podia esperar si quedaba en su Arzobispado: persua- 
dióle que le mandase llamar , y obligase por obediencia 
á que se quedase. Supo este gran Prelado quanto de- 
be estimarse y procurarse un buen obrero , sin los 
quales es imposible cumplir tantas obligaciones como 
corren por cuenta de un Prelado. Hizo llamarle , co- 
municóle mucho, fuésele aficionando grandemente, 

I b i 

insistió por muchos dias se quedase, á que resistía el 
Maestro : tan empeñado se hallaba en los deseos de 
publicar y predicar la fe á los Idólatras, y hacer eh 
esto grandes servicios á Dios. Después de muchas ra- 
zones que en esto pasáron, el Espíritu Santo, que por 
los Pontífices declara muchas veces su voluntad ; Ife 
mandó con precepto de santa obediencia que se que- 
dase en su Arzobispado : obedecióle el Maestro , y le- 

■ 

vantando los ojos y espíritu al cielo , dixo : Pues vos, 
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Señor, no os servís de que yo pase por ahora á las In- 
dias, hágase vuestra Voluntad. Preguntándole después 
al Arzobispo , qué le habia movido á impedir con tan- 
ta instancia el viage al Maestro Avila , respondió, 
que por no privar á las ovejas de su Arzobispado de 
la doctrina, santidad y buen exemplo de un tan in- 
signe varón, y que mas necesidad tenia España de vir- 
tud, santidad y letras que las Indias, donde por la 
mayor parte bastan unos virtuosos Sacerdotes que en- 
señen la doctrina con buen zelo. 

Mandóle después el Arzobispo que predicase : ex- 
cusábase como nuevo en aquel oficio: por la instancia 
y respeto al Prelado hubo de animarse y predicar: el 
sermón fué en la Iglesia de San Salvador, dia de la 
Magdalena: quiso asistir el Arzobispo, con que se ¡un- 
tó un copioso auditorio, gran parte de gente princi- 
pal. Fué este el primer sermón : hállase ántes de subir 
al pulpito apretado grandemente de una pesada ver- 
güenza y encogimiento natural. Volvió en este trance 
los ojos á un Crucifixo, y con tierno afecto le dixo es- 
tas palabras: Señor mió, por aquella vergüenza que 
vos padecisteis quando os desnudáron para poneros 
en esa cruz , me quitéis esta demasiada vergüenza , y 
me deis vuestra palabra, para que en este sermón gane 
alguna alma para vuestra gloria; y así se lo concedió 
nuestro Señor : fué uno de los grandes sermones que 

pre- 
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predicó en su vida y de mas provecho : dexó los oyen- 
tes grandemente maravillados, viendo el espíritu y fer- 
vor con que predicó. 

Prosiguió con este feliz principio con el mismo 
fervor y ardiente espíritu , moviendo grandemente los 
corazones de los que le oian : comenzó su predicación 
de los veinte y ocho á los treinta años de su edad. 
Ganó á su comunicación al Padre Contreras y algu- 
nos Clérigos virtuosos , que le tratáron mucho , y se 
aprovecháron de su doctrina. Predicaba también en 
los hospitales : eran copiosos los auditorios. Comen- 
zó asimismo á dar orden en las escuelas de los niños, 
y predicar la doctrina cristiana por las plazas ; y en es- 
tos exercicios perseveró en Sevilla por algún tiempo, 
que por ser el mas antiguo de su predicación , se tiene 
poca noticia de sus efectos , que sin duda fuéron 
grandes. 

Es muy digno de saberse có.mo lo pasó en Sevi- 
lla en el tiempo que esperaba embarcación, y comen- 
zó á predicar , y no era tan conocido : preguntándo- 
selo un discípulo suyo, le respondió , que moraba en 
unas casillas con un Padre Sacerdote sin tener nadie 
que le sirviese ; y ^sí , quando iba á decir misa pedia í 
algunos de los que allí se hallaban que le ayudasen í 
misa. Y en quanto á la comida dixo , que comia de 
lo que pasaba por la calle , leche, granadasy fruta, sin 

ha- 
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haber cosa que llegase al fuego , y que algunas perso- 
nas devotas le hadan algunas veces limosna con que 
lo compraba. Estos fuéron los regalos del nuevo Pre^ 
dicador : poco se mejoráron quando mas conocido y 
estimado : tiene su abstinencia lugar en el tercero libro. 

CAPITULO VL 

DENUNCIAN AL MAESTRO AVILA EN EL SANTO OFICIO, 

Y SU SUCESO. 

■ . • ■ 

— » , 1 . . ■ * • « ... 

onroso y meritorio es el oficio de Predicador , y 
igualmente de peligro. Consagróte con su persona 
Cristo nuestro Señor , que no sabemos dixese mas de 
una ó dos veces misa: bautizó sola una vez , ó pocas 
mas, según dicen algunos; masen los tres últimos 
años de su santísima vida predicaba cada dia , y en al- 
gunos muchas veces. Este fué el oficio de los Após- 
toles , de los Discípulos del Señor , de los Doctores de 
la Iglesia, y es propio de los Prelados y Obispos sus 
sucesores , que como Pastores han de sustentar su ga- 
nado con doctrina sana y fiel. El mérito es grande , el 
fin altísimo, resucitar las almas, encaminarlas al cielo/ 
cooperar á la salvación de los hombres , alumbrar su 
ignorancia, sazonar las costumbres, librar de errores, 
animar los pusilánimes, hacer los hombres Angeles: 

Tomo VIH. D son 

^ ) 

- 
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son los que edifican la Iglesia , pueblan el cielo : estas 
son las estrellas que resplandecen en eternidad perpe- 
tua, los que por la enseñanza adquieren laureolas celes- 
tiales, y obrando y enseñando son grandes en el íeyno 
de los cielos. 

Por otra parte son los peligros igualmente gran- 
des; porque si el PfredicadSór no ¡cumple con lo que pi- 
de su oficio; si procura, ó no huye el agrado de los 
hombres ; si atiende al regalo del oido , y deleytar el 
entendimiento del oyente ántes que á mover la vo- 
luntad, y cuida de la cultura de palabras mas que de 
las costumbres; y en fin, si con la agudeza de los con- 
ceptos se predica mas á sí que á Jesucristo, es evidente 
el riesgo , y un modo de alevosía pesada. Semejable 
(dice nuestro gran Maestro en una carta) al que fue^ 
se á decir á una doncella que la quería por muger el 
hijo del Rey, si ella quería dar consentimiento; y el 
tal mensagero grangeáse para sí la que habia de ganar 
para el hijo del Rey. De esta predicación tan aseada 
y tan culta , sin vigor y sin el espíritu , decía el vene- 
rable Padre Gaspar Sánchez , de la Compañía de Jesús, 
ilustre intérprete de la sagrada Escritura, varón de 
gran santidad, que era la mayor persecución que pa- 
decía U lglesia de Dios en estos tiempos. Van dilatan- 
do su imperio la ambición y la avaricia y los vicios 
deshonestos. La usura y la sirnonía , disimuladas con 

. . \ * ,' i.un 
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un honesto trage, pasan entre los contratos y dona- 
ciones lícitas, sin haber quien les diga una palabra. La 
profanidad , los trages brotan sensualidad : por no 
nombrarse no se reprehenden. El olvido de Dios y de 
sus leyes dan clamores al cielo : han pasado á muchos 
hombres los trages y vicios de las mugeres. Los tiem- 
pos nunca peores: un dia de escándalo, un siglo es de 
perdición. Todo va caminando en tinieblas , la lum- 
bre de la razón obscurecida con el humo de la vani- 
dad. Los sentidos atropellan las potencias : el apetito 
se ha alzado con el navio: las públicas costumbres per- 
didas : no hay detener el raudal de la relaxacion : llé- 
vase los remedios tras de sí, si Dios no pone remedio: 
cada uno se busca á sí , y se halla , que es lo peor: 
aquello que es sustentar con el cuidado de muchos al 
todo , pereció. Tratan los particulares de sus particu- 
lares : desvanécese lo público: vase perdiendo muy 
apriesa todo , no solo en lo temporal , sino en lo eter- 
no : que el dispendio de las vidas ya es poco respetó 
de la ruina de las almas. Crecen en las costumbres los 
vicios , y totalmente triunfa lo insolente de lo hones- 
to : la mentira se burla de la verdad : el cuerdo. y jeJ- 
catado es ya risa de las gentes. Tiene la soberbia í la 
humildad en cadena, y herrada como esclava á la ra- 
zón : los vicios extraordinarios ya son comunes : el 
pie se asienta seguramente sobre lo que antes rembló 

la 
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la tierra al pisarlo : no causa el vicio desprecio, sino 
aprecio : aplaudido el malo corad pudiera el bueno. 
Grandísimos pecados ya son galanterías , y bizarría el 
escándalo : los nombres de las cosas acreditan las mal- 
dades, extenúan; los delitos; la honra, un tiempo em- 
barazo del pecado, ya se fué , conquistada del poder, 

* 

vencida por el dinero : las ofensas de Dios se aumen- 
tan : ni los castigos nos mejoran , ni los escarmientos 
nos avisan: sordos como éñ las riberas del Nilo sus 
habitadores al ruido con qüe desembocan sus aguas. 
La corte, cabeza de la monarquía, trae con su gran- 
deza á sí los vicios de todo el orbe : como rios cau- 
dalosos la inundan en perdición. Al estruendo délas 
cosas temporales ensordecemos; y quando bien se sien;? 
te el golpe común , pasa brevemente con el diverti- 
miento el dolor, y con el dolor la enmienda. La Re- 
ligión padece gran persecución de nuestras culpas : afli- 
gen niucho núestíros pecados la Iglesia; perseguido de 
los Católicos Cristo con los pecados poco menos que los 
Hereges con las armas y los libros , y con circunstancias 
4e mayor dolor. Dexamos á Dios, y déxanos i nosor» 
tros/: resistimos á su ! voluntad, y déxanos en la nues- 
tra. Mal servido está de nosotros Dios poderoso , y * 
enojado: ni quando nos castiga le tememos, ni quan- 
<lo nos perdona le amamos. 

: Esto se sufre *décir del estado de las cosas : la en- 

míen- 

* 
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mienda y el reparo de tan grandes males corre en 
gran parte por cuenta de los Predicadores : sal son de 
esta corrupción , medicina de estas llagas, luz de tan* 
tas tinieblas: no se curan dolencias tan peligrosas con 
lenitivos suavjes de canciones desleídas : cauterios pi- 
den, rigor, fuego. Dice .Dios á cada Predicador con 
su proporción lo que al Profeta: Ecce dedi verba mea 
in ore tuo : ecce constituí te hodie super Gentes , 6r super 
regna ut evellas , & destruas , 6r disperdas , 6r dissi- 
fes, ér adijícés , 6r plantes. X quiera Dios no alcance 
i nuestro siglo la lamentable voz de Jeremías : Pro- 
pheta tui viderunt ttbi falsa , ér stulta , nec aperie- 
bant iniquitatem tuam , ut te ad poenitentiam provo- 
car ent. Y esto por seguir el pueblo, que les dice : Noli- 
te «spUere mbis ea qu^e recta sunt , loquimini nobis 
flacentia , vide nobis errores. 

Por el estremo contrario no son pocos los ries- 
gos del Predicador Cristiano: si se predica de veras* 
danse í muchos pesadumbres, malas nuevas: rífase con 
poderosos ; en fin , son centinelas y atalayas , que si 
dan con la bocina el aviso de enemigos , suelen caer 
*n sus manos, ¿A quántos hemos visto arrojados por 
el enojo de un Príncipe ó rezelos del privado , y pasar 
en un rincón los mas floridos años de su vida, defrau- 
dando á la Iglesia de talentos de importancia, castiga- 
dos, mereciendo Joa? < A quántos han llevado al Santo 
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Oficio oyentes ignorantes ó malévolos? Y muchos mas 
son los denunciados á los que el Santo Tribunal no lla- 
ma por el gran tiento con que en estas materias se pro- 
cede. Y afirma un experimentado , que si los Inquisi- 
dores hubiesen de llamar todos los Predicadores de- 
nunciados por oyentes raides, -no habría quietir pre- 
dicase. Estos son los mas ciertos gages de los que pre¿ 
dican desengaños y verdades , aun cortesana y pru- 
dentemente dichas. Costóle al Bautista una verdad la 
Cabeza , y muchas á Jesucristo la vida ; y raros de 
quantos han exercitado este oficio apostólico apos- 
tólicamente han dexado de haber padecido mucho: 
mas hales dado Dios muy grandes premios. 

Fué el Venerable Maestro Avila insigne éxem- 
plo de estás experiencias : predicaba con zeloy espí- 
ritu del cielo : afeaba los vicios : reprehendía las cos r 
tumbres : decia con viveza las verdades evangélicas, 
las sentencias de los Santos y Doctores de la Iglesia con 
aquella sinceridad y llaneza qué ellas tienen ; mas di- 
chas con tal vigor, que eran unos dardos penetrantes, 
arrojados con un valiente brazo. Ofendidos algunos 
presumidos , que acaso imaginaron que de intento 
se asestaban í sus vicios , le deñunciáron -en el San- 
to Oficio en el Tribunal de Sevilla : calumniando las 
proposiciones , ó exagerándolas , ó torciendo el ver- 
dadero sentido, decian que cerraba la puerta de la 

sal- 
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salvación i los ricos (como si la facilitara el Evan- 
gelio ) , y otras cosas de esta calidad , y acaso mas 
pesadas. 

Prendiéronle hasta averiguar la causa (duro gol- 
pe en un hombre honrado!) Piérdese de contado la 
opinión con muchos, que no saben ó no quieren dis- 
tinguir entre la prisión y la sentencia , que aun favo- 
rable cura agriamente el crédito.. Lo estrecho y des* 
acomodado de la cárcel , la soledad y otras penalida- 
des son de mayor aflicción que en el mundo pueden 
suceder á un hombre de discurso, mayormente tan 
conocido y de tan gran opinión. Portóse en esta oca- 
sión el varón santo con una rara paciencia y sufri- 
miento , y una confianza en Dios maravillosa , con tan- 
ta paz y quietud de ánimo , que espantaba á los mis- 
mos Oficiales. Fuése el proceso fulminando con el tien- 
to que usa el Santo Tribunal. La defensa que hizo fué 
dexar la causa á Dios, confiar que en tales manos no 
padecería su inocencia. Aconsejábale el Maestro Pár- 
raga , de la Orden de $anto Domingo, varón de gran- 
des letras , edad y santidad , que tachase los testigos, 
dándole muy concluyentes razones para hacerlo. No 
pudo conseguirlo : respondía estaba muy confiado en 
Dios y en su inocencia, y que él le salvaría* pues 
Dios nuestro Señor (como dice San Agustín) no ama 
y desampara , mayormente en el tiempo de la tribula- 
ción; 
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cion; antes en el Salmo, hablando del varón justo, 
dice : Con él estoy en la tribulación , librarlohe y glori* 
Jicarlohe ; como se verificó en este siervo suyo. 

Esforzábase la calumnia de los contrarios con 
tan poca resistencia ; mas nuestro Señor no faltaba: 
asistióle en la prisión, y le hizo señaladas mercedes: 
en particular lo que estimó en gran precio rué dar- 
le un alto conocimiento del misterio de Cristo ; esto 
es , de la grandeza de la gracia de nuestra redención, 
y de los grandes tesoros que tenemos en Cristo para 
esperar, y grandes . motivos para amar y para alegrar- 
nos en Dios , y padecer trabajos alegremente por su 
amor. Estimo toda su vida por dichosa esta prisión, 
pues por ella aprendió en pocos dias mas que en to- 
dos los años de sus estudios. Tan grande premio tuvo 
el padecer por la justicia y hacer con fidelidad su 
oficio. 

La causa se fulminó teniendo el campo por suyo 
sus contrarios, esforzando su calumnia, sin la mas li- 
gera oposición del reo. Cuentan j^ue estando muy ade- 
lante el pleyto , le dixo uno de los Jueces : Padre Maes- 
tro., su negocio está en las manos á& Dios ; queriendo 
decir estaba en muy peligroso estado. El con gran 
confianza en la providencia y misericordia divina, con 
un semblante alegre respondió: Nunca ha tenido mi 
negocio mejor estado : hasta aquí han hecho los honv 
¿ j bres, 
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bres, ahora hará Dios. La sinceridad de sus palabras, 
aquella seguridad y modestia^ que postraba indicios 
de un ánipoúwcjsnte , obligó i reparar y preguntar- 
le si tepia algunos enemigos: respondió que nunca 
había dado ocasipn que hombre alguno le fuese con 
razón;;; mas que : podía haber algunos ofendidos de las 
yerjd^d^s dej pulpito : nombró los que sospechaba que 
se hajláron ser acusadores y testigos. La fama ha es- 
parcido varias cosas como en Jos casos de los. horn- 
os grandes, cercha del^4Q«;pmo el venerable yáróa 
^alipr JibiDe-.de este tranqe* en - lo. que mas. confawaaa 
es que uno de los conjurados escribió una carta i 
otro exhortándole á la perseverancia er> , la ratificación 
de su dicho , con palabras que dafean, i encender que 
la dilación babia sido venganza; -pomo vino Ja cariá 
al Tribunal también se varía mucho : lo cierto es que 
este caso tuvo mucho de milagro, y que campeó la 
divina providencia que nuestro^Señor tiene de los sü* 
jos. finalmente, á pocos; larjc£*»iS{5> descubrió su vir- 
tud y santidad de su vida, y la verdad y sinceridad 
de su doctrina, y que todo habia sido una conjura* 
tíon y calumnia. \, s . ; , ;.. A 

Declaráronle por librea habitaba en el amparo 
del Altísimo: ayudóle la proteccio» de Dios deft-cio* 
Jo. Decíale á Dios y Señor, mi valedor eres tú. y mi 
refugio : en t) e>peraf é¡, J)¡p& miq* #>fque t» nae tibr? 
Tomo VIII. £ rás 

* m 
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rás del lazo de los cazadores y de la palabra áspera: 
tus espaldas me harán sorribra, esperaré debaxo de tús 
alas: tu verdad me cercará como escudo contra 1 lai 
saetas que vuelan de día, y el negocio qué anda eri 
las tinieblas. Por esta confianza experimentó con «fec* 
to aquellas palabras : Porqué' esperó tú tol , leTibraíé/ 
ampararéíc , porque conoció mi nombre : clamó 4 mí¿ 

• • • 4 

y yo le oiré: con él estoy en la tribulación : salvaf lé,- 
glorificarle , llenarle de longitud de dias, móstrarle mi 
saluda esto es, aqUellá salud qf&e el Santo viejo Sifoeón 
cantó que se habiá de revelar á las gentes, y ser gloria 
del pueblo de Israel. 

Ordenó el Santo Tribunal que predicase un diá 
de fiesta eri la misma Iglesia donde de ordinario'pre-' 
dicaba, que era eri Sáh Sálvadór-, ígleiia grande y Có-^ 
legial de Sevilla : y eri apareciendo en el pulpito ¡ quan- 
do iba i comenzar su sermón, sonáron trompetas y. 
chirimías, señales de su victoria, con grande aplauso 
y consuelo de la ciudad- Mas él , por cumplir 1¿ qué 
el Salvador nos aconseja , comenzó el sermón éxhdr^ 
tando los oyentes á que hiciesen oración por los que 
le habian calumniado. Acabado el sermón dixa, 'qúé 
mayor tentación haüia : sido pata su carné 'el haberle 
tocadci las chirimías, qúe tbdás las que tuvo estaridó 
preso. Pensó el demonio quitar con e¿te golpe de la 
iglesia este grari daudíiio déí <exérciro de Dios , que 
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dilataba el reyno de los cielos ; mas sucedió al, con* 
trario, /porque desde este dia fué mayor su opinión 
con ios doctos, su estima, con los señores,, su venera- 
ción en el pueblo. Salió acrisolado en las virtudes de 
paciencia, resignación, fe, esperanza, amor y perdón 
de enemigos* conocimiento grande deL valor de ios 
trabajos. 

Otra persecución se llegó ¿ la pasada, no de tan- 
to cuidado , mas que suele ser harto molesta : fué la 
emulación y envidia de algunos Predicadores , que 
viendo la fama y gran concurso de sus sermones , y 
viéndose así olvidados , tuviéron por injuria propia la 
prosperidad agena , que procuraban desacreditar por 
varios modos : flaqueza que alcanza i muchos : en al- 
gunas artes fácilmente se conocen ventajas ; en la de 
Ja oratoria raras veces por lo que tiene de ingenio, 
en que se: cede dificultosamente. De estas contradic- 
ciones padeció muchas , mayormente á los principios 
de su predicación , hasta que la grandeza de su vir- 
tud y eminencia en el pulpito venció la envidia, que 
í poco tiempo se trocó en veneración. 

Nunca por estas persecuciones perdió la paz j 
serenidad de su alma, que conservó siempre entera: 
ao se le oyó palabra contra sus émulos ; antes procu-i 
ró por todos medios sazonarlos y sacarlos aquella es- 
pina del corazón. Los que intentáron dañarle , le dié* 

ron 
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ron materia para merecer : que el justo sabe hacer de 
piedras pan, y saca de la ponzoña medicina, y de las 
pérdidas de otros crecen sus aumentos. Dixo el Venera- 
ble Maestro Avila á uno de sus mas confidentes discí- 
pulos , que habian sido grandes los provechos que es» 
tas persecuciones habian causado en ^u alma. 



capitulo vn. 

I 

■. / ' 

DI LA GRAN EMINENCIA DE LA PREDICACION DEL MAES- 
TRO AVILA , Y DE LOS GRANDES TALENTOS 
Q.UE TUVO PARA ELLA. 

Ha n sido muchos los que con erudición , para la 
enseñanza pública, han formado un Príncipe perfec- 
to, un Gobernador , un Capitán cabal, un Prelado, 
un Sacerdote que conste de todas sus perfecciones: 
enipresa no dificultosa, porque juntando las partes ne- 
cesarias que componen un sugeto de estos , pidién-» 
dolas en grado levantado , forman unas ideas que pa- 
san los términos de posibles, y nunca llegan í que los 
toquemos con las manos. 

Es sin duda providencia mas difícil describir ca- 
balmente las grandes persecuciones que se junráron 
en el Maestro Avila en el oficio de la predicación del 
Evangelio, á que le llamó nuestro Señor; porque por 

mu- 
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mucho que >se dlfca de su valentía en el decir , la fuer*- 
za de su eloqüencia; el fcrvojr de su espíritu del zeló 
de la salud de las almas 9 la eficacia de sus palabras , el 
trasegar corazones , la mudanza de costumbres , aun 
no puede cabalmente penátórse la eminencia 'de la pre* 
dicacjon de este varón apostólico. 'Era : forzoso tener 
alguna éxjferieñcia i que ya: es imposible alcanzarse. Es 
una cosa leer las conversiones dé varios pecadores , las 
liúdas mejoradas y Jos hombres sensuales, trocados en Se- 
rafines ^otra oyendo la voz viva de, aquel orador di- 
vino , sentir «n sí mismo estos felices efectos , el corar 
zon clavado, trasegarse el ánimo, hallarse el hombre 
mudado en un momento; porque al, modo que si oU 
mos las mercedes sobrenaturales^ que hace nuestra So- 
ñor en la: oración á los Sontos; los soberanos deleytes 
que les comünica, y aquella marea tttvina, que es una 
participación de los gozos de la gloria , si bien con* 
cebimosíen el entendimiento ser una ? cosa grande , y 
por ¿mucho c/ueí vueíe el pensaotieníd queda corta, 
porque no puede alcanzar que* bien es este sino es 
quien lo experimenta ; así di6cultosamente puede per* 
cibirse cómaifue 1 la eficacia y los. efectos, de esta pre* 
dicacion tan- sobrehumana y de qn;e solo pudieron hacer 
juicio los que por; su buena dicha la gozaron , ma- 
yormente en siglo que vemos tan poco de esto; mas 
con la divina gracia procuraré , quanto alcanzaren. mis 
. - fuer- 
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fuerzas , juntad io que > dto e6toe gran Predicador Jjc> hat* 
Hado' escrito, á^giran^ligrode^qei'aJiJütpluma meta- 
jgüe mucho. r ¿\> -l .-.-a*. { of> \. - .«,.' ; J » 

Deterniinó^potp primer funtí^mento^para acertar 
este; ckminb buscaD una. igdíaí ¿¡quien pudiese? ¿segurar 
mente seguir: jwí hatíáootaa[rma& : conteniente que ti 
Apóstol Sari Pabló, fiado por Predicador .dp- las -Gcíh 
tes, ¿ quien procuró kaitar ein* obras y palabras en el 
largo discurso de* su vida. Nir;esfo<tivvo por! soberbia* 
pues el mismo Apóstol convida a todos los £e}esiá se- 
guirle, diciendo: Hermanos, se d '< mk adonis míos , ¿o* 
tnó yo lo soy de Cristo. Y aunque este ex^niplo es tan 
alto* que nádieijíuede llegar á él , ni aun acercársele; 
extipero como.idice [Q^üntiliano , ínas altos subirán los 
que se esforzareh á sübir mas alto, que losqüe perdfc 
da la esperanzare abatieren vilmente. Con esté in-? 
tentó hizó ¡particular .fcsttidio eq laá Epístolas de San 
Pablb : Jiegócá saberlas desmemoria: fué su principal 
paudal. Qjiajndo comenzó^ predicar habia en España 
muy moderadas letrás, y, muy poca inteligencia de las 
Epístólas del Apóstol , dé las grandes profundidades y 
misterios que en ¿lias están encerrados. Este gran va-» 
ron trabajó mucho por penetrar efetos secretos : co-> 
menzó á explicarlas y citarlas en el.púlpito con gran- 
de agudeza. y sutileza, diciendo cosas maravillosas. Pa- 
réce qüe para su inteligencia tuvo particular luz y:so- 
v cor- 
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corro dd Espirito Santo , raity semejante al de & Juan 
CriS&tófho, jorque se Vi«roii r lo^ efectos mismás que 
álcaíitó «1 Apóst&l al Saiit© Doctor Grifcgfc : ftéotf* 
Crisóstólbo én el'pólfitov^nil fcdlo y^cbrivefctonxl* 
las alma*, sí bien mucho* juzgaron el espíritu de nucsa 
tro santo M&sti¿¿babe*^ tenido -algo 'ínas (de suavW 
dad: defíaqtií tíáéfó la $ran dcvo¿Ion que tvvo á Sai 
Pabtof'coflu'n singularísimo afííórry reverencia t prd* 
dicabdde él cósas maravillosas,. y le imitó* entre Otra» 
virtudes, ei* la píudencia^y-en. la -desnudez, y amorá 
los f>f<5<imos en las cartas y éaminos. . * ^ 

f f Constan* laVpartes del Predicador de lo adqui-í 
rido y infuso, de lo que alcanza con su trabajo, da 
lo que Diosí «nüestro Señor le- -comunica por «o. bon- 
dad inmensa para haéerle perfecto -¿en wofick>« obra 
tan de su- mano. <Las 4etrás< de maestro Predicador ñie^ 
ron grandes : la Teología Escolástica y^Moraly'tan ncn 
cesaria al pulpito ¿ las supo con^ eminencia i: Fué vá* 
íéfr doctísirno:'-e#a-de grande ingenio y agudeza, 4 
que se llegó un continuo estudia^ Tus© el prinqpol 
trabajfj ¿Wádquiri^xónocírniento general^ grañHe de 
la- sapada Escritura, principal ifaater¡a de .los seamos 
J¿6svJ> abrióle 4a p\uht% ái st^ inbdige«ria<eJ4be^tieiio 
la \lsifc de Davtd^qúe ^[solalaiabiq i <pkn¿wiserir 
vkto: sabia la Escritura ¿onyandffímagisteicarrtcnial 
toda«la Biblia^e «aemoria, y.quaiquier fugaR'qufcDia 

de- 
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decir citaba el capítulo y hoja en que estaba. 
: , IMgó coa el , 7 pr ¡jKÍp^^,c<to; la 
gracUy luz 4ei, Espíritu .Santo, á tai^gr^ ffcijidad y j 
destrefc* en el estajo de sus sermppes^ue^o . había 
menester p*ra formarlos mas que la noche preceden- 
te Al día que había de predicar. Qbügábaiiíe á «iída- 
do 'ios copiosos audííprios j . y coa dw*r dos hpras las 
mas vetes los sermones, , no k costaban masque ct 
estudio de una noche, y parece gastaba mas tiempo 
*n predicarlo* que en prevenirlos. Habia hecho (qo? 
mo de Nepociano <üce, San Gerónimo) su- pelcha 
una librería; de Cristo, Al grande Antonio la memo- 
ria le servia de libros, y el Maestro Avila tenia en st* 
alma por libros la. Iumb/e deí.Espíritu, $axitjo; que leí 
ensfeñabá lo que habia de decir. Be termino* en. un tienfe 
po sen mas breve en. Jos sermones, y -esto lecosraba 
mas trabajo : tintas eran la riquezas y tanta la< afluen* 
cia de las cosas que. su espíritu le ictfrecia, que le eos? 
taba mas. estudio no ¡el hallar que 4ecir , sino acoi- 1« 
lo' que se 1© ofireCia.,i ; • . ; : , : • j /l 

Predicaba con tantá facilidad y claridad que le 
entendían todos , explicando la. Escritura y ¿e&posito • 
tes de día ; yLt»ni^;tal agrada yidateura en ek decir 
y fuerza en el peréuadir , qde durado de ordinario 
los sermones (como hemos dicho ) dos horas, nunca 
se cansaban tos oyentes, ni aun los 4ue. estaban en 
-v-i pie; 
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pie ; y quando acababa les pesaba , pareciendo se pri- 
vaban de oír un' Angel; y asi Ib decían , y no se can- 
saban de le alabar y engrandecer la sana doctrina que 
enseñaba : y por maravilla hizo sermón de que no se 
sacase fruto, y muchos mudasen de vida. 

Llevaba el sermón muy bien trazado , como per- 
sona de tantas letras y ingenio; mas tenia por estilo, 
que yendo de camino, prosiguiendo su intento prin- 
cipal, iba sacando de lo que <Iecia algunos breves avi- 
sos y sentencias para diversos propósitos , ó para es-¿ 
fuerzo de tentados , ó consuelo de tristes , ó para con* 
fusión de soberbios ; y para personas de diversos esta- 
dos daba varios documentos. Llamaba un hombre doc- 
to á sus sermones una red barredera 5 y no con menor 
propiedad el Padre Fray Luis de Granada los compa- 
ró al arcabuz cargado de mucha munición , que de 
Mtt tiro hace mucho estrago : el santo le hacia en va- 
rios vicios, dando en todos con gran destreza y va- 
lor. Tampoco se contentaba en dar doctrina en común, 
d por mayor decencia á tratar en particular , y dar los 
medios con que hablan de adquirirse las virtudes, co- 
mo exercitarse las buenas obras; y por el contrario da- 
ba particulares avisos cómo se habian de huir las oca- 
siones , los vicios , y evitar los pecados : instruía final- 
mente á^sus oyentes como un maestro de novicios en 
la virtud: con este magisterio <:ogió abundantes frutos. 
Tomo VIII. F CA- 
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CAPITULO VIIL 

PROSIGUE LA MATERIA DEL CAPITULO PASADO DE LOS 
DONES SOBRENATURALES , QUE NUESTRO SEflOR LE DIO 
,EÑ ORDEN: A LA PREDICACION. 

» 1 * é 

ntrc lo sobrenatural y infuso tuvo el primer lu- 
gar en este gran Maestro el amor, que tuvo á Dios: 
fué encendidísimo : dióle grandes ayudas , grandes fuer- 
zas para exercitar fructuosamente tan importante ofi- 
cio : esta llama del amor divino que ardia en su co- 
razón le daba unas palabras abrasadas , que prendían 
en lastimas este mismo fuego. Preguntóle un dia un 
virtuoso Teólogo , ¿qué aviso le daba para predicar 
con fruto ? Respondióle brevemente : amar mucho á 
nuestro Señor. Esto dixo por Ja experiencia qué te- 
nia de las grandes fuerzas que le había dado este amor 
para haber llegado á tan superior eminencia. Estudia- 
ba sus sermones como otro Santo Domingo en el libri- 
co de la caridad ¿ que le daba , como ál gran Patriarca, 
excelentes cosas que decir. Nacia en él de este amor 
una sed insaciable de la gloria de Dios ; y porque él 
es glorificado en la santidad y pureza de la vida de 
sus criaturas, de^aquí se originaba un entrañable de~ 
seó de que tollos tuviesen esta pureza; y así, al paso 
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de este afecto amoroso era incansable , sin perdonar 
trabajo dia y noche en procurar la salvación de las 
almas , teniendo á suma felicidad perder la salud y 
vida en esta empresa. Este zelo y este amor en que 
andaba tan encendido y transformado , le traxéron pre- 
dicando por tantas ciudades y pueblos como veremos, 
sin que tratase ni pensase en otra cosa que en salvar 
las almas , poniendo para este fin varias industrias y 
medios , que eran como centellas vivas que procedían 
del fuego que ardia en su corazón, y le causaban es- 
tos deseos. 

De este gran amor de Dios procedió el que tu- 
vo al próximo, que verdaderamente fué excesivo: 
amaba á todo$ con un amor ternísimo , como si fue- 
ran sus hijos , con que robaba y cautivaba los cora^ 
zones, y hacia que amasen y estimasen su doctrina 
por ser del maestro que tanto amaban; porque quan- 
do la persona es agradable, lo son todas sus acciones. 
Fué esta su benevolencia un medio eficacísimo para 
cazar las voluntades ; y es cosa que no se puede de- 
terminar fácilmente con qué ganó mas almas para 
Cristo, si con las palabras de su doctrina, ó con la 
grandeza de la caridad y amor, acompañado de bue- 
nas obras que á todos hacia; porque así amaba, así se 
acomodaba á las necesidades de todos como si fuera 
padre de todos, haciéndose (como dice ei Apóstol) 
) to- 
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todas las cosas para todos. Consolaba los tristes , es- 
forzaba los flacos, animaba los fuertes, socorría á los 
tentados , enseñaba i los ignorantes , dispertaba los pe- 
rezosos, procuraba* levantar los caídos; mas nunca 
con palabras ásperas, sino amorosas ; no con ira, sino 
con espíritu de mansedumbre. Todas las necesidades 
de los próximos tenialas por suyas, así las sentía, y 
las procuraba remedio quanto alcanzaban sus tuerzas: 
con esto se juntaba una singular humanidad y man- 
sedumbre, que son las virtudes que hacen á un hom- 

i 

bre amable. Era tan especial el amor que mostraba í 
todos, que los que con él trataban se persuadían que 
cada uno era el mas privado de todos y singularmen* 
te amado : así amaba á todos como si para cada uno 
tuviera un corazón: de aquí nacia que aficionados 
los ánimos se imprimían vivamente sus palabras. De 
esta manera este prudente Ministro del Evangelio 
con este amor ablandaba la cera de los corazones , y 
con la palabra de Dios imprimía el sello de la doctrina 
en ellos» / 

Mas como no hay amor sin dolor, como el amor 
que tenia i sus hijos espirituales le hacia con grandes 
ansias procurar la salud de sus almas, y se alegraba 
del remedio de ellas 5 así por el contrario sus caídas 
le eran de gran dolor y sentimiento: padecía su cer- 
razón un martirio lastimero en ver la muerte espiri- 
tual 
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tual de qnalquiera de sus hijos, porque les acaba co- 
mo verdadero padre. Sabia estimar el mal de un alma 
que pierde á Dios, que le ofende, que aumenta el 
xeyno del demonio. Lloraba por los que en su manea- 
ra lloran los Angeles, y el Señor de los Angeles lio- 
rára y morirla otra vez si posible fuese. Fué grande 
su zelo y espíritu y el deseo de la salvación de las 
almas , y á este paso sentía sus caidas. 

Junto con este amor de Dios y el próximo tu- 
vo otro don especialísimo del Espíritu Santo : fué un 
gran fervor y un espíritu vehemente para mover los 
mas endurecidos corazones. Esta era una viveza , un 
espíritu ardiente , que no hay palabras que puedan 
bastantemente explicarle: tenia uno como imperio 
sobre los corazones. Provocábase este espíritu* en 
Un zelo ardentísimo que tenia de la salvación de Jas 
almas, y una hambre de su conversión, don también 
dü mismo Espíritu Santo. De aejuí decía, que quan- 
do había de predicar, su principal cuidado era ir al 
<púlpko templado : en que daba i entender , que como 
Jos que cazan con aves procuran que el azor ó el fal- 
con con que han de cazar vaya templado , esto es, 
tcún hambre , para que vaya mas ligero tras la caza; 
así procuraba ir al pulpito no solo con la actual de- 
voción , sino con una muy viva hambre y deseo de 
ganaren aquel sermón alguna alma para Cristo; por- 
que 

* 
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que esto le hacia predicar con mayor ímpetu y fer- 
vor de espíritu. Era grande el ardor y deseo que este 
grande amador de Ja honra de Dios tenia de engen- 
drar hijos espirituales que le honrasen y glorificasen. 
Este mismo deseo le daba no solo fervor y eficacia 
para predicar , sino también le dictaba cosas con que 
prendiese y hiriese los corazones. Salían sus palabras 
como saetas encendidas del corazón , que ardia y ha- 
cia también arder los corazones de los oyentes. De 
esta moción es materia la mayor parte de esta historia: 
basten por ahora dos grandes testimonios. Dice í este 
intento el Padre Fray Luis de Granada estas palabras: 
» Un dia oíle yo encarecer en un sermón la maldad 
» de los que por un deleyte bestial no dudaban de 
¿i ofender á nuestro Señor, alegando para esto aquel 
» lugar de Jeremías : Obstupescite cali super hoc. Y es 
» verdad cierto que dixo esto con tan gran espanto y 
» espíritu , que me pareció que hacia temblar las pare* 
*> des de la Iglesia." . . , : 1 > 

El Doctor Don Francisco de Terrones , Obispo 
de León , Predicador del Rey , persona muy conocida 
en estos Reynos por su eminencia en el pulpito, en 
un tratado que anda suyo del Arte de predicar* dice 
así: „En nuestros tiempos hemos conocido al Maes- 
» tro Juan de Avila y al Padre Lobo y á otros san- 
» tos , que no revolvían muchos libros para cada ser- 

» mon, 

% 
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99 mon , ni decían muchos conceptos , ni esos que de-» 
n cían los enriquecían mucho de Escritura, exemplos 
»* ni otras galas ; y con una razón que decían y un 
99 grito que daban abrasaban las entrañas de los oyen- 
•9 tes. Y en tiempo que predicaba en Granada el Maes- 
99 tro Avila , predicaba juntamente con él otro Predi- 
99 cador, el mas insigne y de mayor fama que ha te«* 
99 nido nuestra edad ; y quando salian los oyentes del 
99 sermón de este , todos iban haciéndose cruces , es*,- 
99 pantados de tantas y tan lindas cosas tan linda y, 
99 gravemente dichas y tan provechosas. Mas quan- 
99 do salian de oir al Maestro Avila iban todos las ca- 
99 bezas baxas , callando, sin hablarse unos á otros , en-. 
9} cogidos y compungidos á pura fuerza de la virtud, 
w y excelencia del Predicador J" 

De los principios que hasta aquí hemos dicho' 
procedía su eloqüencia; del encendido amor de Dios¿ 
de las entrañas de compasión de los. próximos , del del 
seo vehemente de su aprovechamiento nada coma ¡4e, 
fuentes aquella retórica divina , que persuadía quan- 
to predicaba* Es propiedad de todos los afectos y pa- 
siones, mayormente quando son vehementes / hacer 
eloqüentes á los hombres , y entre todas el amor y e% 
dolor son los Tulios y Demóstenes que dan mayores 
preceptos. Su lenguage era propio, casto y natural, 
sin género de artificio ni afectación > mas como si ha- 
bla- 
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blara la naturaleza bastante í explicar sus conceptos,- 
sin duda el mas conveniente para persuadir y mover 
los corazones, acumulaba razones, y esas eficaces, sin 
parar hasta vencer. Fué de verdad cloqüentísimo ; por- 
que si es el mejor médico el que á mas sana , ese será 
verdaderamente eloqüente el que con mayor fuerza: 
persuadiere : la prueba de esta verdad es la mayor par- 

• 

te de esta historia. No careció de la retórica humana 
y sus preceptos , tropos y figuras , sí bien no preten- 
dida por él , porque mayor enseñanza le movia la len- 
gua. Habiendo el Padre Maestro Fray Luis de Gra- 
nada venido á verle á Montilla , le oyó un sermón, 
en que habló con levantadísimo espíritu , de que que- 
diron todos admirados. Comiendo este dia juntos , le 
dixo el Padre Fray Luis : Cierto , Padre Maestro , que 
no ha dexado hoy vuestra Reverencia piedra en la 
Retórica que no haya movido. Respondió ei santa 
Maestro : No me cuido de eso en verdad. Y pidién- 
dole el Padre Fray Luis el sermón para copiarle, sa« 
có del seno una dobladura de una carta, donde en 
pocos renglones estaban los puntos reducidos. 

Procedió en gran parte su eminencia en el ofi- 
cio de la predicación y en el gobierno de las almas 
que estaban á su enseñanza de la alteza de los con- 
ceptos que tenia de las virtudes y de todas las cosas 
espirituales. Entendió primorosamente este negocio de 
-i i la 

- 
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la cristiandad. Esto nació de la grandeza de su santi- 
dad, porque su vida, superiormente levantada y muy 
extraordinaria del común vivir de los hombres vir- 
tuosos, le dio eminente conocimiento de las virtudes 
y de las cosas divinas. Supo estimar y ponderar la 
dignidad y quilates de las cosas espirituales con el jui- 
cio de Dios y de los Santos , que dan á cada cosa su 
peso conforme á su verdadero valor. 

£1 fin de su predicación era sacar las almas que 
estaban caídas y muertas en pecados , ordenando to- 

# 

das las razones y sentencias á este intento , por tocar i 
tan gran parte del pueblo esta desdicha. Daba también 
doctrina para conservar las almas que vivian, y aven- 
tajarlas en las virtudes ; mas lo primero era lo que se- 
ñaladamente pretendía, y así tenia por impertinentes 
todas las cosas que no hacían á este intento ; y esto le 
impelía hablar siempre al corazón , sin divertirse í 
Otras materias sutiles y curiosas. Ni paraba solamente 
en mover Jos corazones al temor y amor de Dios j 
aborrecimiento del pecado , sino también proveía de 
avisos y recetas espirituales contra todos los vicios, 
en especial el pecado mortal, qpe compréhende á to- 
dos^ Finalmente,. no le quedaba medio que no inten- 
tase ni piedra que no moviese hasta batir el inex- 
pugnable castillo del corazón humano, y rendirle pa- 
ra Dios andaba siempre absorto en €$t¿ pensamiento 
' Tomo VllL G co- 



Digitized by Google 



5 O VIDA Y VIRTUDES 

como hombre enseñado de Dios , y que conocía las 
veras del oficio del Predicador. Muchas veces , lleva- 
ndo del espíritu , decía muchas cosas que no traía preve- 
nidas. En una ocasión, dexando todo lo que traía es- 
tudiado, enderezó el discurso á la defensa de nuestra 
santa, fe y religión sagrada, y confutó una secta, de 
que resultó convertirse un Moro , ó otra persona de 
la secta confutada. 

Daba el alma á todos estos intentos la oración, 
que era en este varón santo la que adelante veremos. 
No predicaba sermón sin que por muchas horas la ora- 
ción le diiigíese. Allí se acrisolaban los conceptos , y se 
les infundía vida : allí se les daba corte á las razones, que 
herían en los corazones mas duros: tomaban viveza suí 
palabras , mas penetrantes que espada de dos filos : aquí 
se renovaba el espíritu , y aumentaban vigor aque- 
llos ímpetus que se executaban en el pulpito : en la 
oración suplicaba á nuestro Señor íntimamente diese 
virtud y eficacia á sus palabras : pedia la conversión' 
de las almas: en ella negociaba el trueco de los co* 
razones , la mudanza de las vidas : aquí las lágrimas so- 
bre los pecadores ¿ los gemidos que penetraban los cie- 
los. A esta virtud se debe lo que fué este Predicador 
evangélico , lo que obráron sus sermones y su vida; 
y así afirmaba que los hijos espirituales que con la 
predicación se. ganaban , jnas eran hijos de r lágrimas 

O . . i < . v jque 
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que de palabras. Los frutos de esta predicación pue- 
den dificultosamente reducirse á número. ¿Quién con- 
tará los caballeros profanos trocados en cabalieros 
cuerdos , modestos y de loables costumbres : tantos 
ricos derramando sus haciendas , pasándolas donde las 
pudiesen gozar eternamente : tantos pobres ocupa- 
dos en obras de misericordia y caridad? ¿Quintos 
mercaderes ricos tratáron de las grangerías verdade- 
ras, ajustándose á lo seguro y lícito? Las mugeres que 
ilegáron á los supremos grados de perfección fuéron 
innumerables; y los que entráron en Religiones y sa- 
liéron varones perfectísimos , no ménos los Clérigos, 
que pudiendo aspirar á prebendas y dignidades gran- 
des, las dexáron , y vendiéron sus haciendas, profe- 
sando la pobreza evangélica con vida exemplarísima, 
cuidando de su salvación y la de sus próximos , per- 
maneciendo todos con una perseverancia admirable. 
Dióle Dios tal eficacia para reducir y levantar á Dios 
muchas almas , que fuéron raras ó ningunas las que 
una vez tocadas de sus palabras volviesen atrás en lo 
comenzado. 

Este es, lector cristiano, un bosquejo, no del 
todo bien formado, de lo que fué este varón apostó- 
lico en el oficio de la predicación del Evangelio : sus 
efectos fuéron materia de los discursos que se siguen: 
el fruto grande que con ella hizo consiguióle la santi- 
dad 
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dad de su vida y la excelencia de sus virtudes, que 
tienen su lugar mas adelante ; empero es de advertir en 
este que sus obras fueron las que- ayudáron grande- 
mente á las palabras, porque no predicó lo que no 
hacia , y se ha de colegir la grandeza de su predica- 
ción por la de su santidad , dexando por cosa cierta 
que la bondad de su vida , que fué en todas maneras 
grande, dio eficacia á sus palabras. 

Parecería por ventura á alguno que era de este 
lugar celebrar con dilatados elogios el alto ministerio 
de la predicación evangélica que tuvo en la Iglesia 
nuestro Venerable Maestro, la grandeza de su fin, 
quan agradable es á Dios exercer el oficio í que vino 
Crista á la tierra, en cuya persona se dedicó el insti- 
tuto de ser perfectas, y procurar otros lo sean. Com- 
pararle con la vida solitaria y penitente , que dada á 
la contemplación en el retiro, solo trata del aprove- 
chamiento propio , acumulando razones en que pare- 
ciese que le hacia ventajas , materia en que se debate 
contenciosamente, digresión fuera escusada , y en gran 
parte inútil. ¿Qué edificación resulta de semejantes 
contiendas sino desconformidad de voluntades, ban- 
dos, disensiones , siempre con malos efectos? £1 Espíritu 
Santo es autor de las vocaciones, y reparte sus dones 
soberanos conforme su divino beneplácito: él lleva á 
la soledad , mueve á la rigurosa penitencia , levanta 
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i la contemplación, pone Ministros en la Iglesia , no 
* para que unos se prefieran á otros , mas para que cada 
qual guarde su puesto, y cumpliendo con su insti- 
tuto , espere de Dios el premio de sus trabajos: que 
aunque los Santos Doctores de la Iglesia dan á cada 
profesión sus grados , no fué para contiendas ni di- 
sensión de voluntades, mas para que reconocidos i los 
beneficios divinos , se alentasen al agradecimiento y 
correspondencia. Grande fué el Maestro Avila en su 

* 

ministerio : grandes en aquel tiempo muchos que ha- 
bitaban los desiertos , los conventos : atendian á dar 
cuenta cada qual de sus talentos , formando este for- 
tísimo esquadron de la escogida parte de la Iglesia en 
una unión perfecta, en que consiste su principal her- 
mosura. * 1 

CAPITULO JJL 

SU PREDICACION EN CORDOBA, Y LO QUE SUCEDIÓ 

EN ESTA CIUDAD. 

Son los Predicadores evangélicos como nubes (asi 
los llama Isaías ) , que llevadas por el viento del di* 
vino Espíritu , van fertilizando las almas con las llu- 
vias de la doctrina sagrada : tal fué el santo Maestro 
Avila , que conociendo la alteza de su vocación y 
los talentos que habia recibido para ella, no cesó, 

mién- 
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ruiéntras le duraron las fuerzas, de caminar por diver- 
sas partes, comunicando el riego de su doctrina. 

No puede fácilmente averiguarse la mudanza 
que fué haciendo de unos lugares á otros , ni las ve- 
ces que estuvo en cada uno, ni importa mucho saber- 
se mas que de Sevilla pasó á otros lugares de su Ar- 
zobispado, Alcalá de Guadayra» Xerez , Palma , Eci- 
ja : estuvo también en el Obispado de Jaén , en An- 
dujar, en que gastaría nueve años, predicando en 
■todos ellos con notable fruto y aprovechamiento, y 
llamamientos de muchos pecadores , por mas duros qué 
fuesen. 

Trataba el negocio de Dios mas que como hom- 
bre sin interés de tierra : predicaba con espíritu de 
Apóstol : despertaba á todos del olvido de su remo 
dio : procuraba lo buscasen y recibiesen en la freqüen- 
cia de los Sacramentos de la Penitencia y sagrada Eu- 
caristía: todo con tan admirable suavidad y eficacia, 
que ni perdía lance, ni se le perdía persona que de 
veras gustase una vez de su doctrina. 

Después de los lugares que diximos vino á Cór- 
doba , donde estuvo algunas veces en tiempo de los 
Obispos Don Fray Juan de Toledo y Don Cristóbal 
de Roxas : perseveró en esta insigne ciudad por mu- 
chos dias: los concursos á los sermones fuéron gran- 
des: tendió la red del Evangelio con notable fruto, 

con 
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con reducción de muchos nobles, Clérigos y oí ra*? 
personas de todos estados : viéronse conversiones mi- 
lagrosas. 

Aposentóse la primera vez que estuvo en Cór- 
doba en el hospital de San Bartolomé : cupole un 
aposento con una ventana al altar mayor : allí asistía 
como un ángel humano al Santísimo Sacramento (su 
principal librería) : gastaba lo mas del tiempo en ora- 
ción y contemplación , que aun para tomar la refec- 
ción ordinaria baxaba molestamente. Halló en este 
hospital su gran caridad un continuo exercício de vir- 
tudes : visitaba de ordinario los enfermos , confesába- 
los , exhortaba á la paciencia , á la disposición para 
morir , quedándose muchas veces las noches enteras 
con los que estaban de peligro : consolábalos , confor- 
tábalos en Dios : apadrinábalos en el duro combate de 
la muerte , en que tantas veces valen tanto los ayu- 
dadores buenos , que parece aseguran la victoria : rega-r 
lábalbs en elmodo que podía. Dos piadosas mugeres* 
que vívian cerca del hospital, tomáron por devoción 
los dias que predicaba enviarle algún regalo , que au- 
mentaba la ración de los enfermos mas necesitados , siri 
dexar qua le cupiese parte su rara é indeclinable abs- 
tinencia. Aposentóse otras veces que vino' á esta dudad 
en casa del Licenciado Alonso de Molina , su discípulo, 
hombre de gran Virtud , como en su- lugar veremos. 

De- 
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Demás de los sermones ordinarios leia por las 

m 

tardes.* en una Iglesia Parroquial de Córdoba, las 
Epístolas de San Pablo , ó hablando mas propiamen' 
te hacia unas pláticas espirituales en" que explicaba la 
doctrina del Apóstol : era grande el concurso : hallá- 
banse caballeros y toda suerte de gente : acudían tam- 
bien muchas señoras de la primera nobleza, de v vida 
muy exemplar, y otras mugeres pias deseosas de su 
aprovechamiento. Reparó en esta lección un Religio- 
so docto de la Orden de ios Predicadores , los grandes 
aseladores de la honra de Qios, cuidadosos de qualquieri 
inconveniente que pueda temerse en materias de la 
Religión: dixo aun Maestro grave de su casa, que le 
parecía m?i squ.el concurso y. leerse á -seglares r y;niu- 
geres lecciones de (Escritura ; respondióle qup suspen-: 
diese el juicio, y le oyese : hízolo así ; volvió; edifica- 
do y admirado; á : su convento, diciendo á voces: Ven- 
go de : pÍr á JSmíBa ! Wo > Jníefpi^t^ ^ Sa^ 4 Prtlo yr , Vie- 
ne con -esto bdejfi 'lo, qu^idecjajpi Pádí^iF.ray-Al^rtóo 
Carrillo , Catedrático, de ¡Primare Teología dé , ta mis- 
ma Religión , que si al Apóstol r San Pablo y su doc- 
trina habian ; 4e entejMáef.jdQsVhombres y cUr explica? 
cíon verdadera Unp er^?«l Mostró; Avik ¿ y el lOtrfc 
jetaba por nacer , porque era-único en el mmíclo <sii 
¿a' ciencia y las virtudes. ¡ ; 

. Habia en este tiempo; en ,efl Mfalwfc graa' falta 

de 

* 
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de estudios , en que con facilidad pudiesen darse i las 
letras muchos í quien sobra talento , y falta posibi- 
lidad para ir i Universidades. Dispuso el Venera- 
ble Maestro, como en Córdoba, tan fértil de excelen- 
tes ingenios, se leyesen Artes y Teología: proveyó de 
Lectores : persuadió al Doctor Pedro López , médico 
del Emperador, fundase en Córdoba el Colegio de la 
Asunción , donde se criasen Clérigos virtuosos que 
saliesen á predicar por los lugares vecinos, que ha si- 
do de gran provecho en aquel Obispado. Vió copio- 
sos frutos de este útilísimo acuerdo. Llevóle un dia el 
Padre Francisco Gómez un buen número de Clérigos 
que habían acabado de oir el curso de Teología : eran 
los primeros Teólogos que se habían visto en Córdo- 
ba, para que los echase su bendición, y viese cumpli- 
dos sus deseos : recibiólos con grandes muestras de 
alegría , y dixo las palabras de Jacob : Jam Utus mo- 
riar, por ver Sacerdotes apostólicos para acudir á los 
próximos. Duraron estos estudios hasta que vinieron 
los Padres de la Compañía de Jesús , que en su Colc- 
gio sucediéron en este oficio. 

En este tiempo se celebró en Córdoba Sínodo 
diocesano : juntóse gran número de Clérigos : predi- 
cóles el Venerable Maestro apartadamente ; y se tiene 
por cierto fuéron aquellas pláticas que para Sacerdo- 
tes andan entre sus obras. Era grande el deseo que 
: Tomo VIII. H tu- 



Digitized by Google 



5-0 VIDA T VIRTUDES 

tuvo de la perfección en el estado eclesiástico, por 
ser los Sacerdotes los Ministros de los Sacramentos y 
de la palabra de Dios, de cuyo exemplo depende el 
aprovechamiento del pueblo ; y con este ardor y de- 
seo les predicó con tan gran fervor y espíritu , que se 
viéron en muchos de aquella Congregación muchas 
mudanzas : unos determinaron de mejorar la vida, 
otros de seguirle y entregársele por sus discípulos ; á 
otros , que pareciéron personas de ingenio y esperan- 
zas envió á estudiará Salamanca , de cuyo beneficio 
dicen algunos participó el Cardenal Toledo. Muchos 
de estos Sacerdotes , después de aprovechados con su 
doctrina y exemplo , enviaba í confesar y predicar á 
muchas partes , como mas dilatadamente se dirá ade- 
lante. 

Entre las cosas mas señaladas que obró su doctri- 
na en esta ciudad fué la resolución acertada de Leo- 
nor de Córdoba, doncella, de calidad conocida: era 
de veinte y quatro años , estimada y querida de sus 
padres : trataban de casarla aventajadamente : oyó 
un dia al Venerable Maestro en un sermón de las Vír- 
genes engrandecer la excelencia del estado virginal, 
la estima que hace Dios de él, y los premios que le 
aguardan : mudósele de tal manera el corazón como 
si le pusieran otro nuevo; y era tan grande la luz, 
mediante aquellas palabras que daba nuestro Señor á 
r \ . *- • su 
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su entendimiento, que le parecía veia el cielo abier- 
to, y en él las laureolas que hermoseaban las azuce- 
nas Cándidas, los coros digo de las Vírgenes , con pal- 
mas y guirnaldas ir sirviendo al Cordero inmaculado 
adonde quiera que va , oir aquellas canciones que can- 
tan solos los Vírgenes; y finalmente, ver todas aque- 
llas cosas que iba diciendo el Predicador. Resolvió no 
casarse : recogióse en casa de sus padres-, donde hizo 
una vida digna de escribirse para exemplo de la Igle- 
sia: fué raro su encerramiento: tuvo continuas enfer- 
medades llevadas con admirable paciencia : recibió 
grandes favores del cielo : gozó de soberanas visiones: 
tuvo continuas luchas con el demonio; y adornada 
de todas las virtudes , llegó á los ochenta años de 
edad, en que colmada de merecimientos y dias , pa- 
só , mediante una santa muerte , á recibir la corona 
de sus trabajos , como se puede creer piadosamente. 

Es digno de saberse este suceso. La tarde de un 
dia de la Circuncisión salió del hospital donde esta- 
ba á hora y con paso extraordinario : siguiéronle al- 
gunos devotos suyos , pensando iba á hacer alguna 
plática : entróse repentinamente en un convento de 
Monjas : estaba llena la Iglesia de gente , buena parte 
de caballeros mozos : esperaban una comedia que ha- 
bían de representar las Monjas: subió en el pulpito, y 
con mucha modestia y mansedumbre comenzó á re- 

pre- 
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prehender aquel exceso. Fué apretando las razones 
con viveza , y corriendo al punto las Religiosas lo» 
velos del coro , se fuéron despojando de las galas y 
vestidos profanos , poniéndose sus hábitos religiosos. 
La gente se fué saliendo de la Iglesia, hasta el caba- 
llero mas empeñado en la fiesta : dexáron solo al Ve- 
nerable Maestro , que llorando se llegó á la reja , y 
continuó su plática á solas las Religiosas , con tan vivo 
sentimiento de su parte , y tan gran mudanza en ellas, 
que se oian acá fuera los gemidos y sollozos con abun- 
dantes lágrimas. Adornarse una casada para agradar á 
otros ojos, es especie de traycion. La esposa de Jesu- 
cristo, que es arca del Testamento, y que el velo la 
niega á toda vista humaba, festejar ojos profanos en 
hábito peregrino , género es de sacrilegio ; y dexar los 
santos hábitos, aun en lo interior del monasterio, no 
carece de pocos inconvenientes. Creyóse por cosa 
cierta tuvo aviso superior el Venerable Maestro para 
esta acción tan notable ; por lo ménos no se supo al- 
canzar quien le pudo dar noticia. 

La mayor hazaña que hizo en Córdoba , y por 
ventura no se ha visto igual en nuestro siglo , fué la 
conversión de una muger muy noble, i quien el vi- 
cio, con pretexto de padecer necesidad, la había traí- 
do á estado tan miserable , que habia años que yacía 
atollada en una .amistad torpe y escandalosa con un 

k 

% 

a * 

Digitized by Google I 



DEL V. M. JUAN DE AVILA. 6l 

personage rico y poderoso , de quien tenia tres hijos, 
que apretaban mas fuertemente el lazo. Solia el santo 
Maestro en sus sermones enderezar algunos trozos pa- 
ra sacar á mugeres de pecado , que de la pobreza to- 
man color para mala vida : repetía aquellas palabras 
con que los hijos de los Profetas daban voces á Elí- 
seo diciendo : Mors in olla vir Det , mors in olla ; y 
así clamaba y decía : Pobrecita miserable , la muerte 
esta en la olla , la muerte está en la olla de que te sus- 
tentas: rejalgar es eso que comes, que trae consigo 
no muerte temporal , sino muerte eterna. Con estas 
palabras y otras semejantes , dichas con aquel vehe- 
mente espíritu , heria de agudo los corazones. En uno 
de estos sermones trocó nuestro Señor (cuya miseri- 
cordia es infinita ) el corazón de esta muger con un 
tan gran tocamiento , que resolvió animosamente sa- 
lir de aquel cenagal tan asqueroso. Dió cuenta al Ve- 
nerable Maestro del miserable estado en que vivía, la 
firmeza de su propósito , y sus alentados deseos ; mas 
hallaba dificultades grandes en salir de aquel atollade- 
ro , así por su pobreza , como ser tan poderoso el per- 
sonage , tan enseñoreado de ella con posesión de tan- 
tos años. El dbo: Señora, este negocio quiere tierra 
en medio. La execücion casi tocaba en imposible ; mas 
el verdadero discípulo de Cristo , confiado en su Se- 
ñor, determinó sacar esta alma de pecado. Fué me- 

nes- 
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nester mucha industria y fortaleza , y mucha costa 
hasta llevar la empresa al cabo. El contrario poderoso 
bramaba como la osa quando le hurtan los hijos: 
amenazaba muertes, venganzas. Sacóla de su casa , pú- 
sola en un convento de Santa Marta , que no tuvo 
por lugar seguro. Llevóla í Montilla, para que la am- 
parase la autoridad y sombra de la Marquesa de Prié- 
go : proveyó, como prudente Capitán, de buena es- 
colta al sacarla de Córdoba , y él en persona la acom- 
pañó hasta Montilla, valiéndose de ministros de jus- 
ticia: pasóla después á Granada, donde quedó asegu- 
rada de todo punto. Tuvo esta hazaña circunstancias 
que la hiciéron grande : rompió terribles dificultades, 
peligros, rezelos, murmuraciones', juicios de mundo, 
y mucha costa : en nada se embarazó ; mas poniendo 
su confianza en Dios, ni reparó en la costa, ni rehu- 
só el trabajó , si no cerrados los ojos á los juicios del 
mundo , y abiertos í solo Dios 1 , acometió y dió ca- 
bo á tan gloriosa hazaña por sacar esta alma del 
miserable cautiverio en que vivía , por la qual Cris- 
to diera su sangré, si la dada no bastára. Esta nueva 
Magdalena, gobernada por este gran Maestro, cami- 
nando por sus pasos contados, llegó i tan gran per- 
feccion, que por consejo de este varón santo (coa 
*ser limitadísimo en' las licencias para comulgar), co- 
imjflgaba cada dia con mucho aprovechamiento de su 

al- 
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alma. En esta vida exemplar perseveró treinta años 
acabándola santamente. En todo este tiempo* la pro- 
veyó el Venerable Maestro de todo lo necesario mién- 
tras vivió, llevando basta el fin con grande cons- 
tancia, perseverancia y fidelidad lo que habia co- 
menzado, sin faltar jamas aquella alma , que fiada en 
su palabra se puso en sus manos , desamparando el re- 
galo en que vivia ; y lo que mas es , dos hijas y un 
hijo que tiernamente amaba. La santidad y perseve- 
rancia de esta verdadera penitente declaran haber si- 
do obra de Dios. 

CAPITULO X. 

I 

PASA A PREDICAR A GRANADA. 

N o hay cosa que así encienda á los Predicadores 
apostólicos el deseo de aprovechar como haber apro- 
vechado , ó sacando algunas almas de pecado , ó ha«» 
ciendo que otros caminen á la perfección á toda prie- 
sa. No puede ofrecerse lance de mayor ganancia que 
la salvación- de un alma , ni hay trabajo mas bien em- 
pleado que el que obra Ib que obró la sangre de Je- 
sucristo-í porque cebado el Predicadoren este tan dul- 
ce fruto de su trabajo, y alegre y animoso con ver 
una alma librada de las garras del dragón infernal, 
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y restituida i su Criador, procura en sus sermones en- 
derezar todas las cosas á este fin , y concibe en su 
ánimo una nueva alegría y confianza de su salvación, 
esperando que no permitirá nuestro Señor que se pier- 
da quien á otro libró de la perdición. 

Animado el Venerable Maestro Avila con el 
abundante fruto que habia recogido en Córdoba, ar- 
rebatado de un ardiente zelo de la conversión de las 
almas, partió í Granada, donde fué el colmo de su 
mayor felicidad. Parece le dobló Dios el espíritu, y 
fué añadiendo talentos á talentos , pues veia se dobla- 
ban las ganancias. 

Era á esta sazón Arzobispo de esta ilustre ciu- 
dad Don Gaspar de Avalos , gran Prelado y gran sier- 
vo de Dios. Conoció el prudente Arzobispo muy al 
principio la excelencia y eficacia de la doctrina de es- 
te admirable varón, y se alegraba y daba el parabién 
á sí mismo de haberle enviado nuestro Señor tal ayu- 
dador para descargo de su obligación, tal cooperador 
en el ministerio de su apostolado. Aposentóle en un 
quarto apartado de su misma casa , y se valia de su 
consejo en todas las cosas de importancia del gobierno 
de su Arzobispado y de *u alma. 

Comenzó su predicación con nuevo fervor y es- » 
píritu : respondió el fruto al trabajo : ofreciéronse mu- 
chos á ser sus discípulos: hizo gran provecho en los 
í Maes- 
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Maestros y Doctoras del Colegio de esta ciudad : tra- 
táronle muchos familiarmente , y aprovecháronse de 
su doctrina , profesando nueva vida , exemplar y san- 
ta. La copiosa Clerecía y gran número de estudian- 
tes fué mies copiosa á este labrador del cielo , á que 
ayudó mucho la religión y santidad del Prelado» que 
favorecía cuidadosamente todas las cosas de virtud. 
Floreció la freqüencia de los Sacramentos , que en 
aquella edad era muy poco conocida : con esto y la 
doctrina , exemplo de tal Maestro , fuéron muchas las 
personas que se señaláron en virtud. Algunos de los 
discípulos mas familiares comian en su mesa en un 
pequeño refectorio que tenia. 

Hízose en Granada un Colegio de Clérigos reco- 
gidos para servicio del Arzobispado , y otró de niños 
para que se les enseñase la doctrina cristiana y bue- 
nas costumbres. Lográronse en esta ciudad próspera* 
mente sus deseos ; y alegrándose el Venerable Maestro 
en el fruto de sus trabajos, quando nombraba i esta 
ciudad, decía mi Granada, por haber lucido allí tan- 
to sus sudores : parecía que la mano de Dios interve- 
nía en este negocio , favoreciendo á este fiel siervo su- 
yo , que día y noche no pensaba ni trataba sino en 
ampliar su gloria. 

Viendo, pues, el religioso Arzobispo el fruto 
que hacia en su Iglesia la doctrina y exemplo de este 
Tomo VIII. I va- 
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varón santo , insistió mucho en tenerle siempre con- 
sigo , así por su consejo , como por el bien de las al- 
mas de su rebano y así decia : Hermano Maestro , estaos 
aquí con nos : mirad que aquí servis mucho á nuestro 
Señor. A lo qual respondió : Reverendísimo Señor, 
todo lo que nuestro Señor fuere servido haré como 
es razón. Mas no contento el Arzobispo con esta res- 
puesta general , le apretó mucho para que le diese pa- 
labra de estar en su compañía ; mas ni toda esta im- 
portunidad , ni ofrecerle la Canongía Magistral , que 
habia entonces vacado , fué parte para obligarle á dis- 
poner de su perseverancia en Granada, como hombre 
que no era suyo , sino del Señor que le habia escogi- 
do para aquel oficio : solo í su voluntad atendía , sin 
cuidar comodidades propias, ni llevarle el ser estima- 
do ó bien recibido en una ciudad, si verosímilmente 
entendia podía hacer mayor provecho en otra : así no 
quiso prendarse ni dar palabra de estar en un lugar, 
con que su predicación hubiera sido de limitado fru- 
to ; mas pasando de unos lugares á otros , alcanzó el 
liego de su celestial doctrina innumerables almas, sin 
dexar ciudad ó pueblo en el Andalucía que no parti- 
cipase de la gran misericordia que Dios hizo á esta 
provincia de darle este fervoroso Apóstol : dexaba hi- 
jos espirituales en todas partes , que después conser- 
vaba con documentos y cartas; y volviendo una y otra 

vez 
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vez donde habia estado primero , alentaba y consola^ 
ba aquellos queridos hijos , cuyas aliñas amaba mas 
que su propia vida; y así á muchos Prelados que 
procuráron tenerle en sus Obispados respondía : No 
puedo dar palabra en quanto á estar ó salir, porque 
no soy mió : haré lo que Dios me mandáre. Fué un 
singular retrato del Apóstol San Pablo , su gran devo- 
to , cuyos pasos y vida procuró imitar y seguir en el 
largo discurso de su, vida. - 

CAPITULO XI. 

PREDICA LAS HONRAS DE LA EMPERATRIZ f Y BUEN 
EFECTO DE SU SERMON EN EL MARQ.UES 

DE LOMBAT. 

N o es mi intento en esta historia escribir las vidas 
de muchos varones y mugeres, que por la predicación 
del Venerable Maestro Avila ó mudáron ó mejorá- 
ron de vida hasta llegar á la cumbre de la perfección 
cristiana : ha ocupado esta materia grandes plumas: 
empero las acciones de este varón apostólico efa las 
conversiones ó mejoras de estas personas insignes son 
materia propia de este libro; y no fuera del intentó 
que se sepa á qué grado de santidad han llegado al* 
mas á quien nuestro Señor ha hecho grandes en su 

Iglc- 
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Iglesia , tomando por instrumento la predicación , di- 
reccion y consejos de este gran Maestro : asi dexandó 
lo particular á las historias propias , tocarémos sola- 
mente la parte que en estas vidas tuvo este santo va- 
ron: los maravillosos efectos que vio y admiró, el inun- 
do en muchos hijos espirituales suyos declaran su san- 
tidad , la eficacia de sus palabras y consejos. No tu- 
viera término este libro si hubiéramos de poner por 
cstenso lo que en esta parte obró ,. mediante la divina 
gracia : descubrirémos con brevedad sus mayores lu- 
cimientos, para que por la santidad de los discípulos 
colijamos en parte la que tuvo su Maestro, 

Hallábase en Granada el Maestro Avila , ano 
i 539* quando entristeció i estos Reynos la acele- 
rada muerte de la Serenísima Emperatriz Doña Isa- 
bel, digna consorte del Emperador Cárlos Quinto, 
Rey de España : era entonces el sepulcro de los Reyes 
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traxo el cuerpo de esta gran Señora: acompañóle , de 
orden del Emperador , el Marques de Lombay Don 
Francisco de Bor ja , hijo del Duque de Gandía, mo- 
zó de veinte y nueve años., en quien las partes de 
naturaleza igualaban á las de su calidad; Habiendo de 
hacer la entrega del cuerpo, descubriéron el que pen- 
saron ser rostro qué diera á conocer al dueño : habia 
hecho en él tal estrago la muerte ( parece se esforzó 
. á 
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i obstentar sus fuerzas contra» él mayor poder , contra 
la mayor belleza, como sr temiera resistfencia) , que no 
se atrevió á jurar ser de la Emperatriz aquel cuerpo* 
mas de haber puesto cuidado en el traerle y guardar- 
le, ¡ O deidades humanali r x ó soles de la tierra,, qüáj. 
es vuestro* pcaso después dé tantás adoraciones y lisoiv 
jas! Huyjérón los detnas del cuerpo ; tal era el horror 
que ponia á todos: solo la lealtad del Marques y el 
amor gr&nde< que tenia á su Se5órále tenia fixo , coi> 
siderandQ aquellos que^ fttéron ajos, que poco ¿ntes 
con un mirar suave serénaban ios corazones de todos; 
Los ojos de Don Francisco en los de la Emperatriz; 
Jos de Dios en Don Fiiancbco , mirándole 
rayos de hiz que le ftiéron períetrando hasta lo. int^*» 
rior del alma , dándole un conocimiento grande ¿ me- 
diante aquel espectáculo > de lo poco que es quanto ad- 
miran los hombres, y venei5aa ¡por la mayor del mun* 
do, el miserable paradero] de, la grandeza del imperio, 
de h hermosura dé la que fué Señora de dos mundos, 
y ocupo el corazón del. mayor Monarca de ellos, des- 
pertó sa corazón á buscar los verdaderos bienes en 
quien jdo. tiene: jurisdiccioá el tiempo , ni loé acaba la 
muertevmas es su posesión y gozo eterno/ Resolvió 
no perdonar á trabajos ni fatigas hasta alcanzarlos. Pa- 
só la mayor parte de aquella noche á los pies de Cris- 
to-, regándolos con lágrimas r pdnetrando los cielos con 

ge- 
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gemidos, pidiendo á Dios misericordia, rogándole que 
admitiese sus deseos, y le diese su gracia para seguirle 
con todas las fuerzas de su alma. 

El dia siguiente se hiciéron en la Iglesia arzobis- 
pal de Granada las honras de la Emperatriz.: predicó 
en ellas el Maestro Juan de Avila ; y después de las 
alabanzas debidas í las grandes virtudes de la Empe- 
ratriz , trató divinamente del engaño y vanidad de las 
cosas de la vida , de la locura y desvarío de los hom> 
bres, que ponen sus ansias y deseos en pretender 
y conseguir unos bienes que dexan burlados al mejor 
tiempo á sus dueños , y muchas veces no llegan á al- 
canzarse, habiendo gastado el tiempo en esperanzas 
que corta sin pensar la muerte x desacuerdó que trae 
muchas veces á condenación eterna. Pasó á ponde- 
rar la eternidad de gloria ó pena que se sigue á las 
obras de la vida , llorando el desatino de los hombres, 
que en el espacio breve que vivimos, no procuran 
asegurar lo que soló es necesario t habló con aquel ar* 
dor y valentía que le daba sü desengañado espíritu. 
Penetráron las palabras al corazón del Marques, ya 
tan tocado de Dios , y confirmáron la gran resolución, 
que ya reynaba en su pecho ; y como si supiera lo que 
por él pasó la noche ántes, encaminó las palabras á la 
obra que habia comenzado el Espíritu divino. 

Envió á llamar el Marques aquella tarde al saneo 

Pre- 
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Predicador : dióle cuenta del estado de su alma y vi* 
gorosos deseos. Animóle el Venerable Maestro , y con- 
solóle mucho; y con aquellas palabras tan de veidad 
que usaba, le confirmó en su propósito: aconsejóle á 
que desase la corte, mar Heno de innumerables peli- 
gros ; que se acogiese al puerto de su casa, donde sin 
ambición , sin envidia , sin los riesgos de los vay ve- 
nes humanos viviese cristianamente , vacando á Dios, 
cuidando de su alma. Allí traziron el modo de la nue- 
va vida, que executó el Marques para tan gran gloria 
de Dios, exemplo y admiración del mundo. 

De esta. gran vocación, de estas verdades enar- 
bóladas con continuo espíritu , de estos consejos da- 
dos con sinceridad y sin respetos , comenzó la admi- 
rable santidad de Don Francisco de Borja , Duque 
•quarto de Gandía , que correspondiendo á una supe* 
rior luz , que fué creciendo hasta la claridad del me- 
dio dia y amor divino que se fué apoderando de su 

* 

alma , tomó aquelia heroyca resolución de dexar tan» 
to por Dios.* 

Volvió en el Evangelio un caballero rico las es- 
paldas á Cristo nuestro Señor, que le convidaba amoro- 
samente con su compañía , por no deshacerse de su ha- 
cienda ; mas Don Francisco de Borja las oye , y obe- 
dece después de tantos siglos, dexando por la Compa- 
ñía de Jesús y por seguirle, no solo unas viles pose- 

sio- 



Digitized by Google 



7 2 .} : VIDA ^VIRTUDES • y 

sloncs, que embarazáron el corazón del mancebo , mas 
el gran Estado de Gandía, ;$us hijos, sus vasallos, I3 
grandeza de su^casa^Ia, numerosa; copia de criádós; 
que en diversos ministerios acudían al servicio y es* 
timacion de su persona : deíó numerosas rentas : des- 
hízose de sí mismo, abrazando poj voto la pobreza 
evangélica; y el queiiVircy y Duque mandó á tantos¿ 
obedece á qualquier .hombre que le cupo en superior. 
Ciñó de tal manera su carne , que le vino á sobrar par- 
te , según cuentan , de la piel ; y habiendo dexado tan- 
to por Dios, llevado de sus promesas, nunca se llá^ 
mó á engaño por falta de cumplimiento. Tan pode- 
roso y puntual es el Señor á quien servia, que pudó 
darle de contado cien veces tanto de lo que habia de- 
xado y Uevadb de tan gruesa grangería y tan asegu- 
rada ganancia : renunció tres capelos ; lo~mismo hicie- 
ra del imperio de la tierra : bebió del agua que quita 
la sed al que una vez la bebe. 

\ Quién pudiera dilatarse por el estendido campo 
de sus heroyeas virtudes ! Admiró su prodigiosa hu- 
mildad tanto mayor en un Grande , en un Señor que 
pudo y valió tanto. Igualó su penitencia í los que en 
los desiertos hidéron profesión de macerar sus cuer- 
pos. Habitaba icón la oración en el cielo, tan familiar 
á Dios, tan de su casa como los que abrasados asisten 
en su presencia. Alcanzpá Ver nuestro siglo, émulo 
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de los primeros de la Iglesia , que admiró los Paulinos 
y Pamaquios, á-fch graá.PÜncipe to'eUaltar, en el pul- 
pito enseñando á los niños la doctrina , ejercitándose 
en todos los ministerios de una nueva jetigioar, dedi- 
cada á la salud de las almas : mas si fué Grande en 
mundo,; mayor es en el palacio de Cristo!, donde Ai¿ 
ra reynai como Jo ha certificado el oráculo d&Rotáa» 
que le ha declarado por Beato , y debérsele cuitó y ado* 
ración de Santo. Dichosa su nobilísima familia, so he- 
royca descendencia, á quien ilustrarán mas los resplan- 
dores de su diadema que su nobleza antiquísimas Dif 
chosa España , que gozó de su doctrina , que se edificó 
con su exemplo. Felicísima la sagrada Religión de la 
Compañía de Jesús , á quien ilustró con sd persona , y 
la propagó con su gobierno, y la animó ¿ la perfec- 
ción con su exemplo , la defendió y amparó con su 
autoridad de diferentes encuentros; y mil veces dicho- 
sa, la nobilísima villa de Madrid , Corte del mayor M<v> 
narca, enriquecida con el tesoro de su santa cuerpo. 
Sus virtudes, sus hazañas mereciera a un docto Cro¿ 
nista : fuera en mí referirlas deslustrarla? r solo ha sido 
mi intenro que se sepa la gran estima que hizo nuestro 
Señor del Venerable Maestro Avila v ¡ tomándole por 
instrumento para ayudar esta gran santidad , y que lá 
nueva vida de este Príncipe renaciese en las manos de 
este gran Maestro d? espkibu.; coU>i Ia.'ijiuíui-' : -> 

i TomoVIIL K CA- 
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b . ,1«10SI4UEN OTROS SUCESOS BN GfcANAÍ>A. < 

Alaliáse lá Jos pntaSpid* 4qando:ja8Ístió emQrfcnada 
^ to. j&inAacíon del IcooárBiítb .rel^iQsó'd^ la Encpxnai 
cion , de ique fué.fiifadadora y primera Abádesá Doña 
Isabel eje Avalos* hermana de Don Gaspar de Avalos, 
Arjiqbispoi dei Granada. {Por i amistad: del Prelada <y 
pftl sttí¿elo;icudk> mtícha el Venerable. -Maestro Avk 
la A $sta nuev^rplánta , regándola con su celestial doc- 
triné: hacia las Religiosas continuas pláticas : per- 
suadíalas jáffa/obetliencia, y. particularmeritei les encax- 
gab*^ dléjicro:, sin 'el/qualdeda que ap6ias.se podü 
hallar, virtud : aqpns&jábalás sá deiasen á sí propias , y , 
que aa bastaba haber dexado al mundo, sino se dexa* 
k&k áM mismas : que ¡ advirtiesen que hablan sido 
URma^fosoáiun ttstadoc perfecíto $ y.que el: Espíritu San? 
tp pejrmanccs sino sobre corazones quietos i y así 
Ja$ encargaba se amasen unas á otras, y qué donde 
Jwj.vnQt jm^ h^iaimmmwraciones ; que evitasen es- 
&.'yfcfobr4ticc>cr? jp'erriiciosísimó trí las comunidades. 
&i&n.cty xio 'pedia rpor su salud ó ausencia hacerles 
pláticas ^ ks enviaba cartas y papeles que se leyesen 
en comunidad: todos mirabaqiquevfceseli.sujnamenr 
. .) X .V'U t :toi te 
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te perfectas, que. olvidase*; sais J>arieqtei>, ? que. solo 
pusiese* «* gusto eaa estar iea.oradairjeA Jjiípiesehctt 
de Dios,, de dónde les había de veáír todo ¡su bieju» 
mirábanle las Religiosas como un hombre angélico ve< 
nidd del cieloi; era grande el fruto que sentían 4n su* 
aliñas ; andiban todas en aquel tiempo como fuera de> 
sí^absortas todas en Dios : jnuchas ilejáron^graar 
perfección, y murieron santamente. Reconoce este 
convento sus bienes espirituales á la doctrina y ora- 
ciones del santa Maestro Juan de Avila. . :n n , 
■ Acudía, tí santo varón i mejorar los buenos ; joiite 
su principal intento era reducir" los pecadores ; yjfr 
los que apenas tenían noticiade U yir*ud tüMná vk 
da ^ nt> dátala* poco atonta QacaminwloxA la» 
obras, vütuostt oración ¿ p^lt^tar^ü^^Ac 
Sacramentos y ejercicios de virtudes,, , n , P f r 
Predicando un dia, en Granada efí la iglesia, délos 
Mártires, fe oyé\una mugeT ^<hj4cM*átibQ,c$t¿, 
do , ^ tóriíacidavpofl.su hefcntosufa y ^U: qaát iñiá fa 
doctrina feroostró el efectío. Salió. 4el ser/npit rtan 
compungida , ; t*n. «suelta, á muda* d* <v*da, ^uecm 
¿legando á sí» casa* ¿wJcojó por una ventana aleorrál 
& arquilla de! aderada snKrostro^ ^brando Jos 
bote* y redonias,: y^qucltehcev^ boto iqücotamas 
veces agravia la he*mosuíra natural mraoMonfcto 
de v^ras ; conieotó jrftfjo.»* djfotflroso ;*k»fcá de 



_ > 
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su maridp „despuiss brgos rúegbs , t vivieáencco- 
mb :h«rmjaA6$>-p«mfc ysr'soiiallabaaa-coni^ut» de bien- 
didbfa •¿¿reffunoíá'todás f Éi¿ galas ^ ^dórndse, <rófc un 
vmida bpncsto : traía continuamente ú na' soga áprc* 
tóda»á rafe<dst <wrf*>J ari ¿atisfacrcion detona! .cadána 
ái> Qio>¡\lte^v&xep& ; en que nm> a1gujrd¿leyte : ids 
pies ídasdalzo*; > áunque'fcubie'rtbs ;por la parte swpeU 
rior : acostábaíse sobre ¡ unas tablas dispuesta* con ar-* 
tificio \ que no la dexatían dormir con gusto*/ mi mus 
cho tiempo: r4dittáa-íosrpasWos gt&íoecon fcóntimiá» 
aflicciones. Enviudó^ yicón el nuevo ¿staáo -se dio á 
ielps,tt«m¿s á penitencial aumentó más'rigor'en el 
modo del d¿rraii% si dormía quien pasaba las noches 
«al áraxúb^^ñmm ooMla- tiara* tf uAfpeátáb dei pan r f> 
xzhdtbvjwti^ábiüó-) ; hefli£d#* en \& calley eraiy su; oia 
mun sustento: roitfésáfcáse , desde que se reduxo rcori 
el vMbestrocAv^ife j y-étt todo se gobernaba por ¿sus ór- 
étmso ayuste ^fenoír Lée vfcfc i pe *avei><$ <coii Aiau tágb* 
nbfaBleO Lfcgáífeg eflfiffraedajd f&stíera>fly^ia^<áhimb 
tranaeíyi en> q W *d>&>ge fstea de**3«iííoWas f, rvüüooil 
«anta' ¡Maestro á< J *:&riftsad* , córtftfttarlaíy, asistirla :j r-no 
dc^»^arabftiíW*ljosíríWta<veiili»^íd oielo *£ki¡qiái 
e&tiaoHo;fflür$$nd(X, fó^olvies4>á<iW^uiíácoH:p^cUr 
lar : ituoclnn ú¿V 0&pM$udSft rite ;pfpméttótóv si ftfotf >íé 
dába Swettda* UaAtóso^st* fowrt» niuge* ¿ después de 
sik> ¿eidücdtoncj^tóljfeatli íaa^0t(bpsS^4esptie$ María 
* u. de 
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de Posadas, compañera de diez y seis años de la di» 
tunta, encontró al Venerable Maestro, y le preguntó 
si cumplió ht palabra la Beata : arrasáronse le los ojos 
de agua ai .Venerable Maestro; y diciéndole la pesaba 
de haberle dado^pena , respondió v Hija mia, este sen» 
timieri tb Jip es c por lo que me há preguntado , sino 
porque estoy corrido ¡que una mugercita me haya ga- 
nado por la mano. Sí, me vio , hija, y me cumplió su 
palabra s me dio í entender la merced que Dios ia ha* 
bia he¿ho eri llevársela al cielo sin entrar en purga- 
torio. Eri v¡da *ar> pehitMrte cosa es^mu y probable. 

Fué también fruto en Granada de esta predica» 
cion^y enseñanza <te este gran Maestro la rara santidad 
de jeoristansza de 'Avila (llanuke ptt &i humil» 
dad, .aunque ¿ra decente ndbfe) :» fué desde moza dis- 
cípulo del Venerable Maestro Avila, y por su órden 
y: dirección hizo voto de castidad : /ué un ejemplo ra- 
rísimo i Granada de todas tas virtudes-, en particular 
<Te un ^4n desprecie* d& mundo. Vivió ochenta y 
ocho años* con üna r perseverancia admirable, y Jos 
^Taarenta comulgó todos los días con órden del Ve» 
nerablo Maestro Avila. Su oración foé levantadísima, 
y en ella recíbifr ide nuestro Señor -muy singulares 
favores , encaminados algunos por la persona del Maes- 
tro Avila , así en vida , -como después de su muerte. 
Padeció £8ta *kfvá de Dios por^tiúchos dias una ve» 
"Kii he- 
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heménte tentación contra la inmortalidad -del almá/ 
que la traía con grandísima aflicción (á lo&)gran{le$'ssfr 
pfntus envia nuestro Sdñor gránctó , J>niefcas) a resistió* 
la valerosamente. Un dk vio aL Venerable Maestro 
Avila ya difunto , y aúaqqcjain cúerpd* mas entena 
dio qui era él con la misma certidumbre que di le vie» 
ra con los ojos corporales; díxole : Hermana:, grados 
de gloria tengo. Estas palabras qüe miráron derecha- 
mente coAtra aquella tentación deshiciéron eLnubla- 
do, y<oausáran una seguridad y quietud grande. ;,M 
Visitaba ¡esta santa doacélla ,eln Monte Saíno. á& 
Granada > que' taír magníficamente adornó é ilustró 
aquél gran ejemplo de Prelados, Don Pedro Vaca do 
Gastro , ■ Arao|>i*n0 de Granad* ,Ay después de ,S¿vi* 
lia , digno Üe. fct&ma: ^emoriaf Andando, pues,,, pote 
las cuevas encontró í la Santísima Vírgeii'María./ que 
andaba en ellas como en su,ca$a. ^ió tambieaen, este 
Santo Mpnte <al glorioso SaaCecUÍp vestido) de $*otói* 
fical. Dfe esta* pifiones. 4id c&ftntaásu Confesor el Pa- 
dre Pedro de Yárgas „ de la Compañía de Jesús, per*, 
sona muy conocida en, España por sus letras y espjt- 
,ritu, y :poc >astQ$ respes» hizo i 19/dedacaáe: así ante 
¿un Notario ¡,y ÉhJftoSrUon de Granada; <;_> r 

; Contó también esta ; devota Virgen i su Confé- 
5or, estandojrnuyjoercana á la ( muerte, que uri dia, re- 
xabiendaieí^aaitísinip Sacramento* le -dlxo nuestro Sb- 

ñor 
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ñor con voz exterior , que estaba predestinada > y le 
gozaría en el cielo. 

Estando esta sierva de Dios en Granada tenia 
algunas cosas que comunicar tocantes á su espíritu r 
bien de su alma con el Maestro Avila , qüe residía 
por cite tiempo en Montilia, donde iba algunas veces 
i verle. Pensando en esta ocasión en su jornada, la 
dixo nuestro Señor : Ve, que me le quiero llevar. Fué 
á hablarle á los primeros de Octubre : el Mayo siguien- 
te füdcl tránsito del Venerable Maestro. 

En esta ocasión ó en otra* estando el santo Maes- 
tro muy al fin de sus días , le preguntó la Madre Cons- 
tanza de Avila, ¿qué quería hiciese por él? Respon- 
dió que Je pedia sacase cinco niñas de cautiverio, que 
fuesen de tan poca edad, que se entendiese ser vírge-i 
ríes; y habiéndose la santa doncella ido í obligar por 
el rescate al convento de la Merced en Granada , se 
le apareció el santo Maestro Avila ya difunto, y le 
dió'de palabra las gracias, oyendo y conociendo la 
-voz : quedó tan alegre y consojada con esta visión ma- 
ravillosa , que le movió nuestro Señor el corazón , desr 
pues de haber sacado las cinco niñas de cautiverio, í 
obligarse por otras cinco , y volvió el santo Maestro 
á dar de nuevo fes gracias por la segunda redención. 
Estuvo muchos años tullida en una cama , pasando ex- 
trema necesidad con. una alegría y consuela indecible. 
-.•> . Lle- 
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Llego la enfermedad última , que había de >scr pa-í 
so para su descanso : no le faltó en él: su Maestro;; 
apareciéndosele , y la aseguró de su gloria , dándole las 
buenas nuevas que presto se verían en el cielo; Trá* 
xéronle el Santísimo Sacramento por Viático, presea- 
tes el Licenciado Justino Antolinez, Dean de Grana- 
da , y hoy Obispo de Tortosa , y el Licenciado Estra- 
da Manrique, que murió Oidor de Valladolid, y él 
Padre Pedro de Várgas , su Confesor : dió en esta oca* 
sion tan grandes muestras de su santidad , fuérón tales 
los afectos amorosos y coloquios de esta santa virgen, 
que parecia salir llamaradas de ella : eran las palabras 
tan encendidas en amor divino , hablando con el San- 
tísimo Sacramento , que los que se halláron presentes 
estaban como asombrados y tomo fuera de sf<, vien- 
do unas muestras tan maravillosas y del cielo, donde 
piadosamente se cree voló su dichosa alma muy cerca 
de la de su Maestro , como se halló escrito en un pa- 
pe! suyo, que nuestro Señor le habia hecho esta iner- 
ted : yáce en el conveíito de San Gerónimo de Gra- 
nada. Hallóse á su muerte la Madre Beatriz de Agui- 
lar, grande amiga suya, muger de superiores virtu?- 
^dés; y decia que la 'Madre Constanza tenia en el ciefcü 
eminente lugar. La santidad ; de las dos hace la'propo- 
sicion muy creible. « ...•'./« 

Estos fiiéíon parte de los &u tos de la predicación 

del 
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del Maestro Avila en Granada, donde fué tan acepto, 
que se despoblaba la ciudad el día que predicaba : eran 
estrechos los mayores templos á la multitud que le sc- 
guia : todo era en sus sermones lágrimas , gemidos, 
compunción: hasta los niños hacían demostración de 
sentimiento» Quando se baxaba del pulpito era cosa 
maravillosa ver la gente que le seguía : besábanle las 
manos y la ropa: muchas personas se arrojaban á besarle- 
los pies: él con gran. benignidad los alzaba, mostran- 
do en»el semblante la pena que de aquellas demostra- 
ciones recibia. Admirábanle todos , aclamábanle como 
á varón apostólico , y como tal le veneraban : llamá- 
banle comunmente la paz de Granada , porque se exer- 
citaba en hacer paces y amistades, acudir í pobres y 
encarcelados , y hacer obras de caridad. 

■ 

CAPITULO XIÍI. . , 

• - ■ . • \ i . 

PROSIGUE SU ESTANCIA EN GRANADA : CONVERSION 
DEL BEATO JUAN DS DIOS : BREVE DISCURSO DE SU 

VIDA ANTES DE ELLA* 

• * 

E" - *.'¡ : ; ' . \ " • ; ; . : i 

1 mayor triunfo de la palabra de Dios y, de so gra- 
cia, encaminada por la predicación de este su gran Mi- 
nistro, fué la conversión y santa vida del Beato Juan 
deDios, gloria de su Maestro y de ja Iglesia Católica. 
Tomo VIIL * ' L Na- 
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Nació Juan en Montemayor el Nuevo, ilustre 
villa del reyno de Portugal í en el Arzobispado de 
Evora : sus padres no fuéton ricos , mas de buena san* 
gre y vida: dexólos á los ocho años de su edad: pudo 
ser achaque de la niñez. Pasó í Castilla : vino í Oro- 
pesa : asentó con Francisco Mayoral , ganadero rico de 
esta villa : sirvióle , y acudía á los pastores , ^que con su 
modestia y diligencia los tenia aficionados. Fuéron sus 
ascensos con los años conformes i aquel estado. Pasó 
dé £agal á pastor , exercicio en que se curtió para el 
trabajo: hízose hombre de fuerzas , robusto , y de va- 
lientes y bien compuestos miembros. Siendo de vein- 
te y dos años , llevado de los bríos y fervor de la edad, 
y inclinación á la mudanza tan ordinaria en los mo- 
zos , se fué con la gente que se hizo eri Oropesa al so- 
corro de Fuenterabía , infestada del Francés. Hecho 
de pastor soldado ( dos extremos ) : varios son los su- 
cesos de la guerra , y Juan tuvo dos notables. Estan- 
do eh la frontera de Francia faltó vitualla á sus com- 
pañeros: ofrecióse á ir por ella i ciertas caserías algo 
distantes : subió eñ una yegua , que poco ántes habían 
tomado al enemigo : i dos leguas de camino reconoció 
el animal el país dé- donde había salido : dió á sórrer 
á toda furia sin poder detenerla: iba el buen gmete sin 
freno y silla: árrro jóle? de sí 5 estrellóle eri un peñasco, 
dando tal goípe eh las piedras, ^üe le -privó de iéntfi- 

• do, 
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do , de que estuvo algunas horas echando por narices 
y boca mucha sangre : volvió en sí: reconoció dos pe- 
ligros , de la vida , y ser cautivo : llegó como pudo i 
la estancia de ios suyos , en cuyo amor halló reparo 
de su trabajo. 

No fué el segundo el menor. Encargóle el Capí- 
tan que guardase cierta ropa, que le hurtáron los sol- 
dados, sin culpa ó descuido suyo : condenóle al punto 
á colgar de un árbol , apresurándose la cxccucion : en- 
caminó Dios por aquella parte á un caballero ¿ ínter* 
cedió por su vida , yá cara al cielo. 

Estos sucesos le volviéron á Oropesa i su ejerci- 
cio antiguo de pastor, en que perseveró quatro años. 
No bien domados los bríos , quiso segunda vez probar 
el furor de Marte , como si le hubiera sido favorable la 
primera: es grande la propensión del hombre á la mu- 
danza, tal vez empeorando. Partió á Alemania en ser- 
vicio de Don Fernando Alvarez <Je Toledo , Conde 
de Oropesa , que pasaba con el Emperador Cárlot 
Quinto á resistir al Turco que venia sobre Hungría. 
La retirada del enemigo común hizo breve la jorna- 
da , .y la vuelta i España de nuestro Juan , que en tier- 
ra de Sevilla Volvió i su antiguo exercicio : hallabas^ 
mejor con las ovejas que con la inquietud y incomo- 
didades de la guerra: es el pastor un continuo bien- 
heetbr de su ganado* sü médico, su proveedor, su 

guia: 
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guia: fué ensaye en Juan este exercicio para beneficiar 
las ovejas racionales que le habia de encargar el Ma* 
yoral del cielo. í : * : ' 

Por no quedar sin experimentado todo pasó i 
Ceuta, en Africa , donde con el sudor de su \ rostro, 
Jornalero, en la : : fart.ificíK:Í0J> de; &m fuerza , alivió el 
.desconsuelo y pobreza un caballero desterrado y 
pobre , cargado con quatro hijas: sustentó con su jor- 
nal esta afligida familia : obra por ventura que le me^ 
recio de Dios la¿ igrandes mercedes que veremos. . 

Volvió á España acosado 4$ una tentación vejhe> 
mente, ocasionada por un compañero suyo, que apos- 
tató de la fe : acción que el demonio le echaba sin 
xastro de culpa suya. Volvió :<cqu* grandes jdeseps .de 
mejorar de vida: pidió en GibRltar i sus manos el 
sustento: su jornal bastaba á su'despensa y vestido, y 
Je sobró para hacerse mercader de libros corto cau- 
dal.:, traía la tienda en sus &ombrps , yen^ídA un* Ity 
gar í otro , hasta que. apc&tQ ,á Granada , donde á Ja 
puerta de Elvira; mercader algo mas caudaloso , puso 
su tiendecica , ya de quarenta y dos anos. Da muchas 
yeces la . di vi oa w gracia . estas : jargja$,ávja naturaleza, para 
que vea.el hombre lp que .pvedfe^aqcq^e; alcanza. sut 
ra lento, lo que es, loqueóle, para q#e mas campee 
la eficacia de la divina gracia,, y la vileza de Jaxriatu- 
>.co* que se asegura la ¿umild^d, y^adn^ir^l^^nrf . 
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dad divina , que obra muchas veces sus mayores ma- 
ravillas con instrumentos vilísimos. De los campos de 
Oropesa , de la fortificación de Ceuta , de las mudan- 
zas de un hombre ya pastor, ya soldado, de un hom- 
bre grosero en el trato de cortísimo talento, que su 
mayor habilidad era comprar y vender unos librillos, 
saca el Artífice soberano una resplandeciente estrella 
del cielo de su Iglesia, un gran Santo , un gran Maes- 
tro , un Fundador de una Religión santa , y le enco- 
mienda la salud de los cuerpos y la salvación de in- 
numerables almas. . 

Aportó Juan i Granada quando por su buena 
dicha predicaba en ella nuestro apostólico Maestro: 
hacia Ja ciudad en aquel tiempo solemne fiesta al glo- 
rioso San Sebastian , en §u dia, en una ermita dedica- 
da al Mártir , sita en lo alto de la ciudad , frontera de 
la Alhambra t para que fuese la festividad cabal pi- 
djéron que^predicase ei Venerable Maestro Avila : fué 
entre un numeroso concurso Juan uno de sus oyen- 
tes, descuidado del bien que le traia. Pasó el Predica- 
dor de las : aiabanzas del Santo i lo que en todos sus 
sennones., pretendía ej aprovechamiento de 1*$ almas* 
f^e/ó:el.premio ; qp^«el < Señor habia dado ai Santo 
Mártir por lo que f padeció pox su amor , la brevedad 
<ie sus penas» la eternidad de sus glorias. Sacó lo quc> 
b^\£$M<W*m<^iW9 pp* seryir á *a| Smp 
o; 7 
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y no ofenderle , y padecer ántes de cometer una cul- 
pa cruelísimos tormentos, cien mil muertes. De las 
saetas del Mártir pasó á las del amor divino ; y median- 
te la divina gracia y una extraordinaria luz , que pe- 
netró lo íntimo del alma , hizo tan acertados tiros al 
corazón de Juan , bien dispuesto á recibir la semilla 
del cielo : ruéron tan vivas sus palabras , arrojadas 
con tan esforzado espíritu , que le atravesaron las en- 
trañas 5 tan eficaces , que mostráron prestamente la 
fuerza de su virtud : dexóle de tal manera herido y 
abrasado en las llamas del divino amor y con tan ex- 
cesivo dolor de sus pecados, que acabando el sermón 
salió fuera de sí por las puertas de la Iglesia , claman- 
do y llenando el ayre de voces, bañados en lágrimas 
los ojos , pidiendo á Dios misericordia , confesando pú* 
blicamente sus pecados ; y alcanzando en breve tiem- 
•po la alta ciencia del desprecio de sí mismo , se arro- 
jaba por el suelo , dábase con la cabeza por las pare- 
des, arrancábase las barbas y las cejas, dando saltos y 
corriendo! $ y prosiguiendo con las mismas Voces» se 
fcntró por la ciudad haciendo tales estrenaos , que 1« 
tuviéron por loco , y como á tal le gritaban: llegó, 
seguido de los muchachos y de la inculta plebe , i su 
posada , comenzó luego i cumplir el arduo consejo 
evangélico de dexar todas las cosa$ , y pobre seguir i 
Cristo pobre: miren si estaba en su seso. Sacó al pun* 
^ to 
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to el dinerillo que tenia , repartiólo á los pobres , dió 
luego tras los libros, y con un santo furor arreme* 
rió i los de caballerías y proranos : hízolos pedazos 
con las manos y los dientes ( lo mismo hiciera con los 
de comedias, si entonces los hubiera), y los de espí- 
ritu dió i los primeros que por Dios se los pedian ; y 
como siempre hay muchos i recibir, en breve se ha- 
lló con solo el vestido: despojóse de este, y dióle; 
quedó con solos los calzones y camisa : ya de todo 
punto pobre, desnudo y descalzo y sin sombrero, vo- 
ló por las calles de Granada dando las mismas voce*; 
y seguido de la importuna quadrilla de muchachos, 
llegó i la Iglesia mayor, y arrodillado delante del San- 
tísimo Sacramento , y atravesado del dardo del dolor 
de sus pecados , dando dolorosas voces , decia : Dios 
mió , misericordia , Señor , misericordia ; apiadaos de 
este gran pecador , que os ha ofendido ; y arrancán- 
dose la barba , y dándose de bofetadas y golpes , no 
cesaba de llorar y dar gritos , y pedir í Dios perdón 
de todos sus pecados». 

i i • » , . 

» ■ ! < '. i :«■-.-•; 

* ■' ' • 

v CA- 
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CAPITULO XIV. 

t 

LLEVAN AL BEATO JUAN DE DIOS A LA POSADA DEL 
VENERABLE MAESTRO AVILA , Y LO QJCTB CON 

EL PASÓ. 

■ 

Hay dos maneras de contrición y dolor de pecados 
(dice tratando de este suceso el doctísimo Maestro 
Fray Luis de Granada) : una común y ordinaria: otra 
extraordinaria , qual fué la de la Magdalena , que en- 
tró en medio del dia , al tiempo que el Salvador es- 
taba á la mesa con el Fariseo y otros convidados , sin 
hacer caso de tamas cosas como había que mirar, por- 
que la violencia del dolor cerró los ojos á todo : de 
este principio nacieron los estremos que vemos en 
Juan de Dios : cosa rara , y que se ve pocas veces. 

Algunas personas cuerdas, condolidas de lo que 
veian hacer, juzgáron que no era aquella de todo pun- 
to locura : levantáronle del suelo, y con palabras 
blandas y amorosas le llevaron á la posada del Maes- 
tro Avila, por cuyo sermón se habia convertido : con- 
táronle lo que habia pasado después que salió de la 
ermita. Hizo salir la gente fuera de la pieza : quedá- 
ron los dos solos, y el bendito penitente, arrodillado 
á los pies del gran Ministro de Dios, le habló de esta 
• / ; ra a- 
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manera: „ Señor y Padre mió, veis aquí al mayor de 
99 los pecadores, que e a-este mundo* sufre la bondad 
m divina : veis aquí al que i mayores misericordias 
99 opuso mas declaradas ofensas, correspondiendo á fa- 
99 vores con pecados : aquí está el mas ingrato que 
99 sustenta el suelo, y que mas ha resistido i las divi- 
» ñas inspiraciones 9 í los soberanos llamamientos: de 
99 esta verdad será prueba la breve relación que haré 
99 del desbaratado empleo de mis años." Dióle cuen- 
ta de su vida , desde que tuvo uso de razón -hasta 
aquel punto: remató así: „ Pudiera /Padre mió, des- 
esperarme, si no supiera que era mayor infinitamen- 
nte la misericordia de Dios que mi malicia , y que 
«mas le ofendiera si desesperara: confío que no le ha 
n de faltar piedad : prendas son este dolor , este re- 
99 conocimiento de su gran misericordia , que ha de es* 
99 tenderla i este vilísimo pecador $ y pues fuisteis el 
99 medio de mi conversión f suplicóos que seáis el mé- 
99 dico de mi enfermedad : aquí estoy á Vuestros pies 
99 tan obediente como si estuviera i los de Dios , por- 
99 que os tengo por Profeta y Embaxador suyo : seguí* 
99 ré lo que me mandáredes hasta la muerte como si-la 
n ordenara el mismo Dios/' 

Alegróse en el Señor el santo Maestro Avila coa 
el nuevo hijo que le enviaba. Admiró tan al princi- 
pio tan adelantado espíritu y tan grandes muestras do 
Tomo VIII. M con- 
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contrición en el nuevo penitente. Díxole: „Esfor- 
h zaos , hermano? Juan ¿ en Cristo Jle;dentor nuestro: 
v confiad en su misericordia , que le costásteis mu- 
n cho : toda su sangre es vuestra , derramada con un 
99 amor infinito : esperad , que el que comenzó la obra 
$9 la llevará hasta el cabo : sed fiel y constante en lo 
« que comenzásteis : no volváis atrás, ni os dexeis 
w rendir del enemigo : sabed que los que constantes 
*t pelean hasta el fin,. como buenos caballeros en la 
n milicia del Señor t triunfarán con él eternamente en 
h 1& gloria ; empero los que cobardes le volviérón las 
99 espaldas , caerán en manos de sus enemigos , y pere- 
V cerán con ellos para siempre : estad animoso , que 

* estas misericordias prometen grandes aumentos. Dios 
9f es sumamente bueno: no faltó jamas al que de ve- 
99 ras contrito aborrece su pecado, y con verdad le 
*> busca , y se entrega á su servicio. En esta nueva mi- 
99 lici^ha de haber tentaciones y trabajos, que suelen 
«suceder á los $ue comiedan á peleaí las batallas 
9i del Señor ; mas animaos , que no os ha de faltar su 
99 Magestad piadosa. Aquí me tenéis por vuestro : ve^ 
«níosámí, que sabiendo los golpes que masosdié- 
99 ron pena , y las asechanzas con que mas os combato 
99 ej enemigo , con la gracia y favor de nuestro Señor 
99 llevareis medicina saludable con que se cure vues- 
9j tra aiqaa, y nuevas fuerzas para pelear con vuestros 

• j .' i »>cne- 
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«enemigos. Id enhorabuena con la bendición de 
« Dios y con ^ nc ^ a > ( l ue X o confio en el Señor qüe 
m no os será negada su misericordia: yo os recibo por 

* 

» hijo , y os ofrezco mis oraciones y amor." 

Salió Juan de la presencia del varón de Dios gran- 
demente consolado y animoso , y prosiguió de nuevo 
su locura, haciendo mas desacostumbrados estrcmos. 
Por ventura este suceso es el que en el discurso de ht 
vida del Venerable Maestro Avila descubre mas la 
gcan sabiduría de que estaba enriquecido este varón 
del cielo , y aquella cieíñcki ó don de discreción de es-» 
pfritu , de que escribirémos adelante. Porque si ha- 
bló tan en juicio y conoció la obra de Dios en el 
nuevo penitente el conocimiento y dolor de sus pe- 
cados , ¿cómo le consintió que volviese á hacer loan 
ras? ¿Quién no dixera que un yermo, un hospital 
ó monasterio aseguraban aquel arrepentimiento , co- 
munes oficinas de la penitencia ? No pasó así ; ántes 
en saliendo de la casá del Maestro , fué corriendo á la 
plaza de Vivarramblá : revolcóse en el lodo , y ett 
presencia de multitud de gente decia quantos pecados 
le venian í la boca ásquerosa con el cieno , dicien- 
do que era un traydor , y merecedor de mayores ig- 
nominias; y con este mismo furor corriá por las calles 
de Granada acosado de lo mas vil del pueblo. Demaí 
de que siendo cuerdo, ¿cómo podía sin pecado fin- 
gir- 
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girse lo que no era? Y si no puede honestarse el men- 
tir con las palabras ,, mucho menos con los Hechos. 

Cpnoció $1 sapientísimo Maestro el espíritu de- 
Dios que gobernaba á su Juan , y no ser nuevo estas 
lpcuras fingidas en los grandes Santos , que para alcan- 
zar la importante ciencia del desprecio de sí mismos, 
y que los tenga en estimación vilísima, han buscado 
estas disimulaciones, con que encubren los dones y 
misericordias divinas; y en Juan de Dios, demás de 
esto, comenzó un nuevp jgénero de una rigurosa y po- 
cas veces vista penitencia , puerta común para las 
grandes santidades; porque viniendo á parará la cafa 
de los locos, no tomaba las disciplinas de su mano; 
sufrió £l furor ó enojo de los ministros del hospital, 
que np les piden para el oficio mas ciencia que : tener 
muy buenas fuerzas : eran los azotes rigurosos y con- 
tinuos: la comida el asco de un hospital: el redro y 
$oleda4 un aposentillo ó jaula : el crédito casi irre- 
cuperable , pues raras veces sanea la opinión el que 
la ganó de loco < Redúxose al mas abatido puesto, á 
que no podia alcanzar el discurso humano no alum- 
brado* del cielo ¡habilidades del amor divino; Están 
llenas l& historias eclesiásticas de varones y mugerés 
Santos , ; que. fit\giéron la tontería y lpcura llenos -de 
sabiduría verdadera con altísimos fines. Santa Dom- 
na Virgen no , hiso menores estrenaos que nuestro 

Juan, 
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Juan porque la tuviesen por furiosa. Santa Isidora 
Virgen se fingió tonta , sirviendo como tal en la coci- 
na del monasterio de Monjas. Simón Salo, que quie- 
re decir loco , siendo varón sapientísimo , le tuviéroa 
por simple ; y otros muchos ,. cuya santidad aprobó 
el cielo con milagros. Este espíritu , esta vocación al- 
tísima penetró este sapientísimo Maestro en el santo 
Juan de Dios , y que le gobernaba una moción supe* 
rior. Sabia bien , como docto , que los hechos que no 
son de suyo malos ni en perjuicio de otros, el ñn les 
da bondad ó malicia; y cómo los que pretendía el 
bendito Juan de Dios eran tan altos, no solo no hubo 
que temer culpa, mas esperarse un grande mereci- 
miento- Fueron estos unos principios, raras veces vis* 
tos, de una santidad heroyea. Es grande la diferencia, 
como dicen los Teólogos , en el mentir de palabra , 6 
disimular ó fingir otra cosa con el hecho, que esto es 
lícito , con la circunstancia que hemos dicho de inteiv 

cion ó fia con que se hac¿. . 
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CAPITULO XV. 

ENVIA EL VENERABLE MAESTRO AVILA A VISITAR AL 
BEATO JUAN DE DIOS , Y LO DEMAS Q.US PASO CON EL: 
UN SUMARIO DE LAS VIRTUDES DE ESTE SANTO. 

L/os títulos de las caxas , botes y redomas de la bo- 
tica de un hospital de locos se reducen á uno solo : el 
loco por la pena es cuerdo. Esta medicina aplicáron 
al bendito Juan de Dios sobradamente , como es de tan 
poca costa : él la admitía humilde en satisfacción de sus 
pecados; y como con el amor le parecían tan gran* 
des , reprehendía á los ministros del hospital de su des- 
cuido en curar los pobres, con que los irritaba, para 
que los azotes fuesen mas crueles y continuos : que 
las verdades, aun dichas por un loco , escuecen y se 
yengan. 

Luego que el Venerable Maestro Avila supo que 
su Juan estaba preso por loco, y tratado como tal, se 
alegró por una parte , viendo tales finezas de padecer 
por Dios : compadecióse por otra , viendo pruebas tan 
árduas en tan reciente espíritu : teníale por constante, 
considerábale tierno. Envióle á visitar con uno de sus 
discípulos; díxole : ,,Que se holgaba mucho de su 
9) bien , y que tuviese valor para padecer algo por 

»} amor 
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n amor de Jesucristo : que le rogaba de su parte , que 
» pues en algún tiempo se preció de buen soldada, 
n ahora lo pareciese , poniendo la vida por su Rey y 
w Capitán , que iba con el estandarte de la cruz de- 
99 lante : que recibiese con humildad y paciencia los 
» trabajos que su Magestadle enviase ; que si conside- 
rase lo mucho que por su amor habia padecido en 
» su pasión , qualquier tormento le parecería ligero: 
*t que se ensayase para quando saliese por el mundo 
» í pelear contra los tres enemigos, y qüe confiase en 
«el Señor no le desampararía." 

Quedó consolado Juan, y agradecido í la visita 
de su buen Padre y Maestro * estimando se acordase 
de ¿1 en prisión tan abatida y tan olvidado de todos^ 
Admiró su caridad, que tuviese memoria de su vileza, 
cnviándole i consolar en su trabajo ; lloraba de ale* 
gría, agradeció i Dios esta merced , respondióle así: 
« Decid í mi buen Padre , que Jesucristo le visite y 
o Je pague tan buena obra de acordarse de este su hu- 
» milde esclavo , ganado por buena guerra : que me 
i» conozco por siervo malo y sin provecho; más que 
nsi no se olvidare de mí en sus santas oraciones , es* 
« peraré en la misericordia divina que me ha de fa* 
» vorecer , que le suplique crezcá en mí alguna vir* 
» tud , y él asegure el gusto de ver que no pérdió ea 
wjní el fruto de sus trabajos." 

El 
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El tiempo que duró en la prisión el bendito Juan 
<Jc Dios le envió, á consolar muchas veces el Vene- 
rable Maestro Avila ; y por ventura , si no fué á verle 
en persona , seria porque no se entendiese la intelU 
gencia que entre los dos hábia ; y que viendo i un 
hombre tan grave y conocido discurrir con él des-» 
pació, se deshiciese la traza. Lo cierto es que le esfor- 
zó y confortó mucho sin desampararle jamas. 

Habiendo estado el Beato Juan de Dios en esta 
prueba tan dificultosa el tiempo que pareció conve- 
niente , se le dixo de parte de su Maestro que bastaba 
la falsa opinión de la fingida locura para conservar la 
humildad ; y que ahora convenia que diese i enten- 
der que estaba bueno, así porque no desacreditase las 
yirtudes que Dios pusiese en su alma, como también 
para que le pudiese seguirá Montilla , para donde es- 
taba de camino , para que allí mas despacio tratasen lo 
que á sus cosas convenia. 

Como la enfermedad se tomó de voluntad , no 
duró mas de lo que quiso el enfermo. Los días que 
dió á la convalecencia sirvió á los pobres del hospital; 
y con certificación de salud, qué le dió el mayordo- 
mo , partió á Montilla, flaco, roto, maltratado , des- 
calzo , descubierta la cabeza: halló al santo Maes- 
tro Avila , que le acogió con un amor paternal , en 
cuya compañía estuvo algunos días, en que gozó de 

su 
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tu exemp^ó , de su doctrina y consejos : hito con él 
una xtonfesion general : trazaron el .discurso de su vi» 
da : ibrmóse: aquí/cómo *ri planta el suntuoso, edifi- 
cio de las ¿virtudes >y empleos de Juan , del codo de 
Oíos , porque Dios quiso; 

t ■ . Partió de Montilla á Guadalupe. a* wslftb aquel 
religioso santuario,, y. comenzar sus ftropresas. pe* el 
patrocinio de María Santísima , ; comojo ruciaron orjrat 
grandes Santos. Volvió á Granada , pasando por Baer 
za, donde á Ja sasétf estaba el /Venerable Mae&fl¡oia9 
daba paso sin su ácertada guia ,ffc¿$rande *1 alboro- 
zo de hallarle ; y Jbabiéndol© tcni4« insigo algunos 
dias , ie dixo estas palabras :, „ Hermano Juan , cumple 
» quAVolyaká Granada^ donde fulsteb.llamado del Se- 
jKñdr , y el que aahe yudsrra. intención y deseo, os en* 
ti csuninarfel modo como le habéis textxvxx. TenedV 
9» le siempre delante en. todas vuestras cosas , y con- 
« siderad.qun os está mfoái^ou ;jri librad ¿orno en prer 
jt sentía oc ta^ gran íScftDhii y eniUegandoá Granada 
tomad ludgó ua^nreiarSqiie §ea talqual ypiofi he 
»f dicho, y sea .vuestro Badre espiritual, sin cuyo Con- 
t» sejó no hagáis co& qué; sea ¿te importancia ; y quan- 
n do se'osróeciette cosa .en quecos : paree ca .que.'ba» 
m beis menestó mi. etaibids*e-dunxfe .yo.es;- 

»• tuviere, que yr> hári con vqs en todo k>>quc>oy á 
nía cajidad ojUlgadhiien.e; ayuda ¿fe tou^ojfiejfor," 
a. íSToma F7J/. N Par- 
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Partió i Granada: estuvo siempre dependiente 
de su santo Padre y Maestro : '¿sentíale sus dudas; 
Do* carras andan frntirt 1as del Venerable Maestra 
Avila para el Beato Juan de Dios: la una comienza 
así : „Vuestra carta recibí, y rio quietó que digáis qúfc 
M 'no Oí feoflozetf por hijo>, que por iéx ruindeds que 
•h no lo meteréis 5 por la misma causa yo no merezco 
'h ser Padre 1 ; ' y así ' mal podré : yo despreciaros á vos, 
w siendo yó mas digno de ser despreciado/' Y otra de 
tsta «manerá: » Vuestra carta recibí, y no penséis que 
» me dáis pená fsorqiie ^.eitóbbokrfD , que cpmó éi 
^amo* es ;mircho> : nopu*ae pudeet larjja la t carta*? 
Exhortóle- en ambas í la. perseverancia y cauteja en 
el tratar ^con^prokimosV^ fáwicular . mugferesv'jp 4 
•que^se av¿nt^<4»ocho e»^ r a^navacfaafnfontQ de su 
alma. Iba invehas vetes í MondUa ¡¿corisultar y oon* 
fesarse con el Venerable Maestro í» y 1 ántey de, entrar 
xn la villa le ^envUb^á pedir 4ióeiacia^ diqiehdabiDí* 
ganle af gran Maestro , ^iri'graá Ba<$3ervfc«nafc aqiríaasta 
«quel gran pecador Juan> de Dios rque si;le ¿a licencia 
le irá 4 ver. Esperábala «n él campo , {descaperuzado 
muchas veces i 1q ardiente dd:soi fia' temiéndola, 
trába en la villa; :<5©flsoJábase con éiVy : ównsultahahsu* 
dudas. El tiempo que le sobraba) gastaba) enitraertagua 
i cuestas de la fuente, y vendériaípot la villa : lo.que 
sacaba repartía i los pobres >ó*dad*»elú%ua si se fa.¿e» 



I 
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dian por Dios, Tuvo rara veneración y respeto al sani 
to Maestro Avila, y de 5U comuwoacion tuvo gran* 
des aumentos en su alona» i "¡ , 

, r Jas^osüuérotn tan grandes > y correspondió de ma- 
nera á la. vocación de Dios y consejos de su Maestro, 
que vip.elt mundoreñ este santo vacoft esuemos gran r 
des* finezas nunca: oídas» desafio* dfc i}ios y de los 
práxjLmteV de lasinayore*4uc ha gozado la Iglesia en 

CStOS «iglOS* : ' 

-i.a » . Eioqüoñcia divina v * iw< rudeza Jmwana ppdU 
dar cabal realce áVIai aiaban*as á la$ virtudes., i la* 
hazañas bcroyeas de este varón admirante , de-este hij- 
jo primogénito de la caridad cristiana , rayo del divi- 
no amor. Coa el precio de unos ^íaqes, de leña que 
%im desmonte comenzó ^flf Gtv&¿& ¿ juntar y re- 
galar los pobres, con un fervor y diligencia increíble. 

Alquilóles una casa, donde juntó las miserias to- 
das de los hombres ; al que* las ardientes calenturas le 
xieuea Jwehfc un, rotean cmwmMyz P ial que falf 
j&o de los. principales miembros ^ e$, t^oncp animado 
nías que hombre; al otro hidrópico, que con el 
vientre lunchadot anda ^ corno de parto de la muerv- 
& Uaquel $>odrKtoiicon |a ( ,ti$icia> s^re,viye í ¿u ca^ 
dáVfcr ; e*t,: cargado de rlUgw £on f aitf , pU 

de remedio para su necesidad : otros j podridas las ca r 
hezaü-jr Uxkimktoh&u «Xel destr^r^.s^ren^dipf 
eoí del 
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del otro , lleno de males , se retira la medicina por 
h&ber vencido y* todas su* Te¿lai el ciego y ^que va 
estendiendo la mano, y muchas veces clama* donde 
üó hay quídtfté oygí : otro ,, sin lengua y íhudo, 
no tiene con qué pedir, pero ruega mas eficazmente 
miéntras no puente rogar/ Si tuviera ciem lfengüas, si 
cien voces , ptadler* ap¿riat discurrir por los nombres 
de las enfermedades que abrazaba 4a caridad de Juan; 
Llevaba en sus hombros los enfermos : en ellos regala* 
ba á Cristo : con sus miseiiasrSe enriquecía : acompaña- 
do de estd excYcicio mafrshatiaí, y festejados de los pó* 
tires f y pretendiente son los necesitados se apeasuraba 
al cielo. « - - . . . . ■'. 

Habiendo gastado la *náyór parte del día en íe- 
toger, en regálár sus pobfes, stíia des^tíesrlas hochés 
¿ recogerles limosnas- Sü tragé' de mtichosi años fué 
tin capote de xerga ceñido , Unos zaragüelles de frisa, 
descalzo de pie y pierna y rapada á navaja barba y ca- 
beza: no lá cubilé íatótó ^ésdc ^ día éí 1 su tottver- 
fcíóri en los ardientes soles y efl los hielos ', asÜtiése ea 
Granada, ó caminase. Traía un esportón al -hombro?, 
y dos ollas en las inanos , que sustentaba con una so¿ 
ga al cuello /didefrdo <:Ón ¡ Vóz tierna yjldmejwable; 
que. quebrantaba las masduras» entera :«ífagart4>ieíi 
para sí mismos. Lo que aquí recogía llevaba í süs^qué- 
fidos hermanos, de cuyas almas cuidaba nías que dé 
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los cuerpos : hacia se confesasen y recibiesen decente-, 
mente los Sacramentos. ¿Qüién podri contar ei nú^ 
mero de almas que^encaminó al ciclo con un zetoarti 
lentísima? Y no sufriendo su caridad estrechuras» no 
había' necesidad en la gran ciudad de Granada cuyá 
icmextio, no corriese' por su cuenta. La viuda pobre, & 
quien ios huerfaníoos^píden* lo que no les puede dar? 
la doncella, cuya necesidad ponía pleyto á su hol 
nor : el enfermo, que en un aposentillo perece por la 
vergüenza de rio verse en un hospital : el que fué ri- 
co, y con doblada dolor padece con la memoria de 
kt abundancia pasada y miseria presente una continua 
mengua : el anciano, que solo le quedan fuerzas para 
padecer y pedir : el pleyteante , que el caudal gastado 
viene á ser ya su principal ínteres: el labrador perdi- 
do , tal vez de los continuos tributos : el soldado d¿s* 
trozado : el péregrinp y innumerables mugeres i quiérí 
saca de pecado, y otras porque no cayesen, fuérorf 
materia rbdas iie : Jacgrain caridad de este Seítón abrá^ 
sado , que imitador: de Ja diyina providencia ^así'éui^ 
daba de cada uno como si fuera: solo -amparado. - " 
Los Angeles del cielo supliéfon tal vei .sus fkP 
tas., mejor diré sus ausencias del hospital : sirvieron á 
su Señor m sus pobres, en cierto modo envfdiófeo* (tal 
bien tiene servir los pobres, de Cristo). Este Señor 
gustó en su misma «persona participar del agasaja- 

Juan. 
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Juan* Lavaba los pies á los pobres que recibia ; y uá 
día hábiéndotos lavado y limpiado á uno (que siendo 
rico <sé,hiza pobre por su amor) , mas él pensó que lo 
era „ yenda i helarlos vio en ellos una llaga resplan-» 
deciente , reclamo de su Señor:: álzó los ojos, y vid 
ál , rico 4 e c^lo y tierra r que le jdixb : Juan > a nd n 
me hace todo- el bien que mi fiombrt los pobresureci* 
ten : Yo soy el que estiendo 1 la mano para tornad latimos* 
na que se les da : Yo el que wu visto de- sus vestidos: Yo 
al qué Javas líos pies, quando ios lavas ¿ un pobres Coa 
este favor quedó consolado y animóse). ; r .; . < > 

i Quién sobre su continuo trabajar los dias >y i laa 
noches podrá describir su penitencia, la alteza de 
SU oración, en^uele yiéron cercado. de resplandores¿ 
las luchas con los demonios , el ze^o de la honra de 
Dios y de su gloria ; sobre todo , su páciéncia machas 
veces provocada de aquellos á quien hizo mayores 
beneficio», su castidad, su recato? Respetáronle los 
elementos: en el incendio del hospital Real de Gra* 
nada salió libre tie las furiosa Harrias : las aguas en 
una isleta, que tuvo firme en Genil miéntras estuvo 
en ella , llevándosela luego íque le faltáron sus pies. 

Habiendo sus incesables trabajos tráídole la en* 
fermedad postrera , sabidor de ,su tránsito , se hincó de 
fodilla*, abrazado con un Cristo ; y llamándole tierna* 
mente 9 dio el alma á su Criador,, ¿quedando mueitp 

hin« 
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hincado de rodillas , firme en aquella maravillosa pos* 
tuía , como el gran Pablo , primer habitador de los de- 
siertos. Fué claro en milagros y en el don de profe- 
ría ; y aunque sus virtudes nos hacían ciertos de su 
gloria , nuestro Santísimo Padre Urbano Octavo nos 
lo asegura , declarando por Santo al fervoroso limos-, 
ñera Enxugáronse las lágrimas continuas que corrían 
de sus ojos por sus pecados y ágenos: y aquel pobre- 
cito humilde , que andaba roto y descalzo por las calles 
de Granada, cargado de los enfermos , veneramos en- 
altares. El que trabajaba día y noche por sustentar al 
menesteroso ,^ya descansa en el trono déla gloría; ala*¡ 
ba á Dios en los siglos de los siglos. Allí conversa coa 
su santo y buen Maestro : dale agradecido gracias por- 
gue así Je gobernó ¿ porque le incitó á que véndese^ 
Recibid , glorioso Juan r este corto y mal compuesto 
elogio , demostrador de un ánimo estimador de vues- 
tros méritos, deseoso de cantaros alabanzas* 

: ' CAPITULO XVL 
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quarenta y seis, con ostentación correspondiente i mi 
gpándéza, los Condes de Feria Don Pedro Fernandez 
de Córdoba 7 Figucroa ,>y Doña Ana PoncC'de León,* 
Señora de estremada virtud y religión , que ha de ocu* 
par adelante gran parte de nuestra historia: Iban í vivic 
á Zafra , villa principal del Estado de Feria : tenían grani 
amor y espima del Venerable Máestro Avila : ' había 
predicado una Quaresma en Montilla , y con la expe^ 
riencia que sentian en sus almas de sus sermones y 
trato, con acuerdo del cielo le enviáron i ped& se 
fuese con ellos la Quaresma de aquel año í predicar 
á Zafra: vino en obedecerlos , sin embargo de la mu- 
cha contradicción que le hádan sus discípulos por la 
falta que habia de hacer en Córdoba ó en otra po«« 
blacion grande del Andalucía : determinó su jornada* 
que tan lucidos efectos tuvo. , r 

Aposentáronle los Condes en casa de un Sacer- 
dote honrada, dónde guardó tan gran ^recogimiento; 
que aun en tiempos de calores excesivos no salia un 
punto de su aposento á tomar un pocó el fresco y res- 
pirar un rato , aunque se lo rogaba mucho el huésped. 
Contábalo después con admiración muchos idias. iaí 

Con los sermones y comunicacbn del Venerable 
Maestro crecian los Condesen, religión y virtud, á que 
diéron principio con una confesión general, que am* 
^Qfcücférbn con ¿üLExerojSlo délos Seño; es, no, so? 
-u;p la- 
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tímente mueve á los- criad©* 1 , fiierza impdU,i Tpda 
aquella familia hizo nbtable ttueque ,erj lasfcosttin*) 
bres, rara mudanza en la fida^ hiciéron confesiones 
generales, freqüentaban Sacramentos con devoción y 
afecto, en particular Jas mugoras, en quien con ma- 
yor facilidad entra la devoción y persevera. Tres ver 
ees en la semana tcniau excrclcios de penitencia en 
«na sala particulár pará ello ; y con tan gran rigor, 
que estaban; las.. paredes: ^picadas, de. sangre *na* & 
vara en aleo. Tenido.' señalados sus. raros de o^aporv 
de las raciones que te! daban , contentándose con una 
parte moderada , daban lo ¡ restante de limosna. 

Fué señalada entre ,atras la mudanza, de . vida de 
María dcfvSaa vddxa^, perKMta principal (usábanos en- 
tonces pocos dorfes , aun en personas nobles) ; dexó 
las galas , que eran muchas : púsose unas tocas largan 
mortificación no pequeéa ,en pocps,años : acompafiq 
siempre? á.la(Gorídi»a de Feria por go&ar de la4octrir 
na y directáají del ^an ta; Maestro A vjla , con quien se 
confeso jel tiempo que residió en Mantilla* ; vivjó con 
notable excmplo>:|fi*4 estimada ¿e los : $e&Q$e6 & aqu* r 
Ha casa ipofc; wj tmücha viftüA? > hwíq ft* «etfa, 
meateaoj ¿ tJ < í\uúl:iu\^ iil, oí cunto , r ' j? c,! >^ '/> 

Perseveró, pues, el santo Maestro- efe. tttft-vUÚ 
por H pan xkyodo» que estos Sew¡Jfes:fe:Cert|in , y 
pouyer ^uaajien4i(k»jMtalto 
uíTtmVIIl O jo 



Digitized by Google 



I O 6 VIDA T VIRTUDES 

jo en todo lo que tocaba aí gobierno de su . Estado y . 
de sus almas; y no por esto dexaba de predicar to- 
dos los domingos y fiestas. Y aquí procuró que se ense- 
ñase la doctrina i los niños ; porque en todos los lu- 
gares que podia ponía en esto gram cuidado ; y así la 
encomendaba á sus discípulo* quando los enviaba á 
algunos lugares á predicar y confesar Y ea este mis- 
mo tiempo leía una lección de la Epístola canónica 
dt Sari Juán Evangelista 'en la 'Iglesia del í monasterio 
de Sartra Catalina; y i ¿sta liccion, eritre otros oyen* 
tes, acudían la Marquesa de Priego y Condesa de Fe* 
ría su nuera , la qual iba mas alegre í oir esta lección, 
frue si fuera í toíd&$ : las fiestas del mondo. * í 
u J iJ^gf ó , cbpio$&mtnte< lapGofldesalla- residefadai icri 
Zafra del Vetferable Maestrar^ro^echo <graqdemenJ 
te con la doctrina de e$te siervo de Dio* ; y así plaun 
taba muchas veces con ella eh lap ^confesiones y fuera 
de ! ellas dínd&lfc, toldos losHobu«i¿ntos)y bvisos^ique 
H requieren p&raana vida lp*tñmklD&'moátij, quft 
en el ' estado de casada ya 1* encaminaba ínüestrá Se* 
ñ&t í 4a peifeccíOrl devida* quoipemjtozterieít ¡de 
Motifi f kS nfe^st^iSiñdi^¿|yusies¿ deaai vi<teql<deori¿ 
de ántes de la suya , como lo amenazaban sus continuas 
enfermedades^ .^rívl «»■,■;, í ,?,.,\< x .i 

■ ' l)i&urrk> predícamete) por «*ra»;pafctesuij$ Bsroe*- 
madu*a.\Ea Fregefial^pf^át>f»á>Q|ia^sin8^on^^ 
1 i O AUN «wo'Iru- 

i 
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fruto , confesando á quantos á el llegaban. Viniendo 
i fundar en esta villa un Colegio los Religiosos de la 
Compañía de Jesús, halláron grandes memorias de la 
predicación de este apostólico varón y dos Sacerdotes 
exemplares , que siempre le oian los sermones de ro- 
dillas, y una opinión asentada en aquel pueblo de la 
virtud del Venerable Maestro , á quien llamaban Santos, 
Tuvo .el Vehérabde Maestro Aytiá en esta prc# 
dicacion algunos sucesos dignos de saberse. Habien* 
4o predicado en un lugar de Bstremadura, volvien» 
da<á jaltasde í Zafra, y en.su compañía uq hombre 
de ¿iplfry divisáron de léjos quotro hombres: dlxo el 
mozo : Padre, este camino no ésti seguro de ladrov 
nes: volvámonos al lugar , que aquellos hombres me 
parecen muy.bellacamentt. El Venerable Maestro Jfc 
dixo: Hermáno, no tema, confíe en Dios; prosigamos 
el camino* En llegando al puerto donde estaban ids 
quatro hombres, metjéron manoá las espadas dicien- 
do; Paren ; Venga la bolsa. Al punto, sin acabar de 
desenvaynar, quodiron yertos, temblando, sin poder 
moverse. Viéndolos así el santo Maestro , íás dixcfc 
Hermanos , i qué han menester ? Ellos dexando las es- 
padas,'se hinoiron'xle rodillas , íy. le pidieran lardón 
de «ü acometimiento diciendo, que yendo áid¿sen* 
vfeynar les dió un temblor y temor tari grande?, , que so 
haUíioá impedidos de sus movimientos. El santo 
lio Maes- 
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Maestro les dlxo : Gloria sea i Dios nuestro Señor. 
Exhortóles mucho á que dexasen aquella mala vida, y 
se volviesen i Dio», y con&sáseh.: prometiéronla eó¿ 
míenda. Prosiguió su camino el santo Maestro , salvo 
y seguro , dando gracias á Dios, 
i Estando en Zafra el Venerable Maestro salió á 
predicar un día á un lugar de la comarca : i jxAvién* 
dose í la noche, í media Iegúá. del lugar; de donde 
habia salido, oyéron él y un mozo que llevaba, en 
una cañada cerca del camino, unas voces lastimeras, 
suspiros y quejas, dolorosast dixo al mozo ; so ikgáse á 
ívor 16 que era: ¿poca distancia tío algunos fyiitos, 
al parecer como hombres enlutados , que coñ grandes 
demostraciones de dolor se / lamentaba**. Preguntóles 
dh causa ; respóndiéroh t «¿Parajqué^lo pf eguniak^pues 
ívakcia x:ompaniaide Avü>Ha,rqiic>coir el sermón qü* 
hóy¡ predicó en el lugar dónde salisteis nos ha quitan 
dó muchas almas que teníamos por esclavas ? El buen 
Jtombre se volvió ajtdmorizado yí temblando,: díxoíe 
xl Venérale Maestro- Tenga ánknby Jiqnmno, con* 
fie en Dios, que es todopoderoso, y va cofa nosotros* 
y no hay que temer. .i 1 

í. El senümiqnto^ej deiñonioí de ver sacar las. pref 
sas dé/las<manos, que, tebia por suyas, no fué salo eñ 
el suceso pasado. Cierto \ caballero mal entretenida 
coa una deuda suya^ con no pequeño escándalo , dé 
-¿-i. I oir 
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6¡r un sermón del Venerable Maestro se halló tan 
trocado y resuelto de mudar vida , y no ofended 
mas á Dios, que luego salió del sermón, fué á su' 
casa» y sin pararse á comer se encerró efl una sala; y 
herido de un vehemente dolor de sus pecados, re- 
volvía en la memoria las ofensas que había hecho á 
Dios , disponiéndose para irse á confesar con el santo 

• 

Maestro Avila. Estando toda en estas amarguras y 
propósitos , entró en la sala un hombre de buena di»* 
posición, con apariencias que iba á tratar un negocio 
de importancia : i pocos lances introduxo en la plá- 
tica la persona del Venerable- Maestro Avila : el caba- 
llero comenzó á decir grandes alabanzas de su doc* 1 
trina y santidad, y de la eficacia que tenian sus pata' 
bxas para 'encaminar almas ahdielo. El hidalgo intro- 
ducido dixo : «Mucho me admira , que ún hombre tan* 
entendido como vuesa merced se haya persuadido á 
creer esta santidad fingida de este hipócrita engaña-* 
den. Añadió otras razones de este porte para divertir^ 
Je del propósito; pero «1 buen cibaüero tenia *án eW 
bebido en su ánimo el impulso del Espíritu Santo¿ 
comunicado por la doctrina del gran siervo dt Dfos, J 
que con elJa conéciáfa falsedad cjuc lie quería $>er sua-i 
diruAhpunoó>se levantó ¿iy 4Uai Vayáse de tft! ca¿a,' 
qué á mí nó se me na de hablar de esa manera. ProsP 
guió ^santiguándose diciendo ¿ijesbs r mili v*cé's¿ 
- b v4I- 



Digitized by Google 



IIO VIDA Y VIRTUDES 

válgame Jesucristo , ¡ qué haya hombre que tal diga l 
En medio de esta admiración sonó un ruido como de 
un viento, que sopla recio en algún humero , y did 
i^n golpe muy grande á la puerta de la sala todo en 
un punto. Quedó el caballero solo , conoció que era 
el demohio , con que tuvo por mas cierta su voca- 
ción , y cobró mas esfuerzo para proseguir su inten- 
to. Fuese luego á dar dienta al santo Maestro Avila 
de lo que. había pasado: él le aconsejó cómo había 
de haberse en semejantes tentaciones , aunque no fue- 
sen tan manifiestas. Dióle el modo de disponer para la 
confesión qúe/hizo con el Venerable Maestro, y una* 
maravillosa mudanza de costumbres , y acabó su vida 
Cfm grandes muestras, de santidad. 

Otro caballero, en Córdoba, discípulo del Vene- 
rable Maestro Avila, y de los mas aprovechados con 
su doctrina , estando un día revolviendo en la me- 
mpria los .santos' consejos que el Venerable Maestro 
le había dadp ; yilas mercedes que nuestro Señor 
le había hecho por haberlos admitido y executádo* 
yió entrar, por la pieza donde estaba un jumento d¿ 
desmesurada grandeza, negro y muy lanudo; y apé- 
nasele vió quando ule pareció 4ue le habían. metido, 
una mano jéa la .boca./ i£ girado tan serio h^cia una 
qreja , qu&;$intiendo>gráádolórj, le pareció le habían 
asacado* l&qujxada acudiáooai su mano^al socorro. 
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de la parte ofendida , y diciendo : \ ay Jesús ! súbita* 
mente desapareció la bestia, y quedó sin género de 
lesión. Fué el buen discípulo al Venerable Maestro: 
contóle lo que le habia pasado , de quien recibió doc- 
trina tan conveniente, que nunca mas fué molestado 
con semejantes inquietudes y tentaciones. 

El sentimiento deteste enemigo con los discfpu-j 
los, se mostró con mayor furor con el Maestro. Fué 
declarada la enemistad y persecuciones que los dcrruH 
ii ios Je hicieron, a¿í atormentándole, muchas veces 
por apartarle de sus santos exercicios, y otras valién- 
dose para sus trazas de hombres perversos y desalma- 
dos , para perturbarle é inquietarle en su espíritu y t 
fñ el zelb y aprovechamiento de las almas; pero «eb 
santo varón, como valeroso Capitán , salta de ródas> 
las ocasiones vencedor , y no cesaba de noche y dia de 
acudir á la salvación y provecho de las almas , y que 
él Señor fuese honrado y glorificado en todo. 



■ • 



CAPITULO XVII. 

« 

,,u,r SU PUUXCAC&OÑ KN ¿CIJA. ' 

Nfi; . .» "r i \ t * '{ r ' í* ' ! ■ 5 : 
o filé menor el fruto <fe la predicación de este 
Apóstol santo en< Ecija que en fes .otras partes. El 
tiempo que llegó la ésta ciudad , como á las demás, ha* 
> si- 
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sido dificultoso averiguarse después de tantos afios; jh 
quando pudiéramos ajustado, no era la importancia; 
mucha, como. ni las veces que estuvo encada partea 
porque en las ciudades que dexamos escrito que pre* 
dicó, no fué una sola y sino muchas veces, corriendo 
ya á una y otra^párte , volvienda adonde había estado 
primero , cómo jentendia era mayor servicia: de -Dios 
y provecho de las almas; sí bien ha parecido juntar" 
los sucesos de un lugar por rnayor claridad , y evitar 
la confusión quetesultara <ds escribir cada cosa en su¿ 
tiempo quando fuera posible : esto advierto , porcjue[ 
algunos de los sucesos que hemos de escribir enEci- 
jar, ptecediéronámufchas de las cosas que dexamos dis- 
tas: en. tanta' obscuridad hemos- escogido el método» 
que haga menos inoUstés los discursos. La verdad he«¿ 
mos procurado ajustar en todo sin atender á tiempos/ 
/ habiendo en esta ciudad subido un día í pre-¡ 
dicar , ántes de comenzar el sermón ni santiguarse \ asió 
el rostro del pulpito con las manos , tentando si esta- 
ba firme ; y pareciéndble que no , hiio que le asegu- 
rasen , y dixo : Algún fruto se ha de hacer hoy , y el 
demonio lo quiere impedir. En d discurso del sermón» 
explicando un lugar de San Pablo ( en que tenia 1$ 
excelencia que dirimris) , se encéndió con táh gran 
fiierzajr espíritu, que muchas personas (del auditoria 
Wvlimzv^M oentcltas d^fuegaífci^^ca^yawno^ 
-x ¿ Cié- 
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cféroná las; personas á quien habían tocado ¿ y les vié- 
Ton desde aqüel dia en adelante tan 'gran mudanza -~ f 
trueco de vida, que fué una semejanza de la conver- 
sión de San Pablo ; y una de las personas dicen fué 
Doña Sancha Carrillo, con que quedó como marcada 
para la mudanza que después verenio& 
~ r Sucedió en esta ciudad un caso rato : predicó el 
Evangelio con la obra , que es la mas eficaz eloqüen- 
ícia. Llegó á Ecija un Comisario á predicar la Bu- 
la de Ja Cruzada Mñandó, como ¿acostumbre, no s« 
predicase aquel dia en que habia de hacer la publica* / ' 
cion. Fuéron algunas personas graves, devotos suyos, 
al Venerable Maestro Avila , y le pidiéron no dexasé 
de predicar el sermón que tenia echado, que ellos $a¿ 
carian beneplácito del Comisario. Descuidáronse de 
hacerlo. Habiendo publicado la Bula con su seráióri 
ordinario , supo que en una Iglesia estaba predicando 
uniGlérigo : partió coléricos y en basándose del pul- 
pito el Venerable Maestro Avila, r le dixoi Ha sido * 
muy: grande atrevimiento predicar hoy , httbknd^yd 
mandado lo contrario. Y sin esperar respuesta , alzó lá 
mano , y r le dio una bofetada en eí venerable- róstroí! 
El con grande humildad se Hincó r tfl punto» tíe' rodi^ 
Has, y con la mansedumbre de' un cordero vy'ádñii- 
rabie paciencia volvió el rostro diciendo : Empareje 1 
estotra mexMa, que: xsqs x&tfezco ipor nd¿ fécédósi 
- - OTomo VIII. P Acu- 

t 
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Acudió al caso la gente, que con clamor y sentimien- 
to advirtieron al Comisario lo que habia hecho. El 
sabiendo á quien había injuriado ( mejor dixera heri- 
do, que el varón justo sabe convertir la injuria en 
gloria) , se arrojó en el suelo, pidió perdón. ai Venera- 
ble Maestro : él le alzó y abrazó con rostro alegre y 
risueño : besóle la mano , y le perdonó, diciendo, que 
mas merecía por sus pecados. 

Una de las almas aventajadas que tuvo en aquel 
siglo la doctrina del Venerable Maestro Avila fué Do 
fia Leonor de Inestrosa , muger de Tello de Agüilar, 
ambos de la mayor nobleza de Ecija. Posaba en su 
casa el Venerable Maestro Avila las veces que estuvo 
en, esta ciudad * y pagóles colmadamente el hospeda- 
ge. Cumplióse en ella lo que el Salvador promete en 
su Evangelio, que si en la casa donde fueren recibi- 
dos sus discípulos hubiere algún hijo de paz , descan- 
sará sobre él la paz ; esto es, será partícipe de los bie- 
nes y gracias que ib^ri á Comunicar al dundo. Fué rara 
la devoción de esta Señora á la pasión de Cristo núes* 
tro Señor, y así se firmaba algunas veces Leonor del 
Costado; por el /tierno arxior que tenia £ esta rosa faer- 
mpsfsima*de donde se le comuriicároh tantos bienes 1 , 
íra muy , temerosa de su conciencia; y! aunque erá 
knguage suyo muy usado ^ue nuestro Señor la ama» 
ba,¿ daejab* ella fie su amor, para:, cpn, él j y.aslel Ve? 
-i;-; \ 'í ::• ■ i óie- 
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ne rabie Maestro la escribió -muchas cartas para templa* 
estos demasiado* temores , y esforzar su confianza: en* 
tre otras anda una al fin del prinier tomo del Épkto^ 
lario, muy eficaz para esforzar personé desmayadas 
y desconfiadas^ Comulgaba con mucha devoción , y 
decia muy discretamente , que el dia de la comuntori 
tenia gran reverencia á su pechó por haber recibido! 
en él í tan gran Magestad. Murióseíe una hija de oh* 
ce á doce años al medio dia : tratáton de enterrarla 
aquella tarde, rezelando lá pena que como madre re¿ 
cibiria teniendo el cuerpo difunto de la hija téda 
aquella noche en casa :• el Padre Fray Luis de Graná- 1 
da , que en esta ocasión estaba ¡en Ecija , le dixó* lo qué 
pensaban hacer y el motivo j ella le respondió t^Padre,- 
¿por qué tengo yo de rehusar de tener tóda : la no- 
che un cuerpo santo en mi casa, como lo es el de esta 
niña ? Después le dixo que filé tan grande la consola- 
ción; que su alma recibió considerando que aquella 
niña iba í gozar de Dios , que con ningunas palabras 
lo podia explicar , y que recibia gran pena con las vi- 
sitas de algunas Señoras que venían á consolarla , por- 
que le impedían algún tanto el gustó de aquella gran- 
de y verdadera consolación , en la qual quisiera es- 
tar ocupada noche y dia. Tan grande era la confor- 
midad de su voluntad con la divina ; y así la pre- 
mió nuestro Señor, pues la ocasión de mas tier- 
I no 
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no dolor la convirtió en consuelo. 

No es de menor admiración otro suceso. Están- 
dp Doña Leonor de parto no se halló preisente el Ve- 
nerable Maestro Avila , que en, estas ocasiones la acu- 
día , como huésped agradecido , con el ravox de sus 
^raciones. Viéndose desamparada de este socorro y pre- 
sentóse con el espíritu á nuestro Señor con una pro- 
fundísima humildad; y aquel Señor, que sabe agra- 
decer el hospedage que se hace á sus siervos,, asistió 
en. lugar del santo huésped, y en el punto ..del ma- 
yor dolor que se siente en los partos , ninguno sin- 
tió, parque el Señor, por su especial providencia y 
amor que tenia á esta sierva suya(, dispensó con ella 
en la pena en qu$ están sentenciadas tod^s las mu- 
gres en sus partos. :. r,/ t -J. . . * <.vi i.:. - ;, 

Y pon ser tantas las virtudes de esta alma tan 
favorecida de Dios * no quiso su Magestad que salie- 
se de esta vida sin una gran corona de paciencia ; por- 
que cinco años ántgs que falleciese le -nació ua cañ- 
ero en" el pecho, que todo este tiempo iba siempre 
labrando poco á poco con un hq mor t>an maligno, 
que la, carcomió hasta los mismos huefds del pécho., 
y en llegando -al corazón , Je acabó Ja, vida. J)e está 
manera visita nuestro Señor algunas ve^es ¿ sus. gran? 
des siervos :• de esta manera -fyyorqce í $us escogidos: 

P^g^ ^ndes, servicias, ^^^ pca^pn de una 

/ t ' lar- 

• • • 
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larga paciencia , para darles después una gloriosa co- 
rona ; mas es de ordinario á personas que tienen virtud 
y gracia para poder con la carga. 

CAPITULO XVIII. 

PROSIGUEN SUCESOS DE ECIJA , Y SUMARIO DE LA CON- 
VERSION DE DOflA SANCHA CARRILLO. 

H. . • 
¡2o ilustre lá asistencia en Ecija del santo Maes- 
tro/ Avila la reducción i mas acerudá vida de Doña 
Sancha Carrillo , hija de Don Luis Fernandez de Cór- 
doba, y Doña Luisa de Aguilar, Señores de Guadal* 
cázar, hoy Marqueses. Juntó en ella la naturaleza 
grande hermosura y discreción rara, y quantas partes 
hacen á una mu ger perfecta: llegábanse á esto el brio 
que dan nobleza y riquezas quando acompañan su- 
periores prendas , el talle , la bizarría y la gala con- 
forme ¿sus pensamientos, que se reducían todos á 16 
que aconsejan pocos años , lucir , valer , alcanzar un 
aventajado casamiento, gozar los intereses que los no- 
bles y rjcos logran, comunmente en este estado. Es- 
taba irq<?ibida por dama de la Emperatriz Doña Isaí- 
bel en el palacio de Cárlos Quinto : materia de le- 
vantados designios: todo era tratar de galas, joyas, 
vestidos^ y preyvenjr líi jornia, sin perdonar á gasto*, 
i i que 
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que muchas veces arrastran í los deudos. 

Predicaba á esta sazón en Ecija, donde' viviáfi 
los padres de Doña Sancha, el santo Maestro Avilá, 
con aquel fervor y espíritu que hemos visto : seguían- 
le Don Pedro de Córdoba , hermano de Doña San- 
cha , Sacerdote de exemplar vida y costumbres : de • 
«caba mucho ver en su hermana mas recogidos pensa* 
mientos : dolíase de su olvido de las cosas del cielo: 
persuadíala se confesase con el Venerable Maestro 
Avila, que cómo con pasagero podia franquear sin em- 
rpacho su conciencia. Valióse de las oraciones del Ve* 
nerable Maestro Avila, á quien sabia deberse las re- 
ducciones de muchas almas , tanto como í sus sermo- 
nes. Dióle cuenta délos designios de Doña Sancha y 
de sus deudos, del eswdo de sus cosas , del diverti- 
miento de su edad , que atiende poco á k> que mas 
importa. Pidióle lá encomendase á Dios de veras : en- 
cargóse el santo varón de* este negocio , y alcanzó de 
(Dios Ja maravillosa redacción' de Doña Sancha. 

Persuadiólá ai fin Don Pedro á que se confesase 
con el Venerable Maestro: aplazó el día, prometién- 
dose de aquellas* vistas y oraciones un- gran suceso. 
Partió Doña Sancha de - su cásá , aéoifcpañádé dé sus 
criados , r cón la 'gali y bizarría que? ú saliera i Casarse', 
con mas satisfacción de su hermosura que dolor dé 
sus pecados. Esperabá ef sántó Máesirx* AvUáíen Ú Jgte¿ 

sia 
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sia de Santa María (buen presagio de sus dichas): re- 
cibióla con agrado y suavidad: oyóla con paciencia: 
tratóla con mansedumbre ; y en habiendo acabado su 
confesión , comenzó áquella eloqüencia milagrosa y ad- 
mirable eficacia que Dios puso en sus palabras con gran 
blandura á descubrirte loé caminos de Dios y su servia 
cio 9 Ja hermosura de la virtud, sus premios, la fe- 
licidad de quien la busca : representóla vivamente los 
riesgos, los peligros.dei siglo r 4a vanidad de sús bie* 
iks r si así infiTccen .lknwse ios que solamente tienen 
unas apariencias vanas. « Lastímame , Señora ( le de* 
99 cia) , ver tantas partes como nuestro Señor ha pues- 
99 to en su persona , de. Jiobieza, entendimientay her»- 
♦i mosura , dedicadas al mundo , á un tirano que paga 
•> servicios con olvidos, y después de largos años de 
m seguir sus fueros corresponde con baldones. Otra 
w cosa dan de lo que prometen los palacios. ¡O quán- 
99 tas vidas consumen con largas esperanzas , que dila- 
tadas atormentan ¿ cumplidas no satisfacen ! ¡ Quán» 
•9 tos servicios aun con advertirse no.se pagan! ¡O 
99 si supiera lo. que ; es la vida de lo& palacios , los dis» 
9f gustos \ l¿s rencillas , Ja emulación , las contiendas, 
99 las ebrripeténcias y envidiasl Alimentan Ja soberbia 
99 las galas : los adornos , la vanidad y effausto es el 
•9 cebo de los pensamientos : pásanse los años mejores 
h de^vida eafespexajnzasciqciertasi/ ;0 si/s*f>¡era.'Jla 
•< $% que 
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jj-que ,cfc esperaran casamiento quei arrebata: el pénsa- 
:t> miento dia y noche , pendiendo de quien no! le da 
pt cuidado alguno ! Y quando todo suceda<aL pedir de su 
-i» deseo , ¿ qué hallará al fin de la vida mas de haber 
^perdido eL r tÍempo que la ha dido J}ios para negociar 
*i y alcanzar su salvación ? ¿Qué olvido es [ esta, Sfíñoraí 
*f de lo que tanto la impóvt3 J JLa vanidad éstá apb» 
»> derada de su corazón # ¿ cómo ha de entrar , en él 
n Cristo A pedirle £erdoii viene con:um mánto tras? 
aparente , arrastrando los o|os de quancos ihay e^r ia 
*r Iglesia? Eso delinquir es ¿ no arrepentirse. ;$Dfce con 
^el dolor de. los pecados tanta gala, tanta. joya, tan- 
** tosrvestidos iicos, tíuitai^uarjiiciones? .^Qu¿Jágri- 

• 

^> masiha orertido > ¿El ríerrrpá- dc r pensar \ss ofensas 
^^que" contra Dios ha comqtido ha gastado en adere * 
»z& el roftro* ¡Donoso arrepentimiento ! ¡buena dis* 
•o posidon^pára! llegarse á este; Sacramento! Duélale su 
«/perdición : erxados áieya! ms> posos; mire nó. paren 
en él infierno/como toáiojAhiinb^Dios, por quien 
*> es, su entendimiento para que sepa á quien se de* 
•* De dar toda. Tuerza, Señora , el caniino i mire que 
tria espersLCristp: con los brazos ábiertos:, dulce Efr* 
lijoso , que con diferdnte amor y caricias de los que 
¿i lleva el mundo la tratará mientras viviere , y des- 
*> priesie gozará en su gloria. Anímese-, qué por el tra«* 
«íbajo breve le esperaiLprenúos mrnosLejí.comlpañía 
c . t> de 
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m dq iiiftümcratóes ivífg¿ii€$i qué hóí estai*' árrefrcirtt- 
>i das de haber servicfo 4 esté Señbr con limpieza de 
-» alma y cuerpo. Breve todo lo presente , ó sea 
«próspero ó adverso aquel bien busque, Señorí, 
ii» que «1 mil tema que ka de du raí eternamente^ J * 
Estas ó semejantes palabras le decía el gían Mi- 
nistro de Dios j tan abrasado en su amor como deseo- 
so que se abrasase su penitente. Las razones salían tan 
■abrasadas del incendio de su petího , que pirsiéron fueL 
gb en el de la doncella , ta rf eficaz y f\ieite, ! ^de ; des* 
-de que comentó él á hablar, comenzó ella á resolver* 
se en lágrimas -tan copiosas que regaban el suelo. Sin* 
rió el santo Maestro la mano del Akfsimo', J^cjae 3 ín 
gracia iba obrando eficazmente en el ajmá de Doña San- 
cha , dándole una luz extraordinaria con uña 1 voca* 
-cion muy rara: decíalo el semblante y ademanes:' cav- 
iló, dexó obrar al poderoso á trastornar corazones! 
levantóse de sus pies casi sin aliento', atravesadínJé 
un penetrante dolor de no haber ántes conocidb í 
Dios, y de haberle ofendido; y sin hablarle pálabrá 
echó el manto hasta los pechos ¿ y dando profiihd&í 
gemidos, volvió á su casa bien diferente de' la Qúé 
habia venido. Entróse en : un retrete, estuvo allí rodo¡ 
el dia llorando amargamente sus pecados , condenan- 
do la vanidad de su vida, su Olvido de Dios y dé susí 
beneficios. Su comida aquel día fué dolor, las lágfi* 
Tomo VIII. Ci mas 
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laaMUjbebitJa» y «rro}ada4ilospiesjtoí Gristx>ic pfcdia 
jnisericprdja, que la admitiese pOx suya ,utcib¡est su 
dolor ,y y sus deseos , y dispusiese, los ánimos de: Jos su- 
jro^f para que no le estorbasen; $ua intentos, Resolvió- 
se con ur* fiwpe prqpósito; de.r$pry¿r¿ ÍDio^ jtodf su 
¿fuL*» y> de np. adriiitirí ni ;aun pen^r en o^o ©poso. 
Despojóse á toda priesa de sus galas *<JeshteoJos toca- 
^(2, arcojp.de sí las joyas : layó con lágrimas el ros - 
ttq\: cortó;*! cabello : cubrió: Ja; sabes*, ds ¿ulnas :tór 
jqas ( bastas c $1 eperpq j^rx iín^ sayainfegrla Jlataary: sin 
guarnición , para que entenidfesfen Hisbpadre&y parieAr 
t^s la firmeza de su propósito , habiendo Condenado 
¿1 sjglo f qn el vestidos r,í ; i., o:;;. vi; 

En esas íragei bumiWe con un semblare' rnbde*- 
to, muerto el brio juvenil , desfallecida de fuerzas; sa* 
J[q á la noche de su aposento, , y como Qtca ; Déme* 
trjj^.se puso en .presencia de $us| padf^s y> hermanos; 
q<uedáron todos atónitos cofr ..espaaáculQ SWí «tro f 
novexlad.tan estraña: concurrieron Jqs deudor, y adr 
mirados todos í porfía procuraron divertirla de su 
intento, multiplicando, razonas, ?eprflsem*ndo| inc/Orv 
veniente?, que traen resoluciones grarlde& .ejecutadas 
aceleradamente. Estuvo de ma>n\ol á (sus? juegos , de 
bronce á sus persuasiones; satisfízoles , aplacóos con 
una constancia rnas qqe, human?. Quisie** *reíir^r$e í 
un monasterio donck *?abar, sus^ifc, $iu memtitwte 
"i r. A '.Vi ™- V lo 
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lo que había sido ?*in viéndolo- mj* padres así ,' del acuer* 
do del rV«iierable Maesrro • Avila it^máfon un& pe¿ 
quena casita que estaba ^e^ada-d taUúya* í aéóm ? ótfíi- 
ronla dos aposentos y un/orawtáo; y un patio* di&fdh 7 - 
ie puerta á su casa^ y cerráron la de la cálle. tj 
*¿J í.. [ jt i r . "i . ..-,.■■{ ■ » - - i| ^ 

v: ? : CAPITULO XIX. r :¡ 'í 

V. . •: ri r ;: ' . ( . ; ..■* . ¡ . r; ;. ; ;> 

NUEVA VIDA Y VIRTUDES DE DOÑA SANCHA CARRILLO* 



no¿rr^e-(Ddfta"S»icha'' en este retiramiento, tari 
müerrjfrá'todo^lo humado v<JUe no pudtf hacerla '¿í* 
torbo la cercanía de la casa de sus padres: río adrnl¿ 
rió en su compañía doncella ó dueña que la sirviese; 
para dallarse mas libre* y poder Jdar 4 ' Dios todas 4aí 
horas! Retirada vivió ijoda la vida desde pl diá ^ue 1 
se consagró' á s Dios hasta que parr/ió á gozarle al cie- 
lo. Tuvo la, soledad pQr deleyte , y como otra Ase-i 
la , en medio idetó ciudad halló lar soledad de iüs Mort¿ 
gest enerada >¿«-«&a. celda gozaba de tes anchurA 
del paraíso. Amaba á sus padres y sus deudos, mas stíi 
dexarse ver de ellos. Consagróse á Dios con voto dé 
perpetua, virginidad, y guardóla en cuerpo y almicbtí 
pureza de ángel : hizo preciosa su virginidad con^lá 
santidad de sus costumbres , que corresporídiérón á la 
grandeza de ¡ su- propósito. Aspiró á la perfección in- 
fr ce. 
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cesablemenre con el aliento y ardor que Comenzó el 
día que mudó de pensamientos.- Comenzó con áspera 
¡Xfnitencfe ¿ quebrantar la loz*nfci;de diez y ocho ó 
%¡«tfl.- ?ños:, afligía ton cxmordinarios ayilnos el 
cuerpo, de;suyp{flaco!y delicado^ Los manjares viles 
y groseros, las naranjas esprimidas , los manojos ó des- 
hechos de las yer.bas;qu£ arrojaban 3i muladar, reco- 
gía por una puerta secreta , y eran su mas regalado 
plato, á vista de las viandas preciosas de la mesa de 
sus padres. Era un corcho su cama, las almohadas 
yrips libros, da que .se ayudaba p#a,ta flieditacion bit 
diaria: ej sueño muy poco ,y á deseo : }a^>dkcjpHna* 
cruelísimas, bañadas en sapgre , y muy frcqüerítes. Su 
camisa un. silicio nudoso desde el cuello á los pies; so* 
fere^l una túnica basta , cepita cari unas cintas de car- 
di^, ¿an apretadamente , .qutevpenétrabaín hassá laj cari- 
ne , y I4 herían sin piedad. No vistió jamas lienzo , ni 
usó de otro refrigerio ? multiplicando asperezas ¿acó*, 
sa^a strciierpó delicado y Itierfoo, de sü ri&twalsrjaf- 
íJq t en.tarito[ rg^to; ¡Halláronle ,.quaiwio h^cojaporjian 
para la sepultura , qarpido cruelmente por la parte 
quQ Ja ceñían las cardas , de manera que Je entraba 
Wn.gmesq de un dedo por. io Intimado : de la cia» 
ÍWñé j U!. ! : ,\\r i ',.;\.j-.¿ - : : !.> <■. _\t r 
rJ \ Puso su principal cuidado en la guarda del cora- 
zón ; aprisionóle dentro de su pecho con Jas <leyes di? 
o vi- 
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vinas, sin dexar que supiese mas caminos que, el del 
cislp, ni sus pies que el de la Iglesia». Fué la guarda de 
los .sentidos rigurosa,, qn particular los ojo$: traíalos . 
t^ri compuestos y humildes > que mostraban bien la 

■ 

pureza de su alma. En los templos, adonde s.o!q eran 
sus sajadas , no los apartaba del altar ó imágenes sagra^ 
das.; en su retiramieptp cortados, porque nojiiefesen 
\^stQrbp en la ocupación del alma , p levantados al cíe* 
lo, íixos en aquel Señor í qui^n amaba. Pbso igual 
.cuidado en los oidos y le agua,, atendiendo vivamente 
fluehpor estas puertasynp, r en!tra&e .cosa quern pudiese 
arrjsmcillar su pureza.^ • n ;< . . . 

; Dábale nuestro Señor rgrandes alientos, y anima- 
l& Á > proseguir vida ¿an penitente-: Estando uj|$ vet 
^cpnliendD -sintió: un. entrañable deseo : de sentir 4Jg0 
^e Jp mpcha ^ue : Cristo nuestro Segor por ella había 
padecido : súbitamente se ie r apareció el Señor con su 
4 cruz á cuestas , cu^iffto de, ( sudor , pero con un sem- 
blóte. Mando y ampips<>,,,qu$ regalaba e-n mirafle, Ar r 
rpjóse. &lW ásqspies , yjlM&: Señqr* dadme vuestra 
cruz, y ayudaroshe yo á llevarla. Miró i el Señor con 
p¿os muy /eg^ados y, amorosos, y respondióla: Np 
doy t y a mi cr u z • i los perezosos ; y desapareció. Que* 
dp; regalada cpn- el favor, y Jierida con la respuesta^ y 
animosa á proseguir su camino por las amarguras de 

la CrUZ. >; , j . .: ;l 

,L Fué 
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FtkJ estremada su caridad para con í)iós : amó i 
ios próíjmó* cómo á hijos de esÉtí'Señór , y queridos 
<ie <*u P¿dre : dóitótc -<áte amór la r vida, como ádéláhl 
te veretóós. Su fe fué heroyca: la estima de los sá ri- 
tos Sacramentos y veneración admirable : sus fiestas 
efrán quañdo sé publicabaii J índulgencias, viendo fran- 
que&i>*ifei <sángre déí Jesucristo. l Lá devócioh^l í 8aritísÍ^ 
mo (fecráfriento iio táty lebguá que la expliqué €6*. 
mulgándo gozó de inestimables favores. Vio muchas 
^e^áXCri^o crutíificadb^ 4a '4ióstfe \ dlfcfénd&a áál- 
y^ínk^^sísímas-plilábras 1 . Yetod& á'fco^ufgáílinPSík 
al convento de San Agustin , qu<* *§rab& fchtóHc^JdTs* 
-tintad Já ciudad'aigüri trecho , -hallóse ^cansadísima 
XMti fel áo^ ^ue-yra '^íüf ¿fuertfr j ^^ráñdé J flác|uíe2a: 
<qiÍKó' volvere del^rrfrrfó', vtf&coh ^«^s^feíteflófefc 
•*Ml- álfriá á Grfttó^ü^tWSefidil &rúí>&t de clrtiharf- 
té, los pie* descalzos , ¡cubierta el rostió de sudor dé 
■áángrfe í fekóíá^c^^ió^í^áia y ^duke Vista, y la 
xB4o : l Wja , WíW r c^iisé^^é bü^firYe4iéftíd f Íár tfruz, 

y di rhí v?dá<£or^^^^ 

Viviendo? Gon estás tiernas palabras se anírnó y^Hegó 
tíl' convento tan dbscánsada -como sV4iúbkca ; Ido ¿tt 
finias. 'Récibi^fe áü ¡Bies ^sábfárr*éntádo py'lklrtáiHád* 
da los ojos 4^arié : , •le' |)árectá q'üe> todo étá -ütf ta* 
menso fuego , que 1 abrasaba el munddcon amor; rr 

No la diéron estimación de sí tantas misérfctofcí- 
' A * dias, 
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:dpfTiopoi!qlíeo$u.¿liajjriWdii^é :.m^y grande la Juz 
jp^tajpooocor «oJa^o^de dtandc te tyenjanJas, tiquo- 
f z9fl i y. Ja. mmm ^^hr^^a^ijQpi^í^conotííí.óer no- 
ble, solo se cqockíó mortal ; sM.uatP fué;muy/íuave y 
.discretos sm .palabras ^Qendidasienrelúunorde Dios, 
<]«e^rdla¡ en ;el { pechos . -•■ a,i . . ^ íi ; ' n.' - 1 

Su bracios y o^^placioa ^ 
genándasedel uso de los sentidos, engolféndosc en d 
marUninenso dá Jas. divinas .misericordias; xecibióJas 
grandísimas., en especial Josr días de Ix.E noarnajcioo, 
Nacirntenco de Cristi , roliverios de la Semana, Santa 
y. Santísima Trinidad. Y quando oia hablar 'del amor 
dej Dios í con qualesqukf ; paJabrasi brotaba el fuego, 
Era-.su .ominaría maular te meditación de ^vida ; y 
muerte de Cristo bien nuestro í rep res^ntárpjjsclei con 
íu perior lu^< muchos de* estos miste ríos., con «notables 
efectos, eia su. : alma. , Sentía muchas veces en pies y 
loáaos . dol&rss, tan inteftsos^e no podía; moverse, -j * 

. o Las batallas y luchas .cpActos <&rnoftios Jfc&oa 
cbntiniías y crueles: no tien? pieza 0l iflfitwo que -no 
disparase /contra la fortaleza^d^^a virgen ; <no; ardid, 
no^ijaz^que W;se ^cuí^e i ^tjo^si^mpre t*n varto. 
Acometióle un d&8l. efpírjtu de la fornicación; r >&- 
piando aquel ifuego infernal con que hace arder -la$ 
piedras corr eal furia, que ardía en vivas llamas: ^ 
f^róítí^íWW^en^^a gtmjyktím^^ ífí^M 
- ü ¡n- 
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inexpugnable fortaleza ? tál fué di asalto del enemigo: 
-peleaba la valerosa vfrge» con todas las arma* que en 
estas ocasiones tenia usadas: ruegos^ iconsideraciones, 
lágrimas, clamar al cielo •: estábase erf su mayor fuér- 
¿a el combate : acordándose ét lo que muchos Santos 
habían hecho en semejantes apribtos^ i -movida de- tin 
impulso superior -se» arrójód^sttüda'en ■ ún tinajón de 
agua muy fría , que estaba en el patio de su quácto? 
•detúvose allí largo espacio : aseguró la entereza de su , 
^ma con gran menoscabo dd^sú -cuerpo. Hayo aver* 
igonzado el infierno : cántiáron los Angeles la victoria 
quedó á la Iglesia este exempló por este glorioso triun- 
fo: por tan ¡lustre venciiftientq la privilegió nuestro 
f efior para no ser mas molestada en esta parte: premió 
idebido á tan heroyea hazdfkl.i ' ^ ' 
< T No se dió por rendido el enemigo, porque en 
Tropas veníanlos demonios á espantarla y acosarla 
conhórribks y formidables figuras , tsafídó de varios 
«nga^Ábsy fingimieAtbsf^ándaba á brazos partidos con 
los espíritus malignos :; vivía trabajadísima. Contólo 
.Don Pedro de Córdoba , su hermano , al Venerable 
Maestfo Avila : él dfró misa sobre una crOZy y en- 
•viósela ; con que sintió grande alivio. En tan reñidas 
batalla* tuvo favorable á Dios, que la defendió coa 
su poder y amor de Padre ; y á los Angeles santosj 
tjfue como los imitó • en la ptírezJá v *u vó aseguiíado s*l 
•ni fa- 
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favor, en particular el de su Guarda, con quien tuvo 
entrañable, devoción : igual á las ánimas del purgato-» 
rio , á quien favoreció mucho. Tuvo freqüenf es vísh 
tas de personas difuntas , pidiéndole socorro en sus 
terribles penas. 

El don de profecía y visiones divinas fuéron mu> 
chas r las que tocan á nuestro Venerable Padre fué- 
ron f que quándo predicaba veia sobre su cabeza un 
lucero de maravillosa claridad y. hermosura , y que sa- 
lían de su boca vivos rayos de luz, y iban i parar i 
las orejas de los oyentes; y quando oía misa veia en 
su cabeza muchos resplandores ; y quando volvía al 
pueblo á decir Dominus vobiscum , salian de su boca 
rayos resplandecientes; como al contrario , en dósSar 
cerdotes vio lastimeras señales de su mal estado, i 
El rigor de tan áspera penitencia, las vigilias tan 
continuas, las luchas y encuentros con los demonios, 
la hambre y sed, los continuos martirios, con que ator- 
mentaba su cuerpo fuéron causa de/gravísimas» y per- 
petuas enfermedades : padecía muchas fiebres , graves 
dolores, ordinarios desmayos, unos ardores interio- 
res que consumían las carnes y la abrasaban, sin que 
se sintiese afuera. Crecían los males con los remedios, 
que como eran tan extraordinarios , mas hacían los mé- 
dicos experiencias , que aplicasen medicinas. Favore- 
cíala! nuestro Señor en estas enfermedades con nota* 
Tomo VIII. R bles 

■a 
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bles favores. Estando un dia apretada oyó de léjos una 
capilla de dulcísimas voces : fuéronse acercando : en- 
tráron en su aposento gran número de vírgenes ; y can- 
tándola, cercáron la cama : la Reyna de los Angeles 
María Señora nuestra se puso á su cabecera: repartió 
una de sus* damas velas i todas, y prosiguiéron la mú- 
sica : al paso que las voces regalaban su alma , se par* 
tiéron huyendo los males del cuerpo fatigado : fué- 
ron después saliendo, mirándola con unos rostros ri- 
sueños, haciéndola con las cabezas señas que se fuese 
en su compañía. La Virgen Santísima ía mostró ma- 
yor cariño , con 'un* hermosa y extraordinaria luz , con 
cuya comparación la del sol dixo le parecía obscura: 
quedó con esta visita buena : levantóse de la cama coc- 
ino si no hubiera tenido mal alguno. 
* "i El último año de su vida se agravíron'sus enfer- 
medades: arrojáronla en la cama , desfallecida de fue r- 
-zas: padecia^coñtinuos desmayos: veníanle sudores de 
un Jrpmor tan fuerte;, que abrasaban la ropa de la ca- 
ma, de mánera que qúando la levantaban se hacia 
pedazos: el olor muy molesto, y como de sepultura 
de»parroqu&: llagaba á tanto- la fuerza del mal hu- 
t mor, que comías mános>sacabá4as muelas de la boca, 
y se le deshacían* entre ellas. Sü paciencia fué heroy- 
-ca:/i dos causas: atribúyéron su temprana muerte. 
-Amenazó un año estéril al Andalucía', <y la falt& de 
i A : \ V aguas 

» 

Digitized by Go 



BEL V. M. JUAN DE AVILA. I 3 I 

aguas obraba ya lastimosísimos efectos: eit especial en 
los pobres se temian mayores: Ofreció á Diós su vida 
por su remedio: el año fué müyífértil, y á Doña San- 
cha se agraváron sus enfermedades , en especial des- 
pués de aquel hecho heroyco, quándó con el agua he* 
lada atajó en el cuerpo que el fuego no "pasase a! aK 
ma. Uno de los accidentes de su mal era un frió tan 
grande, que cargándola quanta ropa.podia sufrir ^ no 
podia entrar en calor. Favorecida de Dios con; Haber-, 
la avisado un año ántes que miiriese de su diaiúlítimo, 
^habiendo recibido una gran ilustración del £jel6 , ca 
que con especial luz se descubriéron los misterios de 
nuestra redención, recibidos los santos Sacramentos; 
purificada aquella alma santa en tan contfauos-qriso-* 
les, abrasada en unas ansias ardientes de ver y gozan 
de Dios, partió á poseerle eternamente á los veinte y 
quatro años y medio de su edad, con los méritos de 
una ancianidad de, siglos. l 

Habia pedido á nuestro Señor la hiciese merced, 
deque fuese ella arrastrada por Cristo: sucedió que lle- 
vando el santo cuerpo de Guadaicázar á Córdoba á 
depositarle en el convento de San Francisco, cuya, 
capilla mayor es entierro de los Señores de esta casa, 
acompañándola el Venerable Maestro Avila , que has- 
ta este último oficio le quiso ser buen Padre , al entrar 

en la ciudad se espaütáron la$ acémilas : diéron í cor- 
rer 
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rcr con. ímpetu : descolgóse ei ataúd , quedando col- 
gado por la parte de los pies : desclavóse la tabla dé 
la parte superior, y salió por allá la cabeza de la di- 
funta : fué arrastrando por las calles hasta la puerta: 
éd convento , dónde paráron lás acémilas', no guia- 
das ni detenidas pon hombre : halláron ei cuerpo sin 
lesión, sonroseado el rostro, y los labios dé risa i sin 
que .eí cuerpo y cabeza hubiese recibido ofensa algu- 
na. Maravilloso es Dios en sus Santos.' - 
, ¡Este es y cristianó 'lector, un mal formado resii- 
men de ta vida de esta esposa de Cristis. Entre otros 
fevores que la hizo Dios fué darle por Cronista al 
Padre Martin dfe Roa , de la Compañía «de Jesils, que 
con; grave y elegante estilo Escribió las virtudes de es- 
ta vírgaín , gran exemplo en la Iglesia <le lo mucha 
qwe importa que en el tribunal santo de la confesión 
usen \ó& Confeseos de la entereza que pide sú oficio: ^ 
una gala profana reprehendida con brío áió al cMó 
á Don* Sancha. 'Decía ella i su Maestro santo (como 
lo refiere el Padre Fray Luis én su vida) después con 
mucho donayre , haciendo memoria dé lo que pasá 
aquel dia: ¡Quíi mé parastes aqtíel manta! Porque 
haciendo de su parte lo que deben j estará; muy pre- 
sente la luz divina , que concurre pronta á nuestro 
aprovechamiento. 

-3 Si me he alargado fuera del intento , sobre haber 
1 que- 

■ 
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quedado corto , respeto del gran sugeto, sea disculpa 
de todo la devoción de esta virgen ; y para lós que no 
alcanzaren el docto original , tengan siquiera esta no- 
ticia , y se muevan á buscarle y leerle. 

A esta esposa de Cristo escribió el Venerable 
Maestro Avila el libro de oro del Audi filia: es muy 
acomodado al estado virginal : estimábale ella tanto, 
que le llamaba mi tesoro : de este libro se hará larga 
mención adelante. 

i r 

CAPITULO XX. 

PREDICACION DEL VENERABLE MAESTRO AVILA EN BAX- 

«'*'••• ZA , Y SUCESOS DE ESTA CIUDAD. 

Baeza , dudad noble en el Obispado de Jaén , fué 
sumamente dichosa por la predicación de este apostó* 
lico varón. Hallóla Una selva de malezas: convirtióla 
en uín vergel amenísimo; y donde antes nacían orti- 
gas y cambroneras, diéron fragranté olor lirios y ro- 
sas 5 y por el cardo espinoso florecieron la oliva de la 
paz y ótros árboles fructíferos. " 

Ardíase la ciudad quando vino i predicar el Ve- 
nerable Maestro Avila con unos antiguos bandos en- 
tre dos Hnages nóbles, que dividían la demás gente 
dé lustrejen dos parcialidad**, que cada qual seguía á 
— * % su 

s" 
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su cabeza : el vulgo era el teatro á quien se represen- 
taba la tragedla , afligido con escándalos , insultos , 
muertes y derramamientos de sangre. Intentó varias 
veces el poder del Rey prudente aplacar estas que 
llamaban comunidades ; mas fué en vanó , porque si 
bien á vista de los Jueces se cubrian las brasas con una 
ligera capa de ceniza , con qualquier ocasión Jeve sal- 
taban las centellas , quedando en los corazones las rai- 
ces de los odios implacables. Dolíase gravemente el 
varón santo de la perdición de tantas almas , y que 
fuese hereditario el pecado , y como anexo ai vivir. 
Resolvióse de estar en Baeza muy de asiento , y po- 
4ie.r todas sus fuerzas por remediar tantos males, y ya 
en sermones y pláticas particulares > rogando á unos, 
exhortando á otros, instando oportuna y importuna- 
mente, consiguiólo que tanto deseaba; porque dio 
nuestro Señor tal fuerza y gracia á sus palabras, que 
allanó estas parcialidades: dexáron de todo puntólos 
bandos, haciéndose todos del bando de Cristo: tra- 
táron de su salvación 5 y de una Babilonia de confu- 
sión , convirtió á esta ciudad en una Jeru§alen de paz 
y unión ; y lo qwe no había podido hasta entonces 
acabar él brazo y poder del Rey, lo consiguió un hu- 
milde Sacerdote. Hubo después particulares llamamien- 
tos de caballeros y personas principales , y de otra gente 
4el pueblo, verificándose, en este caso. el lagar de los 

Pro- 
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Profetas Isaías y Jeremías : Spiritus robustortcm quasi tur- 
bo ¡mpellens parietem , dr quasi mallcus conterens lapidan. 
Porque verdaderamente la palabra de Dios en la bo- 
ca de este gran siervo suyo , i do quiera que predica- 
se , era fuego que encendia los corazones , y martillo 
que quebrantaba la dureza de muchos que estaban 
obstinadísimos. 

Sucedió una cosa digna de admiración , que en 
la casa donde se hacían las juntas y fomentaban los 
odios, se fundó un Colegio, que fué como casa de 
una reformada Religión ; y donde se cometían tantos 
y tan enormes pecados , se hari hecho i Dios grandes 
servicios , y nacido increibles bienes , lo qual pasó de 
esta manera. 

La fama de la santidad y predicación apostólica 
del santo y Venerable Maestro ocupaba ya el orbe 
cristiano : no se estrechaba en los límites de la Anda- 
lucía : llegó á Roma , donde le llamaban el Apóstol 
español. Residía en esta corte el Doctor Rodrigo Ló- 
pez , Capellán y Familiar de Paulo Tercero , Pontífice 
Romano: habia comenzado á fundar en Baeza un Co- 
legio donde se enseñasen niños á escribir y contar, la 
doctrina y costumbres cristianas , de que habia notable 

+ 

falta , con designio de fundar un Colegio en que se 
leyese Latinidad , Artes y Teología : .y teniendo no- 
ticia.de las grandes partes, Virtud, letras y santidad 

• ' del 
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del Venerable Maestro Juan de Avila, quiso valerse 
de su industria para executar su intento , á lo que pa- 
rece con espíritu del cielo. Así obtuvo del Pontífice 
Bula de erección de Universidad, con facultad de 
graduar en Artes y Teología : propuso i su Santidad 
la persona del Venerable Maestro Avila por Patrón y 
Administrador de las escuelas, por estas palabras que 
vienen en la Bula : Joannem de ¿Ivila , CUricum Car- 
dubensem , Magistrum in Theologia , 6r verbi Dci Pr*e- 
ditatoretn insignem. Así le llamaron treinta años ántes 
que muriese. 

Estaba en este tiempo el Obispado de Jaén 7 to- 
da el Andalucía muy falta de Escuelas y Colegios don- 
de se enseñasen letras: algunos ricos pasaban á Casti- 
lla : los pobres padecían grande mengua de estudio» 
y enseñanza: malográbanse excelentes ingenios: re- 
sultaba en los pueblos ignorancia de las cosas sagradas 
por defecto do obreros que enseñasen doctrina y bue- 
nas costumbres; y así se encargó gustosamente de es- 
ta empresa , y puso el hombro con esforzado vigor ¿ 
la fundación de estos estudios , de donde se prometía 
el reparo de estos, daños : asistía al edificio , que salió 
muy vistoso y capaz en lás casas que diximos. 

Fué su intento no solo que se criasen hombres 
de letras , sino también de virtud; pues las Escuelas 
eran solo para formar Eclesiásticos, Curas de almas 

y 
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y Clérigos exemplares. Así hizo que las constituciones 
mirasen i este fin , y que los mozos comenzasen des* 
de luego á industriarse en costumbres eclesiásticas , pues 
se criaban para Ministros de Dios , para enseñar su pa- 
labra y predicar ai pueblo el camino de la virtud ; y 
que hablan de tener desde sus tiernos años embebido 
en sus entrañas el espíritu evangélico ; porque mal 
puede uno ser maestro en el arte que nunca rué dis- 
cípulo. Prohibióles todo género de galas , sedas , ins- 
trumentos músicos, juegos que no fueren moderados 
y modestos , los paseos de las calles , ir á las ferias ios 
tiempos que se hacen 4 en Baeza, salir de noche, y or- 
denóles otras cosas que forman un hombre concerta- 
do y modesto. 

Y porque importa poco acumular leyes no po- 
niendo medios para que se executen , traxo el santo 
Maestro Avila por piedras fundamentales de este edi- 
ficio á los venerables Padres los Doctores Bernardino 
de Carleval y Diego Pérez de Valdivia, varones ver- 
daderamente apostólicos, discípulos suyos, insignes en 
letras y virtudes (sus acciones y sucesos tienen su lu- 
gar mas adelante) : basta decir en este que vivían co- 
mo unos reformados Religiosos , habitaban en las mis- 
mas Escuelas , cada qual en su aposento sin servicio 
de mugeres. Su trage modestísimo : unas sotanas y man- 
teos de paño moderado : en casa unas ropas de paño ve- 
Tomo VIII. S lio- 
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llorí partido , de quien dicen las tomáron los Religio- 
sos de la Compañía de Jesús , dexando las negras que 
traían de Italia. Fuéron estos insignes Doctores espejos 
de virtudes y santidad, á quien sucedieron otros de 
que haremos mención mas adelante. No trataban de 

• 

, aumentos temporales, rentas ó dignidades eclesiásti- 
cas , ni salir á grandes puestos : sacrificáronse á Dios , y 
i criar aquella juventud en el temor santo de Dios y 
costumbres cristianas y eclesiásticas : leian Teología 
¡Escolástica y Positiva (de Artes tra^o otros Maestros): 
predicaban en la ciudad todas las fiestas : confesaban 
y guiaban en el espíritu á muchas almas : hiciéron 
executaf . puntualmente las constituciones que hizo ti 
Venerable Maestro Juan de Avila, único arquitecto 
de esta fábrica. Tratáron el negocio de la predicación 
y salvación de las almas apostólicamente , á imitación 
.de su gran Maestro. I^s domingos por la tarde salia 
la Universidad cantando la doctrina por las calks: 
predicaban en, la plaza estos santos Catedráticos. En 
tiempos de vacaciones , ó si la necesidad lo pedia , sa- 
lían á misiones por los lugares comarcanos , de que re- 
sultaban innumerables bienes; en especial. cji^on raro 
exemplo en materias de honestidad y recato. 

El modo de vivir los estudiantes es mas de reli- 
giosos que de seglares: todos los dias, ántes de entrar 
en lección, oyen misa : lo$ viernes tienen plática de 

leí 



Digitized by G 



DEL V. M JUAN DE AVILA. I 3 9 

la doctrina cristiana , y otros exercicios de peniten- 
cia. Todos los meses- confiesa y comulga' toda la Es* 
cuela , y los sibaéios acuden aí-hospital á servir y lía- 
cer las camas a los 4 pobres: hacen los Máestros phHcas 
continuas , en que exhortan á las virtudes y gran des- 
precio de las cosa* humanas. No ádmitián i persona 
al grado de Maestr^sin que por algunos días hubiese' 
. salido i misiones pór los lugares á enseñar la doctrina 
cristiana; y así se decia qüe en aqúel tiempo la Es- 
cuela de Baeza parecía mas convento de Religiosos 1 
muy perfectos qué congregación de estudiantes. Ha-i 
hiendo en años pasados entrado un Religioso grave dé 
la Compañía de Jesús eri estas Escuelas , y discurrido 
largamente con los Doctores y Maestros *que hay aho-< 
ra de aquellos Doctores apostólicos, qüe con vida, 
cxemplo y predicación evangéticá , y con j zelo del bien- 
común ayudáron la salvación de tantas almas, les di- 
,xp al despedirse las palabras dé Isaías : Respicite ad 
fetrafÁ undeexcisi estts. El Padre 'Andrés- Scoto , de 
. lá Goihpañía de Jesús , en sü Biblióteca hispana liácc 
honorífica mención de las Estuelas de Baeza como de 
un gran ornamento de esto* Reynos. ■ • ' 

La* utilidad' de estás feeúélas ha- '*idó : grande i cf 
Obispado dé Jaén eá dé los mas ilustres de Esjsafta : las' 
letras muchas, la Cierecía docta y vi'rtuosá. Han go- 
bernado las. Iglesias- hombres insignes en erudición 
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y santidad , hijos todos de estos Estudios, 

Mas la ciudad de Baeza, que ha estado mas cerca, 
de la fuente y ha gozado del riego de tan apostólica 
doctrina , ha dado frutos copiosísimos. Antes de la ve- 
nida del santo Maestro Avila y sus discípulos se ig- 
noraba el camino del espíritu : era un lugar profano, 
divertido, lleno de* escándalos y muertes; mas el tra- 
bajo de estos santos varones y de los que han sucedí* 
do ha sido tan lucido, que no ha habido estado que 
no haya mejorado cj« costumbres: los Sacerdotes exem- 
plares, grandes siervos de Dios; y un Clérigo de Bae- 
za se conoce en toda España en la modestia , mode- 
ración del trage ,. compostura y gravedad de costum- 
bres. Fuéron muchas las doncellas que consagraron £ 
Dios sus cuerpos; y en los conventos.de Religiosas se 
renovó el espíritu, y en todo género de estados ha 
habido personas de gran virtud. Y no hay ciudad en 
España que haya gozado de, mas varones santos y 
apostólicos , que hayan enseñado mas sólida doctri- 
na ; y con haber mas de ochenta años que predicó el 
Venerable Maestro Avila y sus discípulos , permane- 
cen hoy en día discípulos de sus discípulos, que conser- 
van el espíritu de este gran Maestro. Es común senti- 
miento de hombres cuerdos que h?n conocido estas 
Escuelas , que por la intercesión del santo Maestro A vi* 
la ha hecho Dios singularísimas mercedes , y casi mila- 

7 S ro ~ 
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grosas i esta Universidad; porque verdaderamente 
han llegado y conservádose en gran perfección de 
virtud y letras, y gozado siempre de lucidísimos su- 
geros : de algunos se hará mencio n mas adelante: aquí 
solo del Doctor Panduro, consumado Teólogo y va*>- 
ron de gran santidad: pudo él solo con sus virtudes 
y letras hacer insigne esta Universidad y darle nom- 
bre. Tiénese por cierto está su cuerpo entero, fácil de 
creer á los que conociéron la entereza de su vida J 
«templo de sus costumbres, 

CAPITULO XXI. 

DE LO MUCHO QUE PROCURO QUE SE FUNDASEN COLE- 
GIOS Y SEMINARIOS EN Q.UE SE CRIASE LA JUVENTUD. 

D- ' 
esde los principios de la predicación del santo 

Maestro Avila reconoció que la quiebra de las cos^ 
tumbres cristianas y rotura de los vicios procedía del 
corto conocimiento que se tiene comunmente de las 
cosas de la fe y obligaciones del Cristiano ; y que el úni- 
co remedio de que se podia esperar mas asegurados 
bienes era la abundancia de doctrina para ensenar los 
niños , formar la juventud en costumbres cristianas, 
criar Clérigos virtuosos ; mas veia la falta que había 
en esto, y los pocos medios que se descubrían para re- 
me* 
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mediarían grandes daños ; y así solía decir con gran- 
des ansias ;: Tengo de morir con este deseo. Así heri- 
do de este zelo verdaderamente apostólico , desde que 
■domenzá á predicar en Sevilla dio orden á las Es- 
cuelas de lós niños y predicar en las plazas. Era su 
ejercicio cpntiaoo enseñar í los rudos y los; niños: 
ministerio que co'a'tinuárori :sus discípulos £ii toda la; 
provincia <del Andalucía* Enseñaban públicamente la 
dpctrioa;,cristiana , acudiendo i las Escuelas , procu- 
rando que prendiese en aquella nueva tierra' la dicho- 
sa semilla del santo temor de Dios : cuidado primero 
de los Prelados eclesiásticos y de. todos los que tienen 

• cura de almas. Solia decir el santo varón que ganan- 
do los corazones de los niños en la tierna edad, se 
ganaban las repúblicas., que por ellos venían después 

\ ¿ser gobernadas , y depender de ellos el estado del 
pueblo, y que comenzando bien, comunmente per- 
severaban j y así cuidó siempre que hubiese Maestros 
qiws acucUe$en,á este ministerio y encaminasen la ju- 
ventud qon santa y verdadera doctrina. 

Entre;. estos cuidados executados por mochos anos 
por el santo varón, y sus discípulos con un zelo apos-- 
tólictx y maravillosos efectos , levantó Dios en su Igle- 
sia el instituto santo de los Padres de la Compañía de 
Jesús.* tan conforme í lo que el apostólico varón de- 
seaba:. quandO. Uegá í su noticia se alegró grande- 
. , „• men- 
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mente su espíritu , viendo que lo que el no podía ha- 
cer sino por poco tiempo , y con muchas quiebras, ha- 
bía nuestro Señor proveido quien lo hubiese ordena- 
do tan perfectamente, y con perpetua estabilidad y 

- 

firmeza. 

De aqueste mismo zelo procedió el gran cuida- 
do que puso el santo Maestro Avila en que se eri- 
giesen Colegios y Seminarios donde se criase la juven- 
tud , y se formasen hombres de letras y espíritu, que 
pudiesen ser Maestros y Ministros de tan importante 
enseñanza. Tuvo este por tan proporcionado medio 
de su intento y obra tan agradable á Dios, que es- 
tando enfermo en Priego el Conde de Feria Don Pe- 
jdro Fernandez de Córdoba, de quien haremos larga 
mención mas adelante , deseando la Condesa asegurar 
su salud , preguntó al Venerable Maestro Avila , ¿qué 
obra haria mas agradable i nuestro Señor para pedir 
en retorno y alcanzar de su Magostad lo' que descar- 
ta ? Respondióle que fundar un Seminario donde se 
criasen niños y los enseñasen la doctrina cristiana , le- 
tras y virtud : erigióse con título de Colegio ; asisten 
Rector y Maestros á la crianza de la niñez, enseñan- 
do á leer y escribir , y con las primeras letras el gus- 
to de la virtud y amor i la cristiandad. Este dotó la 
Marquesa de Priego con renta bastante para empresa 
tan necesaria , y levantó un buen edificio, y capa? á 

es- 
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este propósito , arrimado i la Iglesia de San Nicasio, 
para que á sombra é intercesiones del Santo, como Pa- 
trón del lugar, creciesen aquellas nuevas plantas en la 
enseñanza cristiana. 

Mas la obra en esta parte mas digna de admira- 
ción, y que debiera imitarse en todas partes, son las 
Escuelas de niños de la ciudad de Baeza, gobernadas 
desde sus principios por la prudencia y cuidado de 
este celestial varón. Llegó en un tiempo í haber mil 
niños : de ordinario pasan de quinientos de la ciudad 
y comarca , divididos en diferentes clases , que rigen 
siete Maestros , y les enseñan desde conocer las letras, 
-á leer, escribir, contar y latinidad hasta estar capaces 
de oír facultad mayor : pónese el principal cuidada 
en que sepan la doctrina y obligaciones cristianas. De 
estas Escuelas pasan í las mayores , donde se leen Ar- 
ies y Teología, todo de gracia; de manera que desde 
poner en las manos í un niño la cartilla hasta subir 
al pülpito ó ponerse en el altar , no les cuesta á sus 
padres un real solo ; y muchos lugares dej Obispado 
de Jaén gozan de este beneficio , enviando los padres 
á Baeza á sus hijos : socorro grande para la gente po- 
bre. Gastan media hora por la mañana , otra media 
por la tarde en enseñar la doctrina cristiana, con 
que crian á toda aquella .niñez y juventud en santas 
y loables costumbres. Ha sido grande la utilidad de 

«s- 
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estas Escuelas por la buena crianza de estas nuevas 
plantas , que crecen felizmente con el riega de la sana 
doctrina que les enseñan. 

Para esto puso el santo varón un Rector y Pre- 
ceptores, hombre de gran virtud y exemplar vida, 
imitadores de su zelo. 

Gobernó estas Escuelas muchos años el venera- 
ble varón el Padre Fray Francisco, indigno Descalzo 
Carmelita. Crióse en Baeza en sus primeros años al 
Jado de los Doctores Bernardino de Carie val y Diego 
Pérez, discípulos todos del Venerable Maestro Avi- 
la : andaba en hábito clerical : fué un raro exeniplo 
de todas las virtudes : salia á predicar á las plazas : en* 
señaba por las calles la doctrina ; y coa no haber es- 
tudiado, por la grandeza del espíritu que hervía en 
su corazón, alentado con la doctrina del Venerable 
Maestro Avila, su Maestro, decia excelentes cosas 
con admiración de todos , por ventura con mas fruto 
que las grandes eloqüencias: sobre qualqúier capítulo 
del Contemptus rhundi (teníale bien estudiado y prac- 
ticado) discurría largo tiempo con gran edificación y 
admirable doctrina. De estas Escuelas sacó Dios i es- 
te santo varón para la Universidad insigne donde se 
enseñan todas las virtudes, la perfección evangélica 
en su mayor rigor , la verdadera santidad de vida, 
i la sagrada Religión, digo , de ios Padres Descalzos 
. > Tomo VIII. T Car- 
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Carmelitas : aquí tomáron nuevos quilates sos virtu- 
des. Descansa su venerable cuerpo en el convento de 
San Hermenegildo de esta villa de Madrid, en la ca- 
pilla de la Santa Madre Teresa, en una decente urna, 
i que hace correspondencia otro Francisco, igualmen- 
te docto en las escuelas del cielo , el Hermano Fran- 
cisco del Niño Jesús, cuya admirable caridad cón los 
pobres, sinceridad prudente , insigne humildad, y otras 
virtudes, le hacen digno compañero del indigno en el 
santo hábito que vistiéron en la decenté colocación 
de sus reliquias en el lugar que tienen en el cielo. 

Fué también Rector de estas Escuelas el devoto 
varón Pedro Sánchez * digno discípulo del Venera* 
ble Maestro Avila : - fué hombre de gran oración y si- 
lencio i no hablaba sinó preguntado 4 ni respondía si 
no era lo necesario , estando siempre en perpetuo re* 
cogimiento interior, en particular las noches de Na- 
'vidad : permanecía inmoble' todo el tiempo que du- 
raban los oficios, con ser hombre que pasaba de ochen- 
ta años. Resplandeció en la pobreza de espíritu : no 
llevaba la renta por entero, contento con lo que bas- 
tase á suiSB5tentO; Fué- rara su caridad con los me- 
nesterosos : en anos faltos retídgla loíKftiños pobres 
que hallaba desamparados:* cuidaba de su abrigo y 
sustento. Fué admirable sü paciencia en las inju- 
rias: murió ¡con opinión de Santo, y por tal le res- 

». pe- 
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peta* hoy el Clero y pueblo de Eaeza. 

Otro Colegio ó Escuelas de niños , al tenor de 
estas , fundó el santo varón en la ciudad de Ubeda por 
medio del Padre Diego de Guzman , de la Compañía 
de Jesús, su discípulo, que hoy permanecen con igual 
Utilidad. 

Por consejo del santo Maestro Avila fundó en 
Montilla la Marquesa de Priego Doña, Catalina. el Co- 
legio de la Compañía de Jesús : tiene también (Escuelas 
donde Crian los niños desde lps cinco años: enséñase 
lo mismo que en Baeza: procuran que desde los tier- 
nos años freqüenten lps Sacramentos : ihan .resultado 
en esta villa y $u cpmarca innumerables bienes: han 
sido causa que haya habido en Montilla doctos y vir- 
tuosos Sacerdotes , y algunos sugetos han salido insig- 
nes en letras y santidad. 

Ya dexamos escrito como en Córdoba el Obispo 
•Don Cristóbal de JRoxas, i instancia del Venerable 
Maestro Avila, ordenó allí un Colegio de Clérigos 
virtuosos, para que de allí saliesen i predicar por to- 
do aquel Obispado. 

En esta misma ciudad , de su consejo, se fundó 
el Seminario de San Pelayo, donde .se reciben mance- 
bos virtuosos pobres de todo aquel Obispado : sus- 
téntanlos siete años hasta que acaben sus estudios 
en las clases de la Compañía de Jesús donde se Leu 
■/ ' Ar- 
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Artes y Teología. Los días de fiesta del año asisten 
con sobrepellices á los divinos Oficios en el coro de la 
Catedral. Críase esta juventud en virtud y letras : sa- 
len excelentes Curas de almas y Ministros del culto 
divino. 

Lo mismo paso en Granada, donde í instancia 
del santo Maestro Avila se hizo un Colegio de Clé- 
rigos recogidos para servicio del Arzobispado , y otro 
de niños para enseñarles la doctrina cristiana. 

En algunas partes, como en Córdoba, hizo se 
leyesen Artes y Teología , y él proveyó de Lectores 
de los discípulos que tenia ; y duró esto hasta qye los 
Padres de la Compañía de Jesús fundáron allí un Co- 
legio, los quales sucediéron en 'este oficio. 

Finalmente, quantos Colegios se fundaron en su 
tiempo en toda el Andalucía , así de la Compañía de 
Jesús , como otros; en todo tuvo parte la diligencia, 
el cuidado, el consejo y el zelo de este apostólico va- 
ron , que tuvo por sólido fundamento para el apro- 
vechamiento espiritual de los fieles y aumento de la 
disciplina cristiana estos minerales ricos, que con aguas 
de saludable doctrina y buen exemplo riegan los plan- 
teles de la Iglesia. ' . u ••' * : • ■ ? ' 

* ' \ * * 

CA- 

* 
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CAPITULO XXII. 



SU PREDICACION Y ASISTENCIA EN MONTILLA. 



IVlomilla , áñtes noble villa, y ya ciudad, en el 
Marquesado de Priego , es estancia de sus Marqueses, 
dichosa por las muchas veces que gozó de la doctri- 
na del Venerable Maestro Avila , y haber sido su mo- 
rada los últimos años de su vida, y poseer hoy el te- 
soro de su cuerpo. 

Predicó á los principios una Quaresma con gran 
fervor y aprovechamiento de las almas: hiciéronse mas 
de^ quinientas confesiones generales, no por via de 
jubileo , sino por la .impresión que habian hecho las 
palabras de este siervo de Dios en los corazones de 
las gentes, 

La comunicación y buena correspondencia con 
los Señores de esta nobilísima casa , comenzó muy de 
los principios de su predicación , y continuóse con 
una. amistad muy agradable, no sin gran bien de los 
Marqueses, y envidia (si así puede llamarse ) de otros 
Señores del Andalucía, viendo que los Marqueses de 
Priego tuviesen en esta villa tal prenda ; y justamen- 
te, porque fuéron grandes las medras que se siguié- 
ron xie esta asistencia- Fué rara I4 cristiandad , la re- 
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ligion , la bondad de estos Señores ; y de verdad pu- 
do llamarse feliz aquel Estado por haber residido en 
él tan de asiento el Venerable Maestro Avila , como 
tocarérnos en otras partes. Las veces que vino á Mon- 
tilla , antes de vivir de asiento , fuéron muchas en todo 
el discurso de su vida. 

Sus enfermedades , y lo mas cierto el acudir á la 
dirección y magisterio de la Condesa de Feria , le ave- 
cindaron , como hemos dicho , en Montilla : dispusié- 
ronle los Marqueses una casa moderada cerca de la su- 
ya , no léjos del convento de Santa Clara. 

Su modo de vida y de distribuir el tiempo era este: 
levantábase á las tres de la mañana (dando lugar la 
salud) : el primer pensamiento que ocupaba su cora- 
zón era el haber de recibir aquel gran huésped, que es 
adorado de Angeles, Rey suyo, y hermano nuestro: 
rezaba con este pensamiento sus horas. Comenzaba 
luego su oración : duraba dos horas largas (como des* 
pues diremos) : esto guando predicabay andaba cerca- 
do de negocios; mas por el tiempo que vivió $n Mon- 
tilla, quando le molestáron sus enfermedades, y no 
predicaba tanto, fué mucho mas dilatada, porque el 
tiempo del estudio le añadía á la oración. Gran parte 
de la oración de la mañana daba á las consideraciones, 
que le dispusiesen para decir bien misa (algunas pon* 
drenaos ea el tercero libro en xapítulo particular , que 

tra- 
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trata de esto). Decia misa tan larga y tan devota, co- 
mo veremos en su lugar. Daba gracias una hora por lo 
ménos : después rezaba parte de las horas que falta- 
ban, siempre con gran devoción y pausa: leía alguna 
cosa devota , de manera que toda la mañana la lleva- 
ba Dios enteramente hasta las dos de la tarde , sin que 
en todo este tiempo atendiese i otra cosa, ni admitie- 
se negocio , por importante que fuese. Rezaba las vis - 
peras y completas á su hora con un poco de oración, 
acordándose de aquel Señor, que aquel día habia sido 
su huésped : desde las dos á las seis daba audiencia á 
los que venian á hablarle : era siempre en negocios de 
importancia y materias espirituales : del concurso que 
habia y consuelo de los que le trataban hay discursos 
particulares adelante. Respondía algunas tardes á car- 
tas: salía caída la tarde (esta era su recreación) á vi- 
sitar y consolar enfermos , y otras personas afligidas 
que le habían menester para consuelo de sus almas: 
no olvidaba á los presos de la cárcel , que en él tuvié- 
ron padre : acudiólos por su persona y por sus discí- 
pulos amorosa y cuidadosamente : los últimos años, 
por la falta de la vístanle llevaban de la mano. Des- 
de las seis de la tarde hasta las diez de la noche sd 
tornaba á recoger , volvía á la oración dos horas por 
lo ménos en tiempos de ocupaciones : estudiaba des- 
pués , quando aquellas cesáron , y el estudio que obli- 
ga- 
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gaba í predicar : casi la noche toda daba í la oración, 
en que gastó casi el último tercio de su vida. Allí el 
pensar en la muerte, en el juicio d¿? Dios, haciendo 
cuenta que estaba delante de él , y el cuerpo echado 
en la sepultura , entraba el exámén riguroso de sus 
obras : consideraba sus defectos y raices de las pasio- 
nes para que fuese fundado el edificio : consideraba los 
beneficios divinos , la cuenta que habia de dar de sus 
talentos : eran sus vigilias continuas y largas , llenas de 
dolores y gemidos por los pecádos del mundo : los Jué- 
ves y viérnes en la noche habia particulares exerci- 
cios, que en su lugar veremos: la intención, fervor y 
modo de obrar en todas estas cosas eran de un varón 
perfectísimo : es materia de diferentes capítulos. Esta 
es la vida de un verdadero y perfecto Sacerdote , que 
trata de cumplir su vocación exáctamente, y lo que 
pide su estado. Esta distribución de tiempo se colige 
de lo que escribe el Padre Fray Luis de Granada en 
la segunda parte de la vida tratando de la oración , y 
de una carta que escribió el Venerable Maestro á un 
Sacerdote : comienza: » Pues que por la gracia de Je- 
9t sucristo ; " en que le ordena cómo ha de distribuir 
el tiempo , sacada de sus exercicios y modo de vivir: 
es cierto no habia de aconsejar varón tan santo lo que 
él no hacia ; ántes se acomodó con las fuerzas del su- 
geto á quien aconsejaba , desiguales á la robustez ds 

su 
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su virtud. Estas eran las ocupaciones ordinarias. 

Predicaba muchas veces : oyóle siempre aquel 
pueblo , en especial los últimos años , con notable afec- 
to y copiosos auditorios. El dia que predicaba no se 
oia otra cosa en la villa sino : El Maestro Avila predi- 
ca. No le faltó hombre de importancia i y siempre coa 
muc&o gusto. Predicó un dia en el convento de Santa 
Clara , y por no caber la gente en la Iglesia , se quedó 
en el patio mucha parte , entre ellos un Gentilhom- 
bre del Marques, que fpé por la tarde í visitar al Ve- 
nerable Maestro, y le dixo : Dos horas y media pre- 
dicó V. Reverencia hoy , y me pesó quando se aca- 
bó el sermón , porque me parecia que entonces co- 
menzaba. Tal modo y gracia de decir tenia, que sus 
palabras , aunque fuesen de reprehensión , iban en- 
vueltas en amor , caridad y zelo de el aprovecha- 
miento de las almas ; y así le oian con notable afecto. 

El fruto que hizo en Montilla con tan larga asis- 
tencia no es pasible escribirse. Los eclesiásticos en 
particular mejoráron sus vidas. Hubo Clérigos en es- 
te tiempo exemplarísimos , en lo restante de el pueblo 
gran reformación de? costumbres. De lo mucho que 
obró en Montilla es ^materia f gran parte del tercero 
libro, que trata de sus yírtudes j iporque como estuvo 
tan de asiento en esta villa, y:lps últimos! años de su 
y¡4a , k en que se , aqrispbn, >las virtudes de 1<¡* íSantQs^ 
r Tomo VIII. V fué 
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fué raro el exemplo que dio de todas. Pasemos i su 
mayor hazaña. 

i i m 

CAPITULO XXIII. 

SUMARIO DE tA VIDA DE DOÑA ANA PONCE DE LEON, 
CONDESA DE FERIA, Y LA MUCHA PARTE QJJE EL VENE- 
RABLE MAESTRO TUVO EN SUS VIRTUDES. 

obra que , mediante la divina gracia, mas descu- 
brió la grandeza del espíritu del santo Maestro Avi- 
la, el primor y acierto de su magisterio , fué la virtud 
y santidad de Doña Ana Ponce de León , Condesa 
da Feria, hija primogénita de la enseñanza y direc- 
cion de este Venerable varón. Pudo decir con Séne- 
ca i sü Lucilo , cuya virtud atribuia el Filósofo á sus 
cartas : ¿issero te mihi , meiim opus es: Atribuyóme tu 
virtud , obra eres mia. En esta proporción es cosa cier- 
ta que el ser espiritual de esta santa Señora se debe 
en muy gran parte á la doctrina y documentos de 
este gran 4 stárvd d£ Dios 5 porque desde sus primeros 
años^haító^ue nuestro Señor la levantó á tan heroy- 
co gradó de Virtudes ,:lá éncarhiriáron siempre los do* 
cumentos y avisos de esté excelente Maestro. 

Fué Doña Ana Ponte de León hija primogéni- 
ta de t>Ot¿ Rodrigo Ponce -de León, Duque de Arcos, 
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y Doña María Girón , hija del Conde de Ureña, 
nobleza de las mayores de España : excedióla la de su 
rara virtud. Huérfana á los tres años de su edad , se 
encargó de su crianza la Duquesa Doña Mencia su 
tia, muger de Don Pedro Girón , Conde de Ureña f 
exemplo del valor y piedad cristiana. 

Las virtudes de la primera edad de la Condesa 
eran unos presagios de lo que en la mayor se aumen- 
tarían : llamábanla por su mansedumbre la Cordera. 
Comenzó i ser misericordiosa ántes que pudiera sa- 
ber qué era misericordia. Sus ventanas eran las tribu- 
nas , sus vistas el Santísimo Sacramento , á quien des- 
de su niñez fué por estremo devota. Era en hermo- 
sura y gentileza un ángel ; mas acompañada de tan 
rara honestidad, que componía á quantos la miraban. 
El cuerpecito inocente preservaba de pecados con la 
penitencia , con que recibió de Dios en este tiempo 
tiernos y dulces favores. 

Quisiera de buena gana conservar el estado vir- 
ginal; mas sus deudos la obligáron á admitir el matri- 
monio. Casó coa Con Pedro Fernandez de Córdo- 
ba y Figueroa, hijo de Don Lorenzo Suarez de Fi- 
gueroa, Conde de Feria, y Doña Catalina Fernandez 
de Córdoba, Marquesa de Priego, Señor de^exceleu- 
tes virtudes , digno $olo de tan rica prenda. DeOsu* 
na la traxéron á Montillael aña de quinientos y. atu- 
ren- 
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renta y cinco con alegría y estima universal de sus va- 
sallos, que aumentaron conociendo sus virtudes. Es- 
tando un dia en el pasadizo, que de la casa de los 
Marqueses va al convento de Santa Clara , la pidió 
un pobre limosna: quitóse de la mano la sortija de 
su desposorio, y arrojósela : admiróse ánimo tan ge- 
neroso. Fué este hecho como prenda de lo mucho 
que dio después á los pobres : quebrantaba los colla- 
res de oro: hacia piezas las gargantillas y joyas para 
venderlas, sin que fuesen conocidas, para el sustento 
de los miserables : pudo decirse de esta gran Señora 
lo que de Santa Marcela , nobilísima Romana , refiere 
el gran Padre de ia Iglesia San Gerónimo. Repudió el 
oro, hasta el anillo del sello, guardándolo en los vien- 
tres de los necesitados , ántes que en los talegos y los 
cofres. 

, En el capítulo de lá predicación de Zafra dexa- 
mos escrito como estos Príncipes llevároñ á esta villa 
al Venerable Maestro Avila año dé mil y quinientos 
y quarenta y seis , y como coníesáron con él general» 
mente. Recibiólo desde este tikmpó la Condesa por 
Maestro, veneróle por Santo, reconoció sus heroyeas 
virtudes , )r que por sus ófaciones y avisos le habia 

• 

de hacer nuestro Señor muchas mercedes, y ya por 
este^iempo las recibía muy grandes y sobrenaturales 
y a4mirabkJ* ¡sentimientos ; mas con grande humildad 

,i y 
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y reconocimiento de su flaqueza, no dando i cosa 
ninguna crédito sin haberla comunicado y tenido 
aprobación del Venerable Maestro Avila , á quien 
nuestro Señor habia dado gran luz y gracia para dis- 
cernir espíritus y encaminar almas á la vida espiritual.- 
Escribió los sentimientos y favores que nuestro 
Señor la hizo por este tiempo : hallaránse en el libro 
que de su vida escribió el Padre Martin de Roa , do 
la Compañía de Jesús. Remitiólos á su Confesor el V©* 
nerable Maestro Avila: viólos, y al pie puso estás pa* 
labras : « Heme consolado con este quadernico , y to- 
/> da la doctrina de él es verdaderas y toda merced de 
»> nuestro Señor, y debe;ser muy agradecida, leída y 
*> obrada/' Aconsejóla el santo Maestre qtre quando 
entrase á rezar en su oratorio , hincase las rodillas , y 
pidiese á> Dios limosna con el corazón : hízolo así , y 
libróla su Magestad de una tentación que le afligía 
Contra Ja fe. * ' ^. *. 

Habiendo tenido, entre otros que allí cuenta, 
un gran sentimiento del misterio de la Encarnación, 
en qué-' se le represó divamente el amor, la bon- 
dad \ la. sabiduría ^largueza de Dios , y dfcséó de la 
Salvación de los hombres , dándonos i su Hijo por Re- 
de ntop , y sus amorosísimas y dulcísimas entrañas para 
cor nosotros.; espantada pregunto ai Venerable Maes- 
tra Avila : ¿ Cómo es^osíblejrse hombre al infierno te- 

nicn- 
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niendo Dios tanta misericordia ? Respondió el Vene- 
rable Maestro : » Que porque eran los hombres ma- 
99 los y pecaban , y no se querían arrepentir ni tomar 
»el remedio que Dios les había dado en ios Sacra- 
v mentos." Mas adelante dice estas palabras ; . > 

»y Mostróme nuestro Señor que tuviese mas re- 
99 cogimiento , y envióme al Maestro Avila que me lo 
99 enseñase y mostrase de la manera que habia de an- 
idar , el ániraá encerrada en su corazón, y morir i 
99 todos.los amores del mundo." Y en otro papel dice: 

99 Mostróme que á los grandes y fuertes salva 
99 Dios por Otros caminos de mas trabajos , y con los 
99 chicos se comunica , porque ésto es su condición, 
99 tratar cqi& los pequeños ; y para esto se. hizo hom- 
99 bre: y mostróme que uno de estos era el Venerable 
99 Maestro Avila , puesto de rodillas ánte él con gran 

* reverencia v pidiéndole para si mucho$ trabajos." 

Después de grandes favores , por una faltilla bien 
ligera, que calificada por nuestro docto Maestro Avi- 
la no llegó i mas que á pecado venial , se le ausentó 
el Señor, escondió su dulcísima s^mbíanjte por imano, 
pasó una gran tempestad y sequedad inferior, no sin- 
tiendo en los exercicips santps la dulzura y visitación 
antigua ; mas aun en la mayor ausencia acudió con ma- 
yor fervor á sus exercicios, oraciones y penitencia, 
recibiendo á terceto y quarto dia $1 Santísimo Sa- 
cra- 
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cramento hasta que volvió la misma serenidad. 

Comenzó nuestro Señor á labrar á la Condesa 
con trabajos , que son las mejoras de los hijos mas 
queridos: llevóle la mayor prenda de su casa, qui- 
tándole al primogénito que le habia dado, heredero 
de su nombre y de su Estado : en esta ocasión la es- 
cribió una carta el santo Maestro Avila , qué guardó 
toda su vida para su consuelo ; díxole así : »> Si nues- 
»> tro Señor hiciere Rey en el cielo al que de sus en* 
*»trañas salió, dele-gracias, y envíele conélmuy cor- 
i» diales encomiendan, y téngale allá en prendas , que 
9» ella no dará^sú amor á otro sino al Señor ; y mire 
» bien qué merced hace el Señor á esa criatura , que 
»> al primer dbriir de ojos se halle viendo á Dios, V 
»> gozándola paua siempre." « 1 - 

Poco después enfermó el Conde por tres años 
continuos con accidentes pecosísimos : sirvióle la Con- 
desa con gran puntualidad dtes y noches , sin^ksnu- 
darse en tkn largo tiémpó , mostrando las fuitfzas dbl 
verdadero amor qué debe ténet una casada , tS&'ftpgt 

* • • • 

rar en los antojos <le un señor enfermo , en los ascos, 
lasquejas y destem£fes> «kifiibtíJífttK?ho de la salvación 
del Conde, y para esté fin hisio yeftir á Priego, don* 
de á la sazón se hallaban, al Venerable Maestro Avi- 
la , único consuelo suyo y luz de todo su Estado. 
- Iba disponiendo nuestro Seftor á ía Condesa para 
mi: * . la 
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la muerte del Conde su marido con grandes senti- 
mientos del valor de los trabajos , y padecer, por Dios. 
Pidióle riuestf o Señoc que le ofreciese al Conde, i 
quiea tenia ¡un excesivo amor : hilólo, y fué tanto el 
dolor qüe, sintió en darjp , que (como ella dixo al Ve- 
nerable. Maestra Avila) lfc.parepió que s^ le¡ Jiabia 4Ut 
raneado elcqtja#o&, yiS^dtoseJe por la boca: no quj« T 
re DiosáJos suyos insensibles ;.s,ujetos sí , y resignados 
y conformes. ■ , ■ 

La enfermedad del Conde fué agravándose , y lo 
penoso de los- accidentes daba nufevas ciertas^; 
breve vida. Acosábanle unos vómitos con una flaque- 
za del estómago notable. Dió orden la . Condesa le 
traxesen el Viático , y teniéndole en el oratorio de 
frente de la cama, le dixo: Señor, ¡si supiésedes lo 
qué os tengo ! AHÍ está el Santísimo Sacramento á ha- 
ceros compañía en este camino. Despidióse la Conde» 
sa: llegó en esto el Venerable/Maestro Avila, y dixo 
$1 Conde: Comulgar quiero áV. S. Respondióle: Si 
como su Magestad ha dado quietud á mi alma, se sir- 
viese de dar sosiego á mi estómago , y detener mis vó- 
mitos , ; solo este consuelo roe falca para esta, jornada. 
No, tema V. S. ( replicó: el santQ Maestro ) que quien, 
de /buena gana perdoné sus ofensas , también suspen^ 
deráel castigo de ellas, que son las enfermedades» Yo 
.Oftmulgíwé 4. V. S.i^y me quedaré «tquí4 acpjnpañarle. 



■ 
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Comulgóle, quedó con muy grande sosiego : quietó* 
sele el estómago por las oraciones del Venerable Maes- 
tro Avila : reconociólo el Conde de manera que aK 
punto con un criado enyip ¿ á decir á la Condesa: De- 
cidle que el Maestro Avila me ha curado el alma y el 
cuerpo. 

El dia siguiente fué el último de la vida del en- 
fermo : acompañóle .hasta, ¡el postrer trance el : buen 
amigo y Maestro ;,. asistiéndole en . aquella hora , de 
donde pende la eternidad de gloria ó pena. El U¡m* 
to de los criadós al espirar del Conde, diéron nueva 
i la Condesa de Ja ifluefte: levantóse de .donde 'esta* 
ba retirada , y á largo paso fué i> entrar adonde es* 
taba el cuerpo; mas atajóla en el caminad Venera- 
ble Maestro Avila , á quien preguntó ella :. ¿Cómo 
que<Ja el Conde? Llevaba en UMmó&l Crucifixoi 
Con que je syudo í-moxlt > y alargándose, ríe. dixo: 
Este es el Conde de V. S.:, ¡que ya no tiené otro. Re- 
portóse* y cpn un rendimiento grande á la voluntad 
divina , retíbió el Cristo, que Je daba el .Maestro en 
lugar del Coflde ,\ y abrazada con él , ^e recogió i su 
tribuna, donde en los brazos de su nuevo esposo tem- 
plaba el dolor de la ausencia del primero. 

• >;< • r i ». , . i, y. \j\ : • ' \ «, : . . . . • 

' : ■ t v i »> .'. ,.>i'' \ '» ,» • ' ! 

TmoVJIL X CA- 
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CAPITULO XXIV. 

PROSIGUE LA MATERIA DEL CAPITULO PASADO. 

JT 1 ué el dolor de la Condesa en esta pérdida tan gran- 
de (que hablando de ella el muy Reverendo Padre 
Fray; Luis de Granada, <ínje se halló á la sazón en 
Priego) , afirma fué la mayor que vio en su vida. Me- 
reció el Conde qualquier demostración de sentimien- 
to: rué Señor de raro valor, entendimiento y virtud: 
gobernóle él .sanio Maestro Avila , como su Confe- 
sor , algunos añog^ estimó el Qonde* con notable vene- 
ración y respeto 4 su Maestro. . . t 

Templaba este ¿certísimo dolor h Condesa 'con 
la presen&iáxk' Crisoo «Oeátro "Oidor ensacado ^ -ár> 
exceder \ los límite^ 'qtiat pide Wná cb retará I crifttíaifó/ 
Acabadas) las exéquUs d$i -Conde, pasó de 'Priego á 
Montilla', vitlar~£rincjpalfdel Bstadoj' y'|fc)i\ ne ^fetar 
sin cabexá/'álqtitón otede.ee* eiAi na edád^tan fl¿ti- 
da coaiqjp xlc veinte* y *jüatr© año* ¿ fcbn' f>a¿e¿er f 4el- 
santo ^Maestro Avil¿ (que nunca fué de' opinión que 
Confesores aceptasen; obediencias de mu'gere&) y<lk> la: 
obediencia í la Marquesa su suegra, en quien resplan- 
deció un alarde de las virtudes cristianas , una de las 
mas queridas y aprovechadas hijas del Venerable Maes- 
-\.., .tro 
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tro Avila, y que mas gozó de su doctrina y consejos 
por su asistencia en Montilla en tantos años. 

Los cuidados de la Condesa en este tiempo eran^ 
como. desembarazada del antiguo estado; entregar- 
se mas libremente á Cristo , ser santa en el cuerpo y 
en el alma, guardando eternamente el grado de con- 
tinencia que tuvo los últimos tres años de casada. Tra*> 
taba con el Vbnerable Maestro Avila encerrarse en. 
algún monasterio , aunque sin obligación y título de 
Monja restado desigual á sus fuerzas , quebrantadas coa 
enfermedades suyas y del Conde. Recogíase algunos 
días en el convento de Santa Clara, de la Orden de 
San Francisco , donde se entregaba á la Oración largas 
horas: consolaba su soledad nuestro Señor con amo* 
rosas visitas. Pensaba un día como le había llevado 
Dios las prendas que mas quería : vínosele i la memo- 
ria el hijo primogénito como primero amor. Estando 
en este pensamiento aparecióselc el niño , y con gran-* 
de alegría $r orgullo le dixo : Madre , vengo muy de 
priesa á^verla, porque me quiero volver luego al cié* 
lo. Desaparecióse al punto : quedó por . una parte ale- 
gre de ver á su hijo glorioso, triste por otra de habet 
sido tan breve la visita. Sacrificó á Dios su comen- 
to; ofrecióle de nuevo al hijo que; ya le tenia dado; 
pagóle, nuestro Señor este ser vicio, porque estando el 
dia del Corpus „ea su tribuna en. Santa Clara, entró 

la 



Digitized by Google 



I fff VIDA T VTUTTOES 

la procesión del Santísimo Sacramento, de quien fué 
por estremo devota $ y poniendo los ojos en la hostia 
agrada, y la fe en¡ Cristo que venia en ella , oyó que 
de allí le decía: Con mi cuerpo y sangre te he sus- 
tentado la vida del alma , y con ellos te he manteni- 
do: ábreme tu corazón, que quiero entrarme á des- 
cansar ¿a él Dixó al Venerable Maestro Avila que 
le pareció que Venia Cristo hácia su > alma : Salúns in 
motrtibus , ér transiliens colhs. Y sintióse llena de par- 
ticular dulzura , y mas estrechamente unida por amor 
yfsoberana contemplación' con el mismo Señor. Dio 
cuenta , conio solia , al Venerable Maestro Avila ; y 
preguntóle, { qué quería significar nuestro Señor en 
aquella manera ;de venir á sa alma? Respondióle el 
Venerable Máestra que era 1 -como salvar sus tulpas, y 
disimularí sus' imperfecciones para llegará unirse conf 
su alma. Preguntóle ¿cómo abriría su corazón i Dios 
para que .en él descansase ? Y ordenóle por particula- 
res razones que <en elk r concurrían , sin nctfa de; otras, 
que comulgase cada dia , que hasta entonces no habia 
dado esta licencia', sí bien tan santa casada hízolo así 
hasta» Id último <}¿ subida; v ; 

Jbas grandes \ártud¿$ de la Condésala? ftévoh dis- 
poniendo ,pará mayores^favores de Diok: él mayar fué 
escogerla por esposa suya, trayéndola á la Religión 
8eráfica con una vocación maravillosa^ Habíase reco- 
cí gi- 
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gido al convento de Santa Clara <te Montilla para 
darse mas i Dios algunos dias , donde la llamó nues- 
tro Señor á la alteza del estado religioso : el modo 
y lo que pasó en esto lo escribió al Venerable Maes-< 
tro Avila su Confesor , para pedirle consejo si había 
de executar determinación tan ardua. Sus palabras 
son estas : 

» Estando yo un dia en mi aposento pasó por 
» delante de mí nuestro Señor Jesucristo, vestido de 
99 una ropa morada y una cruz grande en el hombro; 
99 y vuelto el rostro á mí medito: 1 Qué no has que*» 
99 rido ayudarme á llevar está cruz? No respondí na- 
« da ; mas dióme peña que no me contase nuestro Se ■ 
99 ñor por cruz los trabajos que habia padecido desde 
» niña , ni la enfermedad del Conde , ni la viudez pre*< 
99 senté , y quedé deseosa de entender qué quisiese ha-* 
99 cer el Señor de mf. El' sábado siguiente , estando 
99 oyendo á una Monja , que caritaba el salmo In txitu 
99 IsraeiM Mgyfto, póseme, en oración ; y entrando en 
99 el f ecogimiento de mi ,alina y preguntéle á nuestro 
99 Señor , ¿ qué era su cruz ? Y díxomé : 1 Qu teres mi 
99 cruz ? Respondí; Sí , Señar. Díxomfc otra vez mas al" 
99 to: ¿jQuieres mi cruz? Respondí:. Sí', Señor, con! vues*- 
9i tro espíritu y vuestra gracia , y con él -amor que ves 
99 la. lie vastéis por honra de vuestro Padre y el- bien* 
99 de los hombres. Mostróme la cruz , y abrazándome 
i k 99 con 

■ 
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n con «Ha , comencé á gloriarme en ella ; y dixe: 
«¿Quién me despreciará y terná en poco, viéndome 
« tan honrada con la cruz de mi Señor Jesucristo ? Mi- 
« ré hácia arriba á ver la cruz , y ya no tenia figura 
« de cruz , sino de palma , con su copa muy linda. 
*>De ahí á poco comencé í pensar, ¿qué seria una 
» cruz tan grande en cosa tan pequeña? Y acordéme 
« que pocos dias ha predicó aquí el Venerable Maes- 
« tro Avila , y dixo que el hábito de las Monjas era 
« cruz , y clavos los votos ; mas consideraba que yo no 
« era para Monja por la falta de salud, aunque holga- 
9t ra mucho vivir con ellas* 

« Estando así en el recogimiento de mi oración, 
« llegáronse cerca de mí los gloriosos Santos San Fran- 
99 cisco y Santa Clara: dixéronme que les pidiese el 
99 hábito de su Religión ; mas escusábame diciendo que 
99 no tenia fuerzas para los trabajos de ella ; pero que 
99 hiciese Dios de mí lo que fuese servido. Tornáron 
»> segunda vez á alentarme , representándome su sagra* 
99 da Religión en un navio , en que iba mucha genta 
99 al cielo. Dudaba todavía mucho darles el sí por el 
99 temor á los trabajos de la Religión ; y díxome núes- 
99 tro Señor, que arrimada á él podia llevarlos. Y ofre-» 
«ciáronme los bienaventurados San Francisco y San- 
99 ta Clara que el uno me alcanzaría de nuestro Señor 
« la vhtud de la humildad (por lo qual dixe yo que , 
v > v- 99 da- 
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99 daría quanto hay), y la otra la virtud de la reli- 
*> gion. Rindióseme con estas promesas el corazón , y 
99 dixe : Sea lo que Dios quisiere. Estuve en esta ora - 
9% cion desde que comenzaron la Salve hasta las once 
99 de la noche, unas veces en pie , y otras de rodillas, 
uotras postrada en tierra; y quando salí hallé i la 
99 puerta del coro á Sor Juana, y no supe si había oi- 
99 do algo de lo que había pasado. Escribí todas estas 
99 cosas al Venerable Maestro Avila , para que me dixe- 
99 se lo que habia de hacer ó creer en ellas. 

99 Domingo siguiente por la mañana fui al torno, 
99 y nunca hallé criado del monasterio que llevase el 
v papel al ' Maestro Avila, y dixe llamasen un page 
99 de palacio que lo llevase ; y nunca vino, ni hubo ret* 
99 medio que el papel se llevase. Estando yo con este 
9i Cuidado, díxome nuestro Señor que sin daYmas par- 1 
*'Jc al Maestro Avttádoíüase allí el hábito de Monja, 
'• porque ás^convenia.** Fué bien -menester que nues- 
tro* Señor se k> mandase tan expresamente, porque en 
todas : ó@cféiones en nada se determinaba sin el parece* 
y ebnsájp -del santo Maestra Avila su Confesor ; y 
quando de su oración resultaba algún impulso ó« ilus- 
tración que la moviese á hacer algo „ decia : Mi Pa • 
ót4 me dirá en esto' lo que rengo de /hacer : tanta erá 
el respeto que teñí* í este gran varón, y esta vez tu- 
vo particular nitíterío eL mandarle nuestro - Señor lo 

con- 
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contrario, como adelante veremos. » Fuime (prósigue 
n la Condesa ) á la oración para disponerme mejor á 
n ir á pedir el hábito , y estuve mas de una hora pe- 
99 leando con el demonio ; y. saliendo ya del aposenta, 
99 llamóme nuestro Señor, y díxorae: Mirad que si to- 
99 mais el hábito, que no le habéis de dexar. Respon- 
99 díle, que nunca le dexaria con ayuda de su gracia." 

Conocida la Voluntad de Dios y con tan preciso 
mandamiento , salió del aposento la Condesa tan ar- 
rebatada de su deseo , que se le conoció en el sem-. 
blante que iba á executar alguna grande resolución: 
pasó por delante de la Marquesa su suegra, que esra-> 
ba hablando con la Abadesa: iba tan en sil negocio, 
que no les hizo ningún comedimiento : viéndola así 
la Marquesa, dixo. : i Dónde va tan denodada la 
Condesa? Parece va i hacer alguna hazaña. Pidiendo 
a, dos Monjas el hábito, y dificultando el dársele, les 
rogó se le diesen para ver cómo le estaba. Creyendo 
ejlas lo hacia por divertimiento de cuidados , le dio 
su hábito una Religiosa : la santa Condesa dixo : ¿Na 
me está muy bien? Respondiéronla que sí. Replicóles:^ 
¿No me darán ellas sus votos para ser Monja? Respor*-. 
diérónle que sí, con mucho gusto , no creyendo iba* 
la cosa de veras. Concurriéron en lo mismo otras mu-, 
chas Religiosas , . y casi todo, el convento para verla; 
ella declaró su voluntad, y que de ningún modo de- 
i, . xa- 
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xária aqirél santo hábito : esto con taii constante re- 
solución y viveza en el semblante y palabras^ que no 
dudáron del hecho: admiráronle alegres de verse con 
tal Señora y Hermana , suspendiendo el ánimo á ver el 
-paradero del suceso. . í 

p V * *■ 

♦ m ► I • ' ■ • * • 

CAPITULO XXV. ' • - 

» 

* * > » 

■ 

LO QPl PASO IL VENfeBUAJBLB. MAESTRO AVILA CON LA 

MARÓJUESA DE PRIEGO. 

E. 
ntendiendo la Marquesa Doña Catalina el hecho 

de la Condesa su nuera , partió al punto adonde es- 
taba con el sentimiento que pedia el suceso z procuró 
con todos medios divertirla del interno i representé 
los grandes inconvenientes que de tan acelerada re* 
solución se descubrían. Díxola quan justo era no ha- 
cer mudanza de estado hasta, dar cuenta, al Duque de 
Arcos su hermano, que la amaba y estimaba «cantov 
ya que habia atropellado el respeto que la debía te- 
ner por madre y suegra , mayormente estando de por 
medio la obediencia que con voluntad del Venera- 
ble Maestro Avila 1 la había dado. Advirtióla su delica- 
deza y pocas fuerzas , desiguales á la carga de una Re- 
ligión tan áspera, pasando del regalo de un. palacio i 
la* deflcomodidade&;decuit convento. Andera jxíuchb 
lí TomoVIIL Y el 
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el desamparo de una hija única que le babia queda- 
do de quatro años , cuyas costumbres habia de refor- 
mar su doctrina y enseñanza , dexando aquel Estado 
sin gobierno , y tanto número de criados sin amparo. 

Respondióla fácilmente la Condesa , satisfacien- 
do todas sus razones , que el grande amor de Dios la 
dio eloqüencia y valor contraía autoridad de la Mar- 
quesa. Viéndola tan resuelta en lo intentado , dixo con 
gran sentimiento : El Maestro Avila es autor de esta 
obra , y bien se parece propia obra suya: él me dará 
cuenta del hecho. Replicó la Condesa : Tan ageno 
está el Maestro Avila del hecho, cómo yo dé dexar de 
proseguir lo comenzado: no la supo * nLlo sabe , ni 
creo ha caido en su pensamiento. Previno la divina 
providencia, con rio llevarse el papel que diximos al 
Venerable Maestro Avila , la indignación que podia 
apoderarse en el pecho de la Marquesa contra el san- 
to Maestra si fuera el autor del caso r ó si lo supo , y 
¿jo dio cuenta de ello, y era muy verisímil perder la 
gracia de esta Señora , y la Condesa tal Maestro y tal 
varón su Estado, dichoso por haber tenido, los Mar* 
queses tal huésped y. consejero., >.:•' 
' Mandó ál puntosa Marquesa! le: llamasen íál Ve- 
nerable Maestro Avila , y certificada que no tenia cul- 
pa alguna * dixo l Si el Maestro no lo hizo ¿ éh k> po- 
drá deshacer^ Xu yo. par dentó que r si él ordenaba 4 

y ; ; -:.;\ la 

- 
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la Condesa dexasé el hábito, al punto obedecería: tai 
era el respeto que tenia á su Maestro. Vino el Vene- 
rable con el rigor de la siesta á los postreros de Junio, 
sin saber para qué le. llamaban: hablóle la Marquesa 
con declarado sentimiento , poniéndole delante á la 
Condesa jcon el nuevo hábito : multiplicó las razones: 
ponderó inconvenientes v valiéndose de los medios que 
le daban la indignación y dolor : concluyó con decir: 
Hable V. Reverencia á la Condesa; desengáñela, ó 
desengáñeme , que si io que deseo no es justo , no 
quiero impedir su: bien: pospondré mi gusto á su pro* 
vecho. 

Estuvo atento el Venerable Maestro Avila á las 
razones , ¿ los semblantes de la Marquesa , que no roa- 
nos declaraban la voluntad qué tenia dé que se desa- 
se el hábito. Lo que duró el razonamiento estuvo con- 
sultando con Dios en su interior la respuesta, y con 
gran serenidad la dixo : „ Mucha pena me diera ver 
» el sentimiento grande que tiene V. S. del hecho 
9* de la Condesa , á no tener conocido su grande en- 
» tendimiento , sus cristianas costumbres y su zeio de 
» la honra de Dios , y sus deseos de darle gusto en todo, 
«como lo hará en testa ocasión, sabiendo es volun- 
9% tadsuya. De este sucesp vine muy ageno, como lo 
»» estaba aun de pensarlo; mas persuádome que ha- 
»» hiendq tomado tan ardua resolución la Condesa^ 

' • 99 ha 
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« ha tenido muy grandes fundamentos , y sin impulso 
« grande de nuestro Señor no- se atreviera á hacerlo. 
r> En su virtud; en la luz que la ha' comunicado el de- 
« lo , en su grande entendimiento y desengaño de las 
« coias del siglo fio mucho , y quemo Ka sida deter- 
ja minaciou ; de poco acuerdo. 1 La acción de ; suyo es 
« buena , como el haber abrazado la perfección evan> 
« gélica , cumbre de la Religión cristiana. ^Cómo pue- 
« do abalanzarme i reprobar una acción á que convida 
«Cristo nuestro Señor en su Evangelio ? Tengo pox 
« premio de sus virtudes , el haberla dado. Dios mano 
« de esposo , y traídola á su casa , vistiéndola de aquel 
« trage humilde , mas felicísimo, de que se honráron 
« tantas Princesas y .Reynas.^No niego que poctía ser 
«buena en el estado de viuda ¡en qué se hallaba; mas 
» hay grande diferencia de serió en la grandeza de un 
« palacio entre las rentas y regalos , multitud de cria- 
« dos y vasallos- y gozando de la estimación y aplauso 
«íde los su y 6s /ó en la estrechura de una celda , en 
»> la pobreza evangélica , en penitencia y descomodi- 
» dades , en el abatimiento de la cruz , pasando á súb* 
*> dita de Señprá , de íser servida á ; servir , de ser se- 
« ñora de su voluntad i entregarla á-la obediencia* No 
«se alcanzan fácilmente los premios que á cada cosa 
» corresponde : ella sin duda escogió la mejor parre: 
f»no. se Ja ha. de quitar W S. , q¡ue así lo prometió 

« Cris- 
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m Cristo í los qué retirados de los cuidados de la vida 
>vpendiéron de las palabras de su boca en oración y 
» contemplación continua. Ningún agravio hace al 
99 Conde su primer esposo , si en su lugar ha escogido 
99 al mejor que hay en el cielo y en la tierra. Dexa el 
99 Estado de Priego , halla el reyno de los cielos , y 
99 trueca el título de Condesa por el de Reyna , porque 
99 su esposo es Rey y Rey de los Reyes. Viviendo V. S. f 
99 que sea por largos años , no hay que darle cuidado 

99 de la crianza de su hija : crecerá á vista de las virtu- 

« 

99 des de V. S. y de su exemplo. Dios es el que ha he- 
99 cho este concierto : pase por él V. S. : estime con 
99 su aprobación las bodas , no se agravie él desposa- 
99 do de que se. hace ménos estimación de su per- 
99 sona." 

Templó la Marquesa el sentimiento, mitigó el 
dolor del corazón con las palabras del santo Maestro, 
firé escusado de defensa á la Condesa : dióle ella ra- 
zón de su resolución , la que podia darse en publico, 
dexó lo particular para el secreto. Satisfecho el Ve- 
nerable Maestro de su propósito, dixo á la Marquesa: 
Señpra, esto es hecho: Qtios Deus conjunxit, homo non 
separet. Con esto se volvió á su posada, habiendo 
mostrado gran valor y entereza con una prudencia 
milagrosa, disponiendo el ánimo de la Marquesa, que 

- 

halló Jleno de indignación y dolor , á que llevase con 

cris- 



» 

Digitized by Google 



t 7 4 VIDA Y VIRTUDES 

cristiana conformidad el mayor golpe que tuvo des- 
pués de la muerte de su hijo. 

La Condesa santa se retiró í su celda, donde es- 
tuvo desde los últimos de Junio del año de 1553 
hasta el Julio del año siguiente , en que el dia de San- 
ta Magdalena tomó el velo de Monja , y dióle el pa- 
rabién de las bodas el Venerable Maestro Avila con 
un sermón dulcísimo , en que tomó por intento de- 
clarar que este suceso fué empresa del amor que tuvo 
Dios á la Condesa , conocido y correspondido por 
ella : oyóle con mucho gusto : cobró bríos y deseos 
grandes de agradar al nuevo esposo. 

CAPITULO XXVI. 

SUMARIO DE LAS VIRTUDES DB LA CONDESA DE FERIA. 

L*as virtudes , la santidad , las hazañas de Sor Ana 
de la Cruz , que así quiso llamarse la Condesa , los fa- 
vores y misericordias que nuestro Señor la hizo , la 
grande perfección i que llegó , tienen por Cronista al 
Padre Martin de Roa, de la Compañía de Jesusea- 
ron docto, cuya erudición y eloqüencia igualó la 
grandeza del sugeto en la proporción que puede ha- 
ber en lo divino y lo humano : fuera el referirlas des- 
lustrarlas: solo pondré algunas acciones de esta santa 

Se- 
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Señora , que tocan á la estimación de su Confesor el Ve- 
nerable Maestro Juan de Avila , que le fué guia y 
maestro en el arduo camino de la santidad y perfec- 
ción á que la levantó la bondad divina. 

Fué rara su humildad, Grande por sangre, hija 
y muger de Grande , mayor por las perfecciones de 
alma y cuerpo, favorecida de Dios con grandes ilus- 
traciones y mercedes : llegó á desconocerse , solo co- 
noció que era de frágil barro ; lo demás tuvo por 
ageno. r ¡ 

Dióle nuestro Señor grandes sentimientos cerca 
de esta virtud , qu« puso por escrito , para comunica* 
con el Venerable Maestro Avila, que aunque el des- 
hacerse es tan seguro , quiso que fuese por parecer de 
su Maestro , que si no era á él, no daba á otra perso- 
na parte de sus sentimientos : fué profundo su silencio, 
en espedid en las cosas sobrenaturales. 

Había en aquel convento una Monja muy sier- 
va de Dios , devotísima de nuestra Señora : quiso esta 
divina Madre de misericordia favorecer á esta Reli- 
giosa por medio de la Condesa , i quien estando en 
oración la dixo la Reyna de los Angeles : Mira que 
amo á fulana como una señora á una doncella de su 
casa: díselo , porque de hoy mas se adelante en mi ser- 
vicio. Disimuló la Condesa el decírselo , esperando la 
venida del Venerable Maestro Ayila,i>or np hacer 
A.T co- 
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cosa sin su consejo. Vino el Venerable Maestro í con- 
fesarla, y díxola : Señora, ¿hanla mandado que haga 
ó diga algo que no haya hecho? Porque algunos dias 
ha que siento gran sequedad quando me pongo á ro- 
gar á Dios por ella. Declaróle lo que pasaba la Con- 
desa. Tan correspondientes andaban en el espíritu : es 
muy probable tuvo el santo Maestro revelación , ó en 
general ó en particular, de lo que la Virgen Santísima 
había mandado á la Condesa. 

La Serenísima Emperatriz Doña María, estando 
en Lisboa , envió í la Condesa una reliquia del lignum 
crucis , engastada preciosamente, pendiente de un ro- 
sario de valor, por mano del Padre Fray Luis de Gra- 
nada : pidióle en retorno le enviase alguna cosa suya: 
la humildad hacia sentimientos que sé le pidiese pren- ' 
da como de persona santa , teniéndose con gran sin- 
ceridad por pecadora. El ingenio de la humildad ha- 
lió un excelente medio: envióle el sermón que el Ve 
nerable Maestro Avila había predicado treinta años, 
ántes el dia de su profesión , con que resguardó su 
humildad , y estimó las cosas de su Maestro. 

i Quién podrá dar fondo á su mortificación? 
los afectos humanos ? Grandes quando interviene car- 
ne y sangre , y mas de descendientes. A la Marquesa 
su hija, vivo retrato suyo , no la veía sino muy de 
tarde en tarde. Criaba dos nietas en el monasterio: por 

mi- 
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milagro las hablaba. Recogióse aHí la Marquesa su 
suegra por algún tiempo: pasáronse once meses sin 
hablaría, hasta que por obediencia se lo mandó el 
Venerable Maestro Avila; y fué menester expreso 
mandato suyo para dexarse visitar del Marques Don 
Alonso de Aguilar su yerno , después de quatro años 
de pretensión y deseos. Habiendo nacido el Marques 
Don Pedro su nieto , escribió al Padre Maestro Fray 
Luis de Granada : £1 idolillo ha nacido : niegue 
V. Reverencia á Dios que no tenga mas lugar en mi 
corazón del que ha de tener ; y quando le traxéron 
de bautizar no quiso tomarle en los brazos. Murió la 
Marquesa de Priego su hija, Señora de las virtudes 
,que diremos : rué el sentimiento de criados y vasallos 
el mayor que se vió en aquel Estado : entre los ge- 
midos y llantos de toda suerte de gente no se le cono- 
ció tristeza en el semblante , ni desaliento en el co- 
razón , ni palabra que mostrase «sentimiento ; ántes con 
gran serenidad de ánimo alabó á Dios, y consolaba 
las Monjas. 

Llevó los ojos esta abstracción tan r*ra al Vene- 
rable Padre Fray Luis de Granada , el qual en la de- 
dicatoria de la adición al libro del Memorial , que di- 
rigió á la Condesa , á quien estimó sobremanera , en-* 
tre otras virtudes suyas que refiere, pondera este des* 
asimiento de los suyos , tan digno de admiración; Di* 
Tomo VIII. Z ce 
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cele así : ^San Gerónimo escribe de tina Señora Ro* 
?> mana, que entre los desasosiegos de las ciudades ha* 
v biá hallado el desierto de los Monges: mas V. Re* 
99 verenda en medio de toda esa esclarecida familia y 
a de la hija y nietos que nuestro Señor le ha dado, 
n ha llegado al desierto y soledad dé los Mónges , y 
«dado í entender ai mundo que la verdadera y per- 
n fecta soledad no' la hacen los lugares, sino los co- 
razones. Solo está quien está con Dios: ysolo está 
» quien vive dentro de sí mismo ; y solo está qüieii 
» cortó y despidió de su corazón todas las aficiones del 
•f mundo ; porque fuera está del mundo quien no 
«quiere nada de él, ni tiené por que recibir pena ni 
»f gloria de las cosas que no ama; ? pues donde nó hay 
» amor, no hay pena, ni cuidado , ni alegría, ni tur- 
99 bacion." Hasta aquí el gran Orador cristiano. 

Su penitencia sobrepujó í sus fuerzas; mas alen- 
tólas la gracia y un fervoroso amor de Dios*. Regaba 
el suelo con sangre cada dia con disciplinas rigurosas, 
demás de las que hacia en la comunidad. Igualó su 
abstinencia y rigor con que trató su persona á lós an- 
tiguos moradores del desierto. Admirable su pacien- 
cia, acrisolada con treinta áños de enfermedades con- 
tinuas , mostrando entre agudísimos dolores igualdad 
de.ánimo y semblante, sin mostrar el mas ligero senti- 
miento. - . . • ■> * 1 1 \> *u. • , ; i »•! ' <;-r.' «• l • 

. Sil 
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Su pobreza y obediencia religiosa fueron* sus ma* 
predosas joyas : fué tan pobre como habia sido ricaí 
acompañó estas virtudes con oración casi continua, 
siempre delante del Santísimo Sacramento en una tri- 
buna que tenia , ó en el coro : pasábansele las noches 
enteras en aquel sueño dulcísimo donde el alma siem- 
pre vela; Sus luchas con el demonio fuéron terribles*, 
érale intolerable á esta bestia infernal tan heroyea 
virtud: permitióle- nuestro Señor la atormentase para- 
mayor corona de su paciencia , y que vencidas las co- 
sas de esta vida, triunfase también de los poderíos del 
infierno. í< - • < <.. :i 

No padecía á ¡solas ; la • Condesa ni peleaba sin 
ayuda: tuvo la de r omnipotente Dios muy favorable: 
así lo «scrhbió at Maestro Avilá , s* Confesor y Maes- 
tro , por estas palabras : ' 1 ■ - < ' ■ - , - 

„Díxome nuestro 'Señor : Yo soy tu luz y tu 
»í paz: éstate conmigo en. el corazón , y tendrás pazJ 
* Diómú nuestra Señor Jesucristo á su Madre por ver- 
wdadera Señora , y díxome : Que la debo mucho , por- 
>* qpe dio de voluntad por mí á su Hijo i la cruz ; y 
wtjue como por el? cuello' pasa el mantenimiento al 
acuerpo, así por las manos de nuestra Señora pasan 
** las mercedes que Dios nos hace. Mostróme que ten- 
** go un Padre en! ed cielo todopoderoso , que dio su 
>fvida por mí, ¡ y >nunca me faltará él ni su Madre, 
^ ' ; oque 
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m que lo es mia. Mostróme que está en su cuidado mi 
«camino, y que en el mío es hacer su «anta volun- 
*9 tad , y que me presente delante de su misericordia, 
«y que le pida lo que hubiere menester, y desconfie 
>i de mí , y confie mucho de él que como se desha- 
ce el hielo con el fuego, así las tiniebjas del raima, 
*• se deshacen poniéndonos delante de él en la oración. 

9$ Mostróme el Señor el amor entrañable con que 
tf nos da todas las ciosas y los; azotes , y lo.inénos y 
alomas." v .1 , , : '» .[*(..».;> . 

Habiendo puesto los ojos er* uña. uriígen antigua 
de la Santísima Trinidad, le habló desde allí la per* 
spna del Padce , y hi dlxoit¿Qiiándo inefe hemos de 
ver ■?> Hurniljóset tanto ly^gojapaeicorí ¿statmerced ¿ ? que 
dijo; i su Confesor y aj fiád/e tViHartís : No. pensé > Pá- 
dre , que era Dios Padre tan humilde. : 

^Estar paJafcc* tan bhmday amorosase la cúroplió 
la Mages$adtdjrv,ina á - los Jyetnte, y< seis de Afcrii del» 
año de seiscientos y uno : á los setenta y quatro áaos» 
de edad pasó al descanso eterno, como piadosamen- 
te debe, orfcéjse v de jtan santa y religiosa -yfida, ¿ que 
correspondía su muerte dulcé ; y suáy e <, recibidos fer^ 
vorosame.nte/ los santos Sacramentáis. - . . r^ ^.z 

Remate este discurso el Padre Martin ¿de Roa con 
una ponderación, conque prueba la. santidad de la 
Condesa , .que igualmente ' convence, k íde su santo* 
: :« Con- 
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Confesor y Maestro. Dice así: „ Quiero acabar con 
0m* una muy clara muestra de la grande estima que hi- 
»# zo , y del tierno amor que tuvo el mismo Señor i 
» esta su fiel esposa ; pues habiendo encendido en 
9» aquellos tiempos una antorcha tan hermosa y résr 
99 plandeciente como el Venerable Maestro Avila, 
»que puesta sobre el cande le ro pudiera dar muy 
99 copiosa luz en la Iglesia con los rayos de su doc- 
99 trina, la encerró en el lugar de Mon tilla para 
99 que fuese guia y maestro de la vida espiritual de la 
99 Condesa. Declaró él este secreto al santo varón el 
99 Arzobispo Don Pedro Guerrero, que por no saber- 
99 lo le importunaba mucho se pasase á la ciudad de 
*>Granadar, donde confiaba en nú estro Señor hariá 
9t grári servicio- á su Magestad.,- y tenia ricos empleos 
»>.en las almas : ofrecíale su casa , su mesa y su com- 
« pañía , sola por sí muy apetecible y verdaderaman- 
** re preciosa por la santidad y exemplo de tal Prela> 
>#do, espejo de Pr/ncipes, eclesiásticos , retrato de 
99 aquellos primeros Padres de la Iglesia , y dechado de 
99 los postreros. Agradecióle mucho el varón apostó- 
lico? >el xxfiredmkñtQ.y fYoluntjad: como de padre y 
>r,aoíigá : significóle- con palabras, graves y. humildes. 
9t lo mucho qué estimara el poder, gozar de su presén- 
tela y conversación ;,pero que le habia mandado núes* 
99?tio. Señor que. üo dexase, ¿ la Condesa? üvQr .rjor* 
{ „ cier- 
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» cierto de mucha estima para su sierva, pues tuvo en 
» él Padre y Maestro, y único refugio y descanso en 
*>sus tribulaciones, en lo qual mostró también nues- 
» tro Señor la mucha confianza que del Venerable 
n Maestro Avila hacia , pues de solo éji fiaba su espo- 
»sa. Bien que suele su Magestad sujetar i la -direc- 
» cion y enseñanza de otros hombres aun i los que 
» enseña por sí mismo, porque con esto se enfrena el 
» viento de la soberbia , que arruina el edificio de las 
«virtudes, y se aseguran las almacén el fundamen* 
» to de la humildad." Hasta áqui él Padre Martin 
de Roa. * 

Fué también fruto de la asistencia en Moñtilla 
del santo Maestro Avila la buena educación y medras 
en las virtudes cristianas de la Marquesa de Priego 
Doña Catalina Fernandez de Córdoba, hija de la san-^ 
ta Condesa de Feria. Fué tan santa como gran Seño- 
ra: encaminóla desde niña en una vida, exemplarísi- 
ma: confesóla el tiempo que vivió el Venerable Maes- 
tro Avila : ocupára ella la admiración y lenguas de 
sus vasallos í no haber concurrido con su madre. Di- 
ferénciase én la claridad una estrella de otra estrellar 
mas fuéronlo ambas lucidísimas en el délo de ia Igte~ 
sia : solos veinte y siete años fiiéron el término de su* 
vidaj mas empleada toda en exe^cicio continua de. vir- 
tudes y obra* niaevavillosas ; la xéligion y^aiBOír á Dios* 

-i * y 
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y piedad cristiana ; Ja observancia de 1a ley divina 
eran sus mas preciosas joyas. Cubria el jubón de tela 
de oro , que por agradar al Marques su marido se 
vestía , otro de cerdas y cardas , con que maceraba 
su cuerpo enfermo y delicado: las disciplinas unas 
mas ásperas que otras, hasta bañarse en sangre. Dor- 
mía vestida las veces que podia sin nota: la humil- 
dad , entre los resplandores de su grandeza , halló su 
punto-6¡n faltdr á su decoro : su mortificación de una 
perfecta Religiosa. Comulgaba dos veces cada sema- 
na , Jos domingos y los juéves , no en su oratorio , de 
ordinario en la Iglesia de la Compañía ; y porque la 
gente común no se apartase de la barandilla ó dexa> 
se de llegar por su respeto , aguardaba que las muge- 
res subiesen : porríase luego entre ellas con una humil- 
dad profunda. Viéronla sus vasallos muchas veces tres 
horas continuas de rodillas en las Iglesias públicas; 
era esta virtud de la oración el sustento de su alma: 
enriqueció los templos , sustentó los conventos de Re- 
ligiosos: fué consuelo universal de los pobres, á quien 
socorrió con larga mano, y mas madre que Señora de 
sus vasallos ; y para recopilar sus alabanzas fué un 
vivo retrato de su madre , parecida en las costumbres, 
imitadora de sus virtudes : cogióla el cielo en agraz 
por sus .pocos años ;i pero en una ancianidad por sus 
virtudes. Esjímó tanto á su .sanio. Confesor y Maes 7 

tro 
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tro el Venerable Avila, que quiso enterrarse £ sus pies, 
dexando el entierro antiguo de sus padres , y mostró 
tanto afecto en esto en la acelerada enfermedad, que 
tuvo, que habiéndolo mandado, dixo al Gobernador 
de su Estado : ¿ Qué quiere decir inviolablemente ? 
£1 respondió: Que en ninguna manera se haga otra 
cosa. Replicó ella : Pues así lo digo. Cumplióse invio- 
lablemente. 

Fuéron verdaderamente dichosos los Señores de 
esta casa en haber alcanzado tal Maestro , cuyo espí- 
ritu fué tan grande , que hizo á los Señores santos , sin 
que el trato continuo de Señores le estragase , como 
sucede las mas veces. 



CONSÜLTjA SANTA TERESA DE JESUS AL VENERABLE 
MAESTRO AVILA , Y SU RESPUESTA. 



cosa tan grande un Santo , que si , como dixo 
un docto, las generaciones todas de un siglo llegan á 
dar un Santo al mundo, es bastante causa de haber 
nacido innumerables hombres : un beneficio de Dios 
digno de eterna memoria y reconocimiento ; y así 
hace gran favor nuestro Señor al reyno á quien 
concede este don , y particular á aquellos que elige 



CAPITULO XXVII. 




pa- 
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para qtie tengíít parte, en esta obra. ' . 
; Aa San ta Madre Teresa de Jesús» honor de Es- 
paña y 'gloria de nuestro siglo , hermosura del Carme- 
lo , alegría de la Iglesia, la dio nuestro Señor en estos 
dias, con acuefdo. soberano , para consuelo de los fíe- 
les afligidos con U$ grandes pérdidas que en las par- 
tes setentrionales ha tenido la Iglesia Católica , para 
que con su oración y de sus santas hijas y el exempio 
de su vida se reparen tan lamentables ruinas. Favore- 
ció Dios i varones señalados en el espíritu y letras 
en que fuesen como coadjutores en el edificio de este 
gran alcázar del Príncipe de la gloria; porque aunque 
está obra es de la mano del Altísimo, la dirección, el 
gobierno de los Santos , el adelantarlos; y guiarlos en 
camino tan dificultoso, qual es el de la virtud heroy- 
ca, le tiene cometido á sus Ministros los Confesores 
y Padres de espíritu, sin consentir que el mas. sabio se 
gobierne por su voluntad , falaz maestro. 

Entre los que escogió nuestro Señor para con- 
suelo y gobierno de esta santa Virgen rué el Vene- 
rable Maestro Juan de Avila; y aunque por la gran 
distancia de lugares no fué posible hablarla , ayudóla 
de la manera que pudo. Caminaba en alta mar de los 
divinos favores la feliz alma de ia Santa Madre , en- 
riquecida de soberanos dones, raptos, éxtasis, hablas 
interiores., y otras.miáéricordias.que la ievantáron í la 
Tomo VIH. Aa gran 
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gran santidad que veneramos. Puso Dios por lastre í 
este navfó, porque los vientos de los Favores , [ de las 
visiones y revelaciones no le hiciesen peligrar , un te- 
mor santo, un rezelo cuerdo de si su camino iba acer- 
tado, de quei nacia una profunda humildad* con qué 
se asegtiraba este viage de no dar en* escollo de algu- 
na vanagloria ó baxío de propia complacencia : estilo 
de aquel Señor que sabe gobernar nuestra flaqueza. 
Para humillar la soberbia que podian causar las reve- 
laciones, dice el gran Doctor de las Gentes San Pa- 
blo, que se le dio aquel estímulo ó tentación de la 
carne , que le traia continuamente acosado. Esto con* 
vino al Apóstol para su seguridad , y consuelo de los 
que viven tentados. • » * J - * 

La Santa Madre nunca se aseguraba del todo, por 
grandes que ftlesen las misericordias de Dios , y que 
las mayores letras de > España , los hombres mas espiri- 
tuales la certificasen d$ su buen camino ; mas porque 
no quedase medio por intentar de su parte , resolvió 
dar de si cuenta á la Iglesia , y estar en todo á su Juicio. 

■ 

Iba visitando en aquel tiempo (como es costum- 
bre del Tribunal de la Fe) Don Francisco de Salazar, 
Inquisidor Apostólico , después Obispo de Salamanca: 
llegó á Avila : hablóle Santa Teresa : dióle cuenta de 
su espíritu , creyendo que , como hombre experimen- 
tado en casos semejantes , la podia desengañar : oyóla 

con 
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con atención , y respondióla que el estado de sus co- 
s2l$ no pertenecía i su tribunal, á qoien solamente to- 
ca castigar y enmendar Ip que se peca en las materias 
de fe : que si era de Dios su espíritu , era gran mer- 
ced suya: si demonio, era pena que padecía contra su 
voluatad; y que no había que temer, como ella no 
se dejase llevar á mal alguno , si acaso se lo persuadie- 
se (respuesta docta y cuerda) ; mas que para mas se- 
guridad le aconsejaba pusiese por escrito todo lo que 
sentía y habia pa*?.do por su interior con toda llane- 
za y verdad , y lo enviase al Venerable Maestro Avi- 
la, que residía en el Andalucía, y florecía entonces 
con gran opinión de santidad y virtud ,• porque era 
íxorabre de muchas letras y espíritu , y la entendería 
mejor i que con la respuesta que él diese se asegurase, 
y que no tenia que temer. Aprobáron el consejo sus 
Confesores , en especial el Padre Maestro Fray García de 
Toledo, varón docto de la- Religión de Santo Domin- 
go : de su ónjen puso por escrito su vida, su espíritu, 
lo que interiormente pasaba por su alma con gran cla- 
ridad y distinción. Esta relación envió al Padre Maes- 
tro Fray García de Toledo, que estaba ausente, para 
que. la encaminase donde estuviese nuestro Venerable 
Maestro; y en la carta que le escribe con el libro mues- 
tra la satisfacción grande que tenia del Venerable 
Maestro Avila. Después de haber dicho lo que pasó 
• • > en 
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en el escribirle, dice entre otras razones: Suplico "á 
Vmd. lo enmienda y mande trafcfadar si se? ha de lle- 
var ál Venerable Maestro Avila > porque podía cono- 

■ 

cer alguno la letra» Yo deseo harto se dé orden como 
lo vea , pues con ese intento lo comencé á escribir; 
porque como á éMe pare2cá voy por £tfeji camíncf, 
quedaré muy consolada , que ya no me queda mas 
<jtie hacer, lo que es en mí. " 

Esta relación <ie la vida de la Santa envió el Pa«f 
dre Fray García dé Toledo ( con -cartas suyais y de 
otros Confesores que lo habían sido- de <lá Santa Ma- 
dre) al Venerable Maestro Avila , pidiéndole que las 
viese, y diese «u parecer. Vió nuestro santo Maestro 
la relación y caminos por donde nuestro iSeñor habiá 
llevado á su sierva, y conoció diestrameríte que está 
era obra de Dios : respondióle por escrito ; y porque 
esta carta muestra la gran luz y experiencia en las co- 
sas de espíritu f y tocar á persona de tan gran santi- 
dad, pondremos lás principales cláusulas, púas los Gro- 
nistasdé la Santa Madre se valen de ella para apoyo 
del espíritu de la Santa : servirá también á nuestro inf- 
tenío, para qué se vea el gran juicio y talento dé esté 
varón apostólico ,» él íntimo conocimiento én mafias 

tan interiores y dificultosas; Es «*taw ■• ¿ '; ; >. < 

• .«».*.,. . • » »« • ■ * < . • >- ? . 

CAR- 
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* 

• * 

CARTA DEL VENERABLE MAESTRO AVILA 

PARA LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS. 

w La gracia y paz de Jesucristo nuestro Señor sea 
99 con Vmd. siempre, (¿uando acerté á leer el libro 
«que se me~envió , no fué tanto por pensar que yo 
•% era suficiente para juzgar las cosas de él , como por 
»> pensar que podia yo en el fervor de nuestro Señor 
™ aprovecharme algo de Ja doctrina de él ; y gracias 
a í Crista, que 'aunque lo he leido con el reposo que 
w era menester mas, me he consolado, y podria sacar 
w edificación /sí por mí no queda, Y aunque cierto yo 
>> me consolara con- esta parte sin tocaran lo demás 1 , 
» no me parece que el respeto que debo al negocio 
99 y>á quien me lo encomienda me da licencia para de- 
«xar de decir algo de 16 que siento , á lo ménos en 
» general. *> r t 

«La doctrina de la oración está buena por la 
h mayor parte ; y muy bien puede Vmd. fiarse de ella 
99 y seguirla ; y en los raptos hallo las señas que tienen 
» los que son verdaderos. ; 

99 El modo de enseñar Dios al ánima sin imagi- 
99 nación , y sin palabras interiores ni exteriores es muy 
« seguro, y no hallo en él que tropezar; y San Agus- 
» tin habla bien deil. v - r 

„ Las 
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„ Las hablas interiores y exteriores han engaña- 
»> do á muchos en nuestros tiempos , y las exteriores 
« son las ménos seguras. El ver que no son espíritu 
»i propio es cosa fácil : el discernir si son de espíritu 
99 bueno ó malo es mas dificultoso. Danse muchas re- 
«glas para conocer si son del Señor, y una es que 
99 sean dichas en tiempo de necesidad ó de algún gran 
9> provecho, así como para confortar ai hombre ten- 
99 tado ó desconfiado , ó para algún aviso de peligro 
99 &CC. ; porque como un hombre bueno no habla par 
99 labra sin mucho peso , ménos las hablará Dios y 
9t mirado esto , y ser las palabras conforme á la Es- 
wcritura divina, y doctrina de la Iglesia, me parece 
99 de las que en el libro están ó de Jas mas ser de parte 
99 de Dios. 

„ Visiones imaginarias ó corporales son las que 
99 mas duda tienen , y estas de ninguna manera se de* 
99 ben desear ; y si vienen sin ser deseadas , aun se han 
99 de huir todo lo posible. Debe el hombre suplicar á 
99 nuestro Señor no permita vamos por camino de ver, 
99 sino que la buena vista suya y de sus Santos se la 
99 guarde para el cielo , y que acá lo lleve por camino 
99 llano como lleva á sus fieles amigos ; y con otros 
99 buenos medios debe procurar el huir de estas cosas. 

,,Mas si todo esto hecho duran las visiones, y 
99 el ánima saca de ello provecho , y no induce su vis- 

ti ^ 
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» ta á vanidad , sino á mayor humildad , y lo que di* 
» cen es doctrina de la Iglesia , y dura esto por mu- 
» cho tiempo, y con una satisfacción interior, que se 
» puede sentir mejor que decir , no hay para qué 
99 huya ya de ellas : aunque ninguno se debe fiar de 
i* su juicio en esto , sin comunicarlo luego con quien 
í* le pueda dar lumbre. Y este es el medio universal 
n que se ha de tomar en todas estas cosas , y esperar ^ 
h en Dios , que si hay humildad para sujetarse á pa- 
»9 recer ageno , no dexará engañar á quien desea acertar. 

„ Y no se -debe nadie atemorizar para condenar 
» de presto estas cosas, por ver que la persona á quien 
» se dan no es perfecta; porque no es nuevo á la bon- 
»> dad del Señor sacar de malos justos, y aun de péca- 
ri dos y graves , con darles muy grandes gustos suyos, 
m según lo he yo visto. ¿ Quién pondrá tasa á la bon- 
«dad del Señor? Mayormente que estas cosas no se 
» dan por merecimiento, ni por ser uno mas fuerte; 
w ántes algunas por ser mas flaco ; y como no hacen á 
n uno mas santo , no se dan siempre á los mas santos, 

„ Ni tienen razón los que por solo esto descreen 
» estas cosas porque son muy altas, y parece cosa no 
99 creible abaxarse una Mágestad infinita á comunica- 
99 clon tan amorosa con una su criatura : escrito está 

r ' 

«que Dios es amor; y si amor, es amor infinito y 
« bondad infinita ; y de tal amor y bondad no hay que 

„ ma- 

Digitized by Google 



1 9 1 VIDA Y VIKTT7DIS 

99 maravillar que haga tales excesos de amo? -que' tur» 
».ben á los que no le conocen. Y aunque muchos le 
»9 conozcan por fe ; mas la experiencia particular del 
9> amoroso y mas que amoroso trato de Dios con el 
« que quiere , si no se tiene, no se podrá bien enten- 
»der el punto donde llega esta comunicación ; y así 
99 he visto á muchos escandalizados dé oir las hazañas 
9} del amor de Dios con sus criaturas ; y como ellos 
99 están de aquello muy léjos , no piensan hacer Dios. 
99 con otros lo que con ellos no hace; y siendo razón. 
99 que por ser la obra de amor , y amor (que pone en ad- 
99 miración , se tomase por señal que es de Dios , pues 
99 es maravilloso en sus abras, y muy mas en las de so. 
«misericordia, de allí ^ mismo sacan ocasión de des- 
»> creer, concurriendo las otras circunstancias que den 
99 testimonio de ser cosa buena. 

i, Paréceme , según del libro consta , que Vmd. ha 
ff resistido á estas cosas, y aun mas de lo justo. Paré* 
9> cerne que le han aprovechado á su ánima: especiai- 
99 mente Je han hecho mas conocer su miseria propia 
99 y faltas , y enmendarse de ellas. Han durado mucho, 
99 y siempre con provecho espiritual. Incítanle á amor 
99 de Dios y propio desprecio , y á hacer penitencia. 
99 No veo por que condenarlas : inclinóme mas 4 te- 
99 nerlas por buenas , con condición que siempre haya 
99 cautela de no fiarse del todo , especialmente si es , 

99 co " 
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„ cosa no acostumbrada, ó dice que haga alguna cosa 
„ particular, y no muy llana. En todos estos casos. y 
i, semejantes se debe suspender el crédito, y pedir lue- 
„ go consejo. Item, se advierta que aunque estas co- 1 
>, sas son de Dios, se mezclan otras del enemigo, j 
„ por eso siempre ha de advertir rezelo. Item , yaLquc 
f , se s.epa que son de Dios ; no debe el hombre parar 

mucho en ello, pues no consisee la santidad sino 
„ en amor humilde de Dios y del próximo; y estotras 
„ cosas se deben temer, aunque buenas , y pasar su es- 

tudio i la humildad, virtudes y, amor xiel Señor. 
* f , También conviene no adorar visión de estas , sino 
„ á Jesucristo en el cielo ó en el Sacramento j y si es 
„ cosa de Santos alzar el corazón alto deá cielo , y no 
„ lo que se representa en la imaginación , baste Jque 
„ me sirva aquello de imágen para llevarme á lo repre- 
sentado .por ella. , . r - /; 

„ También digo que las cosas de esté libro acaer 
*¿ cen', aun. en nuestros tiempos^ á otras personas , y 
i, con mucha certidumbre que son de Dios , cuy* 
„ mano no es abreviada para hacer ahora lo que ea 
j, tiempos pasados y en vasos flacos, para que él sea 

mas glorificado. / . , i •/. v[ 

„ Vmd. siga su camino; mas siempre con rezelo 
„ de los ladrones, y preguntando por el camino de- 
> techo; y dé gracias á nuestro Señor que la ha dado 
'^TomoVIlL Bb „su 
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„ su amor y el propio conocimiento y amor de peni- 
f , t encía y de cruz: y de esotras cosas no haga mucho 
„ caso, aunque tampoco las desprecie; pues hay señar 
„ les que muy muchas de ellas son de parte de-nues- 
„ tro Señor; y las que no son, con pedir consejo no 
M la dañarán. .-, ; 

„ Yo no puedo creer que he escrito esto con mis 
„ fuerzas, pues no las tengo; pero la oración de Vmd. 
„ lo ha hecho : pídole por amor de Jesucristo nuestro 
„ Señor se encargue de suplicar por , mí , que él sabe 

que lo pido con mucha necesidad , y creo basta es- 
„ to para que Vmd. haga lo que le suplico. Y pidp 

licencia para acabar esta , pues quedo obligado á es- 
„ cribir otra. Jesús sea glorificado de todos y en tQ- 
„ dos. Amen.** • > „ . • • 

Con esta carta se quietó Santa Teresa, lo que 
ántes no habia hecho , aunque personas santísimas y 
gravísimas lo habían asegurado.- 

Todos los que han escrito de las cosas de Ja San- 
ta Madre han hecho grande estimación de haber apro- 
bado el Venerable Maestro Avila su espíritu. En la 
vida que escribió de esta gloriosa Virgen el santo Obis* 
po de Tarazona Fray Diego de Yepés* de la Orden 
de San Gerónimo, Confesor de. Don Felipe Segundo, 
Rey de España, y de la Santa Madre , varón de asen- 
tada opinión de santidad, habiendo puesto la carta clei 
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Venerable Maestro Avila en el cap. 2 1 del lib. 1 
añade estas palabras en alabanza de nuestro santo 
Maestro. ' , * : ' 

Esta carta de este santísimo varón anda impresa 
con las demás que él escribió á diferentes personas; y 
por el estila de ella, por la gravedad y peso de las 
sentencias, por la claridad y distinción con que ha*, 
bla de cosas tan subidas , se echa de ver bien quan 
grande fué el espíritu y santidad de su autor. Y quien 
mas largamente se quisiere enterar de quien fué el Ve- 
nerable Maestro Avila \ lea sus libros , que son bien co- 
nocidos y estimados en toda España y fuera de ella; 
y lo que en alabanza suya escribió el religiosísimo Pa- 
dre. Fray Luis de Granada , el qual á la larga trata de 
su vida y virtudes; y entre otras gracias y dones que 
el Señor le comunicó , dice haberle dado particular don 
de discreción de espíritus. Allí hace también mención 
como conoció y aprobó el espíritu de nuestra Santa, y 
de esta carta que le escribió. Todo esto se ha dicho pa~ 
ra que se entienda quanto se ha de estimar la apro- 
bación de este varón de tanta virtud y discreción. Otra 
carta le escribió este santo varón en otra ocasión á la 
Santa Madre , en la qual le vuelve á asegurar de su 
buen espíritu y modo de oración. : 
El Padre Fray Gerónimo Gracian de la Madre do 
Dios, Religiosa de nuestra Señora del Carmen , biesri 

co- 
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conocido en estos Reynos y fuera de ellos por sus gran- 
des sentidos, virtudes y trabajos en el Dilucidario del 
verdadero espiritual , en el cap. 4 pone también esta 
carta del Venerable Maestro Ávila , que dice tenia ori- 
ginal, para apoyar el espíritu de Santa Teresa, y añade 
estas palabras 1 ,,Esta .es la carta del Venenable Maes- 
,> tío Avila , cuya vida escribió el Padre Fray Luis de 
,i Granada, que en sus tiempos fué de los mas aven- 
„ tajados en espíritu que habia en España." 

El Padre Francisco de Ribera , de la Compañía 
de Jesús, varón verdaderamente santo, y de los mas 
eminentes en letras de esta sagrada Religión , en el 
cap. 7 del lib. 4 ,de la vida de la Santa , habiendo 
puesto una relación de ella misma, en que hace men- 
ción del suceso que hemos escrita en este capítulo , di- 
ce así : „ La carta que dice tuvo del Maestro Avila, 
„ aquel santo y sabio varón , que tanto fruto hizo 
„ siempre con sus palabras , y la hará siempre con sus 
„<escritos." < 

Puede muy bien conjeturarse que esta relación 
es el libro que hoy tenemos de la vida de Santa Te 4 
i¿sa j ó muy poco añadido, y así lo da á entender el 
Padre Fray Gerónimo iGracian ai fin - del ca¿*. 3 del 
libro que hemos citado ; y el margen á la relación que 
diximos que poxie el Padre Doctor Ribera, dónde á 
la relación que envió al. Venerable Maestro Avila Ha* 



Digitized by Google 



s 

DEL V. M. JUAN DE AVILA. I 9 7 

ma libro de su vida ; y hablando de ella la misma San- 
ta en este lugar , dice estas palabras en tercera perso- 
na: ,,Fué de suerte esta relación , que todos los letra- 
„ dos que la han visto, que eran sus Confesores, de- 
„ cian que era de gran provecho para aviso de cosas 
„ espirituales , y mandáron la trasladase , y hiciese otro 
„ libro para sus hijas, que era Priora , en que las diese 
„ algunos avisos. Este es el libro de Camino de perfec- 
„ don y y llamándole otro libro, supone que lo era el 
„ primero." Y el Venerable Maestro Avila le llama al- 
gunas veces libro en la carta : y mas claramente el Obis- 
po Don Diego de Yepes en el prólogo á la vida de San- 
ta Teresa, en que entre las personas santas que aprobá-; 
ron su espíritu , pone al Venerable Maestro Avila entre* 
los Santos Fray Luis Beltran y Fray Pedro de Alcán- 
tara ; y hablando del caso de este capítulo dice : Pues 
para que este santo varón examinase el espíritu y re- 
velaciones de la Santa Madre , escribió ella por manda- 
do de sus Confesores su vida. De que se infiere una 
grande alabanza de nuestro santo Maestro, de haberse 
escrito para él solo aquel celestial volumen , que de tan 
gran provecho ha sido al mundo , y juntamente tener 
una gran obligación á la opinión de su rara santidad, 
pues ocasionó esta consulta con que gozamos de este 
gran tesoro , disponiéndolo así la suavísima providen» 
cia de Dios pana tan gran Jbien de su Iglesia. 

CA- 
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CAPITULO XXVIII. 

* ■ 

DE tJNA CARTA QUE EL GLORIOSO SAN IGNACIO DE LO- 
YOLA ESCRIBIÓ AL VENERABLE 'MAESTRO AVILA CERCA 
DE LA RAZON Q.UE TUVO PARA DEFENDERSE EN LA PER- 
SECUCION QUE LOS DE LA COMPAÑIA TUVIERON 

EN SALAMANCA. 

I^a autoridad y crédito del Venerable Maestro Avi- 
la era tan grande , su santidad y letras tan admiradas 
y veneradas en la Cristiandad , que en todas las cosas 
graves que se ofrecieron en su tiempo , se procuró su 
aprobación, y apoyo , deseando tenerle de su parte. 

Habiendo corrido muchos años que predicaba el 
Venerable Maestro con tan prodigioso fruto , y que 
por su medio y de sus discípulos había obrado nues- 
tro Señor grandes bienes en las almas , quando parece 
iba disponiendo hacer una congregación de Sacerdo-- 
tes que acudiesen á los ministerios apostólicos, .como 
veremos largamente en el libro tercero tratando de 
su humildad , puso nuestro Sañor en su Iglesia la Re-' 
lición de la Compañía de Jesús , con la profesión de 
vida que tenia trazada en su pensamiento el Venera- 
ble Maestro Avila: recibió el santo varón á los Reli- 
giosos de la nueva Compañía con notable benevóleri* 
- ■ ' cia 
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cia y amor : favoreciólos quanto alean záron sus fuerzas. 

Habiéndose levantado en Salamanca una recia 
tempestad contra los hijos de Ignacio ( como es or- 
dinario en las fundaciones nuevas) , se temió que vien- 
tos tan esforzados , si no arrancasen , desmedrasen por 
lo ménos la nueva planta. Fué esta persecución tan 
porfiada y.molesta , que obligó al santo Fundador á dar 
cuenta de ella al Pontífice Paulo Tercero , cuya auto- 
ridad en cierto modo se derogaba no admitiendo lo 
que él habia aprobado. Para sosegar estas inquietudes 
despachó un breve apostólico, que pusiese el remedio 
conveniente. 

El glorioso San Ignacio sabia , por cartas de los 
suyos, el ayuda y favor que el Venerable Maestro 
Avila les daba , cuya santidad y autoridad estimaba 
en gran manera; y aunque estaba confiado de su en- 
tereza y prudencia , rezelaba si por andar tan con* 
trastado el crédito de sus hijos por hombres doctos y 
religiosos, hiciese alguna mella en su opinión, y le 
faltase tan gran favor y apoyo por malas informacio- 
nes : por asegurar su amistad y darle satisfacción de lo 
que hacia , le escribió una carta con el breve del Pon- 
tífice , dándole razón de los motivos que habia teni^ 
do para valerse de este medio, pareciéndole que ga- 
nada su aprobación, tenia la de todos; y estando tan 
gran varón de su parte , hacia equivalencia al poder 
". * de 
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de sus contrarios , y dando satisfacción al Venerable 
Maestro Avila , la daba á toda España. Deseó que con 
la carta le visitase de su parte el Hermano Villanue- 
; va , y le diese razón del instituto de la Compañía , pá- 
ra asegurarle mas en el favor que le hacia. La visita se 
hizo años adelante, como en su lugar veremos: con- 
tentóse por ahora con enviar carta y breve. Y porque 
en ella se muestra la grande estima que San Ignacio 
hacia del Venerable Maestro Avila , á que le obligaba 
la santidad de su vida, va á la letra, por ser propia de 
esta historia. Dice así: * 

■ 

MUY REVERENDO MI SEÑOR EN EL SEÑOR NUESTRO. 

La suma gracia y amor eterno de Cristo nuestro 
Señor á V Reverencia salude y visite con sus santí- 
simos dones y gradas espirituales. Habiendo entendi- 
do diversas veces. y por diversos de los nuestros el 
continuo favor , y con tanta intensa caridad , que V. 
Reverencia ha dado á esta su mínima Compañía, me 
ha parecido en el Señor nuestro escribir esta por 
dos cosas. La primera, por dar señal de gratitud y de 
entero conocimiento, dando infinitas gracias á Dios 
•nuestro Señor,, y V. Reverencia en su santísimo ñora- 
bre , por todo quantó á mayor gloria de su divina Ma- 
gestad, y á mayor aumento y devoción de ios que so- 
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mos de V. Reverencia se ha empleado ; y asf en el tal 
reconocimiento, con toda la devoción á mí posible, 
me ofrezco como uno de los sus allegados ó hijos es- 
pirituales en el Señor nuestro , para hacer con entera 
voluntad quanto me fuere ordenado en el Señor de 
todos , y su divina Magestad me diere fuerzas para 
ello; porque haciéndolo me persuado que me será mu* 
cha ganancia en su divina bondad : así en satisfacer 
en alguna manera á lo que me tengo por tan obliga- 
do , como en servir á los que son siervos de mi Señor, 
pienso servir ai mismo Señor en todos. La segunda 
es, que como V. Reverencia habrá entendido algunas 
cosas de los nuestros en el Señor nuestro favorables, 
me ha parecido en su divina Magestad , que es justo 
que de las contrarias también entienda ; aunque espe- 
ro sin poder dubitar, siendo mayor excrcicio espiritual 
de ellos, que en todo resultará á mayor gloria divi- 
na: y es, que en Salamanca, según que nos escriben 
los nuestros , han pasado y pasan mucha contradicción 
de algunos Padres NN. movidos , como yo creo , mas 
de buen zelo que de ciencia debida : y esta tal con- 
tradicción ha que dura por espacio de diez meses ; y 
ahora teniendo letras de nuevo de 25 de Noviembre 
y 2 de Diciembre pasado, está mas en aumento, y tan 
fuera de todos términos , que hemos sido forzados i 
proveer en ello , conforme í lo que San Agustín 
Tomo VIII. Ce y 
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y otros santos Doctores nos lo muestran. San Agus- 
tín , de Viduitate , dice : Nobis est necessaria vita nos* 
tra , aliis fama nostra. San Juan Crisóstomo sobre San 
Mateo : Discamus illius exemplo nostras quidem injurias 
magnanimiter ferré. Dei autem injurias , nec usque ad 
jiuditum sujferre. Sanctus Hieronymus in Epist. contra 
Rufinum : Nolo quemquam in crimine haresis patien- 
tem esse. Sanct. Thom. 2. 2. quaest. 27. art. 3. Teño 
mur habere animum paratum ad contumelias tolleran- 
das ; si expediens fuerit , quandoque tamen opportet, 
ut contumeliam illatam repellamus maximé propter dúo, 
primo propter bonum ejus qui contumeliam infert , ut 
videlicét. Audacia ejus reprimatur , ut de catero talia 
non attentet y secundum illud. Proverbiorum 26. Res- 
ponde stulto juxta stultitiam suam , ne sibi sapiens video* 
tur ; alib modo propter bonum multorum quorum pro- 
fectus impeditur, propter contumelias nobis Matas* Un- 
ete Gregorius super Ezechielem homil. 9. Hi quorum 
vita in exemplo imitationis est posita , debent , si pos* 
sunt 3 detrahentium sibi verba compesccre,ne eorutn pra- 
dicationem non audiant , qui audire poterant , ér i ta in 
pravis mor i bus permanentes bene vivere contemnatutm 
San Buenávéntura in Apologético quxstio : Cum de- 
beatis omnia mala vobis illata patienter susiinere , & 
tiullam super his querimoniam faceré , vel moveré , quid 
tst , quod non solum istud non facitis , sed etiam non 

con* 
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contenti Episcoporum judiáis obtinetis d Sede Apostóli- 
ca judhes , ér conservatores , ér ad tilos quoslibet m$~ 
¡estantes vos etiam leviter chatis , gravatis laboribus, 
ér sponsis , doñee satisfaciant vobis pro bello ves tro con* 
tra Apostolum ad Corinth. Delictum est in vobis , qu¿ 
judicia habetis; r espondeo injurias, ér molestias , ex 
quibus aliud malum non sequitur , nisi quod illa hora, 
sentir i potest , ut s,unt verba probrosa , vel damna re* 
rum , seu verba , ér talia Religiosi equanimiter sus ti- 
nere debent; quia nihil aliud afferunt nocumenti. Sed ubi 
v possunt graviora damna subsequi , vel animarum gra. 
via nocumenta , ubi non est expediens tolerare. Cajeta* 
ñus in Summa: Famam propriam falso ereptam negii* 
geré tune est peccatum cum aliis hac noceret , seu no* 
cere timetur , nam fama propter alios necessaria est , ér 
in tali casu dicit Augustinus : Qui confidens conscientia 
negligit famam , crudelis est , quia aliorum animis occi- 
dit. Así pensamos proceder por mayor gloria divina, 
primero con todo cumplimiento y amorosamente , en- 
viándolés una letra de un Cardenal , que parece en 
alguna maneta puede con ellos. Lo segundo , asimis- 
mo presentándoles una patente de su General. Lo ter- 
cero, si lo primero iii segundo , por lo que Dios nues- 
tro Señor y la caridad' cerca de nuestros próximos 
nos obliga , y por quitar fuerzas al enemigo de nues- 
tra naturaleza humarla, que así suade y persuade i las 
-v : • per- 
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personas , aunque sean de letras , siendo religiosas y 
criadas para mayor gloria divina , se procederá por vir- 
tud de un proceso fulminado y un breve del Papa, 
como V. Reverencia verá ; porque estando del todo 
así avisado V. Reverencia , tenga mayor materia pa- 
ra encomendar muy de veras á Dios nuestro Señor en 
sus santos sacrificios y santas oraciones, que su divi- 
na Magestad se quiera dignar en dar su divino favor 
y ayuda á la parte de adonde su mayor gloria y ala- 
banza pueda redundar para siempre ; pues otra cosa 
alguna, mediante su divina gracia , ni buscamos ni de- 
seamos , á quien de ello y de todo sea gloria para siem- 
pre sin fin ; y que por la su infinita y suma bondad 
mos quiera dar su gracia cumplida, para que su san- 
tísima voluntad sintamos, y aquella enteramente la 
cumplamos. De Roma 2 4 de Enero de 1 5 4,$. = Ig- 
nacio. 

Respondió el Venerable Maestro Avila con gran 
cortesía y amor en esta sentencia : Que tenia por don 
y beneficio divino el haber puesto nuestro Señor en 
su Iglesia la Religión de la Compañía de Jesús ; y así 
lo había entendido luego desde su principio , afirman- 
do que esta nueva planta era obra manifiesta de la 
divina Sabiduría , y usaba de una gran misericordia 
y una clemencia de Padre, así con los que entraban 
en ella, como con todos aquellos que por su medio 
. . apro- 
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aprovechan en virtud. Aprobó el consejo del Santo 
Padre Ignacio en haberse valido de la Sede Apostóli- 
ca contra los que se oponían á la obra de Dios, para 
que se reprimiesen las lenguas de los que ó con bue- 
na ó mala intención ponían nota en los suyos. Que 
desde que empezó el mundo no hubo virtud que no 
fuese exercitada , ni vicio que no exercitase. Que no 
agradan tanto á aquel Señor celestial sus siervos quan- 
do les dice prósperamente las cosas que aun hacen en 
su servicio, quanto en sufrir con alegría y confianza 
las adversas. De otra manera no se conocería el ver- 
dadero siervo del fingido. El águila prueba sus po- 
lluelos i los rayos del sol , el artífice el oro en el cri- 
sol ; y Cristo prueba los siervos si son de admitirse 
por suyos en el horno de la tribulación. Finalmen- 
te, que por donde pasó la cabeza era forzoso pasa- 
sen los miembros : que habiendo sido Cristo persegui- 
do, lo habían de ser los que pretendían seguirle; mas 
que í lo último prevalecería la verdad , que asi espe- 
raba se habia de verificar en los de su Compañía. 

Por este tiempo Don Antonio de Córdoba, hi- 
jo de los Marqueses de Priego , criado con la doctri- 
na del Venerable Maestro Avila, estudiaba en Sala- 
manca, se habia aficionado mucho i los Padres de la 
Compañía , tan perseguido de muchos , por cuyo me- 
dio nuestro Señor habia comenzado á dar luz á su aL- 
t í ma; 
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itia : dio cuenta al Venerable Maestro Avila de sus 
trabajos, de la variedad de opiniones en sus cosas: es- 
cribióle el santo Maestro con gran acierto y pruden- 
cia en abono de los Padres: defendió su causa nervc- 
samente : no pongo , por no alargar tanto , la carta: 
dícele: Persevere en su amistad , mayormente habien- 
do por su comunicación, experimentado tantas medras 
su alma. Quan grandes fuéron veremos en su lugar. 

CAPITULO XXIX. 

L 

DE LO MUCHO Q.UE EL VENERABLE MAESTRO JUAN 
DE AVILA SE OCUPO EN CONFESAR , Y EL PROVECHO 

QUE DE ELLO SE SIGUIO. 

- 

Ef .. . 
ra tan viva la fe, tan encendido el deseo de que 
todos se salvasen , tan abrasado el zelo de la salud de 
las almas que ardia jen el corazón del Venerable Maes- 
tro , que le movían póde rosamente á usar i todos los 
medios para ganarlas á Dios. No contento cón el co- 
pioso fruto que hacia con sus sermones, le aseguró y 
-acrecentó en gran manera en el confesonario , llegan*- 
do í aplicar con cada particular lo que umversalmen- 
te habia predicado. Eran dardos sus palabras: seguía 
la caza que dexaba herida, hasta que de todo punto 
hacia la presa , y la ponía en la mesa de Dios, un • 
i. * Eh 
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En acabando de predicar dos horas , de ordina- 
rio , convidaba á todos los que quisiesen ir i confe- 
sarse con él, diciendo que estaba allí dispuesto á oir á 
todos de penitencia. Y así cansado y quebrantado , tal 
vez enfermo, sin tomar alguien vio ó mudar ropa, 
inmediatamente en baxando del pulpito se sen raba en 
el confesonario: oia de confesión á quantos llegaban, 
durando en esta ocupación sin comer muchas veces, 
hasta las cinco y seis de la tarde sin que mostrase can- 
sancio ; ántes con gran afabilidad rogaba que aguar- 
dasen. Tomaba este trabajo 'con gusto por lograr mu- 
chas mociones , que excitadas luego , se libran del 
peligro de desvanecerse por las calles. Fué grande el 
bien que con esto hizo á innumerables almas f 6 con- 
fesándose, ó dando cuenta de sus conciencia* ó esta- 
do peligroso de sus cosas para tratar del remedio , ó 
tomar mejor acuerdo en su vida : decíales con gran es- 
píritu palabras tan eficaces y proporcionadas á la nece- 
sidad de cada uno, que les duraba por mucho tiempo 
su doctrina. 

Mostraba el rostro alegre y gustoso en adminis. 
(trar este Sacramento: no dexaba el confesonario has- 
ta que no hubiese quien confesase, aunque fuese 
muy tarde: en acabando se iba muy alegte, alaban- 
do á Dios de haberle servido en esto. 

Bastante prueba de quan ,gran Maestro fué en el 

con- 
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-confesonario es la santa virgen Doña Sancha Carrillo, 
pues de, uiia confesión sola vimos aquella mudanza tan 
rara , tan admirable , tan milagrosa. La comunicación 
^ordinaria en la confesión y fuera de ella formó aque- 
lla gran santidad de la Condesa de Feria: decíase co- 
munmente que ninguna persona se llegaba á confe- 
sar con él que no la reduxese ó. á mudar ó mejorar 
de vida. 

Demás de los dias en que predicaba, oia todas 
las horas del dia á quantas personas se venían á con- 
fesar con él , y oíalas con notable sufrimiento y es- 
pera, aunque se sintiese muy cansado y fatigado, co- 
nociendo la importancia de esta obra. Siempre acon- 
sejaba á *us discípulos que nunca despidiesen confesio- 
nes, ningunas ni consejos por muy cansados y t ócupa- 
dos que estuviesen , porque era mucho lo que se ser- 
via Dios nuestro Señor en el bien que las almas reci* 
bian , y le es muy agradable ampararlas en sus aprie- 
tos y trabajos en que se veian; y que era tanto el gus- 
to que Dios recibía, que lo pagaba y satisfacía á los 
suyos con grandes ventajas. Quejándosele un Cura de 
almas que por acudir á las ocupaciones de su oficio 
no sentía k devoción que él quisiera , le dice : No des- 
maye sino alcanzare lo que quisiere, que las ánimas 
en cuyo provecho entiende , algo valen , pues costá- 
jron á Jesucristo su sangre. Esta consideración le ha-* 
- » * cía 



Digitized by Google 



BEL V. M. JUAN DE AVILA. 209 

tía iricaasable en los trabajos - 9 y ie„dafca ; fuerza» mas 
que humanas. j 
Lo mucho que estimó el venir £ brazos con los 
pecados , y como en duelo particular batallar y ven- 
cer al enemigo., lo mostró bastantemente en este cá4 
so. Habiendo ido i decir mi$a á la Iglesia Parroquial 
de la Magdalena de Córdoba como i las once y me- 
dia, se llegó á él una muger en el trage y aliño de 
poca suerte , y le pidió' la oyese de penitencia : sentó? 
se con mucho soriego ápirla,diéron las doce allegó 
el Padre Villarás,y dixo que era muy tarde , que vi? 
niese í decir misa. Respondióle : No importa que sean ^ 
las dqce>: mas conviene acudir al consuelo de jesta al* 
nía, y en ello se servirá, mas^á Dios:, que no que yo di* 
gá misa. Con esto prosiguió en su ponfesion hasta cerd- 
ea de. la. una , con que quedó sin decir misa. 
1 / Euégraade y - universal el provecho que el santo 
Maestro hizo exercitando el* oficio de Ccfnfesor , y Jas 
muchas" almas que por este camino ganó ¿ y cosa ma- 
ravillosa quan á la mano le ponía Dios la presa' qué 
parece se la había prorrietido á él personalmente. Fuá- 
ron muchas las personas gravas y, principales qué con* 
siguiéron quietud de QOncifcncte, y muy gran aprove- 
chamiento sus almas , y sirviérón á Dios , mejorando 
vidas y costumbres; Otros sfc oonvirtiéron eficazmen- 
te y q^rtjpprsevefanelabas^ el;fin ¿<isu y¡d4^cj0>ri gran 
Tomo VIII. Dd olor 
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olor y exempló de virtud , <k solo haberse confesado 
con él. x . > : r 

Son muchos los casos que prueban esta verdad: 
sirva por todos este suceso. En un lugar cerca de 
Montilla vivía un virtuoso Sacerdote : tenia una her- 
mana doncella* hermosa, pero mucho- mas desvaneci- 
da. Habíala recibido una Señora titulada en su serví* 
ció , con que estaba mas ufana que si fuera í ser dama 
de la Rey na. Su hermano mas la quisiera santa que en 
palacio ; y aunque procuró disuadirla de su intento, 
era en vano , porque ella se figuraba gran señora ; con 
todo le persuadió que ántes de su partida se confesa- 
se con el Venerable Maestro Avila: vino en ello, con- 
fesóse , y con tan notable efecto , que volviendo i su 
casa dexó las galas, púsose un hábito honesto, vivió 
con un recogimiento exemplar en compañía de su her- 
mano: fué muy caritativa y limosnera: acabó la vida 
con santidad notable. < • - 

Finalmente, ninguno confesó; con el Venera- 
ble Maestro Avila que no sacase muy grande me- 
dra para su alma, luz, seguridad y quietud de con- 
ciencia: grande fijé el fruto que hizo predicando, 
no menor en el ministerio de confesar : sembraba 
la divina palabra desde el pulpito : cogía por la ma- 
yor parte el fruto en el confesonario. 

'El provecho de las confesiones aun fui mayor 
i en 

- 
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en Señoras y otras personas de mayor calidad, cuya 
reducción y buena vida es de mayores efectos. De- 
más de la Condesa de Feria, á quien , como diximos, 
qonfesó hasta, la muerte, confesó asimismo á Doña 
Isabel Pacheco y á Sor María su hermana , Monja en 
el mismo convento , y á Doña Teresa Henriquez , que* 
hizo vida continente ¿ hermanas de la Marquesa Do* 
ña Catalina , y á María de Cristo 9 Monja de gran san- 
tidad. Fuéron grandes las virtudes de todas estas Se- 
ñoras , adelantáronse en espíritu , nturiéron con opi- 
nión de santas. 
...... * * 

mxxn30ooc3oocxx30(xxxxmmxnxraxxxxnxm 
LIBRO SEGUNDO. 

r 

DE LOS ELOGIOS Y VIDAS DE ALGUNOS 

DISCIPULOS DEL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA, 

PREDICADOR APOSTOLICO. 

......... \ ^ 

: r» anriiODüccioN al libro segundo. 

ntre los medios con que el gran Padre de la Iglc- 
•su! San Gerónimo prueba la santidad de Santa Maree- 
J*on su Epitafio, ponerpor muv siagular el haber 
profesado con ella amistad la gloriosa Santa Paula, y 
que en. su aposento mismo se. crió la Santa Virgen 

Eus- 
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Eustoquia , y añade : ZJt facilis asttmatio sit qualis 
magistra , ubi talis discipula. Una de las co$as que mas 
descubre la fecundidad y grandeza del espíritu del 
Venerable Maestro Juan de Avila, la eficacia de sus 
palabras y doctrina fuéron sus discípulos, cuya santi- 
dad es el mayor testimonio de la de su Maestro. Ha- 
bernos discurrido en el libro primero por los maravi- 
llosos efectos de su predicación : en el segundo trata- 
remos de los de su enseñanza : lo que alcanzó su tra- 
to y conversación familiar y exemplo con muchos Sa- 
cerdotes , que sacó eminentes en la vida y espíritu 
apostólico. Sus virtudes y sucesos serán materia del li- 
bro en que ahora entramos , en que se infieren también 
muchas cosas que tocan al Venerable Maestro. Perte- 
nece á la entereza de esta historia la santa y docta es- 
cuela del Venerable Maestro Avila , que por acabarse 
con su vida , y no dexar familia religiosa que pudiese 
en anales conservar su memoria, el tiempo ha puesto 
en olvido muchas cosas dignas de saberse ; y en estos 
pocos pliegos tendrá este daño algún reparo aunque 
corto. Fué mi intento al principio hacer unos elogios 
breves, que en dos ó tres capítulos remataran el li- 
bro primero : en el discurso que esta obra se iba ha- 
ciendo han venido á mis manos papeles tan impon» 
tantes , que han podido formar un libro entero : par 
rece io Jia dispuesto así la divina providencia , que 
t tie- 
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tiene contados los cabellos de los buenos , para que 
virtudes tan apostólicas , hazañas tan heroycas no que- 
dasen sepultadas en el olvido. Son los elogios mas ó 
ménos largos: según ha habido la materia, no dudo 
que podían escribirse de muchos mas dilatados discur- 
sos. Si á alguno le pareciere esta digresión muy larga, 
considere que es estilo en las crónicas de los Santos Pa- 
dres de las Religiones escribirse las virtudes de sus hi- 
jos , y que de esta calidad es la del Venerable Maes- 
tro Avila; y que si sus discípulos perdian esta ocasión 
de acompaoar á su Maestro , apénas podía ofrecerse 
otra que diese noticia de quién J\iéron y de lo que 
obraron. Esta historia tiene algo de universal del tiem- 
po del Venerable Maestro Avila y los suyos, que me- 
recen por sus virtudes y vida una memoria inmortal. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE LOS PADRES JUAN DE VILLANAS, DOCTOR BKRNAR- 
DWíO DE C ARLE VAL , Y DOCTOR. PEDRO DE OJEDA. 

Ei fervor del espíritu del Venerable Maestro Avila 
fué tan grande , tan raro el resplandor de sus virtu* 
des, que desde los principios de su predicación con 
una cierta violencia movió í su imitación í muchos, 
en especial Sacerdotes, que movidos de su exemplo, 
o. fué- 
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fuéron imitadores de su vida, y siguieron sus pasos y 
virtudes. En Sevilla se llegaron algunos; en Granada 
fué mayor la cosecha de hombres doctos : muchos se 
diéron por sus discípulos, resignados á su dirección 
en todo. Algunos de los mas familiares comian con 
él en su mesa en un pequeño refectorio que tenia. Vi- 
vían sus discípulos apostólicamente ocupados en los 
empleos que después veremos. Tuvo sin duda inten- 
to , como insinuamos , y diremos mas largamente ade- 
lante, de fundar una Religión de Sacerdotes exempJa- 
res , que coadjutores de los Obispos , acudiesen á cul- 
tivar las almas , enseñar á los niños la doctrina, criar 
santamente la juventud , ayudar í los fieles en el ca- 
mino de la salvación , gobernar los mas perfectos en 
la vida espiritual : finalmente, que predicasen por el 
mundo , dilatasen la verdad evangélica , manifestasen 
los tesoros que tenemos en Cristo crucificado : empre- 
sa que reservó Dios al glorioso San Ignacio, habien- 
do dado el pensamiento, el espíritu y todo ^eL apara* 
to al santo Maestro Avila, como mas largamente ve- 
remos adelante. 

' ' El muy Reverendo' PadreiFray Luis do Granada, 
por vivir los mas dénseos 1 discípulos al tiempo que e¿- 
cribió >ía> vida de su'; Maestro, reparó en referir, sus 
nombres; mas ya que están escritos en el libro de la 
vida s gozando úiv riesgo de vanagloria verdadera, jus- 



to 
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to es que el mundo conozca á los que con virtud he- 
foyca abrazáron la perfección evangélica , y siguien- 
do los pasos de este apostólico varón, fueron cxemplo 
al mundo del entero cumplimiento de las obligacio- 
nes del estado sacerdotal , executadas con el vigor que 
pide dignidad tan alta. 

Los que cercanos al tiempo que vivió el santo 
Maestro Avila no le conocieren y tratáron, pudieron 
templar su sentimiento habiendo visto y comunicado 
al Padre Juan de Villarás, su discípulo y compañero, 
retrató vivo de su gran Maestro. Bastará para mostrar 
lo que fué este varón santo, que gozó diez y seis años 
del lado y compañía del Venerable Maestro Avila , vi- 
vía con él en una casa, comían en una mesa, gozan- 
do continuamente de sus palabras y exemplos : suce- 
dióle en su casa y espíritu y señaladas virtudes : re- 
presentaba muy al vivo quién fué su maestro. Fué 
varón perfectísimo , de una profunda humildad , raro 
recogimiento, encerramiento perpetuo, con admira* 
cion de quantos te conociéron , y extremada pacien- 
cia : hablaba de Dios con gran suavidad y dulzura. 
Estimó en tanto ai Vene rabie Maestro Avila, que mu- 
riendo mandó que le enterrasen á sus pies; mas por 
la grande estima que de este gran varón hizo la san- 
ta Condesa de Feria, ordenó que se enterrase en su 
convento de Santa Clara ; mas después de su muerte 

Jos 
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carecer de este tesoro, ni los santos compañeros estar 
divididos en la muerte , habiendo estado tan unidos 
en la vida. Trasladáron su venerable cuerpo á su Co- 
legio : depositáronle al pie del sepulcro del Venerable 
Maestro Avila , donde juntos esperan la inmortalidad, 
y levantarse gloriosos á hacerse eterna compañía en 
el cielo. 

Remate este elogio el Padre Martin de Roa : en 
el último capítulo de la vida de la Condesa de Feria 
dice así : „Ni es ménos de consideración la particular 
« providencia que tuvo el Señor quando llevó para 
st sí al Venerable Maestro Avila de tenerle ya criado 
-*t á los pechos de su doctrina al humilde y santo va- 
+f ron el Padre Juan de Villarás , noble por sangre , y 

mucho mas por lo mucho que él se aprovechó de 
» la de Cristo nuestro Redentor para enriquecer y 
<n adornar su alma de las preciosas joyas de las virtu- 
•ci des. Fué maravilloso exemplo de mansedumbre y 
» humildad : padecía mucho , y sabia padecer , porque 
jí supo amar. Solo Dios era su pensamiento , sü cuida* 

do y regalo: con él hallaba compañía en su soledad, 
n,$YwÍQL en. sus. dolores , y remedio en sus enfermedad 
•i des. Afligíanle muchas el cuerpo ; mas crecía el alma 
wcon ellas en merecimientos, y labrábanle wrpnas 
» de. admirable paciencia, > Pe esta manera trátate Dio* 
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•»» al. Maestro y á la discípula, haciéndolos muy pare- 
•» c¡4qs éri la vida y trabajos de ella, para que el una 
».al otro se .diesen la mano eii el camino del cieloj 
** Dexóle , pues , el Señor á la Condesa este santo va- 
#* ron en lugar del Venerable Maestro Avila, y con 
»t maravillosa disposición le conservó la vida miéntras 
»i á ella le duró Ja suya , y mas el tiempo que precisa-? 
» mente fué necesario para que de su pecho sacase los 
»> tesoros de la santidad de su sierva , y los comunica* 
«se para txemplo y edificacion.de su Iglesia." Hasta 
aquí el Padre Martin de Roa. 

Corta quedará la mas feliz eloqüenciá que se aiú% 
mare á mostrar laque fué el venerable varón el Doctor 
JSernardino de Carleval , uno.de los de mayor riom* 
hre , do mayoc caudal y letras de los discípulos quo 
tuvo el Venerable Maestro Avila. Siendo Colegial y 
Rector del Colegio Real de Granada , mozo de flori- 
dos estudios y talento , predicando en esta ciudad el 
Maestro Avila,, dixo un dia í un compañero: Vapioa 
í oir éste idiota: veamos cómo predica. Oyó alivaroa 
apostólico las verdades evangélicas, predicando con 
tal fuerza y valentía , que se halló tan trocado dé la 
ruano de Dios y de su amor v que» de ajií adelante le 
oia con suma veneración y gusto. Continuando su* 
sermones , comenzó á tratar con el santo Maestro , y 
freqüeutar *u casa con resOlucionde, abrazar la virtud 
> :. A Tomo VIII. Ee en 
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en su mayor perfección. Contaba él después este su- 
ceso con lágrimas , reconociendo la virtud divina , que 
iba envuelta en las palabras de este gran Predicador. • 
Habiéndose fundado años después la Univérsi- 
dad de Baeza , le traxo el Venerable Maestro Avila 
para que fuese la piedra fundamental de estos Estu*- 
dios , como de verdad Jo fué , y el prlmero^que se gra* 
duó de Licenciado , Maestro y Doctor: leyó én ellas 
la sagrada Teología muchos años : dió gran exemplo 
dt todas las virtudes ,:eri .especial de la pobreza evan> 
gélica, con un desprecio grande del mundo y de sus 
cosas : no admitió renta ni beneficio eclesiástico , con- 
té nto con el dispendio de su cátedra: permaneció le* 
yéndola lo que le duró la vida , sin aspirar á prelacias, 
de que era benemérito : vivía pobremente en un apo- 
sento en las Escuelas; y hombre doctísimo, ejercita- 
ba por su persona los órdenes que dexó el Venerable 
Maestro Avila : acudía al hospital los sábados á servir 
los pobres y componerles las camis: hacia platicas á 
los estudiantes : salia por las calles, desde la Universi- 
dad, cantando la doctrina : predicaba en la plaza , y 
muchas "veces en las parroquias y conventos de Monjas. 
Sucedió en el patronazgo de la Universidad al Venera* 
ble Maestro Avila , y en: et espíritu y zelo de la salva- 
ción de lás almas. Fué uno de los 'varones apostólicos 
y religiosos que tuvo la Univeisklad dej Baeza , y aun 
i. ; :•*.' ' V: JEs- 
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i España. Plantó la virtud en las Escuelas y en todas 
partes; Fué tanto su desea de la conversión de las al- 
mas, que continuamente* aconsejaba á otros Predica* 
dores que predicasen á Cristo crucificado , tema único 
de su gran Maestro; 

De los últimos discípulos del Venerable Maestro 
Avila faé el Doctor Pedro de Ojeda ; mas de los prt-> 
meros en las virtudes y méritos , varón de gran talen¿ 
to y grandes letras. Leyó muchos áños Escritura en la 
Universidad ó& Baeza con gran aprovechamiento tie 
iá Escuela. Sucedió al Doctor Bernardina iaVCarlevál 
en el patronazgo y el espíritu : mantuvo con;gran ví- 
tor, loqué te duró la vida ,1a riguro«a<ifec¡pHwa y«l 
espíritu en que fundó estas Escuelas Venerable Maes- 
tro Avila , haciendo rostro i los qutt con sus* vicios 
intentaban corromper el vigor de las costumbres a«- 
tiguító : padeció por esta causa pesados testimonios',' ht- 
«jurias/contradicciones y molestias, que toleró cori ¿al- 
bino invencible , sin responder Una palabra sola, ni al- 
terar el tenor de su semblante y religiosas costum- 
bres;; mas pudo llevarlo todo apoyado en la levanta- 
da oración y heroyea contemplación que tuvo. Fué 
♦^admirado de qúaritos le tratáron y conocieron por un 
templa raro de modestia , de desprecio de cosas hu- 
- manas, dignidades, puestos, acrecentamientos (atri- 
-buta/<:<uhun de ; todos Jos discípulos del Venerable 
k Maes • 
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Maestro. Avila , mayor en Jas de mas aventajadas le- 
tías y talentos): vene-ráronle .todos por Maestro de 
un verdadero y desengañado espíritu con gran apro* 
vechamiento de toda aquella provincia. Fué. mu y ze- 
loso de la honra de Dios y de su gloria .i eficacísimo , 
en la palabra divina : predicaba muchos >dia$ con tan 
esforzado espíritu , que atemorizaba los oyeiites cofc 
copiosísimo fruto. Los juéves todos predicaba del San* 
tísiroo Sacramento; con,q«ieri tuvo afectuosa! y tier- 
na (devoción , tanto que muchas, freces ipónia tan 
fxada la vista, tan elevada en la custodia sama ,\tan 
largo espacio de tiempo , qye mostraba la finesa de 
l$u amor , y coa quan, fuertes cadenas le tiraba : ex* 
uedfe en es ta. acción las fuerzas de la naturaleza. -Cut 
<dá del culto divino en las Iglesias de su cargo, acu- 
-diendo i esto con devoción y, ternura , sin que la cá- 
-te;dra y pulpito le divirtiesen del adorno y .limpieza 
de los. templos. Padeció grandes: enfermedades., y en 
.Jos;mayores desconfíelos, y apee tu rás no fallaba otro 
alivio sino hacer que le leyesen las. Epístolas. del Ve- 
nerable; Maestro Avila , .en particular las escritas í afli- 
gid^ y, ter¿tados^y agravados de\ : c^fe!rmedadc* peno- 
f sas> Llamaba á 1411 /Sacerdote que leJh£ej& (Cbmpañía, 
. y decia : Digamos á. nuestro Venerable Maestro que 
. i>os consuele y jios haJbJekMurip con opinión ,cte;San- . 
r to, acla/náadoie portal elLpusblo , ;tocandO) jrosartos 

'4 i 
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i su venerable cuerpo, y llevando cosas sujas por 
jeliquias, / : . <' ■ 

CAPITULO Dv! 



» .1 

* t ■ * 



DHL MAESTRO HERMAN NU*>£Z. ; 

1 Maestro Jfernan Nuaez¿r^ral4e Granada, fuié 
de los. aventajados discípulos del Venerable Maestro 
.Avila, varón exempiarfsirno, de grande espíritu , in- 
signeioperíarlo eyaogiélicp , ;admkab(c 4 e,n el zelo de 
aprovechar las: almas: residía en. la, jUmVejsjdad de Bae- 
za, y con sus ardientes ansias del bien de sus herma- 
jQOs,:Jlevaba i los Maestros y estudiantes mozos de la 
<Univejsid*d á que ensañasen la: doctrina cristiana por 
ios lugares <ef canos : procuraba que los exerciclos de 
la disciplina que se hacían en la capilla de la Univer- 
. sidad algunos dias de la semana, se exercitasen con su- 
pino cuidado y devockm, y nadie faltase á ellos. Fujé 
í.raro su espíritu de;pob/eza : nunca quiso vivhrsi no es 
en un aposentillo debaxo de una escalera en las Escue- 
Jas , donde estaba el relox. Conservaba con esto tan 
.gran severidad en sus costumbres, que era temido de 
< todos los JJpc^ores y Maestros 7 estudiantes , y en so- 
. lo verle en el patio se componían. Fué admirable la 
. abstinencia : era su comida ordinaria una ensalada y 
.ihws migas: solían decirlos venerables Doctores Ber- 
r nar- 
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nardfrfó-de Carleval y Diego Pesez , que no osaban ir 
á predicar donde habia predicado el Maestro fieman 
Nuñez, viendo la ^abstinencia ^ue él hacia y lo mu- 
cho que trabajaba dia y noche, y que ellos habían 
menester uno comida ordinaria* 

Por orden del Venerable Maestro Avila estuvo 
álgundi tfnos «ft * Ali»6do^átt <fel Campo i'<í^pens$S 
con este varón santo lo poco que asistió en su patria 
(no se sabe que volviese después que^ partió para las 
Indias): allí predicaba y confesatftV^seltebaqá lw £¡r- 
üosUa doctrinare donde ¡sália i pt*á\QfrfrtoÍ'?*tbU* 
comarcanos á pie con el manteo al hombro sin mas 
provisión Ó alforjas que la diVináíproviierícia , almtf- 
da de los : Apóstolas: En este santo «ttefeícib^astó lo 
réstame de su vida ¿que fué ñiüy larga : hé -viipo caí- 
tas originales suyas, en que pone algunos sucesos ée 
estás peregrinaciones, y los trabajos grandes que padé- 
•cia con los Curas 1 r eh 'üna que tengo: dice habiá Si- 
do veinte : y ocho años triado del Padre Mostró Jtíán 
de Ávila í hallóse indigno de nombrarse su discípulo. 

Descríbale y alábele su Üaestro , que tenia cono- 
cido el fbndo de su -virtüd. Aconsejando fel Vetierd- 
ble Maestro Avihi SI Arzobispo Dóri' Pedro ^Guerrero 
que enviase Predicadores y Confesores por su Arzo- 
bispado , hombres de gran espMtú y zdó/ kjtie le ayu- 
dasen i' tórriplir las ^randÁ IMtfráotít* ÓáW ofírfo, 
. .. -i aña- 
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añade estás palabras en la Epístola segundeen la nueva 
impresión : „ He pensado eh una buena pieza pára es- 
»ito, y es'el Maestro Hernán Nuñez., natural de esa 
*> ciudad, y está ahora en Baeza: ha hecho muy gran 
»• .provecho en muchos pueblos : tiene una rentilla con 
» que se- mantiene, y no. toma nada dé nadie ; porque 
¿¿.para unas migas y una ensalada que come, tiene har * 
nt to en su rentilla ; aunque como ha usado este rigor 
« muchos años, no sé si está algo gastado : pídenlo abo» 
•> ra muy apriesa de Caravaca. para oerta.obra buenai 
<i deseo que se emplee así en laa avejasrde V. Seño* 
>t ría , y con él un Confesor ; y parece que hay mues- 
»f tras del provecho que de esto resultaría en ese Arzo- 
99 bispado , en el' que los dos de la Compañía hiciéroa 
wííi su casa; y este Clérigo no. es de menor virtud. 
99 Si á V. Señoría esto pareciese , seria bueno escribir 
» al Doctor Carleval una carta en que le.dixese co* 
«mo tiene pensado de enviar pon ei Arzobispado <hxm* 
wbresde gran zelo de Dios, y que tiene relación del 
99 Maestro Hernán Nuñez , y que le quería emplear en 
9i esto." Hasta^aquí el santo Maestro Avila : de cuyas 
palabras sé cblige el crédito que tenia de este; santo 
Clérigo* ^ de su> austeridad y empleos. Hablando del-mis- 
mo Hernán Nuñez el venerable Doctor Diego Pérez 
en una carta qiie escribe al Doctor Pedro de Ojeda 
desde Barcelona á: veinte y dos <ie Enero del año ¡de 

mil 
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nuil y quinientos 7 ochenta y dos, dice, del Padre Her- 
nán ¡Npñez:; ¿, Tenga: cada dia cartas' de ese dichoso 
«qué ¿ncfci peregrinando como pobre : í rní me lla^ 
« man el apostólica, y él tiene las obras : hame dado 
« gana de rogarle que nos vamos juntos : no sé si quer- 
« ra ¿ porque el Obispo de ZaragQza íe pide que se 
«vuelva con* él 1 no ¡quiere: trae razónese rica vida 
1» por lugaricos : Ubi annuntiatur verbum Dei. Andar 
«predicando con pobreza y cem humildad." Y en 
otra carta de veinte de Febrero de.quiníeqtos y ochen- 
ta y cinco , tratando de ilas Escuelas; :de Baeza, dice: 
« Sabe Dios el continuo cuidado que tengo de esa ca- 
« sa, y las reliquias del dichoso Maestro Avila y buen 
« Doctor CarlevalL" Y volviendo; al santo Maestro 

t ¿i 

Hernán Nnñez , dice :< Tiene en su. poder la vidajde 
« una santa Religiosa 9 que se llamaba Isabel de Bae- 
« za , que murió año de mil y quinientos y sesenta y 
«seis, doncella, santa y muy penitente :. aLprincipio* 
A contando su conversión , refiere como dixb i «na 
« compañera suya : He oido que este Confesor . ( por 
« el Padre Hernán Nuñez) hace beatas á quantas don • 
« celias se confiesan con él: na sie. me da á mí nad^ 
«de; eso, que aunque baxe Sari. Pedro- nó me hará 
« beata/ Estando en esta plática: acertó á entrar el Pa- 
«dre Hernán Nuñez:. al puntó que lo vido, sin mas 
« r hablarle paJabri , vino un espicha tan poderoso ea 
i • t « ella, 
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«ella, qtfe la adormeció y mudó ei corazón \ y la hi- 
» zo otra; y eiLaquel mismo- instante quedó tan lie - 
w na de sabiduría de Dios , que no fué menester que 
n la enseñasen ni cómo había de hacer penitencia, ni 
n cómo había de mortificarse/' Hasta aquí ci venera- 
ble Diego Pérez. Este filé el Maestro Hernán Nuñez: 
estos hombres saiiéron de esta Escuela. Murió con opi- 
nión de Santo , y como tal le honró el pueblo coa 

grandes demostraciones. -< 

♦ • * - * * *j * 1 . ■ »* * - í 

capitulo ra. 

•. . . . . . - . 

DE OTROS SXEMPLARES SACERDOTES > DISCIPULOS 

. , ííeLvenejlabLe'maestro avila* 



N. 



í 



o fué de menor nombre el Padre Maestro Alonso 
de Molina , estimado eñ Córdoba ( de donde era na- 
tural) y! su Obispado «por t varón apostólico y xk co- 
nocida santidad: pasó seglar buena parte de su vida: 
puso los ojostn él el Venerable Maestro Avila : acon- 
sejóle que mudase hábito, y-se hiciese Sacerdote. Obe-' 
deckke:fué el sánt'o imitado> de- su Maestro en la mo- 
destia f pobreza , humildad, y las demás virtudes que 
componen un exemplar Sacerdote : nunca quiso be- 
neficio.edesüstiooi, .ni mas .riquezas que la pobreza 
evangélica* Hospedaba al Venerable Maestro Avila 
TmoVllL Ff quan- 
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quando venia í predicar á Córdoba : dábale vestido 
y comida y todo lo necesario; y no era mucho, por- 
que su casa era un refugio de pobres, con quien gas- 
tó toda su hacienda : rué treinta y seis años discípulo 
del. Venerable Maestro Avila.. Tuvo tan gran don de 
consejo , quei acudían á él como á un oráculo .Religio- 
sos, Caballeros y> toda suerte de personas por gobier- 
no de- sus cosas , y gozar de su conversación , que era 
dulcísima: fué una copia del Venerable Maestro Avi- 
la. Habiendo el Padre Alonso de Molina llegado á los 
ochenta años de su Sedad, lleno dé dias y virtudes vo- 
ló al cielo con una muerte exemplar correspondiente 

á SU Vida. . i <:'. ' >!■■■>■ .t;í¿ '•: * .' / *'C ;m o : 

Fué ck los discípulos de Córdoba el iPadre Maes- 
tro Alonso Fernandez , insigne en letras y virtudes y 
singular doctrina. Leyó Teología en Córdoba en el 
Colegio de?;8áceídpte6 r lqué dejórkieja del .Yeneiiáble 
Maestloo/Avilajse fundó rcn esta ciudad:- fué h^mildse' 
y docto: siguió la pobreza de su Maestro con el rigor 
que pide el Evangelio á los discípulos de Cristos no . 
quiso admitir beneficios «clásticas ¿ aúiüofrecidos 
s$ ^virtud y méritfosirDob Cfistól>áld8íRobca¿^'Arzl©tís^¿ 
po de Se villa , que lohlabia sidd ¿teCcVdüba ¿ le envióT» 
desde Sevilla un grueso beneficio : no ^quiso admitir- 
te , diciendo que k:faal)ijbacoiB^douar^ 
to:roaAe. (Glaxo! es ^üe xstos varo¿tó^?»tx)s no^u^gá* 
. .:íi., V< X'Y! < ion 

* _ 

" Digitized by Google 



I 



DEL V. M. JUAN DE AVILA. 227 

ron con este hecho haber algún defecto en tener y 
gozar beneficios eclesiásticos ¿ mas siguiendo la< perfec- 
ción evangélica cón las veías que hornos visto , creían 
que las rentas eclesiásticas les podían ser algún impe- 
dimento , y su espíritu desnudo abrazó la pobreza con 
el rigor que enseñaron y practicaron ids Santos, si- 
guiendo el Evangelio ? masen todos los» grade* y pues- 
tos eclesiásticos se puede conseguir la santidad en el 
supremo grado y, guardar la misma y mayor pobre* 
za, de que veremos ejemplos rarós : cadaqual seguía 
el llamamiento- del espíritu de Dios que Le movía. 

Cupo gran párte del espíritu del Venerable Maes- 
tro Avila al Licenciado Pedro Rodríguez su discípu- 
lo Fué? mru ral de Sahaguñ^ nombrada^en Casti- 
lla jw- aquella gran, oficina de santidad el Real con* 
vento de San Benito. Fué varón exemplar y verda- 
deramente apostólico : gastó su larga vida predicando 
por las i*ortfañas- dci Castilla ,. enseñando Ut dQctri*a¿ 
a4mjnistran(io>SaQí^en£0(S : obra verdaderamente he- 
royea. Llegó i la última vejez con extremada pobre- 
za: jamas quiso admitir beneficio, aunque se lo ofre- 
cían los Obispos: cfcyó en una enfermedad gravísima, 
qUft;U:4^^-)^:lMní>sa 9 i6breJos muchos años, el 
faltarle Jio sok) con que curarse, mas el preciso sus- 
tento de la vida ; empero la providencia divina , que 
nuQ£^r>lt&á sus siervos^ ie tuvo en esta ocasión prc- 
-i ve- 
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♦ 

yeuida la admirable caridad del varón exemplar Ge- 
rónimo de Reynoso, Canónigo de Pálencia , insigne 
en totÍ4s las virtudes, y raro en la misericordia con los 
pobres : recogióle en Husillos , donde le tuyo mas de ^ 
dos años casi siempre enfermo : para la última dolen- 
cia , que te duró seis moles, le traxo & Paleada ¿y ehr 
soxqs^le feinjáóy regaló por su propia miaño v hasta 
$ue fué í recibir el premio de sus grandes trabajos. 
Enterróle ti piadoso Canónigo ' á su, costa en la Igle- 
sia Catédrpl; y iehfeoi honrosas exéqulas* como se «es- 
criba en «1 Capitule dieriy ochode su^v^da ^uS ánd& 
con la del gran Obispó N de Córdoba J>c¿n Francisco 
de Reynoso su, ¿io, Prelado digno de memoria eterna. 

ble Maeátrb» Avila al \Mafi$trd< : Bernardo f Ak>rHo., su 
aprovechado discípulo : respíándecló <én todas virtu- 
des, en especial en la oración y silencio , y unf des- 
pego grande ( de. las «osas' ¡4e la)ti¿rr*j~ ifUéPVi$*tádo* 
del Obispado íde Jaén ¡, con que p&d\et£eóméf^f>tif\fy 
grarides l Apuestos y prebendas * ; irias I obediente i $u 
Maestro , *e fué á vivir de su orden á Lieruela ; villa 
del Adehuitamientó rde Cazoria , { & culd^ófe d¿üna» 

r 

álrpas /espirituales qile' &6tabatf¿r cargofiieliVÉÍnersíbltí 
Maestro Avila : de tal zelo delaprovefchainleJito »á¿ 
los próximos pfrtkipái'pn todo?. ; i > ' ^ <■ ' ' 
'-.-.-i AiJuicenriado Nuoezi cuitan em^re los -diáé^ti^ 
' los 
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los del Venerable Maestro Avila , hombre de gran 
bondad: fué su residencia en Baezá, donde vivió con 
grande exeinplo. Fundó el convento de Monjas de 
Santa María Magdalena y el hospital de la Concep- 
ción , que es el principal q^ie hay en esta ciudad , en que 
se curan setenta enfermos hombres y mugeres: fué 
gran imitador del Venerable Maestro Avila ; y demás 
de las virtudes interiores con que Dios le adornó , que 
fueron grandes, pasó adelante en el vestido exterior: 
anduvo siempre vestido de un paño pardo grueso, 
manteo y sotana , humildad y mortificación notable.' 
Su caridad con los pobres fué excesiva. Pasando un 
día ál convento de la Magdalena, una muger pobre se 
k puso delante con una criatura' en ios brazos, y pi> 
dió'le diese unas mantillas pate aquella criatura'; y di- 
ciendo que na tenia que darle , instaba en su deman- 
da con mayor porfía. Dióla el manteo , y se anduvo 
dbs'tiias por^Baeza eri cuerpo ; ¿oh' su ' breviario clebá«¿ 
xb del brazo ^árr corta- era iu recámara ^ De su éx^ 
tremada pobreza puede colegirse fácilmente qua'Ies fué-' 
róh las demás virtudes. 

- Ponemos al 1 Padre Licenciado Marcos López en- 
tre los mas insignes discípulos del 1 Venerable Maestro 
Avila, igualmente idóicto y sarftó. Fué natural de Cór- 
doba, y de orden del Venerable Maestro Avila leyó 
íeologfa'en ^ésrtt'ihistre ciudad ,-y desude haber 
" vi*» 



Digitized by Google 



VIDA Y VIRTUDES 

vivido muchos años debaxo de su disciplina , le hizo 
Rector del Colegio , que á instancia suya fundó la 
Marquesa de Priego en esta villa. Fué varón de rara 
virtud; y para reducir á una todas sus alabanzas, es 
común sentir de toda aquella villa , que no se hallaba 
quien le hubiese visto hacer ó decir cosa que fuese 
venial, por espacio de cincuenta años que vivió en 
ella , habiendo tratado todo el lugar , y exercitado ei 
oficio de Vicario. Alentó la devoción al Santísimo Sa- 
cramento , que aprendió de su Maestro , y estima grande 
de las cosas eclesiásticas : celébranse en esta villa con 
gran decencia, que puede ser exemploá toda España. 
Enseñaba la doctrina cristiana , exercicio común á to- 
dos los discípulos del Venerable Maestro Avila. Llego 
á ochenta, y cinco a^os de edad , gastada en tan saltos 
exercidos. ... 

Dignamente puede nombrarse entre hombres tan; 
graneles, el venerable Padre Juan §anchez¿ mas por* 
que su$ virtudes tuviéron felicidad de ¿nejor historia* 
dor , pondré las palabras del muy Reverendo Padre 
Fray Gregorio de Alfaro , de la sagrada Religión de 
San Benito , digno Cronista de aquel gjcan pac\re de 
pobres , Prelado de los mejores que ha tenido el Obis« 
pado de Córdoba , y por ventura España , Don Fran- 
cisco de Reynoso: en el capítulo doce del libro según- \ 
do de su yida, hablando del convento de ^Recogi- 
das, 
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das, i quien sustentó este santo Obispo, y de los que 
favoreciéron á esta casa , dice así : „ Quien con mas 
« fervor acudió á esta obra tan piadosa fué un Sacer- 
»dote, que se llamaba Juan Sánchez, varón de tan 
»> santa virtud , que me obliga á que le nombre y di- 
»* ga lo mucho que aprovechó en este exercicio. Pri- 
» mero fué casado; y habiendo muerto su muger , se 
*» hizo discípulo del Venerable Maestro Avila , que en 
*% aquel tiempo predicaba en el Andalucía. Por su 
m consejo se determinó de estudiar hasta ordenarse de 
» misa ; y después que fué Sacerdote comenzó con mas 
** veras á exercitarse en todos los oficios de piedad, 
» en especial á los que tocan i la honra de Dios , y á 
» sacar almas de mal estado, aunque fuese con riesgo 
» de su persona. Sucedióle que con su buena indus- 
« tria llevó á las Recogidas una muger que estaba tor~ 
» pemente entretenida con un hombre , que en sa- 
9% biéndolo salió á buscarle ; y hallándole en una plaza 
99 pública, delante de mucha gente le dio un bofetón 
99 en el rostro , sin respetar sus venerables canas. El 
Wbuen viejo, coh la misma paz que siempre traxo en 
«reí: alma, sin hacer mudanza ni hablar palabra des- 
*r entonada, se humilló en tierra, y volvió el otro 
"♦carrillo ( para si gustaba darle otro bofetón ) para 
Wumplir'con el Evangelio. Los circunstantes acu- 
9t diéroft» luego* 'el agresor;, viendo un acti> de tan se* 

„ na- 

- 
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» ñalada paciencia y humildad , se cumpungló de ma- 
» ñera , que arrojado á sus pies , lloraba amargamente 
*% su pecado. Todo el cuidado de este Sacerdote era 
99 buscar mugeres disolutas y perdidas, y recogerlas en 
99 aquel convento, y pedir limosna por toda la ciudad, 
99 porque no les faltase el sustentó necesario." Hasta aquí 
el Padre Fray Gregorio de Alfaro. En esta santa ocu- 
pación duró este exemplar Sacerdote hasta la muerte, 
que sucedió á la del gran Prelado á ocho dias, como 
él lo predixo. \, ... 

El Licenciado Pedro Fernandez de Herrera pu« 
do gozar mucho tiempo en Montilla , de donde era 
natural, de la conversación y exemplo del Venerable 
Maestro Avila, imitador de su espíritu:, fijé tan gran- 
de el de este virtuoso Sacerdote , que de ordinario , las 
temporadas de la pesca de los atunes, iba á las xábegas 
i confesar y enseñar la doctrina i mucha gente perdida 
que allí se recoge , en que hizo notable provecho á 
muchos , y á Dios grandes servicios. 

Puédese últimamente afirmar con toda verdad 
que quantas personas de grande espíritu hubo en aquél 
• tiempo en estos Rey nos se pueden poner en el mi- 
mero de sus discípulos , que ya su exemplo , ya sus car- 
tas , sus sermones los instruían en el camino del cielo. 
Quantos Prelados pelosos regian las Iglesias de España 
estimáron su comunicación y correspondencia: coji- 

sul- 
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sultábanle sus dudas, y tenian los consejos y avisos de 
este santo varón , y los reverenciaban como si fueran 
de un Angel, y ¿1 les ayudó con cartas y conse- 
jos el tiempo que predicó en los lugares de su resi- 
dencia , como vimos en Granada y otras partes. Re- 
mito al lector al Epistolario últimamente estampado, 
donde se ponen juntas las cartas escritas á Prelados y 
Sacerdotes , que el que las tomare por instrucción y 
guia , no errará en el gobierno eclesiástico y vida sa- 
cerdotal 

Ayudó también i los Obispos con un discurso 
largo intitulado Reformación del estado eclesiástico , y 
unas anotaciones al Concilio de Trento*: son obras que. 
hacen entero volumen , y á. no ser tan ' grandes , die- 
ran remate á esta historia: moverá nuestro Señor á al- 
gún zeloso para que las dé á la imprentó. 

Estimaron grandemente sus discípulos i este va- 
ron santo.; .reconocían sus medras , después d& Dios, 
de su magisterio y enseñanza; y asilo publicaban. Fué* 
ronle obedientfsimos, de manera , que en Ja ocupa- 
cion que los ponia , perseveraban hasta la muerte , co- 
mo si un Angel ;4d parte de Dios k» ¡du>era que se 
ocupasen toda su vida en a^lministória.:Viviá>ea 
Córdoba un Sacerdote; cxemplar ; que habiéndole el 
Yenerabie rMaestuo mandado se ocupase en servir lo* 
pobres ¿dej .hospital (kí S&k Bartolomé , ,doiwk se curan 
y\Tomo VIIL Gg ma- 
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males contagiosos , y por esta parte estancia penosí- 
sima , aconsejándole que i cabo de tantos años , por 
su mucha edad y falta de salud , se ocupase en otro 
ministerio, respondía : Aquí me puso mi santo Maes- 
tro, aquí tengó de perseverar hasta morir , porque en 
está ocupación está mi salvación. 



ELOGIOS DE LOS VENERABLES PADRES MAESTROS LUIS> 
« DE NOGUERA, HERNANDO DÉ VARGAS Y JUAN DJAZ. 



lVXuchos de los discípulos' áú Venerable Maestro 
Avila fii¿«>n^ombres<taiv insignes que» merecían his- 
toria partfeular por sus' hazañas^ que no fdéron mé- 
nos admirables tque «las de sqí Maestro. Triunfó de mu- 
chos el -tiempo <, poniéndote* en ólvidp; masrsonmuy 
ceitócidás en la "gran «¿one del cielo; De tres ilustres 
vatohes dSsoiirnréorios rendaste* capítulo; no corno me- 
recía la grandeza ide, sus* obras , mas conforme k> que 
ha podido- Turirar^ttuestrb «rabajer, • : ¡ « ^ 

íjea el ptímero *! ; 1ífae i 9troiLpUUki Nog^tii , Cu- 
ja devlálglesia. ipil rdqMM ^ *$¿m* Cduzí tn Jaeñ, 
<Jue dé consefo^del Venerable Ma¿stít* Ávila ejercitó 
esté oficio santamente t fu¿«ste» gra»i» Vtfrbh ^fedpdló 
dor ios de -mayor, nombre ábl Vinirable M^stto AvUi 



CAPITULO IV. 
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la , y i voces decía en el pulpito haber sido su Maes- 
tro , y que debía la merced que nuestro Señor le ha- 
bía hecho á su enseñanza : y el santo Maestro Juan de 
Avila pudo muy bien honrarse de haber tenido tal 
discípulo, que fué corona y gloria suya, como de su 
patria Baeza , donde nació de padres virtuosos : criá- 
ronle en temor santo de Dios , humildad y modestia: 
fué á un paso aprovechando en letras y virtudes ; en 
todo salió eminente. Graduóse en Artes y Teología 
en las Escuelas de Baeza, de donde le sacó el Priorato 
(así llaman los beneficios curados ) de Santa Cruz de 
Jaén, tenue en la renta desigual (hablando al modo 
humano ) á sus estudios y letras : fué tan rara su mo- 
destia, que perseveró en él treinta y dos años, sin de- 
jarle hastia la muerte, Y aunque los Obispos de Jaén 
intentaron mejorarle (porque acrecentarle en renta 
era dársela á los pobres ) , rué tan fino amante de su 
primera esposa , que no la dexó jamas : clavóse en es- 
ta cruz , perseveró en ella, aunque le pedían que ba« 
xase. El gran Obispo Don Francisco Sarmiento le hi- 
zo gracia de un Arcedianato : dixo el humilde Sacer- 
dote ; No me quiere Y. Señoría bien ♦ pues quiere qui- 
tarme de mi quietud/Replicóle el Obispo : Qu^ así te- 
nia mas que dar i pobres ; respondió;.Que con las li- 
mosnas qua ¿ti Señoría y ortos buenos liatían por sus 
manos, servida ¿la Magestad divina. Perseverante! 
.vi pri- 
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primer puesto en que le puso su Maestro santo. Apun- 
taré solamente las virtudes de este varón insigne, 
mientras mas dilatada historia le diere á conocer al 
mundo. Su humildad fué profundísima, de la que des- 
precia honores, y tiene contento en un rincón á un 
hombre docto : esta virtud le hizo admirable , y de 
la que mas le alaban les que escriben de sus cosas. La 
caridad con los pobres prodigiosa: daba quanto tenia ■ 
de renta de limosna. Veíanle tan fiel dispensador de 
lo propio (si es de Jos eclesiásticos lo que sobra) , que 
acudían i él todos los ricos, y despendian por sus ma- 
nos sus haberes : ciertos de la seguridad y del acierto 
despendian al año mas de dos mil ducados , con que 
era el remediador de todo el pueblo , á todos acudía y 
consolaba : padre dé huérfanos , aliento át las viudas, 
era lince de las necesidades mas ocultas. Guardó con 
sumo rigor la pobreza evangélica , el trage modestí- 
simo : los adornos y homenages de su casa dos sillas, 
una camilla pobre , unos libros. Fué su asistencia ra- 
ra : de casa de una Señora noble se le enviaba una 
porción moderada , apénas lo bastante i su sustento: 
-tenían- espías hasta que hubiese comido * porque era 
■niúj..á&-0rd\n&\d.*d&'>ia c<)|mfld¿de limosna- -y era 
forzoso hacerla algún socosro. La; penitencia sobre las 
rueraqs humanas- foriaiecian < las ¡ifrflaencias, del cielo 
:en lalación , qu*füé ^ttíjfdfiJM táti» ejemplo en 
■hn ma- 
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materia de recato : servíale un viejo honrado: no atra- 
vesó muger jamas sus puertas , aun estando enfermo ; ni 
aun su madre ni hermanas: ¿con qué modo trataría i 
los que no lo fuesen? Fué opinión común que murió 
Virgen. Cumplió exáctísiraamente la obligación de Cu- 
ra : fuélo de verdad , y no de nombre : no se conoció en 
su Parroquia muger escandalosa ; muchas sí religiosas^ 
y de exemplar virtud y penitentes ; los hombres de 
modestas costumbres : velaba sobre su ganado , amo- 
nestaba , reprehendía , cuidaba de cada uno como si 

. ibera solo. No se limitó su zelo al gobierno particular 
de sus ovejas : participó toda la ciudad de Jaén de su 
doctrina. Fué insigne Predicador, y de encendido es- 
píritu : reprehendía los vicios y los ruidosos can ve; 
hemenda (modo de predicar de ei santo Maestro Avi- 
la *y sus discípulos): eran sus sermones continuos y fer- 
vorosos: convirtió innumerables almas: oíanle como 

, ¿Santo': decían muchas personas' que qiiando pre- 
dicaba parecía ¿me hablaba elEspíritu Santo >£n ¿1, y 
•que sus reprehensiones las hacia Dios á cada uno den- 
tro del alma: remedió muchas ofensas de Dios públi- 
cas y secretas con notable prudencia y recato. ¿Tuvo 
.particular /gracia de cpmponor enemistades hizo per- 
donar agravios : curó odio* y rencores sangrientos y 
-envejecidos.. Poso frenos í los juegos escandalosos: 
péaigtaiá úq% üsureias{tan diktáda en ja , ju^isdiacion 
, <or:& del 
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del verdadero Predicador ). Finalmente , no hubo per 
cado público á que no hiciese guerra. Diéronle estas 
obras y virtudes opinión y veneración de Santo ; y 
mas la estrecha amistad con el venerable Padre Die- 
go Pérez (correrá la pluma mas dilatada en sus co- 
sas): fuéron estos insignes varones muy parecidos coa- 
discípulos en esta santa Escuela. Andaban en una pia* 
dosa competencia confesando el uno al otro por mas 
siervo de Dios, mas humilde y justo; y el humilde 
Luis de Noguera suspiraba con lágrimas» diciendo! 
Que daba gracias al Padre eterno, que el santo Die-¿ 
go Pérez era mas puro y mas santo, y á quien no osa» 
ba nombrar, ni merecía por su compañero; mas que 
tenia confianza en Dios, que por las oraciones de aquel 
tan grande amigo suyo vendría sobre él su misericar> . 
día ; y suspiraba rogando al Señor le dexase seguir sus 
pisadas, por ser tan parecidas á las de Jesucristo nues- 
tro bien. Qpan gran alabanza sea del venerable Luis , 
de Noguera «1 andar apareado con el Doctor Diego 
Pérez , se verá quando hablemos de su vida. Habien- 
do el santo Luis de Noguera pasado una carrera feli- 
císima , cargado de años y merecimientos , <iió á Dios 
su espíritu el añ» jcb mil y quinientos y 1 noventa. 
Concurrió toda la ciudad 4' su entierro, aclamándo- 
le hasta los niños por Santo. Estima Jaen.su venerar 
bic cuerpo , que halláron incorruptos después: «te dkp 
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años ; con tan fragante olor como fué el de su* vir- 
tudes. 

Fué el honor de esta Escuela y gloria de su Maes- 
tro el Padre Hernando de Virgas , varón verdadera- 
mente digno por sus virtudes y vida de historia eter- 
na. Nació en Granada: fuéron sus padres Fernando 
de Várgas y María de Roxas, ciudadanos nobles: me- 
recen memoria eterna los que escogió Dios para ser 
origen en la tierra de un tan insigne varón , á quien 
predestinó en su eternidad para tantá gloria stiya. En 
diversos lugares gastó lo mas florido de sus años en 
los estudios sagrados , en que salió suficientemente doc- 
to : la entereza yt bondad de sír. Costumbres diértm 
realce 'isas ktfás ycomo se deslustran y envilecen quán- 
do los vicios ahuyentan la virtud que ellos persuaden.' 
Quando 1 el gran Capitán de Cristo el santo Maestro 
Avila hacia gente* para debelaf*l reytiode los víéiós, 
d^M^stro Hdrn&ndo deiVáfgasi movido -del clamor 
de ísü doctrina-, dio sil nombre £ esta Celesta! milicia, 
á lo qué 'r^ede entenderse, quarido predicó en Gra- 
nadaUSali^ile^tískttO^oldaido'i quan tera fué su vir- 
Páá{ quaft iá£osfóTida ¿Vvidi, el modo con que ah* 
duv6 predicárídd pW&deníde ;$n Maestro, lo describe 
ei< Venerable JuánDiaz en una carta que le escribió, 
<jtfc> te'J&H&few w *lo$¿<í j^as planas, 
v¿ ^!POrJH^hfi^*i^ra-p^k)lWJ• tos f &erai0J<U'Stt fcelo 

con 
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coa lapbstiriacion de lo* Moriscos del Reynoido Grá- 
nada Aceptó el Curato de Berja , lugar populoso, dis- 
tante un dia de camino de aquella insigne ciudad. Fué 
en esta villa verdadero Cura : apacentaba sus ovejas 
con palabras de vida: era. continuo jen la, predicación, 
en las exhortaciones :/ué el amparoide fas viudas, pa- 
dre de huérfanos: sü casa refugio de todos los mise-, 
rabies, blasón glorioso de el verdadero eclesiástico. 

La víspera de Navidad dej a-ño de quinientos y 
sesenta y ocho , dia destinado ai <rue¿ [rebelión de los 
Moriscos, al salir de vísperas, le avisó un Morisco vie- 
jo , criado suyo , el levantamiento que estaba preve- 
nido aquella noche ,.^ue s¡ amaba la vida , sin volver 
á su casa , disimuladamente se fuese, retirando. Tectúo 
prudente, y sin quitarse la sobrepelliz, abriendo su 
breviario como que iba rezando, dexó la villa : pudo 
entrarse en el monte sin ser visto , donde dexando la. 
sobrepelliz, pasó sabiendo en Una encina aquella fu- 
nesta noche, viendo los sacrilegios, incendios ;de los 
templos , las lamentables voces y alaridos de.lQS fíeles, 
y aquellas crueldades inauditas, ( mas twáWeaien el fci«¡ 
gar de donde ibabia salidjO. Así guardólos, Ja vSda 
de este varón santo, qui tan agradable le «ra. Tres.- 
dias pasó escondido en este monte sustentado del fru- 
to de las encinas y «agua^ ^Jo>f^wyu4^. Aportó 
Granaba > dwde, én¿n*anj* d& su , Prelado renunció su 

be- 
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beneficio y quanto poseía de la Iglesia : consagró i 
Dios su vida , que de nuevo habia recibido : enco- 
mendó á un amigo vendiese todo su patrimonio > y lo 
departiese á pobres : vino al Reyno de Toledo con 
ánimo de emplearse en la predicación del Evangelio. 
•No baila con todo detenimiento en Castilla: partió á 
.predicar á Arágon en compañía del Obispo de Sido- 
nia , su nombre el Doctor Merchante , varón de zeio 
apostólico , que movido del espíritu de Dios , con el 
mismo pensamiento le acompañó en esta jomada. Ven- 
dió el Padre Hernando de Várgas los libros que habia 
juntado , dió su precio á los pobres : reservó dos so* 
Jámente , la Biblia y Contemptus mundi , que bien en- 
tendido el primero, y bien obrado el segundo , fu éron 
bastante librería á su abrasado espíritu. Por doce años 
continuos anduvo predicando i lo apostólico por di- 
versos lugares de aquel Reyno: su ardiente zelo le dió 
esfuerzo para intentar, la: conquista de la dureza y re- 
beldía de los Moriscos; dificulrdsa provincia, pero db 
gran mérito: discurrió por codas sus poblaciones con 
increíbles trabajos y fatigas, y vida verdaderamente 
apostólica. En todos estos años afirman los que escri- 
ben los anales de aquel Reyno que rio tocó dine- 
ro: tal enemistad profesó con aquel gran señor que 
á tantos avasalla. El fruto de los fieles rué colmado, 
ninguno; el de los apóstatas ;.caia en piedras la semi- 
TmoVlh. Hh Ha 
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Ua evangélica ; mas perseveraba la porfía de este va- 
rón constante infatigable. Un día, entre otros, en la 
villa de Richa, otros dicen Torreüas, población de es- 
tos rebeldes , exhortándoles á la enmienda de sus vi- 
das, les dixo estas palabras: „Pues no queréis dar ec 
•t la cuenta, y arrancar de vuestros endurecidos cora» 
» zones esta infernal y maldita secta de Mahoma > os 
•> hago saber que este dia ha nacido un Príncipe en 
99 Castilla, que os ha de expeler de España, y castigar 
»» vuestra rebeldía y dureza." Ocho horas ántes, ei mis- 
mo dichoso dia catorce de Abril de mil quinientos se- 
tenta y ocho, habia nacido en Madrid nuestro gran 
Monarca ei amado y santo Felipe Tercero: profecía 
que hemos visto cumplida en nuestros dias; Hace men- 
ción de este suceso tan notable el Señor Don Diego de 
Guzman , Capellán mayor y Limosnero del Rey , des- 
pués Cardenal y Arzobispo de Sevilla, en la vida de 
Ja esclarecida Rey na Doña Margarita , en el cap. 2 o de 
Ja segunda parte ; el Doctor Vincendó de la Naza en 
Jos Anales de Aragón , lib» 5 del último tomo, cap: 1 1 ; 
Fray Marcos de Guadalaxara en la quinta parte de la 
Pontifical, lib. 5 ; el Epítome denlas historias Portu- 
guesas en Felipe Tercero, y mas largamente en la ct& 
nica de este Rey el Maestro Gil González de Avila; 
ilustre Cronista de estos Heynos ¿ Haciendo un hono*- 
íífico elogio i muestro Hernando ¿de Várgasi. .Tal fué el 

»M .VA í v^ü'lpro- 
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profeta que comenzó á dar noticia de los hechos de 
este glorioso Príncipe. 

De Aragón volvió á Castilla : aportó al Obispa- 
do de Cuenca : hizo asiento en la villa de Utiel , mil 
veces felicísima : gozó algunos años de la predicación 
y exemplo de este varón santo , hasta que descansó en 
el Señor. No alcanza la facultad del decir lo que con 
sus sermones, administración de Sacramentos y con- 
sejos saludables aprovechó á las almas. Fué abstinentí- 
simo en el comer y beber : su recámara un solo vesti- 
do, abundante con la pobreza evangélica: apénas to- 
mando lo necesario á la vida, daba quanto alcanzaba 
á los pobres. Dixo un dia en el pulpito en la Iglesia 
Parroquial , que estando previniendo el sermón de la 
Concepción de la Santísima Virgen , vió con sus ojos 
al enemigo del linage humano : no podía sufrir los ar- 
gumentos, y creyó divertirle con su vista. Predicando 
el dia del Apóstol San Mateo dixo al pueblo: Ya os 
tendrán cansados mis sermones : dentro de pocos dias 
no me veréis. ¡Cosa maravillosa! A pocas horas le dio 
una calentura , y , á lo que puede entenderse , sabidor 
de que llegaba el fin de su peregrinación , se fué dis- 
poniendo á la última jornada. Decía muchas veces con 
cristiana confianza, ya cercano i la muerte : Dadme, 
Señor , lo que prometisteis ; aludiendo á las palabras 
de Grisfo .nuestro bien, etique, promete el premio í 
. 1 los 
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los pobres evangélicos: De verdad os digo i vosotros 
que dexásteis todas las cosas, y me habéis seguido, re- 
cibiréis ciento por uno, y poseeréis la vidi eterna. Ha- 
biendo recibido devotamente los santos Sacramentos, 
consiguió el cumplimiento de la palabra de la verdad 
inefable , entrando á gozar de Dios eternamente, día 
del gran Doctor de la Iglesia San Gerónimo, treinta 
de Setiembre año de mil quinientos y noventa y tres, 
á los ochenta años ó cerca de su edad. Enterróse el 
venerable cuerpo en el Seminario de San Salvador, que 
erigió en Utiel el Doctor Gonzalo Muñoz, Canóni- 
go Penitenciario de la Santa Iglesia de Cuenca , i quien 
debe esta villa la asistencia del Padre Hernando de 
Várgas, y poseer sus reliquias. Años después vinieron 
unos Caballeros Aragoneses, movidos de la gran san- 
tidad del varón apostólico , á visitar su sepulcro : par- 
tidos, liubo fama habían hurtado parte ó todo el cuer- 
po. Dió ocasión á visitarse con Ucencia del Prelado: 
halláronse quebradas las tablas del ataúd : descubrié- 
ron el cuerpo falto del brazo derecho y mano izquier- 
da ; mas incorrupto y entero , despidiendo un olor sua- 
vísimo , habiendo pasado siete años de su dichoso 
tránsito. Al moverle , como si acabara de espirar en- 
tonces, corrió no poca sangre de las partes á que se 
atrevió el cuchillo, y bañó las manos de un Sacerdo- 
te que le movia, viéndolo y admirándolo muchos Sa- 
í í cer- 
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cerdotes y otras personas del pueblo. Fué tanto ma- 
yor la maravilla porque el santo cuerpo estaba cu- 
bierto de tierra por la descompostura de las tablas. 
Son innumerables los milagros que por la intercesión 
de este varón santo obra nuestro Señor, grande el 
concurso de la gente de toda aquella comarca á su ca- 
pilla, donde dicen misas, dando gracias por benefi- 
cios recibidos, ó pidiéndolos por su intercesión y mé- 
ritos. Adorna este epitafio su sepulcro : 

. 'í : ' ' » j 1 . • \ A*\.t «i- 

RPITATHlüM IM MAGISTRI FBKDINANDI VA1LGJB, 
PATRIA GRANATEtfSIS MONIMENTÜM. 

Conditus hoc túmulo Vargas est, iüe beatus 

Qui rectutn Jocuit ducere semper ¡ten. ■ j 

Hic jacet , inquam* ( ne dúbites) vener ahile cor pus, 
At tamen in superis spiritus ejus adest. 

Is mundi laquees fugit mandaba reliquit ... 
Ut se se meJius tradideut ipse Deo. 

0 felix , ir pulcra domus , quod digna fuistt 
Qu¿e caperes tanto corpas honor e inri ! 

Vos qui reliquistis omnia á 6r secuti estis me , sedebitis so- 
per sedes duodecim judie antes duodecim tribus Israel* 
Matth. 19. . . - 

Dcxé escrito, una elegante relación latina de la 

yi- 
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vida de este varón apostólico Maestro Juan de Prar 
■das, Sacerdote exemplar,' su-. Confesor y compañero, 
•que con otros papeles han dado materia i este discur- 
so ^ sacado del archivo de Utiel , donde , con autori- 
dad del Ordinario , se hacen informaciones de los mila- 
gros y vida i trátase de mejorarle de sepulcro 4 colocan- 
do decentemente el venerable cuenpo, premio debido 
á tan heroyea santidad. 

El Padre Maestro Juan Diaz, deudo y discípulo 
del Venerable Maestro Avila , gozó de su lado muchos 
dias: sacó de aquel grande original la copia- de su&vir- 
tudes con que adornó su alma, que tanto resplande- 
ciéron en esta corte , que las estimó y veneró como 
fué justo* Tuvo jhucha parte en la fundación del'hos^ 
pital de la Parroquia de San Martin* Recogió las epís- 
tolas y sermones y otras obras del Venerable Maes- 
tro Avila: diólas á la imprenta, con que enriqueció el 
mundo, y pobló v el cielo: exercitóse en los ministé- 
rios apostólicos que se aprendían en esta santa Es- 
cuela. 

Los que eran pone en una carta que escribió al 
Padre Hernando de Várgas, su compañero y condis- 
cípulo: hace memoria de los sucesos antiguos , como 
suelen los amigos que ha dias que no se han tfsto: 
servirá de su elogio , y de que se entienda qual fué el 
espíritu de estos Varones apostólicos ,¡ como* ibaxi í las 
-i / mi- 
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misione*, y su modo y profesión de vida; dice así el 
Padre Juan Díaz: 

»f Paz ChristL Entendiendo que nuestro Señor 
iime hiciera merced, aunque yo no lo merezco, de 
n haber visto y oido á Vmd. , con lo qual me conso- 
« lara mas que con escribirlo, no he hecho esto mas 
«veces; y bien sabe nuestro Señor el consuelo que 
99 mi alma tuviera en ver á Vmd. ántes que me mu* 
9* riera ; y así Jo espero , que aunque soy tan vil y po- 
« bre en su presencia , me ha de hacer esta merced* 

,, Dos cosas quiero decir á Vmd., que serán de su 
*> gusto. La primera es, que tengo un poquito de sa- 
»• lud para poder decir xnisa cada dia, donde cónsis* 
* te todo mi consucibv paz y, riqueza. JLa segunda* 
« que nq nos huelen te manos, á dinero , porque con 
*> tener un pedazo* de pan para comer aquel dia , to- 
u do nps sobra ; y consumido lo poco que teníamos 
J» en 1* tierra , tenemos por hermana la santa pobreza, 
99 teniendo :por graó, dichá axruener que ver con el 
99 mundo ni con la honra; y de que algún rato pen* 
99 sarrios en aqueste tesoro que se nos ha descubierto, 
99 alábanlos i Dios* y euarao9uiontefitos, teniérad© el 
« corazón en la fierra dé.» nuestro descanso, y,acordin« 
9» donos muchas veces~de la bdena memoria de VnkL 
9% y santa compañía , lá qua) tomáramos ahora para- 
«<acab?|r «ü^oróique re^ut, coniqtt*j^,$iera eniAl*. 
^•'t: „mo- 
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iv mc^tóvardeVGdir^^ 

» ra cerca de la mar, donde c o mié cambá algunas y^t* 
*>b«£ crudas rojoocidás; 6 C8sc¿fas¡dé^melcmes<<guisa* 
*^das, como «ábc Vmd. solíajcnQs en«los tiempos pasa- 
»• dos. ¡O pecador. de> mí, y -«qué twguenzá tengo de 
*>Dios y de sus Angeles quandoume acuerdo de líos 
«años y dias que gastamos,! o©n> tanta hambre , y sed 
•t y trabajos que sufrimos por predicar la palabra de 
ji*Díos i los hombres, sin orQ <m plata, y sin regalo! 
» Nuestra comida eran ; y^rbasicariipesinas que las co- 
F>cíámos nosotros después ^dé haber predicado , y di- 
»f cho la doctrina en la plaza y . calles , y bebíamos agua 
*>del pozo de .nuestra casa; yiáun de esto sabe Vmd. 

hadamos «escrúpulo , que -fios> parecía mucho regalo: 
99 £ DÍ9& sea .la gloria por todas sus obras , que casti- 
« ga^da nuestra carne, nos era- muy dulce lo que aho- 
w ra hosjpareces jcap da carga de lavajes, amargo; por 
\t esocJdqca iiwyíbáeniei. saiisq de&precÍQ tdel?2nundoi 
o Matthascosas podríamos háceb adiara tpap sómós mo- 
>* zos y estamos saaps por; amor de ¿Cristo , qu:e quan- 
<» do i seamos viejos t ó- estemos enfermos np las podre-? 

más hacer. Grande 4ooura es, de^ac ilb • que podría** 
>t mos ha^er hoy pbroaraomdé Grato para mañana* 
u que ni sabemos si habrtí ¡mañana , ó si la hubiere, si 
» la veremos nosotros ; f si viéremos ese dia , no nos 
»# faltará alguoiíraljajo 00 ¿talar ájenferaedad que su*- 
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n frir por amor de nuestro Señor Jesús, que tanto su- 
»t frió por nosotros : él dé á Vmd. su gracia para tra- 
» bajar en su viña con perseverancia hasta la hora pos'- 
n trera. Amen, Tu autem confortare in Domino , ér «- 
»> to robus tus , 6r pr ¿liare pralia Donúni , opus enini 
»* ipsius operaris, pax tetum. Amen, De Madrid y de 
n Junio 1 5 de 1 5 8 3." Este fué el Padre Juan Diaz: 
i este modo los demás discípulos, 

:* " CAPITULO V. v ; . r 

. ■• 1 . ■ ■» 

DE OTROS DISCIPULOS DE EL VENERABLE MAESTRO AVILA. 

■ DE SmOULAR SANTIDAD. DEL PADRE BSTEBAK 
' 'n DE CENTENARES. • 1 

TY 

JL/iscurrido hemos largo tiempo por ciudades y vi- 
llas , : visto varios sucesos , conversiones y virtudes gran- 
des. Bien es descansar un ; rato, retirándonos al yermo, 
donde en el silencio y soledad se quiete el ánimo , y 
tome, para lo que resta de esta historia/ algún alien- 
to , considerando las vidas y virtudes de tres grandes 
solitarios; discípulos del Venerable Maestro Avila , que 
han dé dar materia á tres capítulos. Nuevo estilo pe- 
dia este sugeto, mas esforzado aliento que no el mió, 
débeseles historia entera ; mas un sumario dará noti- 
cia breve, derw caía» ^iiiióntras que un libro , que'* 
•Tomo VIII. 11 es- 
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está prójimo á «alir, la dé cumplida. 

Es -el primero el Padre Estiban de Centenares, 
varón exemplarísimo , muy conocido por su gran san- 
tidad en el Andalucía: fué de los mas queridos discí* 
¡Hilos del Venerable Maestro Avila. Nació por el año 
4¿> quinientos en Ciudad Rodrigo , del linage de los 
Centenares y Pachecos, de la primera nobleza de esta 
ilustre ciudid : fué page del Rey Don Fernando el 
Católico: después con, mejor acuerdo se dedicó á la 
Iglesia *, y siendo Canónigo de la Iglesia de su patria, 
se dió á las letras sagradas , que consiguió felizmente 
en la madre de las ciencias Salamanca : lo bizarro del 
ingenio le mcUqq i k Asctologfa* en que saliáiemi- 
nente. Movido con particular ktz del cielo , determinó 
emplear los grandes talentos de su sabiduría é ingenio 
que muestro Señor le habte dado' en su servicio yi %& 
nefleip <te íífc, dexá &v ,píebftndft>á Ain<sobrino¿í 

acordó pajar, 4 predicar i las India» : caminando '£> ex¿> 
cut^r su intento halló ¿n Sevilla alJVeneráble<Maes- 
trp Avila , á quleoi comunicó y pidió consejo : díxole 
ci -Venerable Maestro ¡que en.España hadlariái donde* 
exercitar" su. zelo, tjüe ^e quiótáae : daxó su. jornada, 
y. alistóse en la Escuela del VrcneAble Matstié Avila, i 
í 1 tiempo que estuvo en su compañía gozando de su 
doctrina no se sabe;,masdc quejen; eJidiscrirso; largo > 
de su vida pendió de su éhccQOtoyjgébcrníndass en > 

.i * Aiv^i v.,..;to- 
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todo por su consejo : su modo de vivir fué raro , y 
Jos empleos tan extraordinarios, que por ventura hay 
pocos exem píos en la Iglesia semejantes. 

Hecho ya Sacerdote ilustre por la sangre , consu- 
mado Teólogo , quando por sus grandes prendas podia 
aspirar á honrosos puestos , se fué á las almadrabas, don- 
de se pescan los atunes , á predicar y enseñar la doc- 
trina á aquella plebezuela de todo punto bárbara * que 
en multitud grande se ocupa en aquella pesca : hacía- 
les pláticas, enseñaba la doctrina, instruíales en los 
.principios de laJFe católica , haciéndose Cura de tanta 
gente perdida , que no hay quien cuide de sus almas, 
ni ellos saben si las tienen. Hizo una casa de juncos, 
fábrica de la pobreza , donde decia misa , empleo de 
un hombre abrasado eu el amor divino. Viéron él? ii* 
mozo que le acudía una víbora cerca de la estancia: 
procuró matarla, escondióseles en un pajar que allí es- 
taba: pegáronle fuego , saltó á una choza en que tenía 
sus libros , pereciéron los de Astrología , quedaron li- 
bres los Teólogos-, Con que entendió ser voluntad de 
Dios que dexase aquella ciencia , como lo hizo. Salta- 
ron Turcos en tierra , cautiváron mucha de aquella gen- 
te , no encontraron con el J*adre Centenares eori es- 
tar á la'marina* Retiróse , por mas seguridad , ía tíefra 
dentro ; y aposentado en una cuevá , salía á predicar 
y hacer pláticas espirituales por los. pueblos del Con- 
v da- 
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dado de Niebla, con un zelo y espíritu apostólico. De 
las almadrabas se vino á las montañas de Don Martin 
i hacer vida solitaria : edificó una celdilla en un sirio 
asperísimo, que hoy dia permanece , con un hornilla 
en que cocía su pan : permaneció aquí dos años, don- 
de padeció grandes trabajos, hambres y necesidades: 

, prpcuró echarle de aquí el demonio , fingiendo gran- 
des temblores d£ tierra y aullidos por espantarle. 

Tuvo noticia el santo Centenares que en Fuente- 
Ovejuna, y gran parte de Sierra Morena y otros des- 
collados djól Obispado de Córdoba habitaban cabreros, 
cotenenero^;, cazadores, pastores y otra gente poco 
ménos que bárbara : abríganse en chozas y cabañas, y 
otros que entienden eh cultivar la tierra en los corti- 
jo* ,e$i fiases mal formadas ; padecián notable faltá de 
«Joctr^na y Sacramentos , y muchas veces peligraba el 
del Bautismo: habiendo reconocido el estado de esta 
gente , entendió que estas necesidades eran las Indias 
.que.su tylaest/p; le;díxo , y: i que le llamaba Dios: de- 

• mminá. hacer aqu/ su asiento f teniendo el cultivar 
estas almas por la empresa.de sü vocación : discurrió 
por estos montes , y halló algunos muchachos y hiñas 
^e nueve y m^^alVos sk*Jb*u tizar, { y uno. de.yeintey 
cinco «con b' ¡lusticidady ^gnoratícia''y :póaardoí:trina 
que pudiera en el Ja;pon : acudió al Obispo de Cór- 
doba, lamentóse, flue, sus Visiíadores quitaban la lana, 

v> 7 

i 

\ 

Digitized by Google 



DEL V. M. JUAN DE AVILA. 253 

y no curaban la roña , que aquello pedia gran reme- 
dio. Ayudado del Obispo y la Marquesa de Priego, 
gobernado todo el caso por el santo Maestro Avila, 
con quien comunicaba los menores pensamientos, edi- 
ficó siete iglesias y otras ermitas distribuidas á compe- 
tentes distancias , con el Santísimo Sacramento y pilas 
de bautismo: en estas puso el Venerable Maestro Avi- 
la algunos de sus discípulos, hombres de grande espí- 
ritu : decían misa , acudían las fiestas mucha gente de 
los montes, confesaban, comulgaban , oian la doctri- 
na con notable fruto de la sierra: ganáron muchas al- 
mas con los Sacramentos: bautizaban los hijos de aque- 
lla gente rústica , todo tan sin interés , de que lo que 
les daban de limosna repartían á los pobres. Sucedió 
muchas veces decir en tal parte está un cabrero de pe- 
ligro > y el santo Sacerdote con sobrepelliz y estola 
tomaba el Santísimo Sacramento en una mano y lía* 
terna en otra , muy de ordinario en el mayor rigor 
de los calores , cantando salmos , llegando i Ja caba* 
ña confesaba y comulgaba ai enfermo : daba la Extre- 
maunción , y sucedió tal vez morir el enfermo al pun- 
to. Esta obra tan heroyea se debió la mayor parte ai 
Venerable Maestro Avila, digna de imirarse en mu-i 
chas partes de España*, que tanto necesitan de ella. > 
Este género de vida tan raro y de tan gran mere- 
cimiento abrazó el Padre Estéban Centenares, y per-. 
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severo en él quarenta años, juntando con eminencia 
los dos grados mas excelentes de la Iglesia, la vida so- 
litaria y ministerios apostólicos: vivió como Anaco- 
reta recogido en una Iglesia en aquella soledad : gas- 
taba la mayor parte del tiempo en oración y contem- 
plación altísima : jamas estaba ocioso, ya en los libros, 
ya en exercicios de penitencia y trabajo de maaos. 
Tenia junto á su estancia un huerto que cultivaba , y 
regado con el sudor de su rostro , le daba con sus ver- 
duras parca y penitente mesa. Alcanzó aquel candor 
de ánimo , aquella pureza de los antiguos Padres del 
desierto : viérónle muchas veces jugar con las angui- 
las de los rios , y los peces venírsele á las manos , y 
halagados los volvía al agua : ninguno se halló burla- 
do , jamas los tomó para el sustento. A un conejillo 
que le comía su huerto le castigó con unas varas; y 
riñéndole , le dexó ir libre , mandándole no volviese: 
obedecióle , sin que animal de aquella especie ó otra 
atravesase sus lindes. 

Predicaba, enseñaba i la gente de aquella serra- 
nía : bautizaba los niños , instruíalos en la doctrina 
cristiana: hacíales pláticas después del ofertorio coa 
tan gran fervor y espíritu , que le vieron muchas ve- 
ces levantado del suelo media vara. Las fiestas decía 
dos misas , caminando leguas, con una sed de almas 
insaciable: administraba rodo* ios Sacramentos a todas 
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horas con notables riesgos ; mas el amor de Dios y el 
bien de sus hermanos le hacian animoso. Yendo un 
dia á decir misa á otro cortijo , le salió al camino un 
mastín grande , que le acosó pesadamente : tomó por 
remedio el asentarse (leyó, que lo era en un libro): 
hizo lo mismo el perro: púsose i rezar en su brevia- 
rio, y el mastín estuvo quieto: pensando eran ya ami- 
gos , prosiguió su camino , y le tornó á acometer con 
mayor brío, hasta que vino gente , y le libró del peli~ 
gro. Lo mismo le sucedió un día de verano, que vi- 
nieron á llamarle para que fuese á dar los Sacramentos 
á un enfermo que estaba muy al cabo: sin reparar en 
la vehemencia del sol de medio dia , tomó el Santísi- 
mo -Sacramento y óleo santo, partió á buscar d do- 
liente : sallóle al camino un mastin ferocísimo qtíe an-' 
daba con un hato de ovejas , acometióle con tal ímpetu, 1 
que por librar la cabeza puso el brazo : tiraba* de éí 3 
con gran furia y corage por: buen espacio í actidiéróri 1 
los pastores', que estaban léjos ; divirtiéroir aí mastín, ; 
hallaron el brazo sin lesión alguna: adoráron al Señor j 
que lltvaba el Sacerdote* i él le tu viéronpor-Santo/ r 
y el caso por müagróscí. /j ; ' , ivi; ;. > 

Sucedió que una noche muy obscura' ÍIama / rori i á ' 
deshora á la puerta de la ermita , y recelando no fuesen 
ladrones, rehusaba el abrirles ; mas vencido ÚQAafpóf* '* 
fifr-deúos que/Mamaban , «alió i ellos* hatíádos JñaéñW 
i ce- 
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cebos hermosísimos de rostro y talle maravilloso, con 
tíos antorchas resplandecientes en las manos: dixéron- 
le tomase el Santísimo Sacramento , y se viniese con 
ellos: fuéron acompañando al Señor de cielo y tier- 
ra con las luces por aquella soledad y asperezas de 
aquel monte como si fuera por un campo llano: lle- 
váronle á la choza de un enfermo : confesóle , dióle 
el Viático , y acabó la vida dichosamente. Los dos 
mancebos le volviéron á la ermita con la luz y guia 
que le habían llevado; y después de haber puesto el 
Santísimo Sacramento en su lugar, saliendo á dar las 
gracias i los dos mancebos , no los halló , ni rastro de 
las luces. . , . 

Estando, el Padre Centenares para escribir -este 
caso al Venerable Maestro Avila, recibió carta suya, 
en que le dixo : Hermano Centenares , no tiene qué 
dudar ,, que los mancebos que tal noche le acompañá- 
ron eran Angeles de los que asistían al Santísimo Sa-. 
cramento. Tuvo el santo varón revelación divina de 
este suceso ; así escribe que pasó el Padre Martin de 
Roa, de la Gpinpañía.de Jesús., en eljibro del Angel 
de la Guarda, en el cap. 9 dejlib. 3; y en el cap. 5 
del; mismo libro refiere, quie viniendo otra noche el 
Padre Centenares. con su compañero (dicen lo era en- 
topees el Padre Alonso ,de Molina ) <te «xqrcitar sus 
mj,^i^rio$, bien »ece$ha4o<5 ambo* de algua wfrefco * 

- #-< y 
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y descanso , halláron puesta la mesa en su celda con 
pan blanco , una perdiz bien aderezada y vino gene- 
roso, donde en Ja dcasion no tenia ni aun dexado 
prevenida cosa alguna : quedó la puerta cerrada , y lle- 
vádose la llave : reconocieron ser beneficio del cielo: 
comieron con hacimiento de gracias : con estas demos- 
traciones aprobó Dios los empleos de este Sacerdote, 
tan pocas veces vistas en el mundo. 

Ocupado en esta vida tan santa y provechosa al 
próximo , sucedió vacar el Obispado de Ciudad Ro- 
drigo : sus ciudadanos , que tenian gran noticia de la 
virtud y empleos del Padre Centenares, pidieron al 
Rey Prudente se les diese por Obispo: vino fácilmen- 
te en ello : recibiendo la cédula el santo Anacoreta, 
agradeció la merced, y escusóse con que estaba criado 
en soledad y entre breñas, y que no apetecia digni- 
dad ninguna : repudióla fácilmente el que habia gus- 
tado de Dios en la soledad y quietud de aquel desier- 
to : pena juzgó intolerable volver á vivir entre hom* 
bres , y en el ruido y bullicio de los pueblos. No de- 
xaba su puesto sino por ir i ver al Venerable Maestro 
Avila , que vivia por este tiempo en Montilla : las 
cartas eran mas freqüentes. 

Superfluo parecerá discurrir por las virtudes de 
este varón admirable , que á no ser excelentes , mal pu* 
diera perseverar quarenta años en tan singular modo 
Tomo VIH. Kk de 
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de vida: su pobreza la forzosa en un desierto : su tra- 
ge una loba y papirote de paño pardo grosero: su re- 
galo el que le daba el huerto y las limosnas : rara su 
abstinencia ; finalmente , tuvo todas virtudes, que com- 
ponen un perfecto Anacoreta y un Predicador apos- 
tólico. 

Coronó nuestro Señor esta vida tan agradable i 
sus divinos ojos con un remate felicísimo. Habiendo 
muerto en San Basilio del Tardón su Abad el Padre 
Mateo de Ja Fuente (sugeto del elogio que se sigue), 
los Monges desconsolados pidiéron al Arzobispo de 
Sevilla Dún Cristóbal de Roxas , que lo habia sido de 
Córdoba , y amaba y estimaba grandemente al santo 
Centenares, que le mandase fuese á consolarlos. Habi- 
taba en el cortijo de la Posadilla , seis leguas del con- 
vento : envióle carta el Arzobispo , que obedeció el 
Padre: enviáron un Monge que le llevase con secre- 
to. A pénas hubo llegado al monasterio , puso en exe- 
cucion unos grandes deseos de morir en religión: pi- 
dió el hábito : diéronsele gustosamente , pues honra- 
ban con tal hombree su casa : vistió la cogulla negra 
Gpx\ barba y cabeza mas alba que la nieve: comenzó 
á ser novicio el gran Maestro de virtudes de seten- 
ta y siete años con la candidez y sinceridad de un 
niño : dióle nuestro Señor, grandes sentimientos de esta 
nrisaricc»rdia ; y así deciacon tierno sentimiento: Gran 
: \ . * co- 

* 
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cosa es acabar el hombre en religión. Admitióle aque- 
lla comunidad santa el mes de Noviembre del año de 
mil quinientos setenta y siete : dióle cuidado ántes de 
profesar si habían de hacerle Prelado: díxole, por con- 
solarle , unMonge con quien lo comunicó : Mire , Padre 
Centenares , lo que puede hacer es decir en la profe- 
sión que no vino á ser. Prelado, sino á obedecer. El 
le dixo: No digas mas, no digas mas, dísteme la vida, 
dísteme la vida ; en que se echa de ver la simplicidad - 
y candor del cielo que había en su alma, como si bas- 
tara decir aquellas palabras para que no le hicisen Pre - 
lado. Andaba rogando á todos pidiesen á Dios no le 
llevase hasta hacer profesión: hízola el último de No- 
viembre del año de quinientos setenta y ocho , y á los 
diez y ocho de Mayo del año siguiente de setenta y 
nueve le llamó nuestro Señor para darle el premio de 
sus trabajos , á los setenta y nueve años de su edad , sin 
tener calentura ni otra enfermedad : murió natural- 
mente!, habiendo dicho tres dias ántes misa , y recibi- 
do los santos Sacramentos con la paz y tranquilidad 
que habia vivido : los Monges le coronáron de flores; 
el Señor de los Monges con>la corona inmortal: dexó 
Opinión de Santo; por tal le tiene toda la serranía de 
Fuente-Ovejuna, que cuentan casos maravillosos obra- 
dos por este santo varón, y raros exemplos de virtudes. 

CA- 
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CAPITULO VL 

« 

RESUMEN DE LA VIDA DEL PADRE MATEO DE LA PUEN- 
TE , DISCIPULO DEL VENERABLE MAESTRO AVILA* 

Sigúese un raro exemplo de santidad de nuestros 
tiempos, que renovó los siglos de oro antiguos, que 
viéron poblados los desiertos de hombres de santidad 
incomparable , que en la miserable condición huma- 
na fuéron émulos de la naturaleza de los ^Angeles en 
la pureza de vida, continuo trató con Dios en los 
cantares dulces de sus alabanzas : este fué el venera- 
ble Padre Mateo de la Fuente , que en la profesión de 
vida fué imitador de los Antonios y Paulos : varón 
verdaderamente grande , que guiado por el magiste- 
rio del Venerable Maestro Avila , llegó al grado de 
santidad heroyca, y mostró quan universal fijé la sa- 
biduría del Venerable Maestro en todos los propósitos 
de vida, en todas las sendas de perfección que hay en 
Ja Iglesia, quan diestro cooperador del- espíritu divi- 
no en el camino por donde lleva i las almas. 

Nació este santo varón por el año dé mil qui- 
nientos veinte y quatro en un lugare jo cerca de To- 
mejon , Arzobispado de Toledo, su nombre Alminue* 
te , el de sus padres Pedro Diego y María de la Fuen- 
te, 
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te , humildes como el lugar, Cristianos viejos; y lo que 
importa mas, buenos Cristianos: criáronle como tales. 
Mozo ya de buenas inclinaciones y costumbres fué á 
estudiar á Salamanca: supo bien Gramática, Lógica y 
Filosofía , que con virtud se aprende fácilmente , á que 
le amaneció una luz grande, que muestra el camino 
de la virtud , y mueve eficazmente á seguirle. Vivia 
en soledad, cerca de Salamanca, un Ermitaño exem- 
piar que se sustentaba del trabajo de sus manos : baste 
esta por seña de su gran virtud. Trabó Mateo amistad 
con este siervo de Dios : estuvo algún tiempo en su 
compañía: practicaba los ejercicios mismos que veia 
en el Ermitaño : inclinóse poderosamente á la vieja 
solitaria , á que" le llamaba nuestro Señor con una vo- 
cación muy descubierta. Por no satisfacerle este buen 
hombre á algunas dudas que le proponía , volvió á 
Salamanca , donde las comunicó con el Padre Fray Do- 
mingo de Soto, de la Orden de Santo Domingo , Ca- 
tedrático de Prima jubilado , oráculo de su edad , aó% 
miración de las que le sucediéron. Trató á nuestro es- 
tudiante : descubrió el fondo de su virtud , y de las 
muestras que daba coligió lo mucho que había de ser 
en lo adelante: amóle tiernamente: pagóse de su bon- 
dad : aprobó sus deseos: animóle á seguirlos : gustara 
el Padre Maestro tenerle en su compañía en un retiro 
que premeditaba , que en varones tan grandes pué- 

den- 
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dense desear , executar difícilmente quando tira por 
ellos el bien común y beneficio de las almas. Del tra- 
ío de estos dos» varones, el uno santo;, y el otro san- 
to y docto, sacó por conclusión cierta Mateo, que la 
verdadera sabiduría consiste en buscar á Dios con ve- 
ras, dexár todas Jas cosas de la vida, facultad que se 
enseña (siendo Dios el Maestro) en los desiertos con 
el trabajo de manos, oración, mortificación y peni- 
tencia ; y así resolvió seguir este camino arduo y di- 
ficultoso. Leyó mucho en Jas vidas de los Santos so- 
litarios: meditaba sus virtudes: determinó practicar- 
las. Tuvo noticia que en las sierras de Baeza hacían 
vida en soledad unos Ermitaños: partió en su busca 
desde Salamanca con solo una Biblia pequeña y la Vi- 
da de los Padres : pidióles le recibiesen en su compa- 
ñía: no duró mucho en ella: desagradóle el no traba- 
jar de manos : pedían limosna, con que la oración ni 
el recogimiento no era tanto como él deseaba* Entró- 
se por aquellas montañas deseoso de aprender algún ofi- 
cio con que sustentarse. Deparóle Dios un hombre que 
andaba cortando mimbres para' labrar cestas : conten- 
tóle el oficio : aprendióle con brevedad, con que se pro? 
metió poder imitar aquellos antiguos Anacoretas , que 
se sustentaban con la industria de sufc manos': detúvose 
en aquellas soledades , con distancia moderada de póblk* 
do para oir misa las fiestas : su e&ercicjo orar , leer en su> 

Bi- 
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Biblia , meditar Jas vidas de los Padres , hacer sus ces- 
tas : con su precio compraba un poco de pan y unas 
cebollas : la cama el suelo duro donde le cogía la no- 
che, ó en una cueva, ó arrimado á alguna mata del 
monte. En una vida tan penitente y santa andaba 
Heno de rezelos , si iba errado , sí le movia el espíritu 
de Dios p el propio gusto , que en todo puede bus- 
carse el hombre, y si se busca perderse (¡ó miserable 
condición humana!). Llegó á su noticia en este tiem- 
po el gran nombre del Venerable Maestro Avila , su 
destreza en discernir espíritus, su magisterio en gober- 
nar las almas : fuéle á buscar á Montilla : echóse á sus 
pies, pidió le oyese de confesión generalmente: dióle 
cuenta de su alma hasta el menor movimiento. Co- 
noció el gran Ministro de Dios las grandes prendas 
que el cielo atesoraba en este mozo, y los gran- 
des bienes para que le escogía : aprobó su voca- 
cion : recibióle por hijo con una afición y amor ter- 
nísimo. El Ermitaño Mateo veneró al varón de Dios, 
y en sus palabras la asistencia del espíritu divino en 
su pecho santo y docto : tomóle por Maestro y Padre 
espiritual con tan grande afición y rendimiento, que lo 
que duró la vida del santo Maestro Avila no dió paso 
ni hizo cosa alguna sin su orden y consejo. Dióle á co- 
nocer el Venerable Maestro Avila i los Marqueses de 
Priego y otras. personas devotas, que le ayudaron y es- 
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timáron todo, el discurso de su vida. Muy consolado 
se despidió Mareo del Venerable Maestro Avila : vol- 
vio á su soledad : fuese á la Albayda de Córdoba , don- 
de en una cueva pasaba como un Angel habitando 
en el cielo con la mejor parte del hombre : oia misa 
en el convento del Arrizafa : venia á la ciudad á ven- 
der sus cestillas y otras cosas que labraba: sustentába- 
se con lo que sacaba de ello, sin pedir jamas limosna. 
No pudo estar encubierta mucho tiempo esta virtud: 
ganóle tanto aplauso y estimación en Córdoba , que le 
obligó á desamparar el puesto. Pasó á las montañas de 
Don Martin : están en Sierra Morena , en término de 
Hornachuelos , sitio de notable aspereza: pasa por lo 
profundo de un valle Bembejar, rio.de nombre, te- 
niendo á un lado y á otro tan gran altura de riscos, 
que se descuellan media legua en alto de camino : la 
aspereza de peñascos , la maleza de los montes impi- 
den el paso humano; danle apénas á las fieras : en esta 
profundidad , á poca distancia del rio , halló una cel- 
dilla que habia habitado dos años el Padre Estéban 
de Centenares , que hoy aun dura : comenzó en esta 
horrible soledad á hacer vida tan penitente y áspera; 
qual la describe el gran Padre de la Iglesia San Geróni- 
mo de su amigo Bonoso : tal la de nuestro Mateo : goce 
de aquella eloqüencia , pues no puede la mia engrande- 
cer sus virtudes. Habla ci Santo coa Rufino , dice así : 

> 
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» Tu Bonoso , digo mió , y para «fceir la verdad, 
w ambos, sgbftj&ja m^tií^^e&calajen el sue^o de 
» Jac<tf> ( prevea- ;Ya;%va r su *fuz r ya no oxida lfl 
w que será de él mañana , t ni vuelve á mirar atrás. Siem- 
99 bra en Jigrirnas para coger en gozo , y con el Sacra* 
W^^^^^eJa^ípi^ en ej desie^ 
w to, Ce4^n|4^$u verdad ^uanxos ppften^ cp/xmen; 
♦> tira han fingido plumas Grjegas y Romanas. Veis 

aquí un mancebo ensebado en nuestra compañía en 
*1»#W^;»«MW sígjp, qnefcozaba riquezas- ea 
*> abunda nck^^jesjLimacipa grande entre sus iguales, 
9x despapada su ma^re y sus hermanas» y un herma- 
#> no. amanrísimp , r como un muevo cultivador del pa- 
*\ ha^jfa en^na^ n^ftago* en el mar . batida 
'*^v^r£iWtes v co« ^¡*orribics .bramido^ ; de la* 

ola^s , donde losj riscos ásperos , los, peñascos pelados^, 
"lí* s°ltá*d espantosa ppne,n terror. No alcanza allí 

*^??ffwpo£r^ 

*í d §íJ tee^.epr^p^ero. Solitario, mas notólo; porque 

«lS»^<^9'>^A^WÍqs t f Lnp^gp eLo^jertq „ ana 
^BpiMtWR^ 5 ^ ^o^ca^zpá^r l*sfiiij4ato tp^ 
■f .^^ r^?;) 1 ^^ aycfindadq^en la> nueva ciudad, 

i.;%W oVlli - J-l «mas 
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» mas asi será mejor arrebatado á las nubes, saliendo 
«a Cristo al : encuentro. No goza' de & ameriidad dé 
#>las artificiosas fuentes f mas bebe denostado tfclSe¿ 
» ñor agua de vida. Propóngase el suceso ante los ojosj 
«¡ó amigo dulcísimo! entrégate atento con todo el 
#» ánima, 'Con todo el 'entendimiento i la representa^ 
*> ciorí d¿ lo que pasa ,pbdráí entonces celebrar lavtó 
» toria quando hubieres conocido él trabajó del <Jué 

■ 

» así pelea. En contorno á toda la isla brama furioso 
*> el marVy hiriendo en los peñascos cóncavos tie loé 
» montes , resurte cón mayor estruendo. f No reverde- 
n ce aquí el sitio con yerba ocotes 1 , ni el campo en 
*>la primavera se texe de espesuras que hagán sóm> 
w bras: las quebradas peñas forman con W horror co- 
h mo tina Cerrada 'cárcel. Él em^ró Seguro , intrépido, 
n y todo armado éon la dóctriha del ApÓstbI'¿ ya Oye 
w á Dios miéntras lee las divinas Escrituras , ya habí* 
w'con Diós miéntfas ora ; y pór ventura^ i semejanza* 
* de Juan, algo vémiérítrasmóra enlqireHa üsfcú 3<¿ué 
» lazos piensas no 1¿ arma el demonio^ ¿ (^Saseébatt- 
99 zas imaginad no le pone? Quizá no olvidado de la' 
Santigua astucia , procura persuadirle lí'iia dé^aca- 
99 baria hambre ; mas'ya se* le respondió : Ñb -coíl soW 
h pan vive el hombre; 'Prtíponfalé pór Vetíturá riq[üé- 
99 zas y gloria humaná ; dirásele : Los que desean ser 1 
99 ricos caen en el J&ió f tentációndbl <Kablb , f y tam- 

i 
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#>bien para m( toda mi gloria está en . Crista, Com- 
j» batía lo¡s núembro* quebrantaos con ayunos , con 
9t enfermedades largas; mas rebatirásele con el dicho 
#t del Apóstol : Quando estoy mas enfermo , entonces 
«t soy mas tuerte, y la virtud en la enfermedad se per- 
# fecciona.; Amenazarle con la muerte; mas oiiá: De- 
«> seo verme desataejo de este cuerpo , y estar con Cris- 
n to. Vibrarí dardos ardientes ; mas reparáronse con el 
*> escudo 4e la, fe ; y pajra no acomular mas cosas, com- 
^batirále Satanás, defenderá! e Cristo." Hasta aquí e( 
Doctor Máximo i nuestro intento. Tal fué la vida y 
peleas del Hermano Mateo de la Fuente. Su vestido 
un saco ¿ie xerga, que le curda las carnes, de coiof 
de ceniza ? un escapulario y capilla pardo, también 
de xerga: para algún abrigo aforró la capilla de pelle- 
jo crudo de becerro : descalzo de pie y pierna. Estaba 
todq el,dia en la presencia de Dios en oración y con'* 
tempkciqn continua ¿de la que hace sabrosa tan ás«* 
pera soledad. Iba á misa las fiestas , confesaba y co* 
mulgaba: costábale seis leguas de camino ida y vuelta 
y en ayunas , en que padeció grandes aprietos y aflic- 
ciones^ trabaiaba.de manos ; y teniendo acabada mu* 
cha labor, la llevaba á vender un hombre de Horna-* 
chuelos: traíale un poco de harina 4e cebada ó trigo* 
sal y vinagre^ cebollas, raras veces aceyte era, el ma-. 
^,re^ao T ,Fuér í >n grandes Juntos; las : batallas 

con 
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¿oh los dembnios : cotftiírtebáí l q^totd fe ^daba^ón 
*I Venerable 'Maesrró Avilad tetaos los combates 
«el enemigo alcanzaba vicrtfriá* ^iosreirnas : : despeé 
tábale el dcmonÍ# á la media noche : puntualmente 
para ¿iue se T Ievantiasé á maj^n^ Mámándéflg'pb^ su 
7iombre , } Mátéo , Mateoy #B » dé^r^berbee^le'r e$- 
táb* cjuedo y dormía; <^ue hó se^na'tíe na^él^e'A 
si le aconseja el demonio. Hurtóle el breviario en qüe 
lezaba las horas : registróla* BfoKá ^váfásé 'dé ella 
«asta qúe tuvo 'otró/En esta vi<fe'f:áh r ardui ? , tlm r sff- 
peHor á las fuerzas dél nombre; en estos trandes tan 
fuertes le ayudaba el Arcángel San Miguel , de quien 
ftré' devotísimo. Muchos Ermitaños j déseáron' dársele 
por discípulos: no quiso admitir alguno; teniéndose 
por insuficiente' de gobernar á otros. Yendo <pdr este 
tiempo á comunicar su espíritu con el Venerable Maes- 
tro Avila, única refugio suyo , le pidió llévase ccrá-i 
sigo al Hermano Diego Vidal , hombre de müchfe 1 ^ es- 
píritu, que tenia en casa 1 : obedeciere :^ábhár6n^lgun 
tiempo junto al rio runa creciente hizo inhabitable 
la estancia: retirárórise cerca de uría ermita de^ nuestra 
Señórá de lá Sieíra: hkíiáfÓh unas cueva* i ttí qúe'fií^ 
ciérón ^u' habitación : -'atjtíf* 1% persuadió ? el< Erntítaño 
Diego Vidal, como- diremos en su e!ogrp, que recibie* 
s¿ Ermitaños; y consultándote corí el Venerable Maes- 
tro Avila , l le ordenó^ós a¿nkiese>Por ser* este *ski¿ 
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para este interito-corto , subiéron á la cumbre de Sier- 
«ra- Morería , Sonde' al ote tíc un cerro altísimo , que 
por abundar de cardos le llamaron el Cardón hoy 
cí Tardón, mudándole una letra, halló una estendida 
'llanura ; mas vestido de un asperísimo -monte espeso 
'de encírias , malezas y alcornoques, que hacen entre 
*las peñas, tierra seca , inculta y áspera , que forman 
una estendida soledad, que abrasada con los ardores 
del sol, espantosa morada es á los Monges. Comenzó- 
se, á poblar este desierto de hombres santísimos : en 
poco tiempo Uegáron á quarenta , sin muchos á quien 
echó del yermo el excesivo rigor.. Viyian en unas 
chozas ó celdillas: formábanse de unas tapias, cubier- 
tas de xaras y de corchas : un corcho servia de puer- 
ta y otro de cama : pendía junto á la celda una campa- 
nilla de la primer encina ó alcornoque : tocábanla 
todos á la media noche, para dar á esta hora principio 
á las alabanzas de Dios / si es que* cesaban : cada uno 
trabajaba para sí, con esa se sustentaba: comenzaron 
á desbaratar la tierra : labraba cada qual su pegujar: 
cogían trigo regado con su sudor, beneficiado ton su 
hazada : edlficáron una Iglesia con 'licencia -del Ob& 
po j , donde óian misa, muy semejante á las celdas r - la 
bóveda de corchos, las paredes de tierra sobrx piedras 
informes : el cáliz y demás ornamentos no v alian cien 

ráales :tel *etaWo^lkn*o, al temple \ de San Miguel* 
1 .i « Pa- 
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parran del yermo, arrodillado ante él e] Padre Ma- 
teo. Gobernaba este santo yaron sus Ermitaños coa 
gran cuidador ayudábales en todas sus necesidades: 
hacíales pláticas espirituales: era en todo solícito y. pia- 
doso padre. Dióles regla breve y compendiosa. Perse- 
veren los Monges en oración sin intermisión : coman 
el pan con el sudor de su rostro: quien no trabaja na 
coma. Dio la obediencia i Don Cristóbal de Roxas, 
Obispa de Córdoba, y él le dió potestad sobre los Er- 
mitaños. Advirtió el Padre Diego Vidal al Obispo que 
.el Padre Mateo sabia suficientemente para ser Sacer- 
dote, cosa que no habia entendido de un trato muy 
continuo ; tal fué su mortificación : ordenóle , y dió li- 
cencia, para confesar, vista su suficiencia. En este de* 
sierro vivió ocho años en la disciplina eremítica del 
Venerable Mateo el Padre Mariano de San Benito y 
el Padre Fray Juan de Ja Miseria , que, después Des* 
calzos Carmelitas > fué el primero una gran coluna de 
su Religión, el otro un raro exemplo de santidad : ha- 
ce mención de este desierto Santa Teresa Virgen en el 
cap. 1 6 del libro de las Fundaciones ; y hablando del 
Padre Mariano , dice : „Por estas y otras virtudes (que 



»• mugeres) debia de merecer con nuestro Señor que 
tt Ié diese luz de lo que era el mundo, para procura* 
tí apar tarse xLs >éj ; y asi comenzó á .pensar $n qué x>t+ 

oden 
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#» den tomaría : intentando las unas y las otras, en to- 
ndas debía hallar inconvenientes para su condición, 

* según mé dixo. Supo que cerca de Sevilla estaban 
h juntos unos Ermitaños en un desierto , que llaman el 
» Tardón, teniendo un hombre muy santo por mayor, 
t> que llaman el Padre Mateo: tenia cada uno su cel- 
tf da aparte, sin decir oficio divino, sino un oratorio r 
»f donde se juntaban á misa, ni tenían renta, ni que- 
w rian recibir limosna , ni la recibían , sino de la labor 
/> de sus manos se mantenían , y cada uno comia por 
>»sf harto pobremente. Parecióme, quando lo oí, el 

* retrato de nuestros santos Padres : en esta manera 
« de vivir estuvo ocho años." Hasta aquí Santa Te- 
rtísk' Bastantemente queda acreditado este desierto. 
Llegó el olór-de este vergel del cielo á recrear el ini-f 
Édo del Santísimo Pió Quinto: dióle 1 noticia de él un 
General dd te Orden de Santo Domingo : dio gracias 
á Dios , quc i en su tiempo tuviese la Iglesia lo que en 
los pasados la Tebayda y Egipto. En esta> sazón des* 
pacho Un Breve para que todos los Ermitaños que 
estuvieren sujetos á Prelados eligiesen una regla de Re- 
ligión aprobada.; y se redujesen á conventos. Al pira* 
tÓ ; eE Padre* Alateo lo puso enexecucion , y él y sus 
fornttañó* elígiéroh la regla de San Basilio : fundóse el 
Venerable convento del Tardón : juntáron la vida ere* 




, conservándose la pobreza f 

vi- 
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vigor que ántes habia. De estas pobres celdillas salió 
la sagrada- Religión del gran Doctor y P¿dre de los 
Mohges San Basilio restituida á sq prinier rigor pos 
el Padre Mateo de la Fuente y sus Ermitaños : traza 
ordinaria de Dios , de pequeños principios levantar 
fabricas grandes ; una^quevas y cabañal diéron prin- 
tfpio heroyco al monasterio de Clarayat, y exempla, 
rísimo fundamento de la Orden de San Bernardo. De 
una humilde choza , de sus habitadores venerable , que 
el glorioso San Francisco, ántes de mudarse á la Por-» 
eiúncula', vivia con sus discípulos con tanta desnudez 
y pobreza, salió la mas fecunda familia de la Iglesia, 
á que son cortas las quatro partes d¿l orbe. ' 

.EUgiéron los Mongcs por su Ab^d al Padre Ma- 
teo: diórforroa ísu contato al modo de los de Egip- 
to, qué pinta San' Geróainio : asentó la labor de la 
lana: labraban paños disponían la 1 lana, texian, hi- 
laban hasta darles (perfefceipn , y Jabr&bari I* tierras Sa- 
lían por lac oomara los Mojige*, tpfljab^ 4 $s#jo Jas 
aegas de los logares vecinos: 1q que jganíb^^ *ej>ar.^ 
tian entre pobres , slivUndoles pan y pañp ¿p^ra su 
abrigo f swsteatp - 9 c0n que. i l& Menge* fe\ ^aro'on; 
los. veneraban COWQá v^rdader^^a^t^s. Fué jtan; gran- 
de la opinión :del'P*d?e fray Maft^^^san<Jp et 
Rey Don Felipe Segündo;pon<Iórdoba, l¡e süxérqn, de- 
é¿ tant# ajlatewi^ gp^ggpdft ^ fib^o. a»*yK te 

tra- 
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traxesen : holgó verle , y le ofreció si quería alguna 
cosa : respondió que no había menester cosa de esta vi- 
da. Por ventura rio pudo decirlo el Rey, que en esta 
parte aventajan los verdaderos pobres de espíritu á los 
Reyes de la tierra. Díxole el Rey : Padre Mateo, lo que 
pude daros os ofrecía ; mirad que tengáis cuidado de en- 
comendarme á nuestro Señor me dé gracia para cumplir 
su santa voluntad, y cumplir con mis obligaciones, y 
que vuestros Monges hagan lo mismo. Mostró gusto 
de ir á ver el Tardón : desviólo el Padre Mateo , así 
por la aspereza del camino, como porque sus Monges 
no tuviesen ocasión de desvanecimiento, viendo que 
los visitaba el Rey. 

Las enfermedades de este siervo de Dios fuéron 
iguales á sus penitencias : entre otras ocasiones que sa- 
lió á curarse á poblado, porque en el Tardón ni un 
poco de carne fresca había , fué una á Montilla , á que 
fué mas gustoso por ver al Venerable Maestro Avila 
que por curarse : estando en esta villa sucedió la muer- 
te de nuestro Venerable Maestro : asistióle con parti- 
cular providencia de Dios, consolándole y confor- 
tándole en aquel amargo trance , y como representan- 
do á Dios en su persona los frutos de la predicación 
y enseñanza del santo Maestro Avila. Dixo el Padre 
Mateo en una carta á sus Monges: „ Al PaJre Maes- 
« tro Avila hemos enterrado : túvolo por muy gran 
Tomo VIH. Mm » di- 
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#> dicha, por el consuelo que de ello recibió de verme í 
»t su cabecera en tiempo de tanta estrechura ; y él, que 
99 tanto lo merecía , y que tanto se lo debemos todos, 
99 como á buen Doctor, que tanto ha trabajado en la 
99 Iglesia de Dios, y tanto fruto ha hecho en ella." 

Este es, cristiano lector, un breve discurso de la 
vida de este discípulo del Venerable Maestro Avila. 
¿Quién pudiera adornarle con exemplos y hechos par- 
ticulares de sus heroyeas virtudes, de las pruebas con 
que Dios acrisoló su fineza , y los dones con que le 
enriqueció? Habiendo llegado á una grande anciani- 
dad en solos cincuenta y un años, estándose curando 
en Hornachuelos , sintió que se llegaba su fin : envió 
i llamar diez de sus Monges , consolóse con ellos, ex- 
hortóles á la rigurosa observancia de su regla , á la ca- 
ridad unos con otros, que se conservase el trabajo de 
manos , el retiro , la oración , el silencio , que de na* 
die recibiesen, y que cuidasen de los pobres. Habien- 
do recibido los santos Sacramentos restituyó su alma 
á Dios i los veinte y siete de Agosto del año de qui- 
nientos setenta y cinco : quedó su cuerpo tratable: 
sintióse un olor suavísimo : lleváronle los Monges á 
su convento. Este se conserva hoy con gran observan- 
cia y religión: es uno de los mayores santuarios de 
España : pasan los Monges de ciento , la tercera parte 
de Sacerdotes : nunca piden limosna: conservan el 

i tra- 
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trabajo de manos en la labor de la lana , con que no 
solo se viste toda la ciudad, mas sacan para otras ne- 
cesidades. Este insigne convento reconoce por maes- 
tro y bienhechor al Venerable Maestro Juan de Avi- 
la, por cuyo consejo y dirección encaminó nuestro 
Señor esta reformación de la Orden de San Basilio. 
Tiene esta provincia dos solas casas , ambas fundadas 
por el Padre Mateo, con que han asegurado mas su 
conservación. 



.L/ébesele lugar en esta historia al Padre Fray Diego 
Vidala de la Orden de San Basilio, en el yermo del 
Tardón, no solo por discípulo del Venerable Maestro 
Avila, mas por su familiar y secretario: es verdad 
constante que «o hubo hombre que pusiese los pies 
en esta casa, aunque por breve tiempo , que no saliese 
sugeto de singular virrud: tan fecunda fué la del Ve- 
nerable Maestro Avila. Sea este el segundo exemplo: 
otros se hallarán mas adelante. 

Nació este venerable Padre en Villafranca , cerca 
de Zafra en Estremadura : siendo mozo pasó de Alca- 
li á Salamanca á refínarse en la latinidad : llegando i 
comprar un Arce, dixo el librero si era el de servir á 



CAPITULO VII. 



DEL PADRE DIEGO VIDAL, 
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/Dios: agradóle el título (era Diego de gran bondad é 
inclinación excelente ) : pidióle : leyó un poco , y dfc- 
xo: En verdad, señor, que entiendo que este arte me 
está mejor que el que buscaba , que si por este libro 
.puedo aprender á servir á Dios,. ¿para qué quiero otra 
ciencia ? Compróle , comenzó í poner en execucion 16 
que decía el Arte , que es el modo de estudiar la ciencia 
de los Santos: dábase á penitencias , oración y mortifi- 
cación , dirigiendo sus obras á fin de agradar á Dios co- 
mo su libro lo enseñaba. La salúdase le acortaba, y 
el gusto de otros estudios que le divirtiesen de aquel 
sabor que había tornado en el camino de Dios. Dexó 
á Salamanca : fué en peregrinación á Santiago de Ga- 
licia: quebrantáfDftsele las fuerzas del cuerpo : doblá- 
ronsele las del alma , siguiendo d impulso divinp y vina 
gran luz que le guiaba á hacer vida solitaria : aportó 
i Sierra Morena, cerca de un monasterio de la sagra* 
da Religión de la Cartuxa, que ¡está cerca de la villa 
de Cazalla: hizo en lugar bien áspero una choza , don* 
de vacaba á Dios en oración y contemplación', y otros 
exercicios santos : acudía al monasterio, confesaba y 

- 

comulgaba ; y los Religiosos , viéndole tán virtuoso* 
Je acudían con lo necesario. Con deseo de mayOr so- 
ledad , á imitación de los antiguos Padres , que anda- 
ban siempre con ansias de mayor retiro , se fué á una 
dehesa dejl , Conde., de JPalma , Uamao el Alcornoca, 

don- 
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donde se metió en una cueva , y continuó los mismos 
exercicíos: labraba unas cucharitas muy curiosas y \ 
otras cosas que le daban el sustento. Iba á misa ál con- 
jvento de San Luis, de la Orden de San Francisco: de 
¿da y vuelta iba cantando salmos, con que aprendió 
el salterio. No pudo tanta virtud estar mucho tiempo 
Oculta : estimó el Conde el huésped : ofrecióle una ra- 
ción : después de larga porfía aceptó solo el pan : gus- 
tó de verle el Conde : persuadióle que estudiase , que 
en su edad y buena habilidad que descubría podía ser 
su virtud mas provechosa : envióle con este intento 
á Osuna á la Condesa de Ureña: favorecióle mucho, 
y ayudó á este intento con poco efecto, porque le 
pareció bastaba su librito para saber lo que solamente 
importa, sí bien muchos le persuadían estudiase. Era 
en este tiempo grande en el Andalucía la fama de san- 
tidad del Venerable Maestro Avila : parecióle á Die* 
go que ninguno como él podía darle luz en estas du* 
das : fué á verle : manifestóle su conciencia y deseos, 
y, lo qué le aconsejaban : púsose en sus manos para 
que le guiase á aquel empleo de vida en que agradar- 
se mas á Dios. Contentóse grandemente el santo Maes- 
tro Avila de la virtud y natural del mozo: hizo que 
Se quedase en su casa : ocupábale en varias cosas , en 
particular en escribirle cartas: muchas de las que ha-> 
feia impresas ,.decia se habían escrito de su mano, Ha? ' 
1 « llá- 
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liábase Diego bien en tal posada: no necesitaba ya del 
libro antiguo , considerándole en la vida y virtudes 
del Maestro, que era arte vivo de servir á Dios. Mu- 
cho aprendió en este libro , que le hizo docto en esta 
gran facultad que profesaba. Estuvo mas de un año 
en compañía dd Venerable Maestro Avila , detenién- 
dole por ventura de intento, viendo las medras de 

♦ ■ 

su alma. Dilataba el tomar resolución si habia de vol- 
ver á soledad , á que su poca salud y flaca comple- 
xión resistía. Muchas cosas le pasáron en esta casa 
santa. Comunicando un día con el Venerable Maes- 
tro una tentación que tenia , de que no podia dor- 
mir, le dixo : Idos acostar, y mirad que os mando 
que durmáis: fuése, durmió sin que le molestase mas 
este desvelo. En esta sazón iba el Padre Mateo de la 
Fuente muchas veces á comunicar su alma con el Ve- 
nerable Maestro Avila: pidióle tuviese á Diego Vidal 
en su compañía : hízolo el santo Ermitaño con agra- 
do : llevóle á aquellas asperezas de Don Martin , de 
donde , por la causa que diximos , pasáron á habitar 
aquellas cuevas de nuestra Señora de la Sierra, que es* 
taban legua y media del Tirdon. Gozaba Diego Vi- 
dal de la doctrina del Padre Mateo : heríanle el cora- 
zón aquellas palabras vivas forjadas en el espíritu del 
cielo : la caridad le movía á no gozarlas á solas , pu • 
diendo ser tan provechosas á muchos que andaban en 

pre- 
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pretensión. Dixo el Padre Mateo : Mira, Diego, vá- 
moslo á consultar con el Venerable Maestro Avila , y 
si él dixere que los recibamos , lo haré ; y si no , con 
esto se despedirán , que yo soy llamado para solitario. 
Fueron los dos , consultaron aquel oráculo del cielo: 
respondióles que Diego tenia razón , que si por su me- 
dio se querian salvar aquellas almas, no las despidiese. 
Luego se pobló aquel )VTmo , qual el de Nitria en el 
Egipto , como dexamos escrito. 

Aquí hizo Diego Vidal su celda á la falda de un . 
cerro: fué de los mas fervorosos Ermitaños: su trage, 
su comida , sus exercicios y virtudes Jas del Padre Ma- 
teo, que como mas antiguo gozó mas de su comunica- 
ción y amor. Trabajaba de día , oraba de noche, labraba 
su pegujar, como lo hacian los demás: cogia su trigo: 
jamas pidió limosna. < Quién podrá decir sus lágrimas, 
sus gemidos , la alteza de su oración ? Testigos eran 
los Angeles , y él , que lo era en la tierra. El santo Maes- 
tro Avila , con quien se registraba quanto pasaba en 
aquella soledad, allí los encaminaba y gobernaba; j 
regadas con su doctrina y consejos estas plantas, dié- 
ron tan colmados frutos. Estando en oración uno de 
Jos Ermitaños (y se entiende fué el Padre Diego Vidal) 
vió venir un bello joven vestido de un pellico , fal- 
das en cinta, que caminaba al oratorio ó iglesia que 
tenían ; y preguntándole quién era,, dixo que era el 

Ar- 
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Arcángel San Miguel , que venia á» ayudar los Ermiv- 
taños ; y que él tenia su protección ¿ amparo , y que les 
ayudaría : los sucesos han mostrado la verdad de esta 
visión : dedicósele una ermita en lo alto del cerro que 
diximos, que llaman de San Miguel v donde sé retirari 
á tiempos algunos de los Monges í hacer vida solita- 
ria , con serlo tanto la de el monasterio. Muerto el Pa- 
dre Mateo eligieron los Mongas por su Abad al Padre 
Fray Diego Vidal , exemplo raro de todas las virtu- 
des : tan continuo en la oración , que siempre que le 
buscaban los Religiosos le hallaban de rodillas , fuese 
qualquiera hora de la noche, sin que jamas le viesen 
acostado : fué padre amoroso de sus subditos : quai- 
quier cosa que le pidiesen para sus necesidades, si nb 
lo estorbaba la decencia , Ja quitaba de su cuerpo, y 
se la daba: decia que á los Prelados nunca les faltaba: 
conservó Monge el mismo tenor de vida que Ermi- 
taño , y la religión y observancia regular que entabló 
el Padre Mateo. Murió santísimamente , habiendo lle- 
gado á los setenta y quatro años de su edad, los siete 
de Junio de mil quinientos noventa y nueve. Fué ei 
primero Provincial de su Orden en España, Las reli- 
quias de estos tres varones santos los Padres Centena- 
res, Mateo y Diego Vidal se veneran juntas en una 
caxa, en el hueco de el altar mayor del convento dei 
Tardón, con particular acuerdo , que á los que juntó- 

un 
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un espíritu en la tierra , juntos en un mismo monumen- 
to esperen la última resurrección , y, como debe creer la 
piedad cristiana , juntos gozan en el cielo el bien que 
no tiene fin. 

CAPITULO VIIL 

■ ■ ■ ■ . : . * ; . 
DB ALGUNAS PERSONAS RELIGIOSAS, DISCIPULOS DEL VE- 
NERABLE MAESTRO AVILA , EN PARTICULAR DEL PADRE 
MAESTRO FRAY LUIS DE GRANADA » 

SU GRANDE AMIGO*. , >' 

JFuéron innumerables los Religiosos insignes en san- 
tidad y extraordinaria virtud, que con gran gusto su- 
yo reconocían á este varón santo por Maestro y Padre» 
y después de Dios por autor de su bien. 

El Venerable Padre y gran Maestro Fray Luis de 
Granada , rio de la eioqüencia sagrada, lengua de su 
edad, gloria de la ilustre familia de los Predicadores, 
no se dedignara si lo contáramos entre losdiscípulos del 
Venerable Maestro Avila, sí bien le toca igualmente 
el título de íntimo y querido amigo. Dio Granada í 
este heroyco varón su suelo en cpw naciese: pagóse-) 
lo con engastarla -en, su nombre, que habiendo &ido¡ 
tan grande en todo el orbe cristiano, participó de es- 
ta gloria su ciudad , dichosa por haber sido madre de 
tal hUft. Sus padre*, aunque de condición humilde, 
Tomo VIIL Na fué- 
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eminencia , que sus principios fueran felices remates 
de un curso felicísimo. Después de algunos años pasó 
i Córdoba i trasladar el convento de Escala Cceli , de 
su Orden, sito en la sierra, una legua distante de la 
, ciudad , donde predicó con increible opinión. Dixo 
bien un varón docto, que como Santo Tomas vino al 
mundo í alumbrar entendimientos , el Padre Fray Luis 
para abrasar corazones. Alcanzó la mas esencial parte 
de la oratoria, el mover y persuadir. Por este tiempo 
, trató mucho con los Marqueses de Priego, grandes fa- 
vorecedores de hombres doctos y santos; con esta oca- 
sión, en particular en la enfermedad del Conde de Feria, 
; de que hablamos trabó amistad estrecha con el Vene- 
rable Maestro Avila : tratáronse familiarmente, habi- 
taron juntos muchos dias en una misma casa r comían 
á una mpsa , como lo añrma el mismo Padre Fray Luis 
.en rnuchas partes :;oy9le muchos sermones, y sin du- 
da aqye,! grande espíritu de nuestro santo Maestro 
puso fuegp en el corazón bien dispuesto del venerable 
Fray Luis. Cuéntase comunmente que habiendo pre- 

$^-.ft*::SW.Wfflt Q <. Cl1 Monti^ aun quaado 
quedaban en aquej árbol feli# algunas, flores, que dié- 
ron cqn el tiempo ; tan gtan fruto, ,preguntp elCpn- 
de Don Pedro al Venerable Maestro Avila , ¿qu¿ le 
l^abía parecido?, El respondió, despue^ de larga porfía 
(estafa* fft senté el Padre Maestro Fray Lu¿s), gpe ser r 

• mon 
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mon en que no se predicaba á Cristo crucificado y i 
San Pablo, y traído su doctrina , iio le satisfacía mu- 
cho. Imprimiéronsele tanto estas palabras al Padre 
Fray Luis, que desde aquel dia le escogió por su Maes- 
tro , y le reconoció por tal : consultó coa él todas sus 
dudas: oíale con gran gusto: resolvió escribir y pre- 
dicar conforme á su censura, confesando había aprotr 
v echado mucho de la comunicación y trato del Vencr 
rabie Maestro Avila. Dicen también que en esta ó 
otra ocasión dixo al Padre Fray Luis: Témplese V. Pa* 
ternidad; dixo él que no le entendía. Respondióte 
Haga lo que los señores con los azores, quitándoles fa 
comida para que con hambre se abalancen á la caza. 
Haga gran hambre, gran sed, gran deseo de la conver- 
sión de las almas , y experimentará grandes efectos , y 
conseguirá copioso fruto : consejo felizmente logrado. 

Refieren muchos en las informaciones , que se ha- 
llaron presentes , que habiendo predicado el Padre 
Fray Luis en Santa Clara de Montilla , y oídole el Ve* 

■ 

jierable Maestro Avila, entró á verle á la Sacristía* 
fuese á él el Padre Fray Luis, y le dixo: Mas debo yo 
i Vmd. á sus consejos que á muchos años de estudio; 
y así le confieso y reconozco por mi verdadero maes- 
tro. El Maestro Avila le respondió con grande humik 
dad: El verdadero maestro es Dios, á quien se debe 
lft gloria 7, honra. Es opinión -co^uate e# to<la el An-, 
* * ' da- 
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«LMios-U'ttif Mscífüíós 
dalucfaqiíe el santa Maestro Avila dio algtífcas ad- 
vertencias y consejos 3t 'Padre Fray Luis de Cí ranada, 
tdn ImportantéS' y tíóf* tth buértó fcazon , que pu¿k> 
con toda 1 verdad llamarle su verdadero maestro ; y 
aquellos celfcsriales escritos de que hoy goza la Igle- 
sia; ¿fl muy gran parte se deben i esta comunicación; 
4 e$ta correspondencia : e$ta filé tan amigable y el 
amor tan grandd que le tuvo «1 Padre Fray Luis , que 
luego que el santo Maestro Avila pasó al descanso 
«temo, se puso i escribir su vida, que es la mayor 
demostración de una voluntad finísima , con tan gran- 
ule afecto, que, cómo escribe el Padre Fray Franciscfc 
Diago en su vida, quando pidió licencia en el Con- 
sejo Real de Castilla para sacarla á luz con otras obras 
tíel Venerable 'Avila , albinas personas de poco cono* 
cimiento de lós méritos" de* nuestro apostólico varón, 
le escribieron que no convenia á su autoridad ser Cro- 
nista de un hómbré particfrlalr , y que debía desistir 
de- ello/Respóndióíes; que 'sí por áutorídacHo lleva- 
ban, tenia él pór níedio rió poco eficaz para aumen¿ 
tarla escribir la vida del Maestro Avila, i quien había 
muy bien conocido ¿ y á cuyo conocimiento tenia en 
mas que á la amistad y feVór de los -Grandes del mun^ 
do, por su mucha virtud , letras* 1 y pulpito con que 
habia ganado muchas almas partí Dios ; y que quandC 
en Castilla no se imprimiese ^ él ^rescataría su obra 

Su- 
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Sumo Pontífice , y le suplicaría la recibiese debaxo de 
su amparo y la favoreciese. Hasta aquí llegaron las fi% 
nezas con el Venerable Maestro Avila del gran Maes- 
tro Fray Luis de Granada. 

Habiendo estos Reynos de Castilla gozado mu- 
chos años de su -doctrina y exemplo, pareciendo es- 
trechos á ün varón tan grande , la Providencia divina 
nos le llevó á fecundar los de Portugal , que poseyó 
este tesoro la última parte de su vida. El Infante Car- 
denal Don Henrique , después Rey, siendo Arzobis- 
po de Evora , buscando hombres insignes que le ayu- 
dasen á llevar el peso episcopal , movido del gran nom- 
bre del Padre Fray Luis, que residía en Badajoz en tet 
fundación de un convento de su Orden , le traxo i su 
compañía , que con brevedad sintió las medras de sus 
ovejas; para asegurar obrero tan importante hizo que 
su General le adjudicase aquel Reyno, donde alcanzó 
veneración tan grande , que , forastero , le eligiéron Pro- 
Vfcnciül: en este Reyno pasó lo ; restant* de su vida. 
¡O quién , Fray Luis venerable, tuviera vuestra elo- 
qüencia para emplearla toda' en vuestras alabanzas! 
Ella sola* que ha admirado al mundo, "pudiera cabal- 
mente" engrandeceros : indignos son de esta empresa 
los mas elevados ingenios; sí bien muchos en vuestro 
lo¿r han levantado ej vuelo siempre corto. 
•> "Búé tídíairablfc «^desprecio que el* ffedre :Fray 1 

Luis 
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Luis tuvp del mun^p y sus grandezas , qüe i Jos ra-' 
yos de la luz del cielo que ¡lustraba su alma eraa im- 
perceptibles átomos. La esclarecida Rey na Doña Ca^ 
talina, hermana de Carlos Quinto , Gobernadora del 
R.eyno de Portugal ¿ de quien fué Confesor, le pre- 
sentó en el Obispado de Viseo, y por su persona mi*-, 
ma le ofreció el Arzobispado de Braga , trayéndole 
razones eficaces para obligarle á aceptarle: ambos los 
despreció constantemente ; y poniéndole la Rey na en, 
sus manos la elección, nombró á Fray Bartolomé de), 
los Mártires , tan excelente Prelado , que le ha decla- 
rado la Iglesia por Beato , en que á su Religión , á la 
ciudad de Braga.y al Rey no {odojhizo un incompara- 
ble benefiqiQ; Sucediendo e&. el gobierno, y de&pues en 
e¿ Reynp de Portugal el Cardenal Don Henrique, su > 
gran patrón , pudiendo esperar grandes aumentos de 
la, grandeza y amolde ests Príncipe , á no tenerlos to- 
dos de>a^o dejos. pie^ k no pisaba los un>brales 4e pa- 
lacio, no llaniajdo. El ¡Rey Don Sebastian le quiso dar/ 
otros Obispados : rehusólos con valor apostólico. La. 
Santidad de S&tx> Quinao j resolvió darle capelo , como 
á_tan be^ftér^to^ Ja Iglesia; atajó la promoción con 
diligencia A proponiendo su edad y enfermedades. 

Alcanzó la mayor estimación que por ventura 
tuvo hombre pjx su tiempo de .personas Reales , dsi 
P*íacip§s v d* Prelados ecjesiásacofc, de sobrinos «Je Pon- 
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tífices^Nuncios Apostólicos, y con particular agrado 
( k trató y oyó el gran Felipe Segando. Fue venerado 
de todos como un mjjagro del mundo : cii tanta altu- 
ra de favores, humanos conservó una profunda humil- 
dad y prodigiosa pobreza: encerróse en una celda: su 
adorno tres sillas , las 4qs con respaldares de xerga : dos 
cruces grandes: en las paredes dos imágenes /algunas 
estampas de papel: una cama con mantas remendadas, x 
como los hábitos rotos viejos como de un novicio : du- 
í? le ua,spmbrcro : «o pudo su comp¿r 

ñero guc^ se le comprase un argayo, así llaman una 
ropa de abrigo que, ponen sobre los hábitos, con que 
se reparase en el rigor del invierno: sobre ochenta 
.años de edad y muchas enfermedades tenia tan vil 
^concepto de si, que. se llamaba monstrua horrible. Su 
caridad con los pobres fué rarísima : lo que sacaba de 
la impresión de los, libros, que era mucho, lo que re- 
cogía de, limosnas 4^ Príncipes, que por saber el gusto 
f gue , tenia en es<o eran muy grandes, todo. lo repar- 
tía á r jos pobres ? tomando de esta manera algún des* 

ahogo su excesivo amcr al próximo. Vivió tan reti- 

...... «i 

. rado clel mundo y de. agradar á poderosos , que habien- 
do el £adr$ fjra^ fíernando } del Castillo ido á Portu- 
gal i cosas oy servicio del Rey Don Felipe Segundo, 
llevando en sus instrucciones el ganar la voluntad del 
Padre FrayLu¿s de Granada en apoyo de sus preten- 
TomoVIIÍ. Oo sio- 
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sloncs , respondió que no dudaba de su justificación, 
como de Príncipe tan Religioso y Católico, que no 
necesitaba dé Reynos que no fuesen suyos, teniéndo- 
los tan grandes; que i él no le tocaba mas que enco- 
mendar á Dios su próspero suceso , como religioso , en 
"su celda, cómo lo hizo sin salir de ella, ni meterse 
en nada. * r ' ♦ 

¿ Quién podrá dar 'alcance i la grandeza de süs 
héroycás virtudes, lo frorundo de su espíritu ? Bas- 
terear que obró lo que escribió; y escribió tari acér- 
Vacíamente i porque obraba y escribía ; ib qife ácónsé- 
'ja' ! en 1 los libros executaba en el rincón dé su ? Celda. 
^Escribió de oración : túvola altísima muchas horas ca- 
da día,, que remataba con una áipch discípliná. Sü 
amor a Dios le trasladó á este tratado. Escribió ía 
Guiade' pecadores: mostró ¿ornó háblá 1 predicado li- 
bro tan excelente, que él mismo admiraba haberle es- 
'crito. Alabó el ayuno , sacólo de su templanza : ex- 
hortó i las penitencias, hfzolas contlnuaménte y con 
rigor fncreible. Engrandece la castidad : copia fijé de 
la suya. Aconseja la pobreza y desprecio del mundo: 
pisóle en mil ocasiones. La vida de Cristo, tan impresa 
en su corazón cómo* éá J \é>$ íib'rós'. A Habíó divinamente 
del atfgusto ¿acWmehtb cíe Utii&Wttüb 'CÓÜ'grakde 
'devoción, que desde eí canon parecía estar elevado. 
,!Én nueve lenguas aridañ traducidos' sus escritos: lie- 
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girón á los Turcos, pasáron á los Persas, hasta los úl- 
timos Chinos j^o^^t^<^Jp4.ex\epigos de la 
Fe, Hereges de todas sectas, Moros , Gentiles , Judíos, 
toadas las. ojones dej^mundo engrandecen su estilo, 
¿u elegancia., su^ene^gía, su yerda4, su q^ct/iua: dai V 
le justamente el qocpbjre ^e Cicerón crispianq. ¿ Qué vir- 
tud no se d<sb>e.$ su letura? ¿A quintos pecadores ha 
reducido á ser Santos? j A quántos hombres ha con- 

? c i úó p *&Awk s * $% h i^m* i 

igualmente convienen .ai ho^re m^ dptraido y mas 
perfecto, j y , r ,; T <; j{) ¡t . , ? 

,<je Milán , estimq gppdepeatf la, doctrina , juicio jr 
-5?M?9 ^f^'W^w?v^ tiernamenje., tra- 
.ífípns^fjjf :#*^ : if%ÍPty m^trp guanta ^, agr^afiá- 

mmj'&mj'w í s m>$¿ ^? aati ^ 4?>9r?&r 

rio XIII para que calificas^ imr^rtaucia ^ifls^ó con 
el Pontee i que 1c honrase cpri capelo ; y porgue es- 

frQ¿ comp á ^bemos ta^to, rematárn oste elo- 

gio, y . suplirá, mf.grap cyrt^^^consóiari mi afec- 
to; dice así: . ■ 

•JU[> . t>».. ; y í>u; t ' ' IJ? 'Jt O;ftoi " ! r ' ... ; > :, ;•»:. .f .< 
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2$% ELOGIOS X>K LOS DISCIl» ULOS 

SANTISIMO T BEATISIMO PADJIE. 

#> Entre todos aquellos que hasta nuestros tiem- 
»pos han escrito materias espirituales que yo haya 
#> visto, se podrá afirmar' qüe no há| alguno que há- 
»> ya escrito libros , ni en mayor número , "ni mas es- 
» cogidos y provechosos que el íadre Fray Luis de 

Granada. Experimentólo fcada día en ésta Iglesia, 
n viendo que todos ktf qiie están escritos en su len- 
» gua ayudan grandemente £ todo estado de personas 
»> i emprender el camino de la virtud y conseguirla. 
l 9> Y asimismo se ¿abeldé qüinta "dyíidá sean lis lati- 
1 » 1 nos , eipecialmentV pira' mstrfc á' los q(x¿ hln'Üc 
l> predicar y enseñar aíjnieblo j de manera ; que no sé 
¿ que én este géneYo n tíayá fiof hombre toas Benemá- 
»» riró r tíe lálglesíá qüé^eT, { y mis tí '^opósito paia ayü- 
i, dar coVseroejantel táoajo* á í^almaslb ^Vco Tftfe 
íi le puéde quedar de vida i siendo de bchenrá'añoá. 
*> Esto me ha dado aliento de pbher en consideración 
' » i V. Santidad; sí'íeV^esé í^ii 
*> escribir alguna Cartif,' mostrando 1 Í *fo Santicfad agr^á- 
» deceflé su caridad 1 en 4 W%Wás que ' ha sacacfo , ex- 
« horrándole á que saque otras. Servirá esto" no sola- 
» mente de dar testimonio de su virtud y piedad, que 
» tiene tan merecido; mas serále también motivo para 

' «que 
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99 que disponga con brevedad otros libros que he en- 
» tendido por cartas suyas que trae entre manos para 
99 publicar, y servirá de animar i otros hombres doc- 
9> tos á dexar curiosidades, y tomar aquel camino útil 
A á las almas que Dios les ha encomendado , para qué 
>i las ayuden en el negoció de su salvación. Hago este 

t * * 

99 oficio tanto mas gustosamente , porque habiendo dis- 
99 currido sobre esto con el Cardenal Paleoto , ha mos- 
¿> trado ser del mismb parecer, y tener el mismo eré* 

1 * * c * 

¿9 dito de los méritos de Frayl-uis. Demás que algu«^ 
99 ñas personas graves y de fe, que han venido de Es- 
99 paña , y le han conocido , y tratádole y oido algunos 
99 Isermories , me* afirman que corresponde la vida lia- 
99 ñámente á los escritos y á la religión de verdad gráre- 
99 de , y santidad que en ellos resplandece, y todos en- 
99 carecen la grandeza de su bondad y del gran nom- 
99 htd ¿[tíe tierie « éri aqüelfás partes!; de Ib qual puedé 
99 'V. Beatitud -mfbrm^e fátílmérite dé los que hari 
99 sido Nuncios en España. Por tanto parece dignó dé 
9f otras mayores demostraciones que la de este solo tes«¿ 
;Vtímonib: Esto rflz6 r lk Entidad dé Pió V cón Loren- 
*W¿id Surió; y4óVismó-ótrós ( áúmós Pontífices con 
99 diféfentes pérsohas.Todo empero loremito i su pru- 
«deñtísimo juicio; y humilmenté ) Je hago reverencia, 
C; tóridolé 'sus 1 sanrfsrmos pies.' De Monza i * 8 dé x 
99 Jtraió dé i ^8SE. ta Humildísimo f devotísimo* sier* 
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»t vo , Carlos , Cardenal de Santa Práxedes" 

Dentro de veinte y dos dias expidió el Pontífice 
un breve con no menores alabanzas que las que con- 
tiene esta carta ; no le pongo á la Ierra por andar al 
principio de sus obras» dond¿ se puede ver. Díccle en; 
tre otras cosas: Quantos ^an aprovechada por vues- 
tros sermones y escritos (y es cierto que han aprove- 
chado muchos, y que cada dia aprovechan), tanto? 
hijos habeis engendrado á Cristp, y lf s : habéis liecho 
mucho mayor beneficio quq si hu^/ades alcanzado» 
de Dios vista á los ciegos , vida í los muertos. En 
cierto modo parece canonizó en vida, las virtudes, vi- 
d[a y excelentes librps del gran Orador cristiano, que 
j?o mereciéron menor calificación. 

Después de haber pasado una feliz carrera le la- 
bró nuestro S,eóqt f .c,on, graves enfermedades y .otros 
trabajo*,, ^sensible* que le. sucedieron ,. bien sin culpa 
*«y3 , y aumentaron mayor corona de su paciencia. 
Siendo de su natural corto de vista, vino i perder 

i I 

de todo punto un ojo í pura fuerza de estudio : en- 
cpmend¿ronlc w scrinpn.en una. nophe en ocasión 
precisa : trabajóla toda , y reparando^ pn. rato la cabe- 
za, halló el ojo vaciado; sin embargo predicó ofro 
dia con un ánimo qqietiVirnq; , y, djíp<kfi^ .P or S^S 0 » 
se ; puso á ípreqdwjá f .íppv, l ^.(jr^ hum^!.) 

por merecer nQ.ocipsft Uwmfa hf &&9*9fáÜp*r 

men- 
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mente por la mucha noticia que tenia del canto de 
órgano : reforzósele la vista del ojo que había queda- 
ido : volvió á los libros , y usaba para escribir de pape- 
les de colores. Vivió los dos años últimos con las tripas 
fuera de su lugar , que por una rotura se saliéron , sin 
que la medicina , después de varios tormentos , pu- 
diese reducirlas á su puesto. No por eso dexaba de 
decir misa y acudir á todos los exercicios santos co- 
mo si estuviera con unas fuerzas robustas. Habiendo 
el Adviento del año de mil quinientos ochenta y och¿> 
estéridido las velas á la oración y penitencia , como si 
se previniera í la última jornada, el postrero <ha dfc 

♦ 

eUe año , recibido los santos Sacramentos con devo- • 
cion y ternura , dio su dichosa alma á su Criador , que 
ta piedád cristiana cree estar gloriosa entre los Doc- 
tores de la Iglesia, y el afecto de sus devotos espera 
lo ha de declarar así el Pontífice Romano : honra que 
opinan muchos hombres graves se debe á sus heroy- 
cas virtudes y celestiales escritos. Murió en Lisboa 
a los ochenta y quatro años de su edad , y sesenta y 
ocho de Religión : hizo con su venerable cuerpo el 
piadoso pueblo Lusitano las demostraciones que se 
suelen con los grandes Santos. Este es (lector piadoso) 
un mal formado bosquejo de la vida y virtudes de es- 
te gran Padre. Hallaráse retrato perfectamente acaba- 
ido por la valiente mdrio 'del muy Reverendo Padre 
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Fray Francisco Diago y por el venerable Obispo 4e 
Monópoli en la quarta parte de la Crónica de Ja sagra,- 
da Religión de Predicadores; y en U,de Portugal e# 
el lib. 5 desde el op. 12. 

Precióse rambien de discípulo del Venerable Mae»- 
tro Avila el Padre Maestro Fray Alonso Carrillo , de 
la misma Religión Dominica : oia i nuestro gran Pre- 
dicador con gran gusto y freqüencia;, y muchas vece? 
si tenia aceptado sermón y sucedía predicar el Vene- 
rable Maestro Avila , le encargaba á otro , y iba á oir-* 
le; y reprehendiéndole esto su Prelado", respondía que 
tenia por cosa cierta era de mayor gloria de Dios.oir 
al Venerable Maestro Avila que predicar sus sermo- 
nes, para que quando los hubiera de hacer , aprove- 
chado de tal doctrina, hiciese mas fruto en las almas. 
1 Aumente este lucido esquadron- de los discípulos 
del Venerable Maestro Avila el muy Reverendo Pa- 
dre Fray Francisco de Segovia , de la Orden de San 
.Gerónimo , profeso del convento de Granada , Priof 
en él y Sevilla * Valencia y Madrid, y General de su 
Orden, insigne Predicador, muy estimado del gran jui- 
cio de Felipe Segundo , Rey nuestro. Fué varón ver> 
daderamente santo : hablaba admirablemente de nues T 
tro Señor, sin que en sus conversaciones y pláticas pu,- 
diese divertirse í otra materia. Sus palabras eran siempre 
de espíritu importantes al alma. Esto se originaba del 

tra- 
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trato continuo con Dios (fué su oración altísima) , y 
del exemplo que en esta, parte le dio su santo Maes- 
tro. Decia que por consejo del Venerable Maestro 
Avila recibió el santo hábito de San Gerónimo: pre- 
ciábase <le su discípulo , y quando hablaba de su per- 
sona era con la veneración que si hablara con San Par 
bKK llamábale varón apostólico, bueno de veras, He- 
no de virtudes: empleaba en sus alabanzas su eloqüen- 
cia , que rué grande : escríbese la vida de este gran Re- 
ligioso , digna de que la sepa el mundo por sus gran* 
des virtudes y. méritos. 

CAPITULO IX. 

DE LOS RELIGIOSOS DE LA COMPAÑIA DE JESUS, QpE 
FUERCE DISCIPULOS ^DBL VENERABLE MAESTRO AVILA, 
DE LOS PADRES DIEGO DE GUZMAN , GASEAR LOARTE 
' .. : , Y A1ÍTONÍO. DE. CORDOBA. 

I 

JL-íoi Religiosos de »la Con|pafHa. de Jesús , .que por 
la comu nicacion y exemplo del Venerable Maestrb 
Avila á^ekntára» íu/cspíritu -¡ «an.sin número,: tranáV 
tPfik.'miKhosien Montiltn ,'jddndef, recién; fundado jal 
Colegio ,ic5 leyó., como duoimos ; te Epístolas de iSah 
Pablos,, y con rigor pueden llamarse sus discípulos ; mas 









UIPJ 
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do muchos años en su escuela, hechos varones grandes 
con su doctrina y exemplo , entráron por su consejo 
en la Compañía de Jesús. 

Sea el primero el Padre Diego de Gnzman, hijo 
segundo del Conde de Baylen , mas según el espíritu* 
primogénito del Venerable Maestro Avila. Entregóse 
á Dios de veras en los floridos años de su edad; fué 
exemplo de virtudes , dexando la esperanza de suce- 
der en el Estado de sus padres : se hizo Sacerdote : 
deseó correspondiese su vicia ¿ las obligaciones que pi- 
de dignidad tan alta. Halló en él su santo Maestro tan 
gran prontitud á la virtud heroyca, y un desprecio 
de los respetos, que suele representar la nobleza en 
estos casos , que le traia por diversos lugares sin al- 
gún aparato de criados , aprovechando las almas en 
iodo quanto podia. Iba en su compañía el Doctor 
Loarte, su ayo , Teólogo doctísimo , de igual espíritu, 
discípulo también del Venerable Maestro Avila. Re- 
partían asilos ministerios: predicaba el Doctor Loar- 
te con gran feivor y espíritu ¡ mas el humilde Don 
Diego enseñaba á- los niños la doctrina, y oia confe- 
siones , ayudando á todos cón su buen exemplo y con- 
sejo en el camino del cielo, Catorce años ó quince, de 
Jo mejor de su edad , gastó en tan santo exercíció* éá- 
te exemplar Caballero : estas foéron sus pretensiones 
y designios ; tintos años fué discípulo del santo» Maes- 

¡ .UV i w. l tro 
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tro Avila , tantos gozó de su consejo y doctrina. Es- 
tos empleos tan agradables á Dios quiso su Magestad 
realzarlos con la profesión religiosa , que los añade qui- 
lates de merecimientos. Dióle nuestro Señor grandes 
deseos de entrar en la Compañía de Jesús , llevado en 
grande parte de la bondad de aquellos primeros Pa- 
dres , exemplos de santidad: comunicó su pensamien- 
to con el Venerable Maestro Avila, que con fervo- 
rosas oraciones suyas y de otros siervos de Dios se 
aseguráron de la vocación divina. El año de quinientos 
cincuenta y dos tuvo noticia el santo Maestro Avila 
que San Francisco de Borja habia venido de Roma í 
Oñate en Vizcaya, de donde esparcía los resplando- 
res de sus grandes virtudes por España. Por este mis- 
mo tiempo el Obispo de Calahorra el Doctor Be r nal 
de Lugo envió un sobrino suyo, hombre de gran 
virtud , ai Venerable Maestro Avila para que le en- 
viase algunos de sus discípulos, para que anduviesen 
predicando por todo su Obispado, que es muy gran* 
de (cuidado digno de un zeloso Obispo): el santo 
Maestro Avila envió á esta misión tan importante í 
Don Diego dé Guzman y al Doctor Loarte : encami- 
nólos con cartas á San Francisco de Borja , que los dio 
los exercicios, con que se resolviéron de entrar en la 
Compañía : recibiólos el santo Duque con gran be- 
nignidad y amor , y i pocos meses les envió al Obispo, 

que 
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que instaba por sus personas. Estuviéron la Quaresma 
de aquel año en Pamplona, donde hiciéron gran fru- 
to. Corriéron después casi todo el Obispado de Cala - 
horra , deteniéndose en los lugares populosos , como 
Logroño , Náxera , Santo Domingo de la Calzada, 
Haro y otros , en que nuestro Señor favoreció sus p*h- 
sos con el copioso fruto que cogiéron en innúmera - 
bles almas. Pasó después á Roma el Padre Diego de 
Guzman, donde gozó de la doctrina y amor de San 
Ignacio : en esta ocasión pasó entre los dos el colo- 
quio tocante al Venerable Maestro Avila, que está 
entre sus elogios en el lib. 3. Anduvo por muchas 
partes de Italia exercitando los mismos ministerios de 
enseñar la doctrina y ayudar á la salvación de los fie- 
les : continuó hasta los últimos años de su vida en el 
Andalucía, donde dura su memoria tan agradable en 
los corazones de todos , quanto fué su persona vivien- 
do amable por sus excelentes virtudes , humildad rara, 
ferviente caridad y zelo de las almas, á quien él gran- 
geaba para Dios , tanto con el agrado y alegría de su 
semblante y palabras , como con el exemplo de sus san- 
tas ocupaciones. Murió enSevilla conopinion deSanto. 

El Padre Doctor Loarte prosiguió en la predi* 
cacion del Evangelio con notable eminencia : pasó á 
Roma con el Padre Diego de Guzman , donde instruy- 
elo de ;San Jgaiacio ; su segundo ; Mae$tro , gobernó los 

• :r Co- 
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Colegios de Genova y Mecina; y después de haber 
trabajado muchos años en la viña del Señor con mu- 
cha edificación de Jas almas, voló al ciclo, donde está 
gozando del denario diurno, que es el premio que el 
Señor de la viña le prometió por veierto , por ser de 
los que comenzáron á trabajar en la hora íde prima, 
y sufrió el peso del calor y del dia: escribió algunqs 
libros doctos : de todo da testimonio el Padre Pedro de 
Ribadeneyra en el libro de los escritores de la Compar 
nía de Jesús por estas palabras '¡ 

Gaspar Loarte > natione fíispanus , patria Me- 
thymnensis , %ir pius juxta , ér doctus , grandis jam 
natu, ér Doctor Theologus , ér pietatis ofjiciis bene ver- 
satus auctore JO A NNE A VIL A , viro apostólico, cté> 
jus discipulus fuerat , Sotictatcm cóncupivit , ér in eam 
admissus est anno M.D.L.IL Postea Romam profertas > 
ér ab ipso B. R. vos tro Ignatio probé institutus £olle* 
giuni nostrorum Genevensis Missanensis regendo» 
*unr próvinciam süstinuit ¿Menique Jlispattíatn. rediiti 
ér Veeenti* annis gratis, ér bonis operibus plenus 
anno salutis M.D.XXC.II. tnortus est~ Scripsit : De 
affiietorum consolatione* Medkationet in Rassioncm Do* 
mini 9 'ér Rosar i um Beata ' Mari¿¿ .Exhcrtationes vi- 
te christiana. Remedia -contra septena peccata morta* 
lia. Tractatus Sanctorum peregrinationum , & statnx* 
nibusj $1 Andulgentiis in eis* Admomtioms . S a cerdo* 

tum. 
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tum. Qüa ejus opera Latino, Hispano, Itálico, ér Gal- 
lito ideomate aliqua eiiam Germana excussa circumfr- 
runtur. 

En las obras que últimamente se ¡raprimiéron del 
Venerable Maestro Avila anda una instrucción que 
dio á los Padres Diego de Guzman y Gaspar Loarte 
quando entráron en la Compañía, digna de leerse y 
guardarse por todos los que profesan el estado reli- 
gioso. 

El Padre Antonio de Córdoba, de la Compañía 
de Jesús , hijo de Don Lorenzo Juárez de Figueroa 
y Doña Catalina de Córdoba , Marqueses de Priego, 
Grande por su nobleza, mayor por sus virtudes, par- 
te fué de los triunfos del Venerable Maestro Avila, 
aumento honroso de su escuela; sí bien en la heroy- 
ca resolución de seguir en su desnudez i Cristo tuvié- 
ron otros parte : que menester son muchos para sacar 
á un gran señor del mundo. Con esta ocasión de la 
asistencia del Venerable Maestro Avila en Montilia 
se crió con su doctrina , con ella fué creciendo y au- 
mentándose en el temor de Dios , y no degenerar de las 
obligaciones de quien era. Estudiando en Salamanca, 
Rector de aquella Universidad , se aficionó á los Padres 
de la Compañía, combatidos entonces de varias perse- 
cuciones, de que le cupo harta parte por conservar 
su amistad; por cuyo medio le comenzó nuestro Se- 
ñor 
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ñor á abrir los ojos f . , 3 * 

. , . , ' Po r a conocer la vanidad y enea- 

no de este siglo: descubríosele ia ucimw.-.. 7 ° 

tud tan< grande como ella es , y. los medios por donde 
podía alcanzarla : comenzó á recogerse y darse á exer- 
cicios de oración y penitencia: camino real por don- 
de viene al alma el rey no de los ciclos. Con esto le 
fué labrando nuestro Señor, y disponiendo con varias 
inspiraciones £ara entrar en Ja Compañía de Jesús, í 
que hacían resistencia su grandeza y las grandes espe- 
ranzas que el mundo le ofrecía. Daba cuenta al Vene- 
rable Maestro Avila, de ios impulsos cHv.inos : aninu*- 
le poderosamente á que lo dexase todo rescribióle en 
esta ocasión aquella carta que dice: „ Los. peces graa- 
•> des son majos de tomar, han menester muchas vuel- 
*>'tas rio arriba y rio abaxo, hasta que cansados ren- 
iegan poca fuerza , y los prendan, del iodo con e*l an>- 
*> zuelo; por lo quai no .se maraville Vmd. si tantos 
*> golpes nuestro Señor le da , contradiciendo á lo que 
¡M lleva pensado y- deseado ¿ que sin duda deben deser 
la voluntad y parecer de Vmd. recios de . tomar , y 
rebeldes á morir; y han menester que i poder de 
*t golpes los canse ^el §eñor >y los mate , para que no 
>» viva en Vmd. sínq la fe cdelSeñor y Ja voluntad dd 
^ misráo» Señor. &c A Aínda estallaría eá iel Epistolar 
rio. Acertó pon este tiempo comunicar Don Anto>- 
«ia ^de^cspejoiitarpLdeaoiU vwu£ ,y •santidad San 
' ; i> Fran- 
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, „ . . ,, , tomarle cuenta de 

Francisco de Borja: dixole qufV* , 

ic.nabia dado , y le exhorto 

corrcspondenciá,; 7 ^seguir la perfección á que 
nuestro Señor le llamaba. De todo, era sabido r el sarir 
to Maestro Avila, que viendo la disposición grande 
que en Don Antonio habia y ie aconsejó entrase en la 
Compañía , donde nuestro: Señor le habia comenzado 
á llamar. Ofrecióle £ un mismo tiempo Cristo nuestro 
Señor su cruz , su abatimiento con desprecio de todo 
lo temporal: enseñóle Ja. senda por donde se va á la 
vida ; por otra parte el munido le, iofreció un cápela, 
que á instancia del Príncipe de España le habia hecho 
gracia Paulo Tercero, Pontífice Romano. ¡O trance á 
pocos ofrecido, porque se, puede; fiar de pocos! No 
los resp'landorefijdeiia púrpura , no lo magesmoso del 
capelo v no la grari< dignidad Cardenalicia pudieron di- 
vertir aquel ánimo generoso y verdaderamente gran- 
de de seguir, la. humildad y >pobieza de Cristos dió de 
n^á.^antaJ^bfreqó el mofado ,. aninpdo don 
aquel raro loxempk) .üe 1 mudanza del sacro Duque 'de 
Gandía Don Francisco de Bórja, que entonces ocu- 
paba la admiración dentado* : partióse áX)ñate^ puso- 
Iscvdn^susL mantos paia serle ¿ompañeró y/como, eh la 
-atototez-á , en da escuela* de JGciíto ^ díóle ,el;háhkjonde 
la . Compañía ; de que^dió luego cuerna al Venerable 
íMadsuro Avilat, ijueJe fcíoibiá aquella a4mlrab|e caxta 
-xir,-i1 que 
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que comenzó: „ Sabida la mudanza de Vmd." Iguala 
la eloqüencia á la ocasión : anda en su Epistolario. 
Después de su noviciado y estudios del Andalucía, 
desterrado de los suyos, y por ventura por la estima- 
ción que de él hacian , vino á vivir á Alcalá , donde 
pasó lo restante de su vida. Fué un raro exemplo de 
todas las virtudes : diéron mayor resplandor la humil- 
dad , mortificación , paciencia , oración y caridad con 
los próximos. Andaba en su exterior tan encogido que 
parecía un hombre baxo y afrentado : en sus sermo- 
nes y pláticas mostraba quanto aborrecía la soberbia; 
y solo mirarle era la mayor condenación de este vi- 
cio. Padeció con sufrimiento heroyco graves y con- 
tinuas enfermedades , congojas de corazón , tristezas 
naturales y una hambre canina: penalidad intolerable 
en un hombre abstinentísimo ; y no eran estos los ma- 
yores combates de su paciencia. Fué pregonero de la 
virtud y de la oración , como tan maestro en ella : gas- 
taba la mayor parte del tiempo en una continua co- 
municación con Dios ; y como le iba tan bien en este 
trato , eran continuas en él sus alabanzas ; y así enco- 
mendando esta virtud en un sermón , dixo que se ma- 
ravillaba coma los hombres, en vida tan acosada de 
trabajos y necesidades y tentaciones , podían vivir sin 
el socorro de esta virtud ; y discurriendo por todos los 
estados, decía: Mugercita, ¿cómo puedes vivir sin 
-i Tomo VIII. Qq ora- 



Digitized by Google 



3 O 6 ELOGIOS DE LOS DISCIPULOS 

oración? Labra dorcico , ¿cómo puedes vivir sin ora- 
ción? Y repitiendo estas palabras, discurria por todas 
las otras calidades de personas. Acudía á confesar los 
pobres de los hospitales, can tanta continuación, que 
una Quaresma estuvo á pique de perder la vida. Ha- 
llábase de ordinario i dar la limosna á los pobres de 
la puerta. Mas largo discurso que este pedían sus vir- 
tudes: supla este corto díbuxo, miéntras mayor histo- 
ria diere la copia entera. El último verano de su vida 
los Condes de Oropesa le lleváron á su villa por go- 
zar de su conversación , y ver tan g/an nobleza ador- 
nada de excelente santidad : dióle aquí su última en- 
fermedad : recibidos los santos Sacramentos , diciendo 
dulcísimos coloquios á un Cristo que tenia en las ma- 
nos , dio su espíritu al Señor por Febrero del año de 
quinientos sesenta y siete : quince años vivió en la 
Compañía , que premia Dios por toda su eternidad. 

Ocupe el lado de personas de tan gran nobleza 
(aunque no haya sido de la Compañía) Don Pedro 
de Córdoba , hermano de Doña Sancha Carrillo , Sa- 
cerdote de ejemplar vida y costumbres. Fué muy ren- 
dido discípulo del Venerable Maestro Avila : aconse- 
jóle desistiese de pretender prelacias ,' y que solo cui- 
dase de su alma, pues tenia bien que hacer en esto: 
filosofía que alcanzan pocos que pueden conseguirla^ 
mas Don Pedro penetró la verdad de este secreto, 

— 
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pretendió y consiguió las virtudes á vista de aquel ra- 
ro exemplo de su santa hermana , cuya vida escribió 
y imitó en gran parte. 

CAPITULO X. 

PROSIGUE LA MATERIA DEL CAPITULO PASADO DE LOS 
PADRES FRANCISCO GOMEZ , ALONSO DE BARCENA, 
HERMANO , Y GASPAR PEREYRA. 

LJno de los discípulos de mayor nombre que tuvo 
el Venerable Maestro Avila en Córdoba fué el Padre 
Francisco Gómez , natural de Fregenal. Empleó los 
años de su juventud, en que tanta parte suelen tener 
los vicios, en loables estudios de letras humanas y di- 
vinas, que hizo mas lucidos con el resplandor de sus 
virtudes y vida anciana en años juveniles. Dióse por 
discípulo del Venerable Maestro Avila, que predica- 
ba á la sazón en Córdoba , en cuya escuela creció en 
espíritu y en aquel desengaño de las cosas humanas, 
primer fundamento de su magisterio. Conoció el va- 
ron santo las aventajadas letras y gran talento del Li- 
cenciado Francisco Gómez; y como siempre se valia 
de los que tenian sus discípulos en beneficio de los 
próximos, ordenó leyese Artes y Teología en Córdo- 
ba. Profesó veinte y quatro años continuos las letras 

sa- 
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sagradas; y leyéndolas públicamente con notable acep- 
tación y lustre: seglar hasta que se fundó Colegio de 
la Compañía de Jesús en Córdoba , y se encargó (co- 
mo diximos) de leer estas facultades. Aficionado el 
Padre Francisco Gómez del instituto y vida de los Pa- 
dres, quando por sus grandes letras podia ocupar al- 
guna Canongía Magistral ó Beneficio grueso , llamado 
de Dios , de consejo del Venerable Maestro Avila en- 
tró en la Compañía á los treinta y cinco años de su 
edad , el de quinientos y cincuenta y nueve. Cono- 
cióse , con admiración de todos , la escuela en que se 
había criado, y quan aventajado discípulo fué del Ve- 
nerable Maestro. Comenzáron con la ocasión del nue- 
vo estado á dar mayores resplandores sus virtudes. 
Creció el fervor de su espíritu , la oración continua 
fervorosa , en que tiernamente se regalaba con nuestro 
Señor, sin que ocupación alguna fuese parte para di- 
vertirle de las horas de su contemplación , de que sa- 
caba alientos para la mortificación , en que fué admira- 
ble: declaró guerra á su cuerpo sin perdonarle en na- 
da ; y aunque gastado con trabájos y penitencias, ja- 
mas remitió un punto del rigor y aspereza con que 
se trataba. Decía misa con gran fervor y ternura; y 
desde el primer memento hasta las oraciones postre- 
ras eran sus ojos continuas fuentes de lágrimas tan 
suaves , que aun en los que le miraban engendraban 

tan- 



Digitized by Google 



DEL V. M. JUAN DE AVILA. 3 O 9 

tanta suavidad y ternura, y tan gran aliento para amar 
á su Criador, que personas graves y doctas procura- 
ban ayudarle á misa por gozar de esta influencia. Por 
escusar vanidad se retiró á una capilla , donde á solas, 
i vista de Dios y de sus Santos, gozaba de los regalos 
y gustos que no puede dar el mundo vano. La virtud 
que mas campeó en este gran varón fué la humildad, 
sin duda profundísima, tanto mas admirable en un 
hombre venerado por la grandeza de sus partes , ciencia 
y autoridad. Diéronse en él las manos amigablemente 
grande eminencia en el pnlpito é inteligencia de las 
sagradas letras, con una continua penitencia: pruden- 
cia grande con humildad de niño : un estudio conti- 
nuo de la sagrada Teología con aspereza de vida ri- 
gurosa : extraordinaria discreción con una sinceridad 
y sencillez : gravedad con mansedumbre : afabilidad 
y dulzura en la conversación con un raro encogi- 
miento ¿nterior. El trato íntimo con Dios entre tan- 
tas y graves ocupaciones : una encendida caridad con 
los próximos con mortificación de pasiones admira- 
ble : gran autoridad con todos, y un amor y trato 
llano con los pequeñuelos : un zelo abrasado de la sa- 
lud de las almas y de la gloria de Dios, que fué co- 
rona de todas sus virtudes. 

< Su opinión , autoridad y grandeza de su crédito 
pasárón los límites del Andalucía : fué venerado su 

nom- 



Digitized by Google 



310 ELOGIOS DE LOS DISCIPULOS 

nombre , y estimado su parecer en las mas insignes Uni- 
versidades de España. El Maestro Mando, de la sagra- 
da Orden de Santo Domingo , Catedrático de Prima 
de Salamanca , tan conocido en estos Reynos por sus 
grandes letras, consultado en Salamanca de algunos de 
aquella provincia , respondía que teniendo al Padre 
Licenciado (asile llamaban comunmente), que podía 
dar parecer á la materia mas ardua, no era menester 
el suyo ni buscar otros. Y el santo Maestro Avila de- 
cía, que estando en Córdoba el Padre Francisco Gó- 
mez , no hacia él falta para dar consejo ; y así le re- 
mitió la dirección de la vida del Doctor Pedro Ló- 
pez , Médico del Emperador , que se habia puesto en 
sus manos. En esta ocasión le escribió el santo Maes- 
tro : Ordene Vmd. la vida como el Padre Francisco 
le dirá , al qual puede Vmd. obedecer seguramente; 
y podrá hacer en los exercicios de penitencia lo que 
el Padre Licenciado le dixere. Y Vmd. le dirá sus 
fuerzas, para si es menester obrar mas, ó es menes- 
ter quitar, 

Don Cristóbal de Roxas y Sandoval, Obispo en- 
tonces de Córdoba , después Arzobispo de Sevilla , le 
llevó por su Teólogo ai Concilio Provincial que se 
celebró en Toledo el año de quinientos y setenta y 
cinco : tan gran opinión tenia de su santidad y letras. 
Dió en esta ocasión grandes muestras de su prudencia 

y 
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y valor , admiró su humildad. Habiendo la Santidad 
de Pió V prohibido en España correr toros , algunos 
caballeros de Córdoba , mas alentados que cuerdos, se 
diéron por desentendidos de la obligación del motu 
propio: no les faltó pareceres (haylos para todo) que 
lo podían hacer sin riesgo , entre ellos el del Obispo, 
sin duda mal informado. £1 Padre Francisco Gómez, 
con el zelo grande que tenia que se evitasen pecados, 
tuvo traza , juntando pareceres de hombres doctos, 
de reducir al Prelado , con que evitó aquel escándalo: 
dispuso el caso con notable prudencia , sin reparar en 
el disgusto de los empeñados en el regocijo: hizo se 
obedeciese al Pontífice. 

Acudió con su prudencia y consejo en una gran- 
de aflicción que hubo en su tiempo en Córdoba, en 
que la hambre y enfermedad la iban arruinando las- 
timosamente. Juntó copiosas limosnas, con que reme- 
dió grandes necesidades : salía á la media noche con 
algunos de sus Padres á buscar pobres por las calles y 
las plazas, en quien la hambre y el frío hacían pesadas 
suertes : mostró en esta ocasión su caridad , su zelo, 
remediando cuerpos y almas de muchos miserables. 

Eranle intolerables al demonio virtudes tan he- 
roycas: solia molestarle de mil modos. Yendo á acos- 
tarse una noche, se le atravesó en la cama en figura 
de un fiero y horrible negro : el Padrea con un ánimo 
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y señorío notable , sin turbación le dixo : Hazte alli, 
que ambos cabremos. No pudo el enemigo sufrir tan 
gran aliento: huyó afrentado. 

Fué dos veces Rector del Colegio de Córdoba, 
que gobernó como padre: aceptcVel oficio con notable 
repugnancia, en especial la última vez: deseaba, des* 
ocupado de todo lo exterior , darse del todo á Dios: 
usó para no entrar en el oficio de varios medios : no 
le aprovechando , dixo : Pues co^ los hombres no pue- 
do , yo lo negociaré con Dios. Pidió á nuestro Señor 
libertad del cargo , y en recompensa le ofreció su vida: 
parece le aceptó nuestro Señor su ofrecimiento : á po» 
eos dias le sobrevino la última enfermedad , que ad- 
mitió gustoso y resignado. Tuvo revelación del dia de 
su muerte, que recibió con alegría entre los brazos y 
ligrimas de los suyos, echando á todos su bendición: 
dió el alma á su Criador dia de Santo Tomas , veinte 
y uno de Diciembre, año de quinientos y setenta y 
seis, con universal sentimiento de toda la ciudad, que 
le amaba y veneraba como á Santo. Concurrió, sin ser 
llamado, al entierro el Obispo, Inquisición, Religio- 
nes y toda la nobleza: recibió Dios su alma para es- 

■ 

trella de su firmamento en perpetuas eternidades. 

Fué de los mas fervorosos y queridos discípulos 
del Venerable Maestro Avila el Padre Alonso de Bar- 
cena , de la misma Religión , hombre de grandes pren- 
das 

■ 
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das y talentos: tráxole el santo varón predicando por 
los pueblos de Andalucía, evangelizando el rey no de' 
los cielos , como á los mas de sus discípulos. Soldado 
veterano de esta «anta milicia mudó capitán , mas no 
exérciro : pasó á la Compañía del gran Patriarca San 
Ignacib (llamémosla así esta vez con vénia suya , no 
lo tendrá á mal Jesús ) , donde con mayor espíritu 
continuó los mismos ministerios. De orden de San 
Francisco de Borja pasó al Perú y á las provincias 
de Tucumaa f Paraguay , donde con zelo y sucesos 
apostólicos convirtió gran número de infieles á la fe 
de Jesucristo., llevándole este Señor muchas veces mi- 
lagrosamente de unas partes á otras. En once horas 
anduvo el camino de ocho dias. Toda su vida fué una 
misión continuada , caminando casi siempre á pie por 
aquellas dilatadas soledades: pasando de unos pueblos 
á otros padeció inclemencias del cielo , y no pensa- 
dos trabajos ordinarios en tan freqüentes caminos. Li- 
bróle Dios, y por él á muchos, de evidentes peligros 
de la vida. Sucedió pasar cinco y seis dias con solo la 
comunión santísima , sin comer otra cosa. Supo los 
pensamientos y las cosas mas ocultas de los hombres: 
tuvo espíritu de profecía : hablaba en once lenguas , de 
que tuvo especial don : fué perseguido y maltratado 
por espacio de quarenta años de los demonios , de 
quien el varón santo, y por su medió otros muchos, 
. Tomo VIII. Ri al- 
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alcanzaron ¡lustres victorias : fué muy regalado de la 
Santísima Virgen, de quien, fué tierno devoto, y muy 
favorecido de su Hijo. Estando enferma en la cama, 
un Niño Jesús que estaba en un altar en la celda, se 
fué í él , y se le puso en los brazos con gran gozo y 
júbilo de su alma: testimonio de fe grán santidad dé 
este Varón apostólica. Murió. í los setenta años de su 
edad con gran paz y serenidad de conciencia , y opi- 
nión de Santo* 

Digna es de eterna memoria la heroyca virtud 
del. Hermano Gaspar Pereyra, de la Compañía de Je- 
sús , hijo querido del Venerable Maestro Avila. De 
Evora de Portugal, donde nació de padres nobles, Je 
traxo la rama de. nuestro apostólica varón á MontilJa 
para asentar en la escuela de tan gran Maestra , y criarse 
con la leche de su excelente doctrina : desde edad de 
quince años estuvo en compañía del Maestro Avila, 
hasta que pasó á mejor vida. Sus virtudes en un as- 
pecto angélico ganaron la voluntad del varón santo: 
llamábale su Benjamín , y como tal le trataba : leía 
á ía mesa > acudía á otros servicios proporcionados i 
su edadrya en años tan tiernos coménzároná hrotar 
las flores mejor dixera frutos colmados de virtudes, 
compostura^ modestia, humildad y rendimiento, con 
una honestidad rara. Asistió al santa Maestro en su 
última enfermedad j y estando hincado de rodillas , ba- 
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fiado en lágrimas , entre los que cercaban el santo le- 
cho , le pidió su ihendicion: díxole el santo varón , pa- 
ra que la alcanzase de Dios ¿n esta vida con prendas 
de gozarle en la eterna , le convenia entrarse en la Com- 
pañía de Jesús no apeteciendo mas grado >que el dó. 
Hermano Coadjutor >con xrue le dio 4 besará la manoy 
71 con ella su bendición , que, le alcanzó ^colmadísima: 
usó con el santo Maestro el último oficio: dióle la ve- 
la: cerróle los ojós^ quando los abrió, á la «teiuiidad* 
Sigiiió dlíconsejo después <te amichas dudas, ocasionan 
áaá de su nobleza y -.talento y mas que medianos es- 
tudios de latinidad, y el natural apetito de vivir entre 
los hombres con mayor estima. Venciólo todo con la 
di vina gracia , ayudado de los ¡exercicios santos de orpe 
cion y penitencia , teniendo por: oráculo del cielo la? 
palabras del varón apostólico. Después de haber esta- 
do en los Colegios de Montilla y Qranada , empleada 
en ministerios humildes, con mayar seguridad y mé-> 
riro, pasó, por mandado de los superiores, al Ferú* 
residió en el Colegio de Lima con mas estimación; 
ocupada en los oficios manuales de su ~grado , que sí 
gozara de las mayores prelacias :ííbc¿ ta perla aun etí 
él lugar asqueroso , y el resplandor de la piedra purí- 
sima despide sus rayos aun en el lodo. Sobrepujó con 
su humildad las virtudes de otros ; y quanto mas se 
abatía , tanto- mas Cristo le. sublimaba. Venerábanlo» 
hi los 
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los inferiores : respetábanle los iguales , y los superio- 
res le estimaban: tales fuéron sus virtudes. Fué su ora- 
ción continua , la contemplación elevada , y fervoro- 
sa la mortificación de todas horas , grande el amor á 
la pobreza, desprecio mayor de las cosas del siglo. Su 
amor de Dios fué admirable , su obediencia sencilla, 
pronta y alegre : jamas quebrantó regla alguna; y en 
quarenta años afirmó no haber tenido un quarto de 
hora ocioso : la castidad entre todas las virtudes se des- 
collaba ufana : juntó a una gran afabilidad y blandura 
de condición una entereza religiosa : con la una se hi- 
zo amable , ganó con la otra respetó- 
La devoción ai Santísimo Sacramento , la que 
aprendió en la escuela del Venerable Maestro Avila, 
que acabando un dia de ayudarle á misa , le díxo el 
santo varón: Mire, Hermano Gaspar, que el oficio 
que ha hecho es propio, y ha sido de ángel, tanto, 
que los que lo son en el cielo se tienen por favoreci- 
dos en la tierra de asistir al sacrificio de la misa. Piren* 
cüó esta semilla en el corazón de este Hermano : tuvo- 
lé hecho siempre un vergel deleytable donde se recrea- 
ba el Cordero aohsiano. Los últimos años de su vida, 
quando su edad y afchaques le escusaban de acudir á 
Otros oficios', era continua siempre la asistencia al altí- 
simo Sacramento , festejándole con actos fervorosísimos 
4e amor* ea particular loa dos dias que comulgaba en 

fe 
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lajsemaha, dando gracias á Dios continuamente por 
este gran beneficio. Hallábanle muchas veces tan en* 
cendidó en el divino amor, que parecia el rostro co- 
mo embestido de fuego , quedaba como fuera de sí , tan 
enagenado de sus sentidos, que parecia no ver ni oír. 
Fué devotísimo de nuestra Señora : imitóla en todas 
las virtudes, en especial en la humildad y pureza, que 
fué rara la de su alma, sin hallar , de ordinario, el 
Confesor materia para absolverle. La abstinencia en 
el comer, fué grande : unas yerbas cocidas sin sai, un 
poco de pan basto era su mayor regalo , sin admitirle 
aun estando enfermo : las penitencias rigurosas le aca- 
baran : la obediencia puso alguna moderación en sus* 
fervores. Finalmente , fué un retrato vivo , un modelo 
de un varona perfecto én obras y palabras. La virtud 
que mas campeó en él y le dio mayor merecimiento- fué 
una invicta paciencia en las enfermedades, que como 
en esquadróixes íe acometiéron desde los cincuenta 
años adelante : los capitanes fueron-dolor de ijada, 
gota-, mal de orina : venían de por sí , tal vez juntas , á 
conquistar la fortaleza de su ánimo , siempre en vano. 
Fué grande su resignación , y continuas en su boca las 
alabanzas a Dios. Rindiéronle últimamente los tres 
años postretos de su vida £ pasarlos en la cama , mé- 
nos los dos cüas que saliaá comulgar. Apretóle el úl- 
timo de los males que dutimos : padeció iatensísimos 
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dolores, con que moria por horas : los remedios vio- 
lentos, mas que de alivio le sirviéa>nde martirio : re-» 
cibidos los Sacramentos con gran devoción , descansó 
en el Señor á veinte y uno de Abril del año de mil 
seiscientos veinte y siete, á los setenta y siete de su 
edad, y cincuenta de Religioso. , / ,\ ■■ - i 

CAPITULO XI. - 

* SXJMAKIO DE LA VIDA DEL PADRJB JÜAN RAMIREZ* 

w-U •; . i (' í : . < j.. ** 

lAlo tuvo la corte dicha de gozar dá la predicación 
del Venerable Maestro Avila : fueron varios sus mo- 
tivos paca no déxar la Andalucía ; pudó templar esta 
justo sentimiento la predicación ^ei bemdito Padre 
Juan Ramírez, de la Compañía de Jesús , Predicador 
verdaderamente apostólico, rayo abrasado en el amor 
divino / verdadero discípulo del YenenaWe Mpestra 
Avila , ó- paria decirlo en una palabcá scdav el Padña 
Maestro Avila Religioso. Oimos ¿ nuestro^ padr.es la 
grandeza de la predicación de este varón santo , los* 
grandes efectos de sa doctrina': : xrari. sus palabra^ sae- 
tas encendidas, qué: penetraban los cocaáones mas cUi* 
ros. Fué Profeta acepto en su patria!:' veneróle M¿+> 
drid, donde hábia nacido dé padres nobleá. Desde muy? 
niño'se crió al iado el Venerable MaistioAJvüa::b&« 

bió 
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bió la leche de su doctrina r y entre el fervor de la 
predicación suya y de sus discípulos , anhelaba em- 
plearse i este ministerio '": llegó en tanto la intensión 
de su deseo , que un dia de la Conversión de San Pa- 
blo , siendo de diez y seis años , pidió con grandes an- 
sias' y igual sencillez, al Padre eterno por su Unigé- 
nito Hijo le hiciese su Predicador : tu vo prendas que 
fué oido. Ordenóse, á su tiempo de Sacerdote con no- 
table devoción ; y habiendo dado los años de su ju- 
ventud á lo& estudios sagrados , se graduó de Doctor 
en Artes y Teología : trató luego con el santo Maes- 
tro Avila si- seguirla el oficio de la predicación: para 
determinarse quiso oirle una vez : dióle* un sermón 
para xjue le tomase^de memoria y le. predícase :en un 
convento de Monjas e» Córdoba- EuéS'oírJe ei santo 
Maestro : en el discurso del sermón, con la novedad, 
y tener delante á su Maestro , habiendo comenzado á 
decir una au^oridád xle Jwemías hfzo uila digresión, 
y na acertando £ Solver al puesto donde habia salido^ 
echólo de ver el Venerable Maestro Avila , y le dixo 
desde la silla solo esta palabra Aquilón r con que le 
puso en «amina, y volvió a aquella autoridád que de- 
cía: Ab Aqmhufi fandetut omm malam. Acabado el 
sermón fué á oir el parecer del Venerable Maestro- 
Avila r pensó que le habia, de decir que tomase otra 
camino ; imas como ti sabio vaton no juzgaba por 
« i aque- 
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aquella falta de. memoria ó turbación*! talento del 
nuevo Sacerdote , con resolución le dixo que estudia- 
se y predicase , que; nuestro Señor ic\. habia escogido 
para Predicador de su palabra. Animado con esta apro- 
bación , impaciente del deseo de la conversión de Jas 
almas, emprendió este alto y dificultoso ministerio á 
los veinte y seis enos de su edad. Comenzó su predi-» 
cacion en Córdoba con notable admiración y aplauso 
y grandiosos auditorios. Pasó á Málaga , donde fué oido 
con la misma aceptación , de donde dió cuánta de sus 
felices principios al Venerable Maestro Avila , cómo 
lo hacia en todas sus cosas: él, como médico experto, 
para evitar la enfermedad en muchos Predicadores pe~ 
ligrosa , le respondió : „ Huelgo de que tan bien Je 
•* vaya á Vmd. ; pero mire haga ese oficio con tanta 
» verdad como si estuviera con la candela en la 
» mano.'* i r, 

Tráxole á Madrid la muerte ;de. su padre al ara- 
paro de su madre y hermanas; y Rector del hospital 
de la Latina (de cuyos fundadores era deudo muy 
cercano), iiacia la vida de un perfecto Religioso, se* 
gún el ótdéirque el: santo Maestro Avila le habia da* 
do> que era estar siempre encerrado.en casa , ocupado 
en oración y estudio i sin salir sino i sus sermones. Pre- 
dicaba con gran fervór y provecho en las Parroquias 
de Madrid ¡ mas deseosa d¿, juirtar á. la prcdicacionJa 
- - . . per*» 
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perfección religiosa, consultó á boca su pensamiento 
con el Venerable' Maestro Avila , que con gran reso- 
lución le dixo: Entraos en la Compañía, que en ella 
Dios os amparará. Admiró al Doctor Ramírez tan 
pronta respuesta: díxole que ¿por qué te decia á éi 
tan resueltamente , y no á los otros sus discípulos? 
Respondióle: No penséis que todos harán loque yo> 
les dixere como vos. Obedeció af punto el Doctor Juan 
Ramírez á la voz del gran siervo de Dios , porque le 
tenia por hombre por quien hablaba el Señor. Amol- 
dóse fácilmente al instituto de la Compañía : su moda 
de vivir el mismo. 

Prosiguió por orden de la obediencia el ministe- 
rio á que nuestro Señor le habia llamado , y como un 
Apóstol , con extraordinario zelo , corrió por toda Es- 
paña, Portugal , Aragón , Castilla , Rey no de Toledo, 
sin haber provincia, ciudad y población considerable 
• donde no esparciese la semilla del sagrado Evangelio. 
.Tuvo todas las partes que componen un perfecto y 
consumado Orador. Era naturalmente eloqüente: pa- 
recia haber derramado Dios la gracia en sus labios: el 
zelo de la honra de Dios y de la conversión de las al- 
onas era la joya principal que le adornaba el pecho , de 
donde salían vivas y eficaces razones para reprehen- 
der los vicios , para exhortar á la virtud, y desterrar 
el pecado , intento principal de sus sermones. Exágé- 
- :.. Tomo VIII. Ss ra- 
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raba comunmente la malicia del pecado mortal cada 
dia con nuevas ponderaciones , y al. fin clamaba con 
una voz que hacia temblar los hombres : Antes reven- 
tar que pecar: palabra que hizo mudar á muchos vi- 
da. Faltárame la voz, aunque de bronce, si hubiera 
de referir las conversiones , la multitud de almas que 
reduxo á penitencia , y cosas particulares en que se 
mostró la justicia divina severísima contra los rebeldes 
á sus amonestaciones. Poblaba las Religiones: predi- 
cando en Alcalá, quedaban los generales desiertos. El 
claustro de la Universidad , después de largo acuerdo, 
le envió á pedir se templase en el hablar y poner tanta 
fuerza en las exhortaciones. Respondió que predicaba 
la doctrina de Cristo, y él era el que traia í sí la mul- 
titud de estudiantes : que no les pesase de lo que su 
Magestad hacia. Tuvo particular gracia en reconciliar 
enemistados , encaminar á la perfección las almas» Ape- 
nas habla, sermón en que no encomendase la limosna 
(camino real de la salvación de los ricos ): luciéronse 
grandísimas en su tiempo , y no ménos insistia en el 
modo de vida de los pobres mendigos» gente sin ley 
y sin Rey» cuya perdición lloraba v parte de gobierno 
jdesani parada eix .la república» En: los últimos años que 
predicó en Madrid y Alcalá exhortaba i está obra con- 
tinuamente» y decía en los sermones: No os espan- 
téis, hermanos, que os repita y encomiende la limos- 

na 
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» 

na tantas, veces ; porque quanto mas me llego á la 
muerte , mas gana me da el Señor de encomendaros 
la caridad , -que ¿1 tanto y tantas vetes nos dexó en- 
comendada. Tuvo grande destreza en el gobierno de 
las almas , profundo conocimiento de las cosas espiri- 
tuales. Una buena muger dábase mucho i -ejercicios 
de devoción sin guia que la encaminase, con que fué 
fácil perderse: vino á caer en ilusiones del demomo, , 
que fingiéndose ángel de luz , persuadía á hacer ex- 
quisttas- penitencias y azotarse tán cruelmente , que 
quedaba como muerta v decíale ¿1 enemigo con unas 
voces muy suaves: Date , hija, que mesón tus azotes 
muy agradables. Con esto la pobre se batía cruelmen- 
te: íbasesecando y consumiendo 4 de manera que pa- 
recía un esqueleto s envióla nuestro Señor un rayo de 
luz para que reparase si iba bien encaminada : <lltgá 
á aquella sazón al lugar el Padre Juan Ramírez f acü- 
■dhf á pedirle consejo y remedio: conoció fácitniertte 
«1 qrdid del demonio : curóla tan diestramente , que el 
enemigo la dexó : comenzó vida nueva , fué santa i mé- 
nos costa , y nuestro Señor la hizo particulares mercedes. 

'Las admirables virtudes de este venerable Padre 
materia son de un entero volumen : hallaráhsé en 
otros volúmenes. Sea epilogo , que por la divina gracia 
conservó hasta la muerte la inocencia bautismal , con 
«la virginidad y pureza. Despidiéndose en Valladolid 

del 
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del Padre Juan Fernandez , su grande amigo , y siervo 
de Dios, le dixo estas palabras: Ya, Hermano, no nos 
veremos mas hasta el cielo; porque yo me voy á mo- 
rir i la provincia dé Toledo (como se cumplió); y 
p¿ra que me ayudéis á glorificar á nuestro Señor , os 
quiero decir que en toda mi vida no he ofendido á 
Dios mortalmente ; porque quando niño me crié con 
la leche del Maestro Avila , y después en la Compa- 
ñía. Pasó á esta provincia , y últimamente i predicar 
á Alcalá, donde tanto provecho habU hecho : consi- 
guió su deseo de rnorjr ejercitando. su oficio* Habien- 
do predicado una Quaresma , aun no convaleciente 
de unasquartanas, fué el último sermón la conversión 
de la Magdalena, en '<jue encomendó con notable es- 
píritu la caridad y limosna : predicó con .tan gran aliento 
como si ruera de treintá años. Otro dia le cargáron tan- 
tos males , que conoció claramente estar cercano á su 
muerte : pidió á, nuestro Señor le diese grandes congo- 
jas para padecer algo por su amor , y sentir algéna par- 
te de lo mticho que Cristo habia sentido en su pa- 
sión. Dióselas nuestro Señor tan grandes, que no le 
dcxabaa Jbablar ni reposar un moniento. Preguntán- 
dole si con erllas $e olvicUba de'Dios, respondió; Tén- 
gole tan fiXo en mi corazón , que no puedo olvidar- 
me de él. Otra vez ditfo: Yo he dicho á mi amado 
que tenga él cuidado de rni adma , y sé encargue dé 

ella. 
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ella , porque las congojas grandes no me dexan hacer 
k> que queria. Pidió á nuestro Señor fuese servido de 
llevarle de esta vida en el dia y hora que Cristo mu- 
rió en la cruz; y como si tuviera respuesta del cielo 
lo afirmaba, que en aquel dia y hora habia de morir. 
£1 miércoles santo , después de tinieblas , le dieron el 
santísimo Viático ; y regalándose con su Dios el santo 
viejo , le dixo: ; A y amado mió de mi alma y de mi 
vida! Si es posible , Señor, si es posible, hacedme esta 
merced , que muera yo en el dia que vos moristeis por 
mi. Pidió perdón de las faltas de su oficio : decía por 
este tiempo á voces: Perdonadme, Señor, los excesos 
y demasías que hice en mi oficio en decir algunas cu- 
riosidades, que á mí me pesa mucho de ello (de que 
estuvo bien léjos). Dixo en esta sazón : Que entendía 
se habian de condenar muchos Predicadores , porque 
tenia Dios librada la salvación dé las almas en ellos; 
y olvidados de esto, miraban mas por su honra y esti- 
mación, que por el provecho y salvación de los próxi- 
mos. Mostró en la ocasión de su muerte una profunda 
humildad, porque pensando los Padres les dixera al* 
gunas cosas de Dios, como lo hacia en vida, solo aten- 
dió á su negocio : mostró pena de que le pidiesen ben- 
dición. Llegando ya i la hora deseada se le quitáron 
tfodas las congojas , y quedó muy sosegado ; y tenien- 
do el rostro sobre la mano derecha con tanta quietud 

*L . co- 
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como si durmiera , sin dar boqueada, dio el alma á su 
Criador el viernes santo á las doce del día , á los qua- 
tro de Abril del año de mil quinientos y ochenta y 
seis , de edad de sesenta y seis años, habiendo gastado 
los quarenta de ellos en la predicación : los treinta y 
uno en la Compañía. Su entierro fué tan acompañada 
y glorioso como lo fué la hora de su acabamiento : el 
sentimiento de su muerte grande, igual la veneración 
que hiciéron á su cuerpo, haciendo las demostraciones 
que suelen hacerse con los de los Santos, debida á una 
santidad á todos visos grande. 

Otros muchos fuéron los que en aquel tiempo de 
la escuela del Venerable Maestro Avila pasáron á la 
de San Ignacio, donde viviéron con notable exemplo 
de humildad y modestia y desprecio de las cosas de 
la tierra , procurando parecerse á su santo Maestro. 
Los historiadores de esta sagrada Religión lo testifican 
con singulares y notables elogios de nuestro Santo : sir- 
va por todos el Padre Nicolás Orlandino , que hablan* 
do del Venerable Maestro Avila dice: Complures ejus 
disciplina deinceps , ér quidem optimi ad nos prodierunt, 
6r ínter nos sánete pieque üixerunt, sanctissimeque diem 
obierunt. Procedió esta propensión de los discípulos 
del Padre Maestro Avila i entrar en la Compañía de 
Jesús del grande afecto qué en su Maestro conociéron 
á esta Religión sagrada, í quien en sus principios fa- 
vo- 
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voreció con felicísimos efectos: dícdo así el mismo Or- 
landino por estas palabras: Sodctati vero ipsi plurimum 
Ule aushoritatis , & gratU sua authoritate > eximiaque 
in eam beneioi entio. comparaiit* 

CAPITULO XII. 

a . 

VIDA Y VIRTUDES DEL VENERABLE PADRE EL DOCTOR 
DIEGO PEREZ DE VALDIVIA. 

Entre los discípulos del santo Maestro Avila, luci- 
dísimas estrellas de la Iglesia, resplandece con superio- 
res luces el venerable y santo Padre el Doctor Diego 
.Pérez de Valdivia, varón verdaderamente grande , de 
prodigiosas virtudes , de superior espíritu , de sólida san- 
tidad: fué el Elíseo de nuestro gran Elias: heredó su 
espíritu doblado, parecido en todoá su gran Maestro, 
á quien procuró imitar, y lo consiguió felizmente. 

Fué su patria la ciudad de Baeza , dichosa por 
madre de tal hijo: sus padres Juan Pérez y Catalina 
de Valdivia , ricos de bondad y honor mas que de 
otros bienes temporales: de sangre conocidamente pu- 
ra: dignos padres de este varón santo. Apénas pisó ios 
umbrales de la vida , quando dió muestras que era ele- 
gido de Dios para una gran santidad. Comenzó la abs- 
.tinenck desde el primer alimento : dicen personas de 
-: .. eré- 
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crédito que les contaba su madre que no podía con 
él que los sábados le tomase el pecho : de tres ó qua- 
tro años rehusaba los regalos que le hacían las vecinas 
ó otras parientas , y los tomaba forzado : de seis años 
ayunaba tres días la semana : tan temprano comenzó 
á imitar al Bautista , de quien fué devotísimo : huía 
las travesuras de niños , ni él lo fué mas que en la 
edad: prevínole á los primeros años el juicio que mu- 
chos no alcanzan á los setenta: aborrecía pláticas des • 
honestas : amó sobremanera la pureza : conservó vir- 
ginidad desde la cuna á la tumba : de doce años le 
llamaban el santo. ¿Quién piensas será este niño? Sin 
duda la mano de Dios era con él. 

Después de las primeras letras de la latinidad, 
que consiguió felizmente , estudió las Artes y sagrada 
Teología , en que salió eminente. Conoció por su di- 
v cha en muy buena sazón al Venerable Maestro Avila: 
diósele por discípulo: resolvió seguir su santa vida: 
de su consejo recibió el grado de Doctor y las órdenes 
sagradas, con la estimación debida á tan gran digni- 
dad. Habiéndose fundado los estudios de Baeza, le en- 
cargó el Venerable Maestro Avila la cátedra de Ja sa- 
grada Escritura: pudo muy bien fiarse á una gran vir- 
tud, á unos lucidísimos estudios. Fué de aquellas Es- 
cuelas los exercicios y vida de aquellos primeros Pa- 
dres exempio de santidad, que con sumo trabajo y 

con- 
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continuos sudores introduxéron y conservaron por 
largo tiempo el espíritu del Venerable Maestro Avila 
en aquellos primeros Catedráticos, los dexamos escri- 
tos, su pobreza de espíritu, su zelo de la salud de las 
almas , el criar la juventud en virtud y Jeteas. En toa- 
dos estos ministerios apostólicos se exercitó el Padre 
Doctor Diego Pérez con notable perfección En un 
curso -de Artes que leyó entráron en el Colegio de la 
Gompañía de Jesús de Granada doce de sus discípu* 
los: dos de ellos fuéron Provinciales, y el Padre Juan 
Gerónimo Predicador insigne. 

De un hecho solo de este varón santo se cono- 
cerá su espíritu , y el modo con que entonces se vivia. 
Avisaron al venerable Diego Pérez un dia de feria en 
Baeza , que en el mercado y en la placeta del Agua 
habia por las tiendas hombres y mugeres parlando con 
alguna disolución, dando mal exemplo: al punto hi- 
zo que un Bedel tocase á juntar todos los estudiantes: 
saliéron todos diciendo la doctrina cristiana como acos- 
tumbraban. Fué en esta forma al mercado : subióse so- 
bre una mesa , y á voces dixo : Ea , caballeros > damas 
y galanes , que vendo el cielo : llegúense acá , que le 
ofrezco muy barato : tres blancas me dan por él , y mas 
barato se da : dase por un golpe de pechos \ por un 
suspiro, por una lágrima: ¿quién le pierde? Y habien- 
do repetido algunas veces estas y otras razones, se 
Tomo VIIL Tt acer- 
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acercó la gente , prosiguió su sermón con notable es- 
píritu : todo eran lágrimas, suspiros , con una conmo- 
ción grande : convirtió la profanidad de tanta gente en 
un auditorio compungido , y acabado el sermón se 
volvió cantando la doctrina. 

Fué eminentísimo en la predicación , con un es- 
píritu tan vehemente y fuerte, que desencaxaba de 
su lugar las piedras , y arrancaba de cuajo los árboles 
de Jos mas arraygados pecadores: unas verdades cla- 
ras, llanaé, sencillas, mas dichas con tan valiente es- 
fuerzo, con un aliento ybrio de un Ministro Verda- 
deramente apostólico. Las reprehensiones demasiada- 
mente rígidas , algunas veces con sentimiento de mu- 
chos, que en lugares rio demasiadamente populosos 
oféndense con facilidad los que algo pueden* causa en 
casi todo el discurso de su vida de grandes trabajos su- 
yos. En una carta de letra del Venerable Maestro A vi- 
la, que tengo original, le dice así: „ Avisado soy de 
>t parte cierta que aquellos señores están disgustados 
»> del modo riguroso y no llano del predicar de Vmd., 
» y lo darán así á entender en la obra, si otra vez les 
» viene Vmd*'á las manos ; así convendrá mirar mu- 
#» cho cómo predica, para que no haya causa de asirle 
» en palabras. En sus ocupaciones le' enseñe nuestro 
w Señor lo que debe tomar y decir por su misericor- 
» dia." Este modo de predicar tan.de veras, poco gra- 
. to 



Digitized by Google 



DEL V. M. JUAN DE AVILA. 3 3 I 

to í los hombres, fué muy agradable á Dios, de gran- 
des efectos y copioso fruto, como adelante veremos. 

Habiendo leído muchos años en la Universidad 
de Baeza con el tenor de vida y empleos de vir- 
tud que veremos, el Arcediano de Jaén, deseoso de, 
hacer de su dignidad un buen empleo en un hombre 
de eminentes letras y superiores méritos, puso los ojos 
en el Doctor Diego Pérez , y le ofreció su Arcediana- 
to : rehusólo su humildad y pobreza de su espíritu: 
entre otros que interviniéron para que aceptase , fué, 
el venerable Luis de Noguera: díxole el Doctor Die- 
go Pérez : Yo la recibiera , Padre mió , si supiera ha- 
bía de dar tan buena cuenta como vos de vuestro Prio- 
rato. El humilde Sacerdote le replicó : Recibidla , que 
querrá Dios la deis mejor. Entre estas dudas fué á con- 
sultar si admitiría este ascenso con el Venerable Maes- 
tro Avila : él le dixo : Bien podéis aceptar ; mas no os 
faltarán trabajos, cárceles, persecuciones: profecía que 
se cumplió colmadamente. Aceptó esta dignidad. 

De Baeza pasó á Jaén á su residencia. Prebenda 
• tan honrosa de tres mil ducados ó mas de renta no alte- 
ró su modestia , no su pobreza de espíritu , profesada 
tantos años con un exemplo raro : toda la renta ente- 
ramente la gastaban los pobres : trabajaba en remediar 
necesidades de alma y cuerpo.- Su comida la misma 
que Catedrático: pasaba muchos dias con pan y agua 



Digitized by Google 



I 



3 3 2 BLOGIOS BE LOS DISCIPULOS 

y unas yerbas; tal vez se quedó sin el puchero de su 
mesa por darle al pobre ó la viuda. Sucedió que para 
responder á una carta no hubo en su casa un marave- 
dí para comprar un pliego de papel , como se predi- 
có en sus exéquias. El vestido modestísimo, sin aumen- 
tar mas criados ó homenage de casa que la que tenia 
en Baeza. La oración duraba hasta las doce de la no* 
che : prevenía con muchas horas al sol en las divinas 
alabanzas. No se le caian los ásperos silicios de su cuer- 
po: ¡notable vida de Arcediano 1 Continuó con su 
predicación con gran espíritu : cesáron en gran parte 
los pecados : atajáronse vicios , mejoráronse costum- 
bres: ponia particular cuidado en evitar ofensas de 
I>ios , fin de todos sus trabajos : ayudó grandemente 
á estos intentos el raro exemplo de su vida. Dixo un 
hombre docto , que si hubiera de escribirla, solo dixe- 
ra : Hubo en la ciudad de Jaén un varón santo y per- 
fecto, que vivió según la ley de Dios, guardando su 
Evangelio, sin faltar un átomo, en penitencia y ca- 
ridad. ' i . 

Este su modo de vida mortificada y pobre can- 
so alguna ofensión en los Canónigos, y se lo repre- 
hendían , qufe por qué no había de traer pagecillos y 
lacayos, y tratarse con el lustre y ostentación que 
otros Arcedianos de Jaén. Respondía, con alguna se- 
quedad j que las rentas eclesiásticas, eran para mante- 
ner 
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ner los poores, y no para vanidades y ostentaciones 
de mundo. Renuncióse en él la dignidad contra la vo- 
luntad de un poderoso que la quería para cos*a suya» 
La severidad de sus costumbres y santidad de su vi? 
da desagradaban á algunos : el modo de predicar , mas 
rígido que agradable , fué escándalo á los que lo can? 
cerado de sus vicios.no admitían tan saludables rema- 
dios. A.pocos lances, torciendo esta ó aquella propcx- 
sicion del pulpito, y maliciándolo todo, acomulando 
calumnias á calumnias, imputándole proposiciones mal 
sonantes, le delatáron en el santo Oficio en Córdoba, 
con tan poderosos enernigos y una persecución tan 
grande , que fué bien menester la robustez de su vir? 
tud para no desfallecer , y el valor de su ánimo y gran 
fortaleza para golpe tan pesadev t 

Estando en la cárcel escribió una instrucción í 
su Abogado , que original tengo en mi poder : pondré 
una cláusula de ella en que refiere un resumen de su 
vida ; y en cásos tan apretados lícito es y aun necer 
sario valerse de slus defensas ; y ninguna en tribunal tan 
santo como k santidad de k vida , que sanea y da el 
verdadero sentido á qualquier proposición porque de 
cabeza sana nunca salen proposiciones erradas j son 
estas sus palabras; 

» Puedo probar mi buen nombre , dondequiera 
»9 que tienen, noticia de mí, de tenerme por católico 
i 99 y 
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i> y recogido y amigo de tal, y que hago fruto; que 
»> soy particular aficionado al Papa y i la Iglesia Roma- 
$> na , rogando por ella, y del santo Oficio; Zeloso dé 
*> todas las leyes , costumbres, ceremonias de la santa 
*> Iglesia y de los suyos, y de la veneración de los tem- 
99 píos, y que se tenga reverencia á todo género de 
» Religiosos y Sacerdotes , y de obedecer á xúis Prela- 
»> dos , y rogar á Dios por ellos. Enemigo de nóveda- 
» des , y amigo de ser enmendado y de seguir la co- 
»f mun vida y doctrina de los Santos. Como soy reco* 
99 gido , honesto , y doy buen exemplo de mortifica- 
*>cion, he obrado verdad, hombre llano, sencillo, 
99 claro /humilde con grandes y chicos , y que soy ami- 
99 go de unión y paz, y no parcial , particular, ni que 
99 trato ni hago mis cosas i obscuras , ni ando en se- 
99 Cretos. Limosnero, y que doy quanto tengo y no 
99 tengo i pobres , y tengo especial y gran cuidado de 
99 ellos. Que visito hospitales y cárceles, y que suelo 
99 ir í lugares públicos á predicar á aquellas pobres mu- 
99 geres y acompañar y consolar í los que llevan i 
» ajusticiar. Que ha veinte y cinco años qué leo en 
» las Escuelas Artes y santa Escritura , y otras co- 
99 sas poco leídas , y predico gratis por amor de Dios, 
» ó si dan limosna , la doy á los pobres , trabajando 
99 dk* y noche sin parar ; y siendo mi celda como me • 
«son de todos, y respondiendo y dando consejo i 

99 quan- 
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>> quantos me lo ¡pidejal; ¿os guates soa .müchoij y. de 
•>.todo género de gente:, los que en mi casa y e;i la 
» Iglesia comunico. Que decia misa cada dia p Jos mas> 
99 y ordinariamente confesaba para decirla ; y -que des- 
09 de que me conozco guardo este» modo de rvivir, sin 
ñ mudarlo , aunque, me vi con rao cuento y mas de 
i* renta ; ántes me recogí en mí. Que mí modo de pre- 
** dicar es con traza y orden , todo enderezado á la 
09 perfección de clara doctrina , y dando razón de lo 

00 que digo ; y que he sido zeloso en reprehender : sin 
09 aceptación. Que he sido siempre aficionado á la san- 

01 ta Teología y santos Doctores de la Iglesia , y doc- 
09 trina común, piadosa y de edificación. Que. desde 
99 que hago ios oficios de Lector, Predicador, Confe- 
99 sor y común siervo de mis próximos he hecho mu> 
09 cho y notable fruto donde quiera que rje estado, 
m siendo instrumento para conversión de muchas al? 
09 mas , y para que se 1 hiciesen muchas, Quenas obra* 
99 comunes y particulares en Jaén y Baeza, mayormen- 
>ite en Ubeda, Andújar, Caravas, Huesca , Mar* 
99 chena, y otros muchos Jugares^ jí jos quaks me han 
99 llamado ¿ importunado ftiejse ¿ £re dic^r/' 

Hasta aquí la advertencia de ester santo¡ varón á 
su Abogado: hela puesto gustosamente , porque pue- 
de servir de instrucción í io§ ^Sacerdotes de las ocu- 
paciones de su estado , y cómo deben yivfr * y junta- 

men- 
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menee dcclaraa quien -ftié el :Bo¿tdr Dtego Pérez , é 
quien Dios nuestro Señor , por su mayor corona, per* 
mitió esta persecución. 

Todos los que conocían la virtud del Arcediano 
confiaban mucho de su inocencia 5 sí bien la calum-* 
nia esforzó terriblemente. Duró esta prueba , este cri- 
sol algunos años (así labra Dios sus siervos), que él 
con increíble paciencia tomó por purgatorio de sus 
pecados; mas nuestro Señor , por cuya cuenta corre 
el honor de los suyos , por medios no entendidos de 
los hombres manifestó su inocencia , sacó su virtud 
resplandeciente y clara después de los nublados de tan* 
tas calumnias y falsedades. - 

La causa tuvo felicísimo suceso : salió reconocí-* 
da su inocencia, su virtud mas acrisolada, su espíritu 
mas robusto, y con mayores deseos de emplearse en el 
servicio de Dios. Aquel Tribunal santo le dió por li- 
bre , y le laureó en testimonio de su verdad y justicia. 
Volvió á Jaén triunfante : fué recibido con júbilo y 
universal alegría de los buenos, que le amaban ántes 
por Santo, ahora por Santo perseguido. 

Y porque la dignidad había sido la causa de la 
gran tempestad de sus persecuciones, aunque pasada, 
podía esperar gozarla con tranquilidad , la renunció 
tan animosamente como si le quedara otra tanta ren- 
ta. Procuró el Obispo detenerle ¡ no fué posible. Res- 
pon- 
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pondióle estas palabras : Reverendísimo Señor , si V. Se- 
ñoría no gusta que yo muera en la cárcel del santo 
'Oficio preso, no me persuada tal; con que dio á en- 
tender el origen de sus prisiones. Viéronse en sus per- 
seguidores mil desdichas. 

Por este tiempo ó ántes de estas borrascas el Se- 
ñor Don Felipe Segundo le hizo. su Predicador , con 
orden de ir á servirle : envió la cart* al Venerable 
Maestro Avila para que le aconsejase lo que fuese mas 
agradable á nuestro Señor: el santo Maestro Avila le 
respondió estas, palabras: ¡Jesús! hijo, no le dio Jesu- 
cristo- nuestro Señor corazón para palacios , sino para 
salvar las ánimas por quien nuestro Maestro dio su 
sangre; con .que no aceptó este puesto, que ha sido 
ocasión á muchos de grandes dignidades. 

Tomó resolución de seguir la desnudez de su 
Maestro el Venerable Juan de Avila , y desasido de 
todo apoyo humano , confiado en la divina providen- 
cia, predicar el Evangelio evangélicamente. Determi- 
nó pasar á Roma , y con la bendición del Sumo Pon- 
tífice y su licencia ir á tierra de infieles á predicar el 
Evangelio con vehemente deseo de ser mártir. Partió 
para esto á Valencia , donde habiendo intentado sji 
navegación , por el mal temporal no tuvo efecto : em- 
pleóse algún tiempo en predicar en esta ciucjad- cori 
aquel su grande espíritu : malquistáronle algunos al 
Tomo VIIL Vv prín- 
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principio con el Patriare? Don Juan de Ribera , que 
conocida su gran santidad , le estimó y veneró 
mucho. 

En esta ciudad le honro el cielo con una gran 
calificación , de que hacen gran estima quantos hacen 
mención del venerable Diego Pérez. Florecían por es- 
te tiempo en Valencia dos resplandecientes lumbre- 
ras los Beatos Fray Luis Beltran y Fray Nicolás Fator, 
honor de aquella ciudad, y lustre de las religiosas fa- 
milias de los Santos Patriarcas Santo Domingo y San 
Francisco. El Cronista del Padre Fray Nicolás en el 
cap. 3 7 de su historia cuenta , que un dia de Resur- 
rección el Beato Fray Luis Beltran y el Doctor Die- 
go Pérez, gravísimo y famoso Predicador ^ enviaron 
á decir al Padre Fray Nicolás , que le querían ir í dar 
las pascuas : respondió que no viniesen, que él iría á* 
casa del Doctor , y juntos irían á ver al Padre Fray 
Luis Beltran í su convento ; y añadió : Decidle al Doc- 
tor que haga gracias á Dios , que ha convertido á un 
gran pecador en el sermón que hizo en la Iglesia ma- 
yor el viernes de Lázaro , el qual se había dado mas 
de veinte pellizcos en los brazos entretanto que predi- 
caba. Esto decía por sí mismo , conociendo quan gran 
pecador era (;ó maravillosa humildad, que no poco 
declara la eminencia y energía de nuestro Predica- 
dor!). Otro dia fuéron los santos Fray Nicolás y el 

Doc- 
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Doctor Diego Pérez á la celda del Beato Fray Luis, 
donde gastáron hablando de Dios toda la tarde : allí, 
con ocasión de una grande humillación que intentó . 
hacer, el Padre Fray Nicolás quedó elevado muy gran 
rato; y volviendo del rapto, alzó los ojos, y dixo al 
Padre Fray Luis Beltran estas palabras : Padre, ni tú 
ni yo aprovechamos. Y volviéndose al Doctor Diego 
Pérez , dixo : Este sí, porque le ha comunicado Dios 
don apostólico. Ilustre testimonio , gran calificación 
de la santidad, del acierto de la predicación del Doc- 
tor Diego Pérez , dado por persona de tan gran nom- 
bre y en ocasión tan notable. 

♦ ■ 

capitulo xin. 

í. . . . 

?ASA A BARCELONA : QJJEDA DE ASIENTO 
- EN ESTA CIUDAD. ; 

xr 

1>I o habiendo podido en Valencia executar su jor* 
nada , partió i Barcelona, con el mismo intento , por 
el año de quinientos setenta y ocho : tres veces se hi- 
zo i la mar , tres veces por temporaL le volvió el mar 
á la tierra , con que se persuadió no era voluntad de 
Dios dexase á España; y así resolvió quedar de asien-* 
to en Barcelona , dichosísima por haberle conocido. 
Fué la ocasión de que quedase en esta ilustre ciudad 

el 
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el Canónigo Viia, Doctor en Teología, que después 
fué Obispo de Vique : reñía conocimiento del sanro 
Diego Pérez por haberle oido leer en Baeza: dixo á 
los Consejos de la ciudad, que tenia allí un hombre 
célebre en letras sagradas y exemplo raro de vida, que 
con venia detenerle, dándole una cátedra en la Uni- 
versidad: diéronle la de Escritura con ciento y cin- 
cuenta escudos de estipendio. Comenzó luego á pre- 
dicar con tanto fervor y espíritu , que le seguía la 
ciudad toda con notable aplauso y grande aprovecha- 
miento. ■..«•!.' 

Procuráronle casa acomodada las Monja* de los 
Angeles , que les pagó con buenas obras, siéndoles Con- 
fesor y Padre de espíritu : fuéron grandes las medras 
en la virtud de estas Religiosas , y hubo algunas con 
opinión de santidad. Malquistóle con algunas un caso, 
que parecerá ligero , mas en la estimación de los cuer- 
dos muy considerable : cantaban las Religiosas el ofi- 
cio divino en cantó de órgano', corr demasiada afec- 
tación y tono, mas agradable al oido> que por ven- 
tura decenre á la magestad del culto: ocasionaba que 
los hombres volyiesen» el rostro al coro por mirarías; 
reprehendiólo con alguna aspereza^ Padre Diego Pé- 
rez, y pidió se remediase: siguiéron algunas su conse- 
jo , y entre ellas la Priora : íuéron otras de contrario 
parecer, y por medios que se rjallan/ > fácilmente indíg- 
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náron al Obispo de Barcelona Don Juan Dlmas Lo- 
pís, desacredita'ndob de suerte , que al encontrarle por 
la calle le volvía ! rostro por 110 verle. Allegaron 
delaciones de al. ü > que referían sus coses y doctri- 
na con torcido Fuéron grandes las contradic- 
ciones y inquietudes con que el demonio procuró des- 
acreditarle Á los principios, y echarle de Barcelona. 
Mas i pocos lances, informado el Obispo del raro ex tra- 
pío de su vida y virtudes y santidad , le envía á lla- 
mar; y pidiéndole el santo Sacerdote la mana para be- 
sársela, intentó be>ársela el Ohikpo V y de allí ade- 
lante le estimó y honró con grandes demostraciones, 
sin hacer cosa de importancia del gobierno eclesiásti- 
co sin su consejó , y le encomendó los negocios mas 
graves de sü Obispado ; y de verdad fué este Prelado 
sobremanera dichoso, porque le envió Diós un gran 
coadjutor de sus obligaciones. 

Otro accidente le pudo sacar de Cataluña, que 
parece le había cabido en suertei de sti apostolado, 
como el Andalucía al Venerable' Maestro Avila. De» 
seo el Obispo de Jaén volver í su Obispado al vene- 
rable Diego Pérez , doliéndose que le faltase tal hom- 
bre ; escribiólo se voíviese, moviéndole escruputo cer- 
ca del cumplimiento de -cierta obra pia que tenia 4 
cargo, í que él había dexado bastantemente preveni- 
da : fiié esta como una porfía que duró algunos afios, 
¿- in- 
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inventando varios medios y estratagemas para sacarle 
de Barcelona: últimamente envió por él un Canóni- 
go con carta de creencia: tomó juramento el Canóni- 
go que no revelaría lo que le dixese : hecho, le inti- 
mó el mandato del Obispo de que volviese á Jaén ; mas 

* 

por una carta que se escribió á un Padre Capuchino, 
en que le decían respondiese con aquel Canónigo, que 
iba por el Doctor Diego Pérez , avisaron al Obispo 
Dimas, que vino en persona en casa de el venerable 
Doctor , y por obediencia le mandó que no partiese; 
y el Consejo deja ciudad, por salir de estos riesgos, y 
asegurar de una vez su Apóstol, el año de quinientos 
y ochenta y cinco pidió á la Magestad de Felipe Se- 
gundo, que estaba en Monzón , teniendo cortes á las 
tres coronas , que mandase al Doctor Diego Pérez no 
dexase á Barcelona, y ál Obispo de Jaén que cesase de 
su intento. Respondióles su Magestad esta carta. 

*> Amados y fieles nuestros : habiendo visto una 
w carta de catorce de, Octubre, y en ella nos suplicáis 
« mandemos al Doctor Diego Pérez no haga ausen* 
99 cia de esa nuestra ciudad por el notable fruto que 
99 en ella hace ; con el fin que tenemos de complacer 
99 í nuestra ciudad en lo que sé le puede dar satisfac- 
99 cion , habernos mandado escribir ai Obispo de Jaén 
»9 que tenga por bien de que quede en esta ciudad ; y al 
99 dicho Doctor que lo haga así ¿ y se os envían las 

ji di- 
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99 dichas cartas para que las deis y enviéis como mas 
99 convenga. Dada en Monzón á veinte y tres de Oc- 
99 tubre de mil quinientos y ochenta y cinco, ss YO 
99 EL REY." 

La carta para el Doctor decía así : „ Amado nues- 
99 tro el Doctor Diego Pérez : habiéndonos hecho en- 
99 tender esa nuestra ciudad el mucho fruto que en 
99 ella hacéis con vuestros sermones y buen exemplo, 
99 y que tratáis de hacer ausencia de ella por haberos 
99 enviado á llamar el Obispo de Jaén , de cuya dió- 
99 cesis sois , y por lo que deseamos complacer á esa 
99 dicha ciudad, y porque no falte en ella tan buen 
9t exemplo y doctrina como vos los enseñáis , habernos 
9f mandado escribir al dicho Obispo , que tenga por 
99 bien que quedéis ahí , y de vos seremos muy ser- 
99 vidos que así lo hagáis, por ser tan conveniente al 
99 servicio de nuestro Señor. Dada en Monzón á vein- 
99 te y quatro de Octubre de mil quinientos y ochenta 
99 y cinco. = YO EL REY." 

Toda la estima que la ciudad de Barcelona hizo 
del Doctor Diego Pérez de Valdivia la mereció muy 
bien por su doctrina , por sus virtudes y exemplo , por 
las buenas obras que de él continuamente recibía ; y 
dexando i los qué dilatadamente trataren de sus cosas 
todo el campo , pondremos como los sumarios de los 
capítulos, qué llenará el que intentaré esta empresa. 
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Leyó continuamente su cátedra de Escritura sa- 
grada con gran concurso de gente principaly de to- 
dos estados , con grande aprovechamiento de los que 
Je oían; porque no solo en su letura miraba á la eru- 
dición, mas principalmente í las costumbres; y en 
tiempo de vacaciones ó feriados , que no se acostum- 
bra leer , porque no estuviesen ociosos sus pyentes , leía 
.en la Iglesia de Santa Ana el Apocalipsi de San Juan 
ó Epístolas de San Pablo, ó otro libro, y un año le- 
yó en su casa la Cosmografía, , 

- * Su principal exercicio fué la predicación sin fal- 
tar casi todos los domingos y fiestas de entre año , y 
Jas Quaresmas enteras. Su modo de predicar fué á lo 
apostólico , con un espíritu y fervor tan grande , con 
un zelo tan de la primitiva Iglesia, que parecía un £l/as: 
era en el pulpito un león , en la conversación familiar 
un ángel , en el confesonario manso como una oveja. 
Su tema, como la de su Maestro, Cristo . crucificada, 
su amor, su cruz, sus trabajos, plantar la -verdadera 
mortificación en los corazones, vocear contra los vi- 
cios, exclamar contra las ofensas de Dios exagerar la 
fealdad del pecado, reprehender trages , abusos y to- 
do aquello que aparra de la virtud y inclina al vicio. 
Decía que no había de predicarse viniendo á partidos 
en el pulpito # ni darse licencia ó permisión en cosa 
de que con facilidad se puede resbalar á lo gue no fuer* 
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lícito , que en el confesonario se había de censurar lo 
que era ó no pecado , en el pulpito reprehenderlo to- 
do : este su modo de predicar tan rígido hizo increí- 
ble fruto: reformó aquel Reyno, mejoráronse cos- 
tumbres, y se vio Cataluña tan llena de virtudes, qual 
nunca en los siglos que pasaron , ni se han visto en 
los que se siguiéron. Ganó la voluntad de los buenos, 
y tan gran autoridad y crédito , que en la ciudad y to- 
do el Principado le llamaban el Apostólico. La santi- 
dad de su vida y la verdad con que exercitó este tan 
importante oficio le merecieron tan honroso título. 
Reprehendíanle algunos de que en los sermones repe - 
tia una cosa mucha* veces. Respondía : Si diciéndolo 
muchas veces no se enmiendan , ¿cómo se han de en- 
mendar diciéndoselo una vez? 

Fué zelosísimo de la honra de Dios : persiguió, 
sin desistir de la empresa , los vicios y pecados públi- 
cos. Tenia casa de juego cierto caballero con escán - 
dalo notable y muchas ofensas de Dios : eran continuas 
las reprehensiones contra este seminario de pecados: 
amenazáronle que le matarían si trataba mas de la ma- 
teria : no le permitió su zelo de dexar de asestar con- 
tra este vicio : dixo un domingo en el pulpito , que le 
habían puesto un pistolete á los pechos, anienazándo- 
le de matarle si no cesaba en las reprehensiones ; pero 
que él no cesaría de reprehenderle y de> dar voces 
Tomo VJIL Xx has- 
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hasta que fuese muerto ó remediado aquel daño : re- 
medióse , y él quedó con vida , que los valientes es- 
píritus no se acobardan con estas amenazas. 

Fue gran perseguidor de las comedias , bayles, 
macaras , en Barcelona freqüentes: reprehendíalas á vo- 
ces sí Jas topaba en Ja calle : escribió un libro contra 
elJas ; y á vivir mas, sin duda las quitara : hubo gran- 
dísima reformación en esta parte, y reprehendió des- 
de el pulpito al Virey públicamente, porque habién- 
dole rogado que no diese licencia para baylar públi- 
camente en carnestolendas, no lo habia hecho : repre- 
sentóle en el sermón con maravilloso artificio los da- 
nos que se han seguido en el mundo de complacer á 
sus mugeres los que tienen cargo de gobierno públi- 
co. Para evitar en parte los inconvenientes que sue- 
len ofrecerse en este tiempo , fué el primero que in- 
troduxo, que los tres dias de carnestolendas estuviese 
el Santísimo Sacramento descubierto en la Iglesia de 
Bclcn y en San Josef de los Padres Descalzos Carme- 
litas. 

Introduxo la freqüencia de los Sacramentos y 
gran veneración al Santísimo Sacramento de la Eucar 
ristía, en que había algunas inadvertencias. Hizo que 
en las octavas del Corpus y todas las veces que estu- 
viese patente este divino Señor sacramentado estuvie- 
sen todos descubiertas las cabezas : ignorancia en que 

t no 
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no se reparaba ; y predicando en Santa María de la 
Mar, estando descubierto el Santísimo Sacramento , y 
cubierto el Virey , le reprehendió ásperamente hasta 
que se descubrió , asentando este debido respeto. Re- 
formó algunos abusos el dia de la procesión del Cor- 
pus, á que asistían en coches y caballos con grandísi- 
ma indecencia. 

Fué zelosísimo de la honra de los templos , en* 
que cargó la reprehensión en los sermones: no podi» 
sufrir se hiciese paso por ellos , ni se tratasen negocios,, 
ni se atravesase con cosas de comer ó alhajas viles, ni 
que delante de las puertas en dias solemnes, se vendie* 
sen golosinas y ramilletes. Mas en lo que era implaca- 
ble, y justamente , de que hablasen hombres y muge- 
res, y no se estuviese con el respeto debido á la gran 
Magestad de nuestro Dios que allí asiste. Si veia que al- 
gunos mozos miraban á las mugeres ó las hacían señas, 
no quería pasar adelante en el sermón: paraba hasta 
que se quitasen de allí, y ellas se cubriesen y retirasen. 
Lo mismo hacia si hallaba por la ciudad hablando á 
mugeres mozas : reprehendíalas severamente , y hacia 
se apartasen los unos de los otros. Entrando un dia 
en la Iglesia de los Angeles halló á un caballero* mo- 
zo , hijo de una Grande de España , hablando con una 
muger de mala fama con postura no decente : repre- 
hendióle con notable brio^ótciéndole : Mal hombre ¿ 

¿en 
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¿"en casa de mi amo habéis de estar vos de esta manera? 
Y como el caballero tomase por la mano á la muger, 
diciendo que era su hermana , le tomó por los cabe- 

■ 

zones , y le sacó de la Iglesia. Tenia en estas acciones 
un valor, un cierto modo de imperio, que hacia que 
le temblasen. Estando predicando en San Justo se an- 
daba paseando por la Iglesia un caballero forastero 
con sus criados : reprehendióle desde el pulpito: aguar- 
dándole el caballero á que saliese del sermón , y á la 
puerta de la Iglesia, preguntó al santo Doctor, si le 
conocía. El arrebatado de un zelo grande de la hon- 
ra de Dios, con un brio notable le dixo : ¿Sois vos 
mas que Dios? Le atemorizó, tanto que se hincó de 
rodillas , y le pidió perdón. Un dia de San Antonio 
Abad, yendo á visitar su Iglesia para ganar las indul- 
gencias , encontró á un noble de la ciudad que iba í 
caballo con el mismo intento : tomó la rienda , y le 
hizo apear, dici¿ndole que era muy grande inadver- 
tencia ir á ganar indulgencias , y no querer trabajar un 
poco para ganarlas, 

v Mirábanle todos con un respeto y veneración que 
i un Apóstol venido del cielo para la reformación de 
aquel Rey no. Dio muestras de tener espíritu profético, 
y los casos pudieron persuadirlo fácilmente. Predicando 
un dia enSanta Ana , donde tenia la Quaresma , estaban 
dos señoriis'de topriricipalde Barcelona oycndole jun- 
to 
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tó i la capilla del Sepulcro , distancia grande del pul- 
pito : dixo la una ( debia de ser culta , tan antigua es 
la dolencia ) : ¡Válgame Dios! que este hombre no se 
afeará dos dedos de la tierra, ni dice sutilezas. No ha- 
biéndolo podido oir naturalmente, al mismo punto se 
volvió hácia ellas, y dixo mirándolas: Yo no vengo 
aqui á decir sutilezas , sino á reprehender vicios de 
los pecadores. Otro dia, en la misma Iglesia, estando 
unos caballeros debaxo del coro, oyéndole muy apar- 
tados del pulpito , el santo Predicador , arrebatado de 
aquella su vehemencia , reprehendía Jos vicios y peca- 
dos : dixo con voz baxa uno de los caballeros : Este 
hombre parece que predica á Luteranos. Al instante 
el santo Doctor, volvió hácia ellos, y dixo: Yo no 
pienso que predico á Luteranos; porque aquí, por la 
gracia de Dios, no los hay , sino á cristianos, pecadores. 

Era muy ordinario ( si veia convenir al servicio 
<Je Dios y provecho de las almas ) referir en los ser- 
mones las cosas que se decían de él en las conversación 
ncs. Dos mugeres de lustre habían una noche dicho 
mucho mal del Padre Diego Peréz, y en particular la 
una, que había sido su hija de confesión,, y Je habia 
dexado porque la reprehendía algunas cosas que ella 
pensaba que podía hacer : dixéror* hartos disparates: 
hubo en la con versación una. buena muger (que la 
depone) que le defendió vaUen teniente ¿halláronse el 

dia 



■ 
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día siguiente todas tres en la Parroquia de San Migue], 
donde predicaba ; y sin haberle dicho palabra de lo 
que había pasado , refirió en el sermón todas las pa- 
labras que habían dicho contra él , y las de su defen- 
sa ; y añadió , que los que le querían bien no volvie- 
sen por él , que Dios le defendería ; y remató con de* 
cir : j Bueno fuera que ei Padre Pérez les diese licencia 
para lo que ellas quieren ! Quedáron espantadas. 

Mas lo que causó mayor admiración fue , que ua 
día que predicaba en Santa María de la Mar, estaban 
en el auditorio dos mugeres muy compuestas» ó por 
mejor decir, descompuestas, haciendo ostentación, y 
aun provocando con su gala : viendo subir al santa 
Doctor al altar í tomar la bendición, dixo la una ¿Ja 
otra: Cubrámonos, no nos afrente el Padre Pérez. Es- 
tando tan léjos , que fué imposible oírla , en subiendo 
al pulpito comenzó su sermón con estas palabras : De- 
cid , buenas mugeres , ¡ no habéis tenido respeto á Dios, 
y por haber visto este pobre viejo habéis cubierta las 
cabezas! y dando voces como un león , replicó estas 
palabras : Aqui de Dios , que me habéis tenido á mí 
respeto , y no á Dios ; pues callad , que vendrá el dia 
de Dios. ' •<< < 

Profetizó la peste que el año que murió vino i 
Báreelona. Pasó así. Entre las cosas en que puso ma- 
yor cuidado fué en la observancia de los. dias de fies- 
ta, 
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ta , que se profanaban en Barcelona irreparablemente: 
las tiendas abiertas., y tratar y contratar con poco me- 
nor publicidad que en dias de trabajo : reprehendió 
mucho esto en los sermones , y lo remedió en gran 
parte. Opúsosele un boticario , que era de consejo de 
la casa de la ciudad, y por todos medios procuró es- 
torbar los intentos del venerable Doctor, y se dexó 
decir públicamente con enojo, que á pesar del Padre 
Pérez había de tener su tienda abierta, y que no ha- 
bía de venir él á mandarles. En un sermón que hizo 
dia de San Juan Bautista, dixo estas palabras : Buen 
viejo , vos que sois de consejo , y que tenéis tantas ca- 
Jias , ¿decís que á pesar mió se abrirán las tiendas los 
dias de fiesta? ¿No veis que yo soy un pobre viejo 
y un no nada , y que no hacéis ese pesar á mí, sino 
á Dios ? Pues yo aseguro que en los dias de hacien- 
da las cerrareis , porque os enviará Dios una peste 
que os las hará cerrar : y esto lo . veréis , vosotros , y 
no Jo veré yo. Cumplióse puntualmente, porque el 
santo varón murió por los principios de quinientos 
ochenta y nueve ; y el Junio y Julio siguiente co- 
menzó la peste de Barcelona, que hizo notable estra- 
go. Mas todos los cuerdos tuvieron por mayor daño 
y castigo mas severo el haberles llevado Dios este gran 
Padre , que el azote de la peste, aunque muy seve- 
ro ; y parece le quitó -Dios delante para descargar el 

gol- 
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golpe que su oración y santidad podrían en alguna 
manera detenerle. 



PROSIGUE LA MATERIA DEL PASADO , SUS ESCRITOS 



X\l continuo trabajo de leer y predicar se llegó el 
de sus escritos, en que si hubiera gastado el tiempo 
que residió en Barcelona, le hubiera empleado fru- 
tuosamente ; son estos : Un tomo , su título Documen- 
tos saludables para las almas piadosas, que con espíritu 
y sentimiento quieren exercitar las obras y exercicios 
que Jesucristo nuestro Señor y la Santa Iglesia Católica 
Romana enseña. Forma en este libro un cristiano cui- 
dadoso, y que obra con advertencia y mérito, inten- 
cionando las obras , que en sí buenas , por hacerse sin 
atención se pierdan : ai fin de este libro pone una ins- 
trucción para Ermitaños, con doctrina que alcanza á 
todo estado de personas. Otro , unos discursos espiri- 
tuales sobre la vida y muerte de la Princesa de Par- 
ma. Un tratado en alabanza de la castidad , efecto de 
la que tuvo. Un tratado de la freqüente comunión 
y confesión , muy cuerdo y grave. Un libro grande, 
ique llama Camino y puerta de oración, en que faci- 



CAPITULO XIV. 



Y VIRTUDES. 
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lita este exercicio á toda suerte de estados. Un trata- 
do de la singular y purísima Concepción de la Madre 
:de Dios! Otro anda icón él , que intitulan Explicación 
sóbre 'el capítulci segundo ¿tercero y i octavo del libro 
de los Cantares de Salomón. Otro pequeño contra las 
máscaras. Mas donde se excede á sí misino en volu- 
men y sustancla.es en el libro que ll^mo Aviso <ící gente 
recogida, y -especialmente dedicada al servicio de Dios, 
en que trata de los peligros.de personas de espíritu, 
y en particular de toda suerte de tentaciones, con gran 
conocimiento de esta materia; i ! , .- : 

Estóslityrbs., demás de ser muy doctos^ están es- 
critos con tan grande ¿cierto , con un estilo tan sen- 
cilla y llano , que la persona de mas córto caudal pue- 
de bastantemente entenderlos siniscf necesarios ' cd- 
mentarios y defensdfiosu; Ostentan asimismo la) profuq- 
da inteligencia que este Padre alcanzó en la arte difi- 
cultosa de gobernar almas: fue en esto tan gran Maes- 
tro, qus.rjor ventura' en su tiempo (dexo ásu graix 
Maestro, á quien sobrevivió .veinte años) , ino hubo 
hombre de mayores noticias ni de mas acertadas ex- 
periencias. En la prefación del último de los libros 
que diximos, dice era de sesenta y dos años , y había 
quarenta y ocho estudiado estas materias, y. treinta y 
dos tratado con conciencias , y pasado por sus manos 
cosas inumerables , visto, leido y comunicado hom- 
i : Tomo VIII. Yy ores 
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bres doctísimos. Alcanzó un magisterio en esta parte 
y una doctrina tan sólid?, que se puede seguir segu- 
ramente, y creer á quien la santidad, las letras, la 
edad , la experiencia!, el haberse criado al lado del Ve- 
nerable Maestro Avila , y una gran luz de Dios le hi- 
«iéron prudentísimo. Estos talentos no los tuvo ocio- 
50$ , porque en quantas pafrtés estuvo v como si no 
atéfcdiéra á otra cosa , fuéTadre espiritual de inume- 
rables personas: comunicólas, guiólas, mejorólas, sacó 
aventajadas almas: fué continuo en el confesonario: 
muchas veces le viéron* en acabando, de predicar, sin 
desnudarse, senterseen la escalerilla del pulpito , y oir 
de penitencia á quantos llegaban. Todas las personas 
espirituales de las ciudádes donde residió fuéron fruto 
do sus, manos. Su>.casa oficina, de virtud v abierta siem- 
pre á quántos quisieron cadera de su espíritu /oyen- 
do á todas las personas, por baxas y humildes que 
fuesen , respondiendo á todas las preguntas con una 
paciencia y niapsedumbre increible r : rescribió qartas y 
avisos i Jos ausentes , perseverando continuamente en 
un perpetuo trabajó. Mas las que participáron con 
ventajas del espíritu y zelo de este gran siervo de Dios 
fuéroivlas Monjás ^e casi loa conventos todos de Bar- 
celona, á: quien confesaba y hacia pláticas , que como 
parte mas bien dispuesta, dió grandes frutos de vir- 
tudes. : » 

-I \í .!< ' ¡Qué 
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¡Qué ojos podrán rutarse en el resplandor de sus 
virtudes! Pes&llece mí vista qwndo debiera alentar- 
se, vencida de la fuerza de sus rayos; mayor aliento, 
mayor vigor pedian; mas ruéron tan esclarecidas , tan 
heroyeas, que como unjsol «esplandeciente vencerán 
las nieblas de mi cortedad y Insuficiencia. Su casa fué. 
un recoleto monasterio: tenia en su compañía buen 
número de Clérigos : vivian religiosamente con gran 
recogimiento y concierto : ocupábanse en estudiar , -.es- 
cribir, dados Á la oración y lección , y otros ejercicios 
piadosos: algunos ratos de el dia en hacer ciertas tren- 
zas ó cuerdas de esparto para no estar ociosos ni un 
momento : sustentábalos con el estipendio de la cá-* 
tedra , y lo que sacaba de la impresión de los libros y 
limosnas: fuéron hombres de gran virtud: en especial 
un Padre de Calatrava era su Confesor, de quien hizo 
mucha confianza. >-.«.,. 

Su aspecto fué de santo , venerable y grav4 : la 
composición exterior admirable: su mesura con gran 
edificación de quantos le miraban: fué mansísimo y 
cortés : «1 trato 4e un ángel : sus palabra* siempre es* 
piritjiales, sin que jamas se le oyese alguna ociosa 
o inútil» • , - >, • ' • v 

Profesó la virtud de la pobreza evangélica en su 
mayor rigor:: su vestido pobre y humildísimo : andu* 
YO siempre á pie? las alhajas de su casa humildes y pre- 

ci- 
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cisasyjyTquenVas'al taso ^ ¿enrían á4afpe£itGnciaV de que 
fué atitántfeimo^La cáttfó^n 'cblchonciflo í íél la hacia: 
sin que consintiese llegar á ella ota» marióá ¿ una cruz 
de madera grande á la cabecera. No sq encendía ja- 
mas fuego *n su ¿asalto* se comía toasta-tíl medio dia: 
de casa <ie ú na persoiui * deyóta se= le traía* üna mód es - 
rfsimá comida : la salsa' la lección de libros santos 
y pláticas espirituales :' no era la comida común, que 
su rara y penitenta absrineiicia se contentaba con ur* 
poco <ie carnero cocido en 4gua sin saf : ¿estos eran sus 
- platos regalados ysaynetes: jamas cenaba; con una 
moderada^ colación pasaba toda la noche. Traía de 
ordínárid ceñida al cuerpo una gruesa cadena de 
hierro *ácmkHÍasrpuas , ¿ que le lastimaban : diolfl á una 
persona confidente «para hacer otra por ella : derramó 
algunas lágrimas por verla esmaltada con su sangre. 
Tenia en su casa una capilla retirada- fcn que de£ia mi- 
sa: Jo* itfnBmfehtos en extrema pobres tJ*uvCristo de 
talla quítenla' en el altar i no'vinoen qucse le diese* 
de encarnación , pareciéndole* faltaba i> la pobreza; La- 
Condecid* Miranda, «tendo ^i«yrí¿>de fiátiaiuña , se- 
oonfesata <co* éi^y con su piedad desmejorarle ¡de> 
ornamentos , y colgarle la capilla con algunas sedas: 
su espíritu pobrísimo nq cónsiritkí este» adorno': fué 
desasidísrmo<de quaátQ el< mundb' estima, ©exó d Ar-* 
cediai*atO; d»* Jaea^ 4a cá&dr^db Beíeza su patria , Ja 

* 
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estimación que tenia entre los suyos 1 , partió á Homa¿ 
de dQnde desconocido pensó ir á predicar í' infieles.» 
No aceptó ser Predicador del Rey, y las medras que 
de puesto tan honroso podia prometerse : yes opinión 
constante (fácil de creer en aquel siglo) , que- la *Ma* 
gestail de Felipe Segundo le presentó en un Obispado, 
que nó admitió su humilde conocimiento. 

Fué su humildad un prodigio : léanse las prefa- 
ciones' de sus libros * donde usa de términos tan aba- 
tidos y humildes para aniquilar su persona, como si 
fuera un hombre lego, que escribiera de cabeza: en 
el prólogo del tratado de la limpia Concepción co- 
mienza con estas palabras : „ Maravillarseha , por ven- 
»r tura , el cristiano lector quando leyere ó oyere que? 
*> un hombre tan sin devoción y letras , y tenido por 
n tan riguroso, haya osado tomar la pluma para escri- 
9% birla limpia Concepción de nuestra Señora." Esto di- 
xa un -Catedrático que leyó Escrittrra quarenta añosi; 
Y; en la prefación del libro de la Oración dice: „Biea 
99 veo que dirá el lector, ¿pues un hombre baxuela 
« como vos os atrevéis i escribir de una materia tan; 
9% alta como la oración ? " Y palabras, equivalentes se* 
hallan por todos los libros, Pidióle una persona gra- 
ve «un sermón: envióle un hermano suyo estudiante» 
¿acordárselo: preguntó testaba en casa el Padre * 
Apostólico : atravesóle la palabra el corazón : bastó -cón-i 
•vi aque- 



Digitized by Google 



3 5 8 BLOGIOS DE LOS DISCIPULOS 

aquella su santa indignación , y después de haber di* 
cho de su persona muchas baxezas, le dio una grave 
reprehensión porque le llamaba Apostólico : en esta 
parte pudo conseguir poco : con este honroso título le 
conocia aquel Reyno. 

Su castidad y recato filé admirable : es opinión 
asentada que fué virgen : así lo afirmó el Padre Loren- 
zo , de la Compañía de Jesús , en el sermón de sus 
honras , y lo afirmaba su Confesor ; y de esta virtud 
fué fruto el libro de la Castidad , donde habla de la 
virginidad tan altamente. De su recato en el hablar 
con mugeres (guarda de esta virtud), me valdré de 
una grande autoridad , que saneará mi crédito. El Maes- 
tro Juan Francisco de Villava, Prior de Javalquinto, 
en el docto tratado de los Alumbrados , que anda al 
fin de sus Empresas espirituales , en la advertencia se- 
gunda de la doctrina de S. Juan Crisóstomo , casi al fía 
del libro , reprehendió el poco recato de algunos en 
el tratar mugeres, que hacen profesión de espíritu : di- 
ce , poniendo al márgen al Doctor Diego Pérez : „ Y 
#* si los que se defienden con decir que no es su tra- 
n to con galanas, y que por tanto no es razón que de 
» ellos se presuma cosa fea , no obstante que se pon- 
n ga en la ocasión , podrán engañar á los bobos, y no 
** í una persona, que yo conocí, de las mayores pren-. 
»*das de letras y santidad , que pisó nuestra tierra, que 

fl so - 
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»» solia decir , que no se atreviera él á ponerse solo en 
w un aposento con una disforme negra de Etiopia, 
«porque el demonio quando quiere y le dan lugar 
« es mejor pintor y mas diestro que Apeles y Micháél 
» Angel : y sobre lo mas disforme y feo sabe poner 
» matices de cielo y sombras de gloria , como cada dia 
» se ve por experiencia de personas , que dexando á sus 
« mugeres como unos serafines r se mueren por esclavas 
» y fregonas." Hasta aquí el Maestro Villava. Esto de- 
cía de sí un hombre de tan consumada santidad. Esta 
humildad fué su mayor defensa , que confianzas indis* 
cretas han sido despeñadero de muchos. 

Su amor de Dios fué ardentísimo , igual el zelo 
de su gloria , extremado en el amor del próximo , pa- 
ra cuyo beneficio parecia haber nacido. Su oración 
continua y elevada : gozó en ella muchas visitaciones 
divinas: tuvo muchas luchas con los demonios: sus 
compañeros le oian hablar con ellos : tratábanle con 
crueldad, ofendidos de las presas que les sacaba de las 
manos : apretábanle á veces de manera, que ¿L santo 
viejo no podia respirar ; y habiéndole una noche echa- 
do por una escalera, y pensando los enemigos que le 
dexaban rendido, él les decia á voces: Aquí estoy, si 
sois demonios , en el nombre de Dios volvamos á Ja 
pelea. Desapareciéron afrentados : tuvo notable impe-i 
rio sobre ellos , y expelió algunos que tenazmente, po- 
i : seian 
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seian y atormentaban los cuerpos. Pasó esta virtud i 
sus reliquias. 

: Mas la virtud que con admiración le hizo ama- 
ble y campeo roas en este siervo de Dios fué la cari- 
dad con los pobres : apénas tenia para el sustento mo- 
derado de su casa : molestábale la necesidad ageria : fué- 
ron grandes las limosnas que hizo , las miserias que re- 
medió : qualquier regalo que le hacian , que la pruden- 
cia cristiana obligaba á recibirle , iba á los pobres de 
los hospitales : era muy inclinado á remediar necesida- 
des de Religiosas: todos sus ahorros eran para tener con 
que contentar al pobre: dio tal vez las sábanas de la 
cama. Saliendo un dia del estudio general de Barcelo- 
na se le puso delante un Clérigo forastero , sin tcnér 
cosa con que cubrirse : pidióle liroosna: quitóse ei 
manteo que tenia puesto, dióle al pobre , fuese en 
cuerpo : nunca mas bien adornado en los divinos ojos. 
Gomó lo veian tan fiel dispensador de lo propio , le 
ayudácon muchos con grandes cantidades de dinero; 
nunca* le faltó que dar. Una. noche , dadas las diez , ta» 
cáron á su puerta, y preguntáron por él : los compa- 
ñeros no le dexaban baxar, temiendo que alguna per- 
sona^ quien hubiese ofendido reprehendiendo , qui- 
siese hacerle algún daño: él respondió que le dexasen 
ir, que no le haría Dios tanta merced que le mata- 
sen por esa causa: baxando á la puerta le diéron una 

gran 
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gran suma de dinero y mucha ropa, de que venía una 
carga. Reformó el hospital general, y puso buen orden 
en.el servicio de los pobres : servíanle Franceses : hizo 
que todos los sirvientes<fuesen naturales, y los vistió de 
sayal ; y con las freqüentes visitas que los hacia , y sus 
limosnas , y lo que las encargaba en los sermones , se 
mejoró el partido de los pobres en número y regalo. 

El año de quinientos ochenta y uira fué estéril 
en aquel Rey no, y grande el concurso de pobres de 
Barcelona: insistió se erigiese el hospital de la Mise* 
ricordia , donde se socorriesen los pobres y se doc- 
trinasen, y en él se recogiesen las criaturas que an- 
daban perdidas por la ciudad: consiguiólo, venció* 
grandes dificultades y contradicciones : fué obra he- 
royea : críanse en este .hospital gran número de ni*, 
ños^ y les enseñan oficios y: ser cristianos. En recono-' 
cimiento de esta hazaña se puso un retrato suyo en 
este hospital. 

Estendióse su miseHcordia i los pobres de la cár- 
cel: eran muchos , mayor su necesidad: hizo les dixe- 
sen misa (habia tiempo no la oian), reedificó una ca- 
pilla, y la proveyó de ornamentos: erigió una con- 
gregación de hombres pios, que cada dia les llevasen 
una olla para su sustento. Apenas hubo obr,a pia que' 
no recibiese aliento de su misericordia. 

Con estas obras y vida alcanzó tan gran opinión, 
. Tmo VIII. Zz que 
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que le tenían todos como un Apóstol , un Profeta, 
un Angel del cielo: llamábale la ciudad á todas las 
consultas graves que se ofrecían: daba su parecer, sin 
pasión , í gloria de Dios y provecho del bien públi- 
co. Su autoridad mas que de hombre : fué árbitro de 
la paz pública: componía todas las diferencias y dis- 
cordias públicas y partialiaresc : compuso uri gran en- 
cuentro enere el T Virey'y el Obispo [sobre; llevar este 
una silla en la procesión del Corpus: temiéronse gran- 
des pesadumbres y escándalos ; mas el venerable Doc- 
tor con su prudencia y autoridad los reda x o á una 
amigable concordia. El año de quinientos yochenta y 
ocho hubo una grande discordia entre 'la ciudad y 
Virey : pasó tan adelante el desconcierto , que una com- 
pañía de quinientos hdmbres acometió al palacio, y* 
comenzaban á disparar, y la gente de la ciudad les se» 
guia: acudió con gran presteza el venerable Diego Pé- 
rez : fué tanta su autoridad y la opinión de su virtud, 
que eón sus y persuasiones les hizo dexar las armas y 
salir de los zaguanes de palacio,:' atajó aquel tumulto 
sin que sucediese la menor desgracia: asentó un ami- 
gable acuerdo. ■ ; 

Empleado en tan heroy cas obras kan del serví * 
ció de Dios, le parecía que 'era sieívainútíl i ym©¡ ha- 
cer nada: todas sús ansias eran de ser Fray le Capuchi- 
no; intentólo varias veces i opúsose el Obispo; y los 
u ^ . r^/Pre- 
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Prelados mismos de la Religión no viniéronen sus: 
ruegos , y se lo disuadían, por no impedir el gran fru- 
to que hada ; mas murió con estas ansias : en su tes • 
tamento dice estas palabras: „ Deseo que los Padres 
» Capuchinos lleven mi cuerpo , ó le hagan llevar á 
»> Monte Calvario , y allí me entierren cerca de ellos» 
» que ya que en vida deseé estar con ellos y ser su 
♦« compañero, y no pude , sea siquiera muerto," Favo- 
reció grandemente á estos Padres quando entráron á 
fundar en Cataluña* alabábalos en sus sermones y lec- 
ciones: del mismo beneficio participaron los Padres 
Descalzos Carmelitas : venció algunas dificultades. 

Habiendo pasado una feliz carrera , acabado su 
curso , le llamó Dios para darle la corona de justicia. 
En su última enfermedad le faltó la habla y sentido 
ocho dias continuos ántes que muriese .- algunos lo ; 
atribuyen á haber pedido á Dios no le enviase muer- 
te con que diese contento á sus amigos , i esto llegó 
su humildad, que morir predicando , regalándose con 
Dios, dando consejos, disculpa una vida poco cuerda, 
aumenta grandemente el crédito de los que viviéroa 
bien. Otros , y por ventura lo; mas cierto, dicen lo pi- 
dió á Dios , enfadado de ver que estando enfermo le 
viniesen á venerar como i Santo , jcon demostraciones 
de estimación , intolerables al desprecio que de. sí ha- 
cia. Libróle sin dti^a Dios de una gran : molestia : todos 

los 
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Jos ocho días que duró la suspensión viniéron i visi- 
tarle ¡numerables personas de todos estados : besá- 
banle pies y manos, y hacían otras demostraciones de 
la opinión que tenían de su gran ¡santidad. Por todo 
este tiempo salía de sus pies y manos y de todo el 
cuerpo un olor suavísimo que llenaba el aposento. No 
será juicio temerario pensar que esta suspensión no 
fué efecto de la enfermedad , sirio obra .sobrenatural, 
y que nuestro Señor, aun en esta vida, le comunicó 
unos vislumbres de la gloria que tan vecina tenia. Y 
no es leve sonjetura que habiendo estado estos ocho 
dias sin moverse , se levantó después por sí mismo: 
llamó al Padre Galatrava, y se abrazó con él , y le di- 
xo algunas cosas en secreto , que las entendió él solo: 
volvió i tenderse en la cama : poco después , con gran- 
dísimo sosiego , dió i Dios su espíritu sin accidente ó 
señal qu ú suele haber en aquel trance , como levan- 
tarse el pecho , ó caer alguna reuma ; y no echarían 
de ver si habia muerto, si unos como resplandores que 
le salían del rostro * con que parecía un ángel , no tes- 
tificaran su tránsito y su gloría. Viéndole muerto , se 
abrazó con él el Padre Calatrava , y con lágrimas di- 
xo: ¡O santo varón Apostólico, bien te podemos lla- 
mar mártir , por el deseo que tuviste de padecer mar- 
tirio i y virgen , como el día en que naciste , de ío que 
puedo dar testimonio delante de Dios como el que 
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te confesó quarenta años! Fué esta muerte i los vein- 
te y ocho de Febrero , á las once de la noche , de mil 
quinientos ochenta y jiueve ( habiendo predicado on- 
ce años en Barcelona ) , en casa de una viuda noble 
y devota , hija espiritual suya. Hizo el Padre Calatra- 
va salir la gente de la pieza , y dio orden á dos vir- 
tuosas matronas , hijas espirituales del Padre , que com- 
pusiesen el cuerpo. Quisiéron quitarle la camisa por 
devoción , y ponerle otra limpia ; y yendo á execu- 
tarlo perdiéron de tal manera la vista , que no pudié- 
ron ver el cuerpo virginal , ni hacer nada : Uamáron 
al Padre Calatrava , que mandándolas salir , él solo, 
cerrado , compuso el cuerpo santo. Una de estas piado- 
sas mugeres le cogió un bonetillo que tenia en la ca- 
beza , con que dormía : instrumento con que ha obrado 
nuestro Señor prodigiosas maravillas. 

(Juan gran milagro tuvo Barcelona en el Doctor 
Diego Pérez vivo, lo mostró en su muerte : apénas 
habia dado su espíritu , apénas había restituido su al- 
ma debida á Cristo , quando toda la ciudad , con gran 
concurso , acudió á k casa en que murió á venerar 
y honrar al santo difunto, procurando algunas cosas 
de su uso para guardar por reliquias : fué menester 
poner guardas : retratáronle muerto , y hoy se conser- 
va con estimación en muchas casas del Principado. 
Con un concurso de toda suerte de personas, con un 
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afecto y sentimiento grande le lleváron á Monte Cal- 
vario, y le entregáron á los Padres Capuchinos, que 
con suma estimación le recibiéron , y le pusiéron en 
la sepultura misma de los Religiosos, pues lo fué 
con el afecto y deseos , donde es visitado de muchos. 
Hiciéronse en Barcelona grandes demostraciones de 
sentimiento y amor, reconociendo la gran pérdida. 
Apénas hubo iglesia ó convento de Monjas donde no 
se hiciesen solemnísimas exequias , las mayores que se 
han visto, fuera de personas Reales: levantáronse tú- 
mulos, humeaban los altares, resonaban las bóvedas 
de los templos con sus alabanzas. Pusiéronse varias 
poesías en lugares públicos, en que referían sus virtu- 
des, sus hazañas, y se conservaron muchos dias. Hase 
venerado su sepulcro como de hombre santo, y invo- 
cado su intercesión en todas necesidades , y nuestro 
Señor ha obrado gran número de milagros con el con- 
tacto del bonetillo que diximos. Los Padres Capuchi- 
nos, agradecidos del afecto que les tuvo, quanto en- 
vidiados de tener tan gran reliquia, han recibido de- 
posiciones varias de muchos que han conseguido sa- 
lud en dolencias peligrosas , enfermedades desespera- 
das : hanse reducido i un librico todos estos mila- 
gros, con algunas deposiciones de su vida de personas 
fidedignas , que por manos segurísimas han venido i 
las mias, de donde he sacado este sumario, que servi- 
rá 
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tí de dar alguna noticia de este gran varón , mién- 
tras que sus Barcelonenses , obligados de tantos be- 
neficios , nos den enteramente su vida ; sí bien esta 
obligación toca igual , y por ventura mayor , á sus 
naturales de Baeza j y es de admirar que en tan- 
tos años, una ciudad donde ha habido tanta religión, 
tantos hombres insignes en letras y virtud , no haya 
hecho informaciones de las virtudes y vida de este va- 
ron apostólico, y sacádolas á luz , que fué gloria, no 
solo de la Iglesia y Obispado de Jaén , sino de toda 
España. Espero ha de enmendarse este descuido ; y que 
unidas Barcelona y Baeza han de acudir al Pontífice 
Romano á que nos permita públicamente venerar por 
Santo al que tenemos por tal , manifestando al mundo 
sus virtudes y vida para gran gloria de Dios y apro- 
vechamiento de los fieles. 

CAPITULO XV- 

•i 1 ■ f 

VIDA Y VIRTUDES DEL SIERVO DE DIOS EL PADRE 
HERNANDO DE CQNTRERAS. 

El muy Reverendo Padre Fray Luis de Granada, 
como dexataos escrito , no refirió en particular los nom- 
bres de los discípulos del Venerable Maestro Avila 
por ser los mas de ellos vivos, y otras razones que pu- 
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diéron obligarle í este silencio : solo hablando de su prc- 
dicacion en Sevilla dice : Aquí se llegó el Padre Contre- 
ras y algunos Clérigos virtuosos, que tratáron familiar- 
mente con él , y se aprovechiron de su doctrina ; y en la 
predicación de Granada añade: Pudiera referir las per- 
sonas insignes que fueron tocadas de nuestro Señor» 
que después fuéron Doctores en Teología, y muy úti- 
les á la Iglesia con su exemplo y doctrina. Nombró 
al Padre Contreras, ó por ser ya difunto, ó por el ho- 
nor grande que daba el Venerable Maestro Avila, con 
decir que se le llegó el Padre Contreras y se aprovechó 
de su doctrina : hora sea como compañero ( como yo 
creo), hora como discípulo, fué alabanza incompara- 
ble del Venerable Maestro Avila, que el Padre «Con- 
treras , ya de mayor edad y consumada virtud, se 1c 
allegase. Debemos á este varón santo el haber gozado 
España al Venerable Maestro Avila : fué la mano de 
. que se valió nuestro Señor para detenernos á este va- 
ron apostólico: debérnosle grande agradecimiento y 
honorífica memoria , dándole el último lugar entre los 
discípulos, aunque haya sido el primero. 

Produxo esta generosa planta la nobilísima Sevi- 
lla , fecunda madre de eminentes hombres en letras, 
armas y santidad : fué su padre Diego de Contreras: 
no se tiene noticia del nombre de su madre: da lugar 
á que pensemos que lo fué la caridad , que le engen- 
dró 
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áró en sus entrañas , é hizo olvidar la naturaleza. Na- 
ció el Padre Hernando de Contreras cerca del año de 
mil quatrocientos y setenta. Criáronle sus padies en 
todo género de virtud y exercicios loables. Siendo de 
edad competente , por sus grados fué ordenado Sacer- 
dote. Sazonó los mas floridos años de la vida con los 
estudios sagrados. Salió aventajado Teólogo , y muy 
buen Predicador, conforme á verdad y sinceridad , que 
se profesaba en aquel siglo. Sirvió en el coro de la 
Iglesia Catedral, y con humildad (es fama) , que se ocu- 
paba en enseñar los Mozos de coro y Clerizones ck la 
Iglesia , y latinidad , sin algún interés , porque se aficio- 
nasen á la virtud y á servir mejor los ministerios ecle- 
siásticos , y aplicarse al estado clerical. Comenzáron í 
descollarse en él desde muy mozo todas las virtudes : 
dificultoso es juzgar qual de ellas dió mayores resplan- 
dores. Sacaban las unas á las otras, y como estrellas fi- 
xas en el firmamento de su alma, la convirtiéron en 
cielo : grata habitación de Dios. Fué admirable su hu- 
mildad en lo interior y exterior : escogió para su ha- 
. bitacion una casilla humilde y pobre cerca de la Igle- 
sia Catedral , no lejos de la puerta del hospital de San- 
ta Marta: solia alquilarse á alhameles para tener allí 
sus caballos: no alteró nada su forma: acomodó en el - 
pesebre la cama: los colchones unas hazas de sarmien- 
tos, y un madero por almohada; y por evitar la nota, 
Tomo V1IL Aaa la 
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la cubría con un cobertor pobrísimo. Aquí le visita- 
ron los mas doctos y nobles hombres de Sevilla ; y 
habiendo llegado á una suma estimación , perseveró 
en ella hasta la muerte: después de ella el Cabildo de 
la Iglesia Catedral Ja incorporó en el hospital : no per- 
mitió que aquella humilde casilla, ennoblecida con 
la habitación de tan insigne varón , y en cierto modo 
consagrada en templo , sirviese mas á usos profanos. 

La templanza en el manjar afirman los cercanos 
á su tiempo , que fué rara : apenas sabían quándo co- 
mía: jamas admitió convite, aunque le porfiasen per- 
sonas de autoridad, por no aventurar un solo día su 
abstinencia. No hay palabras que igualmente signifi- 
quen su pobreza de espíritu y el desinterés sobrehu- 
mano, siendo dueño de las haciendas de todos, y ma- 
nejando tan grandes sumas de clinero , como después ve- 
remos : nunca tuvo casa propia : el menage de su casa 
correspondiente á la regalada cama que diximos : unas 
sillas, una mesa con sus libros : prendas preciosas que 
hoy conservan doctos que los saben estimar. Su hábito 
de verdadero pobre : un manto basto de paño negro, 
.abierto por los lados, como entonces usaban los Sa- 
cerdotes : un bonete redondo : un sombrero encima 
con que cubría la cabeza , y un báculo en la mano. 
Su inclinación natural era la misericordia y caridad 
con los próximos : devotísimo de los pobres de los hos- 
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piules 9 sus queridos amigos : para ellos eran todos los 
regalos que le hacían. Cantó misa un sobrino suyo , lla- 
mado Francisco de Contreras: no previno cosa alguna 
para la fiesta : enviáronle devotos suyos muchos re- 
galos : acetólos sin desechar ninguno : enviólos todos 
al hospital de los Incurables ; y generalmente quantos 
socorros , limosnas y regalos le hacían en salud y en- 
fermedad , los repartía entre los pobres , dándose las 
manos la caridad , la pobreza y la abstinencia : esta le 
hizo natural un sustento uniforme y moderado. Fue 
hombre de gran oración y meditación altísima : con 
ella celebraba freqüentemente y con grande exemplo 
de devoción : la contemplación de la muy fina y ele- 
vada : fué humanísimo : daba á todos agradable oído: 
acudía á las necesidades de todos , sin escusarse en co- 
sa alguna : era afable de condición : jamas se le cono- 
ció descuido en su vida , ni una ligera imperfección: 
hizole mas amable ser de linda estatura y disposi- 
ción corporal : fué muy devoto de nuestra Señora f y 
la adoraba en su santa imagen del Reposo , que está 
detras de la sacristía mayor de la Santa Iglesia. Cuen- 
tan que habiéndosele causado de sus trabajos una pa- 
sión en el pecho que Je ahogaba # se vino delante de 
la santa imágen , y le dixo : Virgen Santísima , dadme 
reposo ; y al punto echo de su boca una culebra ma- 
yor que un palmo f y quedó libre de su mal. Por es- 
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tas virtudes comenzó á ser conocido por los años de 
quinientos adelante corí notable estima de aqueilá 
gran ciudad, ápreciadóra de hombres de partes y mé- 
ritos. Predicaba muchas veces (demás del sermón con- 
tinuo del exemplo de su santa vida) : poníase una so- 
brepelliz muy llana, no por parecer singular, mas por 
su humildad y el desprecio grande que de sí tenia. Es- 
timóle en mucho el Cardenal Don Alfonso Manri- 
que , Arzobispo de Sevilla, y haciendo una fiesta á 
San Ildefonso, en su día , encomendó el sermón al ben- 
dito Padre Hernando de Contreras: predicóle: halló- 
se presente el Cardenal : puesto en el piilpito puso los 
ojos en él , y dixo : Reverendísimo Padre , vos me ha- 
béis mandado predicar este sermón de la fiesta de San 
Ildefonso , y yo os he obedecido como á mi Prelado y 
Señor, y me ha dado que pensar lo que he de predi- 
car: él Alfonso, y vos Alfonso: mirad lo que va de 
Alfonso i Alfonso. Yo haré lo que debo por mí , y 
vos haréis lo que debéis por vos, y encomendémonos 
ambos í Dios. Con esto comenzó su sermón: fuese por 
la vida del Santo y sus virtudes; y como las iba pon- 
derandó, volvía al Arzobispo ton su tema: él Alfóri- 
so , y vos Alfonso : mucho va de Alfonso á Alfonso. 
Celebró el Cardenal el sermón , y gustó grandemente 
de aquella gran sincéridad y bóndad: desde entonces en 
Sevilla q¡uedó por proveí bio y^ómúñ modo de hablará, 
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quando se hace comparación de personas desiguales, 
suelen decir: ¿1 Alfonso, y vos Alfonso: mucho va 
de Alfonso á Alfonso. Floreciendo en esta gran opi- 
nión de santidad el venerable Hernando de Contre- 
ras, sucedió la jornada á las Indias del Venerable 
^Maestro Avila, y con ojos en cierto modo proféticos 
conoció el gran provecho que habia de hacer con su 
doctrina: díó noticia al Arzobispo para que le detu- 
viese j y conociendo mas cada dia la gran santidad de 
nuestro varón apostólico , se le llegó , como dice el 
Padre Fray Luis de Granada, con cuyo trato y amis- 
tad no hay duda que recibieron nuevos quilates sus 
virtudes. 

Coronó el santo Padre Contreras esta vida tan 
exemplar y santa con la obra de mayor misericordia, 
de redimir cautivos, en que igualmente participan de 
libertad cuerpo y alma. Floreció la mayor parte de su 
vida , computado el tiempo de su muerte , quando los 
Moros de Africa, en emulación del invicto Cárlos 
Quinto, molestaron con invasiones continuas las cos- 
tas de nuestra España , llevaban en cautiverio gran 
numero de Cristianos , y los trataban con rigor inhu- 
mano, en especial Dragud Arráez , Rey de Argel , cor- 
sario cruelísimo. Llegaban por momentos á Sevilla 
nuevas lastimosas de las continuas presas y del fiero 
tratamiento ; lastimaron el ánimo piadoso del santo Sa- 
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cerdote : resolvióse de darse á esta ocupación de redi- 
mir cautivos: el fuego grande de amor de Dios que 
ardía en su pecho le compelió en cierto modo á apli- 
carse á esta obra tan pia , tan santa ; y con notable 
fervor vendió su patrimonio : exemplo con que facili- 
tó la empresa: comenzó á juntar limosnas en Sevilla; 
y sus vecinos, viendo el ardor de su espíritu, estiman- 
do se ocupase en obra de tan singular misericordia, 
le comenzáron á acudir con larga mano. Juntó la ma- 
yor suma que pudo; y animoso en Dios , con un aliento 
gallardo, sin reparar en peligros, se eacarainó la pri- 
mera vez á Marruecos , donde comenzó su trato fe- 
licísimamente , y con alegría natural de su rostro y su 
modo afabilísimo , y con el exemplo raro de su vida 
ganó el amor y gracia de los Moros. Llamábanle Mo 
rab, que en su lengua quiere decir hombre de Dios, 
bueno y santo : usáron con él diferentes tratos de los 
que comunmente suelen con Religiosos y otras perso- 
nas que hacen estas redenciones : no hubo menester 
mudar su hábito , ni disimular su estado clerical , que 
con él y por él fué respetado y conocido : con él en- 
traba y salia , y discurría por toda la Berbería sin pe- 
ligro ni rezelo. Es fama que gastó en estas redencio- 
nes, en que ocupó gran parte de su vida , mas de tres- 
cientos mil ducados ; mas con tal despego y desintere- 
samiento ( mejor diria temores del dinero ) , que jamas 
i-*» le 

Digitized by Google 



DEL V. M. JUAN DI AVILA. 1 J 5 

le vio ó tocó : todo quanto juntaba y llevaba á las re- 
denciones corría por mano de terceras personas de 
confianza , que como le estimaban , le acudían. Proce* 
dio con los Moros con tan gran satisfacción y fideli- 
dad , llegó á tener tan gran crédito con ellos, que si 
le faltaba dinero en Berbería para redimir los cautivos 
que le encomendaban , y él juzgaba que convenia sa- 
carlos de cautiverio por algún peligro, especialmen. 
te mugeres y gente nueva , los pedia debaxo de su pa- 
labra ; y quando quería asegurar á los Moros que le 
pedían prenda , les daba el báculo que traía en la ma- 
no , compañero de sus peregrinaciones , y se le entre- 
gaba, y prometía desempeñarle presto ; y los Bárbaros 
quedaban tan seguros y contentos como si les dexara 
un joyel precioso: y tal vez hubo , que dexó el bácu- 
lo empeñado en tres mil ducados^ la avaricia africana, 
á vista de tan gran virtud , perdió su naturaleza : es 
tradición que este báculo le desempeñó la ciudad de 
Sevilla, dando tres mil ducados, y le presentó al Em- 
perador Don Cárlos , que le mandó poner entre sus 
joyas , y estimó como otra vara de Moyses , que mudó 
naturaleza: púsole el nombre de varón santo, cuyo 
había sido, y nota de quien le había dado. 

Iban en la compañía del santo Padre Contreras, 
en los muchos pasages que hizo al Africa , la pacien- 
cia , la humildad , la abstinencia , virtudes que se exer- 
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citan en estas ocasiones, haciendo á todas la guia un 
fervoroso amor de Dios y de los próximos. Quando 
entraba en Argel y en otras partes de Africa , le reci- 
bían los cautivos Cristianos como á un ángel , cantando 
con voz alta: Bendito sea el que viene en el nombre 
del Señor ; y los Moros se lo permitían por la gran 
reverencia que tenían con el santo Contreras ( que así 
le llamaban) ; y miéntras se detenia en Argel, eran 
los cautivos tratados con humanidad por su respeto: 
era universal el consuelo de los fieles, animábalos, 
consolábalos, confortábalos en la fe, dando libertad á 
los unos , y ciertas esperanzas á los que quedaban. 

Quando salia de Sevilla (caminaba siempre á pie) 
le iban acompañando hasta la embarcación los hom- 
bres mas principales de la ciudad ; y ai entrar en los 
puertos de Berbería le saiian á recibir los Moros y los 
Turcos, no solo por el interés que les llevaba (como 
ellos decían) , sino también porque les daba salud con 
su bendición y toque de sus manos , y le traían sus 
enfermos para que los tocase y bendixese. Mas lo que 
no puede referirse sin lágrimas y ternura es el ver al 
venerable Padre volver de sus redenciones. Entraba 
el noble triunfador en Sevilla , no como el ambicioso 
Emperador Romano , que acompañaba el carro de su 
triunfo libres hechos esclavos , por solo el derecho 
de su espada ; mas el capitán de Cristo , por el fuero 
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de la caridad, entraba acompañado de libres sacados 
de cautiverio. Salia todo el pueblo á verle y recibir- 
le ; y él rico con tan honroso despojo alegraba á ro- 
dos con su presencia y la de sus cautivos, y caminaba 
triunfante hasta el templo de la caridad, donde fixa- 
ba el estandarte del amor del próximo, que servia de 
guión en esta empresa. Aumentaban este acompaña- 
miento muchos Moros y Judíos que traía converti- 
dos, que era otra parte de sus felicísimas jornadas: pi- 
de mas larga historia. Trabajó mucho en lá conversión 
de los infieles: disputaba con ellos sobre el engaño de 
sus sectas , y con sus grandes letras , fervorosas y efi- 
caces razones traxo i muchos á la fe de Cristo. 

Publicaba en Sevilla su empeño , sus necesidades: 
deciá públicamente en las Iglesias y plazas y en las 
casas de los principales eclesiásticos y seglares, que ve- 
nia empeñado en tantos millares de ducados , que ca- 
da qual habiade ayudarle á desempeñarse , y que des- 
pués de la honra de Dios , era de los particuJáres de 
Sevilla; y así con la confianza en el cielo y de los ciu- 
dadanos ilustres, prometía á los Moros de cumplirles 
su palabra con brevedad : todos le acudían largamen- 
te : pagaba lo que debía ¿ y las sobras de una reden- 
ción eran principio de otra. La mayor parte y última 
de su vida (como diximos) se ocupó en esta contra- 
dicción santa , imitando ál Hijo de Dios , que por res* 
v Tomo VIII. Bbb ca- 
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catar los hombres ckl poder del demonio, del pecado 
y del infierno vino al mundo, y ganó el glorioso títu- 
lo de Redentor. Con los continuos pasages del santo 
Padre Contreras, era tan conocido en Argel como en 
Sevilla , y en ambas partes estimado por santo ; de ma- 
nera , que los Moros le pedían rogase, al santo Alá por 
ellos , para que Ies diese buenos sucesos en sus cosas; 
mas su gran caridad , reputándolos , aunque infieles, 
por sus próximos , pedia á Dios su conversión ; y por- 
que se aficionasen á la fe católica , suplicaba les con- 
cediese los bienes temporales, en que sucedió un caso 
muy notable. Estando en Argel en uno de estos resca- 
tes por el mes de Abril , no es cierto el año , aunque 
se presume seria el de* quinientos treinta y uno , que 
fué generalmente falto de agua , era Señor de Argel 
Hariademo Barbaroxa : pidióle licencia para el rescate 
i que venia : estaba la tierra falta de agua : preguntó- 
le el Rey si había llovido en España : respondióle el 
Padre Contreras que sf, pQrque los Cristianos habían 
pedido á Dios con devotas oraciones su remedio , y 
Dios Jes había oído. Quedó suspenso el Bárbaro , y le 
dixo si quería hacer.oracion á Dios por ellos para que 
les diese agua. Vino el santo Sacerdote en hadér lo que 
pedia con que le diese para ello todos los niños Mo- 
ros menores de siete años , y los niños cautivos que 
no pasasen de diez (había buen jaúmero entonces), 
c . .Vi . i . Y 
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y que si Dios le oyese y envíase agua , le había de dar 
libres los niños cristianos ; y que si no , recibiese la 
buena voluntad y deseo de servirle. Aunque la con- 
dición parecía dura , vino el Rey en el concierto : cre- 
yó que no tendría efecto la promesa , porque el mi- 
lagro habia de ser muy grande , y conforme á las in- 
fluencias del cielo y dias de luna era imposible llo- 
viese. Mandó luego dar los niños Moros y Cristianos 
de la edad que el santo varón habia pedido. Pasaban 
los fíeles de doscientos: juntólos en la plaza de Argel: 
ordenó con ellos y otros eclesiásticos que le permitié- 
ron una devota procesión: encaminóla al baño de los 
cautivos ( así llaman un lugar donde i estos esclavos 
miserables se les dice misa y administran los santos Sa- 
cramentos de la Iglesia ) : iban cantando las Letanías 
Romanas. Apenas comenzó i caminar toda aquella 
inocencia , quando el cielo reconoció la fe de su Mi- 
nistro: ablandóse de manera, y comenzó á dar tanta 
abundancia de agua, que por todo aquel dia no pu- 
diéron salir del baño : los Moros quedáron atónitos, el 
Rey confuso, y les envió socorro de comida. Duró 
el agua seis dias continuos , con que remediáron los 
campos: cumplió el Rey su palabra, con que el santo 
varón volvió muy rico con los gages de su fe. Afir- 
man que aquella vez traxo mas de trescientos cau- 
tivos. 

- \ Cre r 
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Creció con esto su opinión entre los Moros , y 
en todos sus trabajos se encomendaban en sus oracio- 
nes , y comunicábanle sus mas íntimos secretos hasta 
los renegados, que suelen, por la vergüenza que sien- 
ten de su apostasía, huir de los Religiosos; y algunos 
que conociéron su yerro , le pedían sus oraciones : dá- 
banle algunos avisos de máquinas que se intentaban 
contra los Cristianos en gran beneficio de estos Reynos, 
especial una salida que intentaba el Rey de Argel , vi- 
no á reparar el daño con sentimiento del Moro : con 
que cesáron sus viages , con gran dolor de su corazón, 
por impedir el uso de su caridad en obra tan heroyea, 
aunque ¿1 la exercitaba en otras cosas muy del servicio 
dq Dios. \ * 

Tuvo noticia de las virtudes y viages del santo 
Padre Contreras el Emperador Cárlos Quinto , y le 
presentó en el Obispado de Guadix ; mas el varón 
cuerdo con profunda humildad y agradecimiento se 
escusó de está carga: no se pudo acabar con él que la 
aceptase. Cuentan personas de crédito que el dia que 
le traxéron la cédula sintió una grande y notable tur- 
bación, y que se retiró á su casa, y se dió una fuerte 
disciplina , como para vencer una haoiesta tentación; 
y. entendido por un amigt> suyo, le preguntó la causa 
de maltratarse así, tras haber dexado un Obispado: ha» 
zaña que merecía mas premio que castigo. Respondió 

que 
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que habla azotado á un diablo Obispo que le quería 
tentar. 

Habiendo llegado con estos santos exercicios-á 
una grande ancianidad , causada mas de los trabajos 
y penitencias que de los años , se le aumentaron sus 
enfermedades: padecía unas llagas en las piernas, oca- 
sionadas de los caminos : andaba con dificultad y pe- 
na. La aflicción de su espíritu, por no. poder acudir 
á sus peregrinaciones, le congojó en demasía. Entre 
estas ansias y muchas obras buenas, le sdbrevino la en- 
fermedad postrera en su ¿pobre casilla, teniendo su 
gran pobreza por compañera: la cama en destablo,' 
donde le visitaban los hombres mas graves y princi- 
pales de Sevilla: asistíale el sobrino Clérigo ó un Her- 
mano del hospital de las Tablas. Vino á visitarle en 
esta ocasión la Duquesa de Alcalá Doña Juana Cor- 
tés , y compadecida de tan pobre y áspera cama , le 
ofreejó «enviarle una en que tuviese algún descanso: 
aceptóla de buena gana, y luego que llegó la envió al 
hospital de las Tablas. Con el poco regalo y los do- > 
lores y miseria que voluntariamente padecía, ocupa- 
do continuamente én la meditación de la pasión de 
Cristo nuestro Señor ; habiendo • recibido con devo* 
cion cristiana todos los Sacramentos , que en el dis- 
curso de la enfermedad había freqüentado diversas ve- 
ces r con. suma par y tranquilidad .volvió su\ espíritu * 



Digitized by Google 



382 SL06I0S DE LOS DISCIPULOS 

á su dueño , que para tan gran gloría suya le había 
dado , á los veinte de Febrero el año de mil quinien- 
tos quarenta y ocho , á los setenta y seis años de su 
edad : quedó su rostro tan hermoso y ledo que pare- 
cía dormido. Las Duquesas de Alcalá y Béjar le amor- 
tajaron y vistieron con sus manos: buscábanse sus al- 
hajas por reliquias ; y con un bonete suyo , que lle- 
vaban á enfermos , obró Dios grandes milagros. El Ca- 
bildo de la Santa Iglesia , con generoso y piadoso afec- 
to , se encargó de sus exéquias. Hízosele el entierro 
con lá pompa funeral que si fuera un gran Prelado : lle- 
váronle en hombros los mas graves Prebendados : con- 
currió todo el pueblo , deseoso de venerar y tocar el 
santo cuerpo, Diósele honorífico lugar en la Iglesia Ca- 
tedral, señalado milagrosamente (según cuentan) por 
un niño, en parte que se ha negado á sus Prelados. Y 
á su costa el Cabildo , sobre el sepulcro murado , pa- 
ra mayor conservación y decencia del cuerpo , puso 
una losa , grabada en ella este epitafio. 
Gloriam, D. G. Deo. 

* 

Dormir hic clarus virtutis omnis alumnus Fer- 
nandus d Contreras, Gaudice Episcopus designatus , 
qui post omnia monstra devicta pauperiem mansu effe- 
sit habuitque somitem , 6r captivorum in ¿áfrica Re* 
demptioni magnis exhaustas ¿erumnts usque ad senium 
inservit, postquam Judaos , Sarracenos ad veritatis 

ag- 
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agnitionem compulerat. Obiit Domini t 548 décimo 
kalendas Martii. 

Declara esta inscripción sus virtudes, y con po- 
cas palabras comprehende lo mas generoso y excelen- 
te de su vida. Estos días la piedad religiosa de un 
gran amador de la virtud y honrador de los Santos 
ha hecho que se reciban informaciones de su vida, y 
renovado las letras de la losa; y aunque se movió pa- 
ra este efecto, la veneración al santo cuerpo venció í 
la curiosidad , aunque parecía justa: no se llegó á des- 
cubrir el cuerpo , que sin gran causa no es bien in- 
quietar los muertos ; sí bien los que andaban en la obra 
sentian se encubría allí un gran tesoro. No se quedó 
su opinión en estos Reynos : túvola igual de santidad 
en losestraños. El Padre Nicolás Orlañdino (ya cita, 
do) dice de él estas palabras en el lib. 8 , núm. 89. 
Hispanus erat quídam Ferdinandus , cognomento Con- 
treras , apprime sanctus , qui charitatis studio jlagran- 
tissimus eorum sibi Christianorum depoposcerat curam, 
sivé corpora de servitute redimeret , sivé ut animas d 
S ataña dominatu defender et. Hic oblatum Episcopa- 
tum , 6r Abbatiam simul adjunctam cottstanti ani~ 
mo recusaverat , eodemque scmper tenore vita adeo se 
probaverat universis , ut magna apud Hispalim sane* 
titatis opinione decesserit. Cujus ad funus facto undique 
ex ea chítate concurso tanta Juit , seu pie cadáver is at- 

trec- 
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trectandi re ligio, seu reliquiarum inde aliquid as portan^ 
di cupidiias zix , ut aliquid ex. barba capillo unguibus 
totoque cultu corpofis superfuerit. Hásta aquí á nuestro 
intento. 

CAPITULO XVI. 

- 

■ ■ 

DE LOS MINISTERIOS EN QJOE OCUPABA SUS DISCIPULOS, 
Y EX PARTICULAR. DE LAS MISIONES. 

* 

m é * 

uso nuestro Señor en su Iglesia al Venerable Maes- 
tro Avila por un perfecto dechado del estado sacer- 
dotal , por capitán y guía de otros muchos , á quien 
cupo esta dichosa suerte, y la habían de imitar en los 
siglos venideros. En dos cosas consiste principahnenre 
la obligación de este estado, como consta de la carta 
que escribió el gran Padre de la Iglesia San Gerónimo 
Á Ncpociano, en que trata de la vida de Jos Clérigos. 
La primura, la perfección de la vida, excelentes vir- 
tudes, ha santidad que pide traer entre las manos Ja 
sangre de Jesucristg en los santos Sacramentos. La se- 
gunda, aprovechar al próximo, la enseñanza de los 
pobres en las cosas de Ja. religión y virtud, en cuyo 
número entran muchos ricos de bienes tcmporaJes. El 
haber florecido eminentemente en estas dos partes el 
•anto Maestro Avila consta en Jo qué habernos escri-. 
to, y resta de ver en esta, historia. Su magisterio y pre-* 
-■...« di- 
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dicacion hasta humillarse ¿ instruir á los niños en los 
principios de la religión cristiana, y subiendo desde 
este extremo hasta los que en la Iglesia ocupaban el 
grado de mayor perfección en todo género de estados. 

No fué su espíritu limitado : difundióse en sus 
discípulos, en cuyos elogios hemos visto la excelencia 
de vida y doctrina y zelo de aprovechar los próxi- 
mos , cada qual en áquei ministerio í que respondía su 
talento y letras , y le ocupaba su Maestro. 

Una de las cosas en que mas procuró se exerci- 
tasen fué en las misiones , que parece que en su tiem- 
po tuviéron principio : traza divina que le enseñó su 
zelo para bien de inumerables almas. Este santo exer- 
cicio de discurrir por los pueblos , predicando , en- 
señando , administrando los santos Sacramentos, es la 
imitación mas propia de la vida y peregrinaciones de 
los Apóstoles , que siguiendo á Cristo nuestro bien, 
anduviéron por el mundo evangelizando el reyno de 
Dios ; y aunque ellos diéron las primeras nuevas de 
la venida de Cristo, en el tiempo del Venerable Maes- 
tro Avila estaban en muchos pueblos, mayormente en 
sierras y montañas, tan poco conocidas las verdades 
evangélicas , y ménos practicadas , que pudiéron llamar- 
se á boca llena varones apostólicos los que se ocupá* 
ron y ocuparen en estas misiones. Son sus utilidades 
grandes para la enseñanza de. los rudos sacar almas de 
Tomo VIH. Ccc oe- 
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pecado: hácense confesiones bien hechas , de ordinario 
generales: suéldanse muchas hechas sacrilegamente por 
el empacho que muchas personas tienen , mayormen- 
te mugeres, de confesarse con sus Curas: freqüéntanse 
Sacramentos, y otros ¡numerables bienes que ha mos- 
trado la experiencia. 

Tuvo noticia el Venerable Maestro Avila qu<e 
en Fuente-Ovejuna y toda Sierra Morena y otras par- 
tes se padecía mucho por falta de Sacerdotes que en- 
señasen los pueblos , por la pobreza de la tierra. Para 
remediar estos daños juntó en Córdoba á sus discípu- 
los: pasaban de veinte y quatro : muchos de los refe- 
ridos y otros , cuyos nombres y virtudes, si los ha bor- 
rado el tiempo, gozan de la eternidad, y desconocidos 
en el mundo , son nombrados en la corte del cielo. 
Hízoles varios razonamientos, con aquellas sus pala- 
bras encendidas, para poner en sus corazones un ar- 
dor grande y zelo de la salud de las almas : representó- 
les la ignorancia de los pueblos , las ofensas de Dios 
tan sin remedio , tan pocos los que con lágrimas vi- 
vas lás llorasen : oficio que juzgó siempre propio de 
los Sacerdotes: animóles ¿ que procurasen el remedio: 
dfoolés era ai i.nte<nto<que-3e repartiesen por diferen- 
tes partes , predicando la palabra divina : moviesen 
los pueblos á penitencia, contrición y lágrimas : les 
oyesen de 'confesión , y administrasen el Sacramento 

de 
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de la Eucaristía: finalmente, les ayudasen en todas la$ 
cosas de su salvación. , 

La instrucción fué esta : que fuesen de dos en dos: 
que no aceptasen posada en los lugares de los legos 
ni eclesiásticos : que se recogiesen en los hospitales ó 
sacristías de las Iglesias: que no recibiesen limpsna de 
misas ni regalos : que en la abstinencia , en la comi- 
da y todo el trato diesen buen olor de hombres des- 
interesados : que si la autoridad de la persona y otros 
respetos corteses obligasen á recibir algún presente, 
llamasen al Cura ó algún ministro de Justicia, ó seña- 
lado por ella , y lo repartan entre los pobres vergon- 
zantes mas necesitados y enfermos : que diesen bu,en 
exemplo, no visitasen mugeres , y evitasen otras qua- 
lesquier visitas que no sirviesen al intento que lle- 
vaban : que i las mugeres las confesasen de dia , y i 
todas de manera que no hiciesen falta i sus maridos: 
que los pareceres que diesen fuesen en la Iglesia : que 
trabajasen de noche y las fiestas , confesando los la- 
bradores y demás gente del campo , y que socolor de 
esto vendrian algunos hombres de lustre embozados, 
los acogiesen y despachasen con agrado: que si hubiese 
algunas enemistades las compusiesen , procurando que- 
dasen todos concordes. 

Señalóles las partes donde habían de ir : el 'Maes- 
tro Hernán Nuñez con otro compañero fuéron á las 

Ai- 
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Alpujarras : el Padre Centenares y otro Sacerdote i las 
almadrabas de los atunes y tierra de Sevilla ; y en 
haciendo aquella misión tornasen i las ermitas : otros 
á Fuente Ovejuna y sus sierras. El Obispado de Jaén 
cupo í los Doctores Medina, Avila, Pedro de Ojeda, 
y señaló lugares al Doctor Gonzalo Gómez, Padre 
Barajas , y á los dos hermanos Carlovales. En Córdo- 
ba y sus contornos se quedáron Don Diego de Guz- 
man, Doctor Loarte , Doctor Juan Ramírez, Don Pe- 
dro de Córdoba , el Padre Alonso de Molina , el Maes- 
tro Juan Diaz : otros repartió por otras partes donde 
entendió había necesidad. 

Llevaban un jumentillo que les aliviaba í ratos: 
en este iba la recamara : contenia los manteos » unas 
alforjas con una caxa de hostias para decir misa en las 
ermitas, porque no faltase el pan que alentaba aque- 
llos pasos j silicios , rosarios , medallas , estampas , tena- 
cillas con alambre para hacer cadenillas, que labraban 
con sus manos , y repartian entre los que hallaban ca- 
paces de estas armas con que pelean los Cristianos 
contra los enemigos invisibles: no llevaban cosa de co- 
mer , expuestos í la Providencia divina y lo que los 
fieles ofrecían voluntariamente: raras veces comían 
ca.Tjie , ni mas que pan y algunas frutas secas. 

f jirtiéron en esta' forma: con licencia y gran po- 
testad de los ObispQ6 fuéron ejecutando sus misiones, 

yen- 
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yendo por todos los pueblos evangelizando el reyno 
de los cielos, haciendo grandes bienes á las almas. 

£1 capitán y guia de esta empresa fué el santo 
Maestro Avila , que en compañía de algunos de sus 
discípulos partió execurando puntualmente la instruc- 
ción que dio á los suyos: corrió gran parte del Obis- 
pado de Córdoba , hasta tocar en los confínes que le 
dividen del Arzobispado de Toledo y Campo de Ca- 
latrava , visitando ¡numerables poblaciones , sin que 
su zelo dexase despoblados , durmiendo en ventas , cho- 
zas y cabanas. Predicaba , confesaba , encaminaba las 
almas en el camino del cielo : padeció mucho, no en 
las incomodidades del camino , aunque fuéron gran- 
des , mas en ver tanto número de almas tan faltas de 
doctrina y conocimiento de las cosas mas precisas de 
nuestra sagrada religión : tocó con larga experiencia 
quan necesarias son las visitas personales de los Prela- 
dos eclesiásticos, que quando se hacen en esta forma 
de misiones , como las h i cié ron los Obispos santos, 
descubren ¡numerables lástimas, que remedian con su 
presencia y poder. 

Habiendo llegado cerca del Almadén, alabáron- 
le un sitio donde está una ermita , no léjos de esta vi«> 
üa : llu'roanla nuestra Señora de el Castillo : venérase en 
ella una imágen de nuestra Señora milagrosa : está en 
una sierra altísima : descúbrase de alia la Sierra Neva- 
da, 
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da , el fwcrto del Pico , montarías de Guadalupe i dis- 
tancia* grandísimas : en esta ermita confesó muchas 
personas, que iban en seguimiento de las partes donde 
habia predicado por oir sus consejos , y recibir de su 
boca la absolución sacramental. 

Desde esta ermita descubrió la fábrica de el azo* 
gue y aquella gran multitud de miserables, que tra- 
bajando en las minas, pagan intolerablemente sus de- 
litos. Enternecióse oyendo los trabajos de los forzados 
de todas las naciones: cavan unos, sacan otros el me- 
tal para sacar el azogue : traen leña gran número de 
carretas para los hornos, cuyo humo parece cosa in- 
fernal. Viendo tanta multitud de gente, que parte li- 
bre i jornal y parte forzada se emplea en tan penoso 
trabajo, preguntó con gran humildad: ¿Quántos soa 
los Curas que administran estas almas? Respondióle 
un Sacerdote, que uno solo. Respondió con gravedad 
notable , los ojos en el suelo : Messis quidem multa, 
oferarü autem pauci. Si él llora los pecados como buen 
Pastor de sus ovejas, y imita á Cristo en el amor, y gime 
con los gemidos de S. Pablo, mucho premio tendrá con 
Dios. Palabras dignas que las ponderen todos los que 
cuidan de almas. Contradicciones hechas á sus discípu- 
los le impidieron entrar en el Almadén: vio algunos 
azogados con tierno sentimiento de su corazón : admi- 
róse no hubiese hospital para curar los enfermos: dixo 

era 
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era falta de hombres píos, que lo advirtiesen í los Re- 
yes , pues como Católicos mandan dar hospitalidad en 
los puertos y galeras, y para los de las ciudades hacen 
tantas mercedes : deseó mucho hubiera gran cuidado 
de aquellas almas, y consuelo espiritual para tan gran 
número de personas , que á jornal y forzados sirven 
en esta fábrica. Acabada su misión volvió á Córdoba, 
donde cosas de el servicio de Dios requerían su pre- 
sencia. 

Casi toda la vida del Venerable Maestro Avila 
fué un continuo caminar de unas partes á otras, has- 
ta que nuestro Señor le recogió en Montilla. En las 
ciudades grandes le detenia la mas copiosa mies : lo 
demás era andar por los pueblos evangelizando el rey- 
no de Dios. Consta esto de muchas de sus cartas, don- 
de promete ir en persona á esta ó aquella parte, dice 
Jas ocupaciones que le detienen en otras : en la epís - 
tola primera al Arzobispo Don Pedro Guerrero le di- 
ce : ,,Yo tengo tantas trampas, que así llamo á mis 
« ocupaciones , que no así luego puedo desembarazar- 
» me , y esme necesario visitar unos pueblos , aunque jio 
« creo me detendrán mucho; y el quando será, no lo 
*y sé : señalar tiempo en que vaya, nunca lo suelo hacer, 
99 por no decir cosa que después no pueda cumplir, 
de lo qual huyo mucho : á lo que mas me estiendo 
99 es decir lo que pienso hacer, dexando el efecto de 

»> ello 
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99 ello í la voluntad del Señor, sin que me quede cer- 
99 rada la puerta para hacer lo que mas conforme i 
99 ella me pareciere." De que se colige claramente la 
ocupación continua de andar discurriendo por los pue- 
blos , el modo de prometer y cumplir ; y como este se 
hallarán otros lugares. , 

Esta santa y provechosa ocupación exercitáron, 
aun después de la muerte de el Venerable Maestro 
Avila, los Padres Juan de Villarás, Juan Diaz y otros 
discípulos suyos, y sobre todos el venerable Maestro 
Hernán Nuñez , dexando sus casas y sus tierras por ir á 
predicar y enseñar la doctrina cristiana á los fieles , aun- 
que estaban enfermos ó con muy corta salud , viendo 
que esto no fué causa para que el Venerable Maestro 
Avila dexara de acudir á este exercicio ; y así lo ha- 
dan á su imitación. Y aquellos santos Doctores y 
Maestros de las Escuelas de Baeza , que bebieron el es- 
píritu del Venerable Maestro Avila, salian muy de or- 
dinario á estas misiones ; y como diximos , no admi- 
tían á persona al grado de Doctor ó Maestro sin que 
hubiese algún tiempo andado en ellas. 

Y generalmente en el Obispado de Jaén ha ha- 
bido muchos Clérigos exemplares y de mucha vir- 
rud, que, á imitación de el Venerable Maestro Avi- 
la , han salido por todo aquel Obispado á predi- 
car y confesar , y enseñar la doctrina , de que se 

ha 
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ba seguido grande aprovechamiento. 

Donde mas ha durado este espirito ha sido en< 
Córdoba, donde se conservaron muchas Sacerdote v 
discípulos del Venerable Maestro Avila, jy discípulos- 
de estos, qué fervorosamente acudiéron i este minis- 
terio. Halló algunos Don Francisco de Reynoso quan* 
do vino á gobernar la Iglesia de está ciudad el año de- 
mil quinientos noventa y siete , y se aprovechó de su 
industria para esta misma ocupación : y porque es in- 
signe ei testimonio que de esto da el P. Fr. Gregorio de 
Alfaro, de la Orden de S. Benito , en el cap. 3 de liib.3 
de la vida de este gran Prelado, ^pone sus palabras; di- 
ce así: „Uno de los mas insignes varones que ha teni~ 
"do el Andalucía fué el Venerable Maestro Avila, 
»> Predicador famoso , y muy diestro en esta facultad, 
99 que fuera de la doctrina que enseñó en los pulpitos 
99 y dexó escrita en sus libros, con que ha mejorado 
w el partido de la virtud, trabajó por instruir y ense- 
n ñar á los Sacerdotes y otras personas devotas que se 5 
*> juntaron á él en los mismos exercicios de la predi- 
•9 cacion, que él había usado; y uno de ellos y el mas 
99 principal fué el de estas misiones, en que halló sienv 
** pre conocido provecho ; y así las exercitaba ordina- 
- riarriente y encomendaba á sus discípulos, y en ellos 
99 se fuéron continuando hasta eL tiempo de nuestro 
99 Obispo. Pues aun habia en Córdoba muchos Clérigos 
Tomo VIH Ddd ,>de 
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«de gran virtud, en quien , como , por sucesión, se 
m conservábala doctrina y zelo jdel Venerable Avila, 
n el Obispó se. ¿provecho de la industria. de ellos, en- 
»9 v lando por los lugares, del Obispada í álgunos ; y 
*» con la buena relación que tuvo de sú diligencia , se 
*% alegraba mucho!, y con obras yi palabrás fesdába las: 
i> gracias por aquel trabajo^ E[ástá aquí el Padre Fray 
Gregorio <fe Alfaro que prosigue loi mucho que et 
santo Obispo fomentó esta ocupación- 

El Venerable Maestra Avila juzgó por linar de 
l*s principales- partes de el Oficia episcopal estas misio- 
nes; porque ya que los Preladas, por^sus ocupaciones 
y otras causas , no pueden por sus personas instruir i 
tpnto/númera de almas eii lals. cosas de .lá. fe * ni gufer- 
l¿s crt.el camina de eidelq ^ nL tener especial .noticia de 
cada particular , surgen grandemente está obligación,, 
enviando, personas de gran espíritu y zela por iodos- 
loslugareis.de la dipcc$is , que exerefrea está parte! de 
su minástxrao^En. una carta quer escribió Don. Pedrc* 
Guerrero,, Arzobispo de Granada, que es la segund* 
del primer tratado ^ dice, estas; palabras. r „ Lo; que he 
^ deseado decir á V; Señoría ¿ movido, cóii déseórde: 
*» verle, alhriáda su carga , que manta Iq arJiieta^ies^que? 
»9 cónvenia, qile V. Señoría enviase por su- Arzobispal 
» do, á lo, minos 'por los lugares donde morar* Cris-* 
n tianós viejos, y di los Moriscos , si: entiende® ijúestr* 
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*Y lengua, á Predicadores y Confesores tales, que se 
>i pueda decir de cada uno : Confidit in,eo ¿or vtri suu 
» porque estos tales son los que hacen guerra al de- 
» monio , armados del zelo de la honra de Dios , que 
9% tan despreciada está hoy, y de la salud de las almas, 
>> por. quien él dio su sangre: JEtnonwst quíncogiut*' 
Y en la rcarta primera ctíce al mismo JEjrelado : „Me- 
99 nester era Predicadores devotos y zelosos para dis- 
9f currir por el Arzobispado í ganar aliñas, que tan 
« perdidas están; mas ¿ donde los hallaréraos Saúl 
99 llamaba á su compañía á qualquier. caballero fuen- 
99 té de quien tenia noticia : hágalo así V. Señoría para 
99 que sea en su tiempo: Bellum forte adversus Philis* 
99 thaos; pues sin caballeros no se puede hacer la guer- 
» ra." Lo mismofescribíó y consiguió de Don Juan de 
Ribera-, Obispó de Badajoz , y después Arzobispo de 
Valencia y Patriarca : dícelo así en la carta segunda 
que alegamos. „ EL Obispo de Badajoz i ha enviado 
uséis Predicadores .por el Obispado , según él me ha 
99 escrito, y da á cada uno quarenta mil maravedís y 
99 quarenta fanegas de trigo : y aún? si yo le enviara 
«algunos, dixo que daria mas, si tuviese necesidad 
99 de socorrer madre.óliflnnaaas.f 

Este consejo le admitió el santo y gran Prelado 
Don Pedro Guerrero buscando, enviando estos obre^ 
rOSjeVangéfi^os: t cál!u5cai(jiíalés son £ ¿proposito en la ' 
-v ter- 
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tercera carta que le escribió el Venerable Maestro Avi- 
la; dice así: „ Pláceme que á Y. Señoría le ofrezcan 
»f muchos Religiosos para la obra de doctrinar los pue- 
99 blos ; mas mucho temo que son pocos los que para 
»i este' ministerio son aptos ; porque la experiencia nos 
»t enseña que son menester hombres de mocha virtud, 
»> porque los, peligros son mayores, y que tengan ze- 
» lo y humildad para andar por las calles con los ni* 
» ños y por las plazas , y otras cosas de este modo de 
99 vivir, que hay pocos que las tengan, y los que las 
»i .tienen no han de estar ocupados en otros ministerios. 
99 Por tanto , si V. Señoría hallare de estos hombres 
99 libres , acéptelos, y los Religiosos serán para la tem- 
99 porada del año ayudad' l • 
r De lo referido en el discurso de. todo este capí- 
tulo se conoce el grande aprecio ^ue el santo Maestro 
Avila tuvo de estas misiones , de su grande importan- 
cia, lo que las practicó ensn persona , quánto las per- 
suadió i sus discípulos , ló^müchorxjue !Üs ¡encomendó á 
los Prelados*. ; •. : ; ' ■ ^ 

- ; ■ ■( : CAPITULO XVII. 

Ihtt.sosxiíROS. r i ^ v : :l ■• 

J7 ué el santo Maestro Avila: un tívo retrata del 
Apóstol San Ppttto, eopi&dq por el que pintó el ori- 

gi- 
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ginal: fué imitador de sus acciones, predicación y vir- 
tudes: cumplió lo que el Apóstol pide, que seamos 
imitadores suyos , como él lo fué de Cristo. No se con? 
tentaba el abrasado zelo del Maestro de las gentes con 
aprovechar los fieles en presencia con palabras , mas 
también con sus cartas procuró atraer á Cristo á to- 
«dos los que habitaban el orbe. El Venerable Maestro 
Avila , humilde discípulo imitador suyo, escribió ¡nu- 
merables cartas á todo género de personas , para que 
ausentes y presentes cumpliesen el ministerio á que 
Dios les había enviado , y no les faltase parte á esta 
santa imitación. 

No fué el intento del Venerable Maestro Avila 
escribir Jibro de cartas, como algunos han hecho, 
ni imaginó que salieran á luz las que escribía , ántes 
que quedaran sepultadas en poder de sus dueños j mas 
la Providencia divina , por medio de sus fieles discí- 
pulos , que las recogiéron de diversas partes y estam- 
paron y dispuso como se perpetuasen en el mundo , pa- 
xa que los que no pudiéron oir i este gran Predica- 
dor, cuya voz se limitó á su vida , gocen á lo ménos 1 
de su doctrina para pasto espiritual de sus almas. 

Casi se puede decir lo mismo, del libro de el Au* 
di filia, por haberle escrito para la santa virgen Doña 
Sancha Carrillo ; sí bien le aumentó después y dió á la 
imprenta. Anda. demás de estas obras un libro gran- 

► 

de 
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de con veinte y siete tratados del Santísimo Sacramen- 
so : otros dej Espíritu Santo , de nuestra Señora y San 
Josef : otras muchas cosas que quedáron por imprimir, 
con que enriqueciéron otros sus escritos. 

Para dar la estimación justa que -se debe á estas 
obras , y dar i conocer su excelencia, en particular 
jas cartas, en que parece resplandece mas la grandeza 
del autor, era menester la pluma de un Cipriano, un 
Gerónimo <S Crisóstomo, ó de otro Maestro de la 
eloqüencia cristiana, ó que el mismo Venerable Maes- 
tro , que tanto participó del espíritu de estos doctos 
Santos , explicara su grandeza ; y de verdad pa«a asf, 
porque él mismo con su discurso divino obstenta po- 
derosamente lo grande , lo admirable , lo magestuoso 
de estas artes. ¿Quién no admira aquella doctrina só- 
lida , enriquecida de tan doctas y graves sentencias , lle- 
nas de zelo de Dios , con aquella pureza y estilo , hi- 
jo del Evangelio , y sobre todo , el nervio en el decir 
y persuadir tan valiente? Redundan todas de un pri- 
mor divino , con una viveza y eficacia tan grande ,.que 
parecen dictadas del Espíritu Santo:, las palabras con 
un ardor tan eficaz, que ponen fuego á los corazones 
mas heladas , y ninguno las lee que no quede con vi- 
vos y fuertes propósitos de mudar, y mejorar la vida. 
Y todas las personas doctas y santas tienen : aquestos 
escritos pór unos de los de mayor espíritu 4 y. cantidad 

' de 
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<Íe qua ritos tenemos entre las manos r y que por ellos 
merece ser llamado Doctor de ia Iglesia : ponderan jus* 
tamente no solo lo que dice, sino una traza y retó- 
rica tan lucida y tan disimulada como pudiera estar 
en Cicerón y Demóstenes*. • 

Testifican asimismo estas obras la santidad , las 
letras > f a perfección evangélica del autor ; porque es 
verdad certísima , que no son otra cosa los escritos que 
una imigen donde se retrata el escritor. Síguese , mo- 
ralmente hablando „ que quien escribid estas obras fué 
hombre santísima; y es cierto, que si se hallaran estos 
libros sin autor, se persuadiera qualquíer grande en- 
tendimiento que eran alguna traducción de algunos de 
los. Padres de la primitiva: Iglesia S, Erren , Cipria- 
no o S. Ignacio, ó de otra dé aquellos varones apos- 
tólicos que sucedieron á los Apóstoles ; porque el mo- 
do de escribir fué de aquella edad y de un verdadero» 
Padre de la Iglesia , que na solo mira por el bien par- 
ticular de su alma sino por el bien comurcy cuerpa 
universal de la Iglesia, atrayendo las almas £ la filia • 
Cion de Cristo» nuestra Señor para hijos queridos su- 
yos r ambas cosas concurren en el Venerable Maestra 
Avila ; y esta resplandece en todas las epístolas.. 

Sobre toda admira grandemente la especiar gra- 
cia y facultad que nuestra Señor le dio ; porque sien- 
da tantas y tan diferentes las materias sobre que: es^ 
¿ erl- 
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cribió, quantas eran las necesidades que se ofrecían, 
i todas respondía tan i propósito , como si en cada una 
hubiera hecho particular estudio. ¡Con qué viveza y 
fuerza de razones consuela á los tristes, anima á los 
flacos , despierta á los tibios , csfuefza á los pusiláni- 
mes > socorre á los tentados, llora á los caídos, Humilla 
á los presuntuosos! Es admirable cómo descubre las 
artes , zeladas del enemigo ; qué avisos da para defeiv 
demos de él; qué señales para conocer el hombre su 
aprovechamiento ó desfallecimiento ; cómo abate las 
fuerzas de la naturaleza, levanta las de la gracia ; con 
qué palabras declara la vanidad del mundo y la ma- 
licia del pecado y los peligros de nuestra vida. ¡ Quín 
copioso y continuo es en exhortarnos á la confianza 
en la providencia paternal de Dios y en los méritos 
y sangre de Cristo ! ¡ Qué eficacia tienen sus palabras 
para movernos i la paciencia en los trabajos , para ale- 
grar á los tristes , para alentar los desconsolados ! No 
hay estado en la Iglesia á que no intime *us propias 
obligaciones , y proponga los medios para cumplirlas. 
¡ Qué avisos da á señores de vasallos para gobernar bien 
sus estados; á los Sacerdotes para que dignamente ce- 
lebren ; í los Predicadores para que fructuosamente pre* 
diquen ; á las vírgenes desposadas con Cristo para que 
guarden con todo estudio el tesoro de la pureza vir> 
ginal ! Era el pecho de este santo varón un archivo 

de 
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de sabiduría divina, una real armería para todos los 
soldados de la milicia del cielo, y una espiritual boti- 
ca donde el Espíritu Santo habia depositado las medi- 
cinas necesarias para todas las enfermedades como pa- 
decen nuestras almas , que sin duda son mas que las 
de los cuerpos. J 

Conociéronse felicísimos sucesos en sus cartas, > 
porque nunca escribió á persona alguna que no cau- 
sase en su alma efectos maravillosos, mudanza ó me- 
jora de vida: quien alcanzaba una , juzgaba poseer un 
gran tesoro. ' ■ 

Mas lo que pide mayor ponderación es la facili- 
dad y presteza con que se escribian estas cartas , por- 
que de ordinario iba dictando como se ofrecía, sin' 
premeditación y estudio: la plenitud de su corazón' 
en esta ciencia espiritual era tan grande , y contó redu- 
cida á natural y ordinaria , que salían las razones , los 
consejos, los lugares de la Escritura y Santos con la 1 
facilidad que escribimos una carta familiar reenviábala 
como salía de la primera mano, sin borrar ni enmen- 
dar nada, sin costarle mas trabajo que dictarlas: esta 
facilidad alcanzó por la oración que tenia luego poc 
la mañana , como en su lugar diremos. < ' - - - 
o Sucedía muchas veces, estando comiendo-: reci- 1 
bir cartas ó consultas; y en acabando, sin mas dete- 
nimiento , mandaba escribir al Padre Vallará* estas car- 
< '¡¡Tomo VIH. Eee tas, 
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tas , que con razón pasman al mundo. Otras veces de- 
cía : Encomendémoslos á nuestro Señor, y digamos mi- 
sa sobre ello : pasaban dias , y si le instaban por res- 
puesta , decía : No me ha dado todavía nuestro Señor 
qué deciros ; y i pocos dias respondía con tan gran 
certeza y acierto , como si con los ojos hubiera visto 
el suceso , y oído la respuesta de nuestro Señor. 

Es también muy de notar, que aunque muchas 
de estas cartas se escribían i grandes señores ó perso- 
nas de honoroso estado, otras veces se escribían á per- 
sonas muy humildes y ordinarias 5 y con la misma ca- 
ridad escribía muy largo y de propósito , según la ne- 
cesidad lo p^dia , sin atender ser baxa ó ilustre la per- 
sona, estimando solo el valor del alma, igual en nob/es 
y plebeyos. Algunas cartas son como tratados , en que 
discurría altamente en materias muy profundas : esta se 
enviaba á una muger pobrecita, sin caer en su pensa- 
miento hubiese de salir de sus manos. 

Pide. particular ponderación la carta que escribió 
al Asistente de Sevilla, en que da varios avisos^para ei 
buen gobierno de una república: es digna de estar de- 
lante ucje los bjos :dq. los que ocupan grandes puestos: 
¡feliz fuera la república que se rigiera por tan doctos 
documentos! Muestra legran capacidad dé este santo 
varón en todas, las materias. 

. Estas cartes\han tenido grande estima cerca de to* 
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dos los hombres doctos y espirituales , y se han recibido 
con aplauso general; y por ventura no hay libro , de^ 
tantos como han salido en estos tiempos , que con mas 
gusto y aprovechamiento de espíritu se haya leído,- 
hablando de ellas con grande encarecimiento ; y fuera 
de los libros canónicos , tienen sabor de los Padres de' 
la Iglesia; y en opinión común de sus discípulos y 
quanros doctos le conociéron, estimáron el espíritu, 
sermones y escritos de este santo varón como de un 
Doctor y Padre de la Iglesia. 

Han estimado las obras del Venerable Maestro 
Avila los Religiosos de la Compañía de Jesús con par- 
ticular aprecio , y en algunos Colegios se leen en el re- 
fectorio gran parte del año el Audi filia en Quaresma, 
por tratar tan altamente de la pasión de Cristo núes-* 
tro Señor , las octavas del Espíritu Santo y Santísima 
Sacramento, ios sermones pertenecientes á estas festi- 
vidades, y en tiempos del año las epístolas , <que es- 
tán llenas de espiritual prudencia. 

Da testimonio de esto por todos los de esta sagra- 
da Religión el Padre Antonio Posevino, en el lib. r 
de su Biblioteca,' donde hablando del Venerable Maes- 
tro Avila dice así: Qui domum d Deo prudentid tnag- 
mtm erat consecutus epístolas alias scripsit , non tdm 
spiritualibus , qudm ér politicis hominibus per commo- 
das , & ausin ditere peni cales tes. 

Las 
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Las utilidades de estas cartas han sido grandes, 
como lo experimentará quien con atención las leyere._> 
Afirma el Padre Alemán , de la Compañía de Jesús, 
hombre gravísimo., Provincial que ha sido del Anda- 
lucía» en su deposición en las informaciones del Vene- 
rable Maestro Avila, que habia experimentado el gran 
provecho y utilidad de estos libros ; y que habiendo 
llegado i sus pies muchos penitentes , les ha dado por 
consejo lean alguna cosa de los libros del Venerable 
Maestro Avila , así para remedios en aflicciones del al- 
uta, como contra tentaciones y otro qualquier apro- 
vechamiento espiritual, y veía la gran utilidad que de 
esto se seguia* 

El precioso libro del Audi fiKa fué la Joya mas 
querida de aquella santa virgen Doña Sancha Carrillo,, 
para quien le escribió el santo Maestro Avila : com- 
púsole estando enfermo , escribiendo el Padre Joan de 
Vülajris como corría de aquella fuente peremne de su 
pecho : en este libro mostró la merced que Dios le hi- 
zo , y el amor que tuvo á la persona encarnada de 
Cristo nuestro Señor. Estimóle grandemente la prir~ 
denqia y piedad del Rey Don Felipe Segundo nuestro 
Señor • alabábale mucho. Preguntándole uno de su cá- 
mara, 1 qué libros habia de llevar al Escorial ? nom- 
brando algunos , dixo : No olvidéis el Audi filia ; ea 
que mostró lo mucho que gustaba de su letura. Va* 

lía- 
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líase de él en sus enfermedades y dolores : decía que 
era todo grano, y que en él estaba toda nuestra santa 
fe , y era importantísimo para las almas. 

El libro de los sermones del Santísimo Sacramen- 
to , de nuestra Señora y San Josef son merecedores 
del corazón de todos. Fué el Venerable Maestro Avi- 
la el primero que con estos libros dio principio en 
España para escribir libros espirituales y de oración; 
y hasta que él comenzó se usaba poco ; y con los li- 
bros de este santo varón , y con los que á su imitación 
han escrito otros varones espirituales, se han desterra- 
do en gran pártelos libros profanos, y se puede afirmar 
que á este gran Padre se debe esta empresa. 

Han&e remitido muchos libros de estos al Reyno 
de Inglaterra para consuelo de los afligidos Católicos, 
ayudar á su constancia y consuelo, y ellos los han 
buscado con estima. , • i.; : ' . 

Remate este discurso un suceso. milagroso , í que 
diéron ocasión las cartas del Venerable Maestra Avi- 
la. Antes que se imprimiesen andaban muy validas 
.entre personas espirituales^ copiábanse comunmente. 
Sucedió que estando en Plasencia la venerable. Madre 
Ana de Jesús de partida para ir á tomar el hábito de 
Carmelita Descalza , entre otras prevenciones para la 
jornada , una noche se puso , con una prima suya , á 
trasladar unas cartas del Venerable Maestro Avila , y 
■ ' 1 unos 
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unos avisos muy fervorosos que le había dexado el Pa- 
dre Pedro Rodríguez, de la Compañía de Jesús , su 
Confesor , que por su gran espíritu puede muy bien 
entrar i la parte del milagro. Entráronse las dos en su 
aposento: comenzó á leer la Madre Ana, á escribir la 
prima , que estaba algo mas diestra : metiéron quatro 
pliegos de papel y una vela, que podría durar hasta la 
media noche. La escribana caminaba muy de espacio, 
iba la letra derramada, con que gastó mas tiempo y 
papel que el prevenido. Salieron escritos cinco pliegos: 
durároh en su trabajo hasta el amanecer : no solo al- 
canzó á todo la vela , ántes estaba tan entera como 
quando se encendió : hallaron quatro pliegos blancos, 
como entráron, sobre los cinco escritos: de la tinta se 
cree que fué lo mismo , sí bien no pudo echarse de ver 
tanto. Cada autor prohijará el milagro al héroe de 
quien escribe : bastará á nuestro intento ponderar có- 
mo estimó las cartas del Venerable Maestro Avila esta 
santa y venerable Virgen , segunda esperanza del Car- 
melo , que copiándose obró Dios este milagro , que par- 
tiendo á Religión tan observante, juzgó le ayudarían 
4 sus heróycos intentos. - V 
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ció nes al Con d 1 io de 
Trento> Bnvia 
misión á Sierra Mo> 
rena , 386. Escritos 
1. 4eí' Venerable Avila, 
40 1. Algunos libros 
de el Venerable se leen 
en el refectorio de los 
Jesuítas, 403. ¿ 
Azogue, sus minas y ma- 
niobras , 3 89. 

Baeza , frutos de la f>re- 
dicacibfr del Maestro 
Avila en ésta cliídad, 
133. Su Universidad 

* jyJconcúfSO^V fru r t¿ > del 
Venerable y 4^ 

Barcena ( Padre* Alonso)» 
Jesuíta, su vida, 3 07. 

Barcelona y ^>ide al Rey 
tTomVIIL 



de la ciudad -ek Padre 
^ -D¡e§o í|fez *- : ¥* 

dtvia t"y'4'Ol' >>> ^ 
B&iKbsV'sW'prftái^ en 

el IMba'-jii^l Se* 
- > villa, -i#tff»«-' 
Baytes, predioatjn Uifrce- 

lona contra ellpi el Pa- 
: < dre VuldrVfe;- j(4^> -> 
Borja (San Franclscfr de), 

sil conversión ¿ $g y 

Brígida (Santa) , tiene er* 
¿ mita en ' AhnodÓVar, 
donde se apareció, £. 



CáMós^Bórróbeo (Sah)T f 
escribé al -Papa Gfégo* 
- rio Decimotercio elo- 
giando 'ai ' venerable/ 
Fray Luís de Oraría^ 
da] i¿ ; - '{ 
Carleval {el Doctor Ber- 
nardino) , varón ^apos- 
tólico , fondado* de las 
Fflf Es- 



41? IN 

Escudas de Baeza, 

Canillo ( Fray , Alonso), 
Catedrático » su elogio 
del Maestro Avila, 5 6 > 
> ¡Su vida, $9,7. . 

Clérigos do Baeza conoci- 
dos por su modestia» 

Colegios de Clérigos y ni- 
v ños fundados en Gra- 
nada i . solicitud del 
Maestro Avila , ¿5 ♦ 
Comedias y máscaras, pre- 
dica contra ellas el 
,j venerable Valdivia, 

^o^des,db Ferian mejoran 
-1 >l¥íyW4 /con Ia^oaver- 
. ; js^fiipn de el Venerable 

Cft£s@ng& d$Al*B** 4iscf- 
pula del Ve^ora^fe, sus 
„ .. • :yic$u<}e§[ y. singulares 
c ifr W^p?:f«ib¡ó del 



I C H 

Contreras (Fernando), va- 
. ron yirtuoso , ayudó 
^mucho al Venerable, 

Conversión de una mu- 
/ fgftí príücipalíen fira- 

Córdoba , fúndase en esta 
<t 1 ciudad un Colegio á 
, : ; «fctanciast dek Veaer a- 

Cristóbal de Roxas Sando- 
I vítf<(Don) , Obispo de 
Cótdoty m elogio, 

3-1 Q, 1 s , * 

Demonios , manifiestan su 
. L * sentimiento de las<con- 
v >mtfaM% del Maestro 
,: Ayila, i_ojL v. 

P'm < J^«)#: discípulo 

! l íj <tetj¥e/i©f #JWkr^ swelo- 

Diego de Güzrjjan^Padre) 
Jjss^ita ¿ fiiijd^ej Co- 

v ietíodátór|Jbeda¿X47^ 
AYYí ^vSDie* 



by Google 
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Diego Vidal , discípulo 
del Venerable , su elo- 
gio, 27 s> 

Diego de Guarnan , Jesui- 
• ta , discípulo del Ve- 
nerable; su vida 7 elo- 
gio, 2§> • x J 

Diegc-Perez de' Valdivia/ 
Jesuíta, su vida 7 elo- 
gio , 327. Sus obras 
7 escritos , 352. Su 
hábito 7 comida ordi- 
naria ,356. 

Domingo de Soto (Fny) 9 
Maestro del Venerable 
Juan de Avila en Al- 
calá, 14. 

« « ■ 

Ecija , frutos de la predica- 
ción del Maestro AviW 
en esta ciudad ,113. 

Emperatriz (Isabel) , mu- 
ge r de Carlos Quinto, 
su muerte , 6±. J --l 

Epístolas de San Pablo, 
particular estudio en 



NOTABLES. 

explicarlas, 3 8. 
Escuelas de Baéza, funda- 
das por el Maestfró Avi- 

... • r 

Ja en está ciudad, 1 $6. 
Su gobierno , 138, 
Estéb&n de Centenares, 
varón Sastre /discípu- 
le del Venerable Maes- 

- tro Avila , su vida t 
¿49« 

Felipe II , tiéf de España, 
su dicho sobre él libro 

- Audi filia- del Venera- 
- ' bfe Avila 1 , 4 04. í; .. 

Feria {Condesa de), Do- 
na Ana Ponce de' 
León, su vida 7 vir- 
tudes , 1 5 4. 0 

Fernandez de Córdoba 
(Don Pedro), Conde 

- de Feria , mejora sus 
>> costumbres Tiospédan- 
: dfc al M*esfrb r AviIa, 

. 105. ' ' ¡ •> 
Francisco de Salazar , Tn- 

qui- 



quisidor Apostólico» 
fvisjta á S^pta Teresa, 
;,*8ó. 
Francisco de Segovia , del 
Qrdqn de San GerónU 
r mq, discípulo del Vene-; 
.. rabie» su dogip ,196. 
Francisco Gómez:, Jesui- 
t ta,, vida y elogio, 

Francisco García de To- 
, ledo ( con^fra las re ve-i 
, laciones de Santa Te- 
resa con el Venerable 
Av^la, 1 88.fo Colé- 
0 giode Clérigos, 1474 
Fregenal, frutos del Ve* 
ner¿t)]fc en esty villa, 

t j.^uO '» : L 

Gf$spar> Izarte , Jesuíta, 
¿ ^ su vida y elogip , apo. 
G^par P$reyí# , Jesuíta, 

Gracian (Fr.) Gerónimo, 
elogio á .Sgnta Teresa 
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y Maestro Avila, 195 ;^ 
Qtap^da , frutos de 1? pre- 
dicación del -Maestro 
. ; Avila en.clkr» Stfi 
Sacro Monte adornado 
v ;por el; Arzobispo Ya- 
ca, ^ \ 5 « 
G/egorio, At&ro-^ sji elo-\ 
, gio del Maestro Avila, 

394* v ^ 

HernandQi.de Várgas , su 

elogio, 239. / . 1 
Hernando, de Coqueras,. 
w - Jesuíta , su vida» 367. 
L<£aro po>4iglo con 1 los 
Moros por su interce- 
sión, 378. 

Ign^ic* de boyóla (San), 
v escribe ;al Venerable 
i r &^e sw. Avite v% o q> 

Jesuítas; fu instituto llenó 
los desees del Venera^ 
ble Avila , j 4»;» A .Cn- 

uan , 
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t : tran ctt el Colegia de 
'la Asunción, 5 7. Sue- 
r. ; Ion 'leer á Ja >iáe*a?.bá 
4 « obras del Venerable 
. Avila , 404» 
Jugn Fernandez., ilustre 
hijo de la vilia.de Al- 
r modó.var, 

Juan Fernandez del Por- 
si k tillo 1 ^ Arzobispo de 
Veracxuz ,. ilustre 'hijo 
de Almódóvar , ibid. 

Juan' de Dios (San) , su 
4 , nacimientoy vida, 8 2 . 

Juan Diaz^ü elogio, 2 3 4. 

Juan de Pradas, 246. 

Juan Ramírez , Jesuíta , su 
v.c .vida, 3j SL ?/ ' 

Leonor tile Córdoba , su 
. retiro á instancias, del 
Venerable . Maestro 
- Avila, j tvt ',' 
Leonor Ine serosa y;su ma- 
,v rido ,, favorecidos, del 
Maestro Avilan £ í 4. 



NOTABLES. 4 1 3 

Luis de'Gfa<nada:(V. Fr.), 
llamaba á los serítipnes 
deí Maestro A»vifa aK 
cabuz cargado de mu- 
í. cha. munición , 4 1 . Su 
•yida'y.cflogio j «8 1 . 
o • ■ Saa4 Cirios Boriomeo 
le recomendó al Sapa 

Gregorio XIII , 292. 

* t 1 1 1 * ' » -1 < » /' 

Marquesa de jPriegO}funda 
elColegio de la Oomp& 
ñía de Montilla , 1 47. 
Martin Gutiérrez, varón 
< ' . ilustre , Jesuitai, .ibid. 2 
Máscaras , predica contra 
ellas el venerable Val- 
divia, 346. 
Mateo de la , Fuente ,, su 

• 'leidá, 2 5» p¿ Introduce 
la regla. de¿ San Basilio 

- . en, «1 Tardón^ 2 y¡ z¡\ 
Misión qtct &kpí Kel iVe- 
nerf bjpi sde f diferentes 
,1 Sacerdotes :en Siecrá 
*uMor^nalv^4&fi^ Jns- 

truc* 



^ I 4, . . I N D' 

t , . trueciott que les dió# 

Mjonfay/ xcprehertslbn de 

-1- sus disfraces , 5 9. ^ 
Montóla , su Colegio de 
^ Jcs^k}á^víundadó'po^ 
o . solicitad del -Maestro 
Avila, 1 47» ' 

Noguera (Luis) , su elo- 

NuñezXHernán) > su vida 
y elogio, 221. 

■ 1 ^ 

Orláñdino , hace elogio 
del Venerable Maestro 
Avila , 326. 

• - '. 

Pablo (San), fué exemptát 
que tomó el Maestro 

í Avila, 38. 

Pedra de ASmágro , ilus- 
tré? hijo daila> villa dé 

? Almodóvar, n 

Pedro Guerrero, amigo, 
condiscípulo yfaVore- 



: c b * 1 

cedor deL Venerable, 

Pddra López , fonda i un 

v JColeglo éní' Córdoba, 
j 7. Suceden en ¿l los 
t i i Pádres de 1 la Cbmpa-i 

Pedro de Córdoba; varón 
de especial virtud, coa-. 
. ; cut-re í la/ conversión 
( ' i fde Doña, Sandia Car- 
rillo, 1 i8; ! * ' 
Pedro de Viliarás , discí- 
. ^ jwilo del Maestro Avi- 
.j, la , su vida, y elogio, 

Pedro deOjeda , discípulo, 
del Maestro. Avila , su 
vida y elogio ,119* 

Pedro Rodrigué* , discí- 
pulo del Venerable, 

Pedro Fernández de-Her- 
rera » discípulo del Ve* 
nerable , su elogio, 
132. 

Pe- 
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Perez.de. Valdivia < Die- 
go), fundador de las Es 
tiuejasdl Baeia,. i\£}f. 

Persecución contra el 
Maestro^Avil^ por los 
Predicadores de su 

potíce de León (/Doña 
Ana) , de tara virtud, 

Predicadores * fin que, de - 
. ben llevar sus sermo- 
nes, 49. 

Reynoso (Gerónimo) , su 
elogio , 2 2 7. 

Ribera (Francisco) , de la 
Compañía de Jesús , su 
elogio del Maestro Avi- 
la, 1 96. 

Roma , elogios que se da- 
ban al Maestro Avila 
en esta ciudad , 1 3 5, 

Saavedra (Doña María), 
su conversión , 105, 
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Sancha ¿Carrillo ju . vi- 

l'i da¡,< til?* :l: 

Sánchez (Ffcdr<>X,\1*fi£tor 
de Baeftt* ^aroa de 

: tíngula* virtud j 114 d: 

Segovia^Franoí^co), discí- 
pulo del Maestro Avi- 
^Ja,ftn efogio* 2<p<& 
SetninarÍQ d* San PeUyo 
de Có^Qbft^ «efunda 

Seminarios útilísimos para 
la Cristiandad, 141. 

Sermones, su materia y 
frutos, 2 6. 

Tardón , sos principios y 
rigor de sus primeros 
Ermitaños, 265. 

Teresa (Santa) , sus reve- 
laciones se consultan 
con el Venerable Avi- 
la, 184, 

Terrones (Don Francis- 
co) , Obispo de León, 

ha- 
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''■> Aullar, ' ^ 

Trabajé de maños se in- 

Ubedá,$u O#egio, 1*47. 
Varones ilustres de Al- 

ráodóvar, <4i; ^ 
■Vírgai (£adre Pedró)^ va- 

toA üiístre, déla Com- 

j>. ' _ • , ' «... i * . . , . - 
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i - las obras de Santa Té**ag¡ 
' res», i (p 4. «i 

Zafra , predfca et Maestro 
' ' &y'ú¿ en esta villáí 
103. Acometen la- 
drones al Venerable , j 
•¿'>posc títi raro prodigtó 
se contienen, 107. 
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